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    Sinopsis 

      

    Lía James es una chica británica común, despreocupada de la vida, y con un trabajo básico que le permite llevar una vida simple. 

    Su mejor amiga es la obsesión de todo lo ella que puede soñar; graduada con las mejores notas, y una profesión que le permite viajar a rincones del mundo, que ni siquiera Lía puede imaginar.  

    Un golpe de suerte llega cuando Mila la invita a un viaje para asistir a una convención de negocios internacionales, y por qué no, tomar su fin de semana en las islas más codiciadas de Arabia Saudí con todo pago. Una noche en celebración por el nuevo puesto de Mila, reciben una llamada que cambiará todos los planes de Lía, y su vida entera.  

    Entre mentiras y enredos, Lía suplanta el puesto de su amiga, para trabajar con un importante jeque al que le es imposible respirar en su presencia. Said no solo es el Emir de un país entero, él es el hombre del desierto que mantiene secretos de los que nadie se puede enterar, porque arruinaría su monarquía, y su vida entera… 

   



 Prólogo. 

      

      

    Kuwait es una monarquía constitucional con un sistema de gobierno parlamentario, y su capital económica y política es la ciudad de Kuwait. El país es considerado uno de los más liberales de la región. 

    Este gobierno, cuenta con la quinta mayor reserva mundial de petróleo, un recurso natural que en la actualidad supone el 87% de sus exportaciones y el 75% de los ingresos de su gobierno, gracias a lo cual sus ciudadanos gozan de la octava mayor renta per cápita a nivel mundial. El Banco Mundial clasifica a Kuwait como un Estado de altos ingresos y los Estados Unidos lo han designado aliado importante extra-OTAN.2 

    Su diminutivo es al-kūt: "la fortaleza" 

    Como es una monarquía constitucional está regida por la dinastía Al-amad desde el siglo XVIII. El emir o jeque es el jefe de Estado quien representa al poder ejecutivo. El emir actual, Said Abdullah Al-amad ascendió al trono el 25 de agosto de 2020, tras el asesinato oscuro de su padre, Hamad Abdullah. 

     Existe la figura del primer ministro, quien suele ser un miembro de la familia real. El poder legislativo está representado por la Asamblea Nacional (Majlis al-Umma). 

    La asamblea cuenta con 65 asientos: 50 son elegidos por voto popular cada cuatro años, y 15 ministros, los que son elegidos por el emir y conforman su gabinete. Pese a ello, las funciones del emir siempre están acompañadas a su primer ministro, Nasser Abdullah, su primo. 

    Este país tiene un índice de democracia mayor que el resto de monarquías árabes. 

    Los ministros que ocupan los cargos más importantes, pertenecen generalmente a la familia real. Antes del asesinato del Emir, padre, el país experimentaba regularmente crisis políticas en un contexto de casos de corrupción. 

    Said Abdullah gobernaba junto a su padre, y aunque tenían muchas diferencias entre sus pensamientos, lo que sucedió con él una hora después de haberse reunido para conversar, sigue siendo un misterio sin resolver, que tiene de cabeza al actual Emir. 

    Él sabe que debe hacer una restructuración profunda en su gobierno, y que, en este momento de su vida, no puede confiar ni siquiera en su propia sombra. Eso, aunado a que las guerras en el desierto, y los enemigos en su espalda dejaron un estrago profundo en su cuerpo, del que no se ha podido levantar. 

    Un gran secreto que su padre se llevó a la tumba, y ese mismo secreto que puede acabar con su gobierno en cuestión de segundos… 

      

     —¿Entonces vas a Riad? —le preguntó Nasser a Said mientras caminaba por el enorme despacho donde se atendían todos los asuntos de gobierno. 

    Riad es la capital de Arabia Saudita, país donde casi siempre se reunían los altos gobernantes para hacer alianzas, acuerdos y para fijar condiciones en todos los emiratos árabes. Kuwait, limitaba por el noreste con dicho país. 

    Said alzó su rostro completamente serio entre tanto firmaba cientos de hojas para dejar listo algo de trabajo, ya que estaría ausente unos tres días de su país. No era el mejor momento para viajar, pero no tenía otra opción. Nasser era de su confianza, algo cínico para su gusto, pero era su mano derecha, y una de las pocas personas en la que podía confiar ciegamente. 

    —Iré unos cuantos días, además estarás aquí encargado de todo. Necesitamos dejar claro que las negociaciones de mi padre siguen en pie. Y también, encontrar a esa persona que maneje el comercio internacional y las relaciones públicas, la cual necesito urgente. 

    —¿Sigues con eso? —refutó Nasser sentándose por fin en su frente—. ¿Por qué no buscar a alguien preparado de aquí?, no tenemos que confiar en un extranjero… 

    En ese momento la sonrisa de Said se ensanchó, pero era esa precisamente la que colocaba tenso el cuerpo de Nasser, odiaba cuando su primo sonreía así. Lo hacía sentir una completa mierda. 

    —¿No hablaremos de eso, o sí?, no quiero recordarte aun el asunto sin resolver del asesinato de mi padre, y todos los fondos que cuelgan sin tener un fin. 

    Nasser agachó la cabeza un tanto preocupado, tomando sus dos manos para asentir. 

    —Esta guerra beduina es un desastre… 

    —No son solo los beduinos, somos parte de ellos, y ellos de nosotros, han envenenado a un grupo en particular, y estoy seguro de que, este traidor está dentro de la asamblea. 

    Nasser alzó el rostro de golpe. 

    —Informaré todo a mi padre, tendremos más cuidado de lo normal. La muerte de mi tío no se quedará sin justicia, te lo prometo. 

    Said asintió sintiendo un alivio temporal. 

    Khalifa, su tío, el único hermano de su padre, estaba encargado del orden y los asuntos de la asamblea. Desde el suceso trágico del asesinato, se apartó un poco de sus compromisos, pero Said no quería agobiarlo sabiendo que todo estaba siendo muy doloroso para toda la familia, a pesar de haber pasado cuatro meses del acontecimiento. 

    La puerta se abrió de un momento a otro. Odiaba el hecho de que Rosheen nunca tocaba para entrar, y por más de que se lo pedía, ella seguía haciendo lo que se le venía en gana. 

    —Tu vuelo está listo. El jet privado te espera a las cinco de la tarde, por supuesto te recogerán aquí en el palacio, y también tienes reservas en Riad. Todo está arreglado. 

    Said tomó el itinerario que ella había impreso y comenzó a ojearlo. 

    —También está en tu correo… —agregó Rosheen 

    —Gracias —esbozó él sin mirarla y ella se cruzó de brazos dando una larga mirada a su hermano, Nasser. 

    Rosheen era la tercera hija del tío Khalifa, la menor con 22 años, y la que siempre estuvo irremediablemente enamorada de su primo Said. Y ahora, prácticamente su asistente personal. 

    Por supuesto, todo quedaba en familia. 

    Las mujeres en Kuwait acostumbraban a colocarse el hiyab en lugares públicos, pero cuando estaban en lugares íntimos, como las casas familiares, ellas solían quitárselo. Rosheen seguía la cultura y creencias al pie de la letra, y además de su vestido elegante hasta los tobillos, también estaba adornando su cabeza, con un bello hiyab dorado, ya que este palacio era su lugar de trabajo, y no solo su familia estaba presente. 

    —Tarha… —mencionó despacio la mujer y al instante Said levantó su rostro. 

    —Ella se quedará aquí. 

     —Estaré atenta a ella… 

    —Tal vez no lo requiera, está en exámenes finales… 

    Nasser sonrió, y luego negó con su cabeza. Rosheen no tenía remedio, y era incansable al momento de querer metérsele en la misma sangre a su primo. 

    —Bien, llámame si necesitas algo —ella se giró resignada sobre sus propios talones y luego se fue del lugar despidiéndose de la mano de su hermano. 

    Y en cuanto la mano se le cansó a Said, decidió levantarse y colocarse su chaqueta. 

    —Iré a descansar antes del vuelo… por la noche llegaré directo a una reunión y quiero estar atento a todos los detalles. 

    Nasser asintió ajustándose su chaqueta y le siguió el paso mientras salían del despacho principal, del mismo palacio de Bayán. 

    El lugar real. Y donde vivía toda la familia. 

    —Emir, hay unos asuntos que… —algunos comisionados lo esperaron fuera del salón, y lo atacaron a preguntas, pero Nasser fue rápido levantando la mano para despedirlos: 

    —Ahora no… 

    Said caminó rápido y cruzó varias alas del palacio, estaba dejando por fin la parte gubernamental para llegar al ala superior donde se encontraba aquello que llamaba hogar, y se dio vuelta para frenar a su primo. 

    —Iré a mi habitación, quiero estar solo. 

    —Claro… 

      

    Retirándose, Said dejó salir el aire comprimido y caminó un poco más para atravesar jardines, y cascadas artificiales que hacen del lugar una vista regia. La decoración era estrafalaria, estrambótica y reluciente, el dorado era el color que más realzaba y la indumentaria con grandes candelabros de cristal, no dejaban alguna sombra en ningún rincón. 

    Said ni siquiera sabía cuántas habitaciones, salones, y lugares de reunión y fiestas, tenía el palacio. Y aunque había crecido en estos muros costosos, no era adicto a admirar este tipo de bellezas, sintéticas. 

    Le gustaban más los paisajes de su país, el colorido de la naturaleza, y por supuesto, su amado desierto, donde mayormente pasaba con su padre. 

    Subiendo a las últimas y más alejadas habitaciones, no tuvo ni siquiera que tocar algún interruptor, con su sola presencia las puertas se abrieron al reconocer su rostro en las cámaras, y cuando estuvo dentro de la espaciosa habitación, ellas se cerraron detrás de sí. 

    Despegó su corbata, y desajustó su camisa. Este era el momento que más disfrutaba, exactamente cuando estaba solo, y cuando se metía en esa piscina que estaba a un lado de su habitación. 

    El agua fría chocó contra su cuerpo desnudo, y trato de hacer nadar lo más rápido que pudo, mientras afinaba sus pensamientos. Estaba en su punto de quiebre, donde no conseguía resolver el asesinato de su padre por más que se esforzara, donde no podía darle toda la protección que quería a su única hermana Tarha, y exactamente, donde no podía traer un heredero a este reino. 

    Se sentía frustrado, agobiado, y con mil puñaladas en su cuerpo al saber que su monarquía, esa por la que su padre trabajó tanto, estaba desmoronándose en sus propias manos… 

    *** 

      

      

      

     Hiyab: es un velo que cubre la cabeza y el pecho que pueden usar las mujeres musulmanas desde que tienen su primera menstruación, en presencia de varones adultos que no sean de su familia inmediata. 

   


   
      

    Capítulo 1 

      

      

    —¿Nos dejarán usar bañadores allá? —preguntó Lia mientras hacia su maleta y llevaba sus ojos a su amiga Mila. 

    —Solo se puede en los hoteles o resorts. La mayoría de las veces los ciudadanos de dicho país no estarían en estos lugares. Así que en playas públicas sería un gran No. 

    Lia torció su boca viendo su bikini de dos piezas que encontró en promoción por ser una vieja colección, y pensó que podía llevar unos dos vestidos de playa que ella nunca consideró necesario utilizar, y que jamás en su vida había usado.  

    —Lo mejor siempre es el respeto —dijo abriendo su gaveta y tomando los vestidos que aún tenían etiqueta. 

    Mila se había quedado en su casa el día de ayer por la noche. Ya hace una semana que le había dado la gran noticia, y aun y cuando estaban a unas horas de partir a Arabia Saudí, le parecía una mentira que ella, una mujer del cual la vida no se había apiadado mucho, fuese a conocer un país al que siempre le llamó la atención y soñaba visitar. 

    Lia se había graduado de administración de empresas y trabajaba en un pequeño comercio con un hombre un poco amargado. Llevaba sus cuentas y trataba de que su pequeña empresa se innovara, pero parecía una tarea bastante difícil cuando el señor Linkins vivía en la edad de piedra, y aún usaba sus métodos en el mundo actual. 

    Era un caso perdido. 

    No había tenido las mejores oportunidades, sus estudios fueron finalizados gracias a su hermana Anne que le ayudaba con la mayor parte de los gastos. Anne Jame era más o menos del estilo de su amiga Mila, viajaba por asuntos de trabajo, pero ella era auxiliar de vuelo, o mayormente conocido como azafata. 

    Había temporadas donde compartía mucho con su hermana, pero muchas veces pasaban períodos donde no veía su cara ni una sola vez. 

    Mila y ella habían sido amigas de su mismo vecindario desde que eran niñas, porque cuando sus padres aún estaban con vida, les brindaron comodidades que ahora mismo solo quedaban en su memoria. Y por supuesto, después del accidente en que ambos perdieron la vida en un viaje de Londres a Liverpool, por la visita de unos de sus tíos que enfermó, tanto Lia como Anne, quedaron a las expensas de los ahorros de la pareja para poder seguir con su vida.  

    Cambiaron de casa, de estilo de vida, e incluso de sueños. 

    Anne renunció a sus estudios e hizo un curso profesional para auxiliar de vuelos, y estudió varios idiomas Online, de los que Lia se benefició. Al contrario de Anne ella sí pudo terminar su carrera en administración, pero en cuanto a los empleos no tuvo los mejores resultados.  

    Su trabajo era muy normal y aburrido, a pesar de que Anne siempre le decía que ella merecía algo mejor, no iba a tener el descaro de dejar todo el peso de sus obligaciones a su hermana. Era su hermana mayor, y la veía como una autoridad, aunque se llevaran cuatro años de diferencia.  

    —No me imagino la cara del vejete de tu jefe, cuando le pediste un fin de semana libre… —se rio Mila cerrando su maleta.  

    Lia se giró hacia ella, admiraba considerablemente a su mejor amiga, y la quería tanto como a su hermana Anne. A pesar de que se hubiesen mudado a una residencia menos costosa, ella seguía viniendo y seguía siendo la mejor amiga del mundo que ella pudo tener jamás. Y eso sumado a que Mila era la única hija en Londres de los Jones, ya que su hermano estaba en Estados Unidos desde hace unos años. Por lo tanto, Lia y Anne eran como las hijas adoptivas del núcleo familiar.  

    Lia le devolvió la sonrisa a Mila y levantó los hombros.  

    —Pues, no he tenido un solo día de descanso, a pesar de sus rabietas no tuvo opción… yo lo considero, después de la muerte de su esposa, está rabioso.  

    Mila torció la boca porque nunca le había caído bien el jefe de su amiga, era un obstinado de mierda, y concordaba con Anne que debía buscarse otro trabajo. 

    —Pues que se busque otra mujer, ¿ya hace cuanto tiempo que murió?, ¿unos quince años?  

    Lia sintió una opresión en su pecho, a veces Mila podía ser demasiado cruel. 

    —No es fácil superar la muerte de alguien que amas, Mila… —dijo en tono bajo por lo que Mila se sentó a su lado.  

    —No es lo mismo Li, siento si fui demasiado brusca… pero no hablemos del vejete, ¿de acuerdo? —y alzando las manos hizo como si mirara el cielo brillante—. Solo piensa en las islas árabes… en el sol, las comidas suculentas y exóticas, y en que no moverás el trasero ni una vez, porque todo lo tendrás en tus preciosas manos, cuando pidas por esa boca…  

    Lia no pudo evitar reír. Aún parecía mentira que se fuese con su amiga ese fin de semana. Y agregando más, con todo pago.  

    Pensando en esto dejó de sonreír. 

    —¿Estás segura de que no tendrás que pagar nada de mis gastos?  

    Mila negó. 

    —Ni un solo euro. 

    Sus hombros se relajaron en el instante y asintió. 

    —Realmente te agradezco por esta oportunidad, ni en diez vidas hubiese podido hacerlo… 

    —Ya, ya, no vamos a llorar hoy, ¿O sí?, debemos terminar esta maleta, e irnos a despedir de mis papás para irnos por la noche al aeropuerto.  

    El viaje a Riad les tomaría unas siete horas, con la instalación en su hotel, y si despegaban a las once de la noche como estaba estipulado en el vuelo, llegarían a eso de las seis de la mañana, del día viernes. 

    Lia preparó un almuerzo rápido para las dos, y después de una hora vio como Mila tenía su boca abierta totalmente muerta de sueño en el sofá. Aprovechó para enviar unos informes al correo de su jefe por si necesitaba alguna cosa, terminó de cerrar su maleta y de colocar todo lo que necesitaría.  

    Decir que tenía el corazón a mil, era quedarse corta. Estaba un poco asustada por un viaje tan largo que jamás había hecho en su vida, pero ella era amante de esos países árabes y siempre estuvo enamorada de sus tradiciones.  

    Desde chica había investigado por internet de su cultura, bueno, solo lo resaltante, y metiendo un poco de dinero en un lugar escondido de su maleta, supo que encontraría el mejor Hiyab para comprar, como recuerdo de este viaje que pensó jamás se repetiría.  

    Por la tarde ambas chicas fueron a la residencia de los padres de Mila, donde habían crecido, Lia amaba a Frank y Elizabeth, como también le tenía un entrañable cariño a Ian, el hermano mayor de su amiga, aunque ya muy pocas veces lo veían en Inglaterra.  

      

    —Espero que lo pasen fabuloso, no olviden de enviar fotos… —Frank agregó con una taza de té en sus manos. 

    —Pues Lia podrá enviarles, recuerden que la mayor parte del día estaré trabajando —expuso Mila recibiendo un brownie que Elizabeth estaba repartiendo.  

    —Yo le tomaré fotos en sus reuniones con los árabes, ¿Se imaginan que Mila se encuentre un árabe candente?  

    Frank casi se atragantó con el té ante el comentario de Lia, mientras Elizabeth no tuvo otra cosa más que reírse. 

    —Tal vez le encontremos un marido a tu hermana Anne para que deje las rabietas… —se defendió Mila asomándole el dedo. 

    —Quiero a Anne para mi hijo, así que no la endeudes —después del comentario de Elizabeth, un silencio incómodo procedió.  

    Todos sabían que, Ian y Anne se odiaban como el aceite hirviendo y el agua helada.  

    —Bueno… —carraspeó Frank—. Lo único que sé es que esta jovencita cumplirá sus sueños con ese fetiche de conocer el mundo árabe, aunque te digo, no todo lo que brilla es oro, yo salvé a Elizabeth de una boda con uno de ellos y… 

    Los ojos de la madre de Mila se torcieron y su amiga resopló nuevamente con el mismo cuento que siempre solía contar del árabe malvado que iba a casarse con su esposa.  

    Todos conocían la historia, pero Elizabeth había explicado que todo era producto de su ego. Ni siquiera había salido a una cita con uno, y el cuento solo fue porque en la época de su universidad uno de ellos estudió en su clase y se había enamorado de la mujer. Pero de allí a salvarla de un perverso árabe, la historia cambiaba mucho.  

    Mila trató de zafarse después de más de treinta minutos de relato y con la ayuda de Elizabeth, se fueron rumbo a su casa para buscar las maletas y dejar todas las llaves cerradas en este fin de semana que se aproximaba. Y en el momento en que anocheció, decidieron por tomar una cena ligera en el aeropuerto, esperando que no hubiese algún retraso en su vuelo, y que las cosas salieran como lo habían esperado.  

    Por supuesto debían estar unas tres horas de anticipación, y en ese tiempo Mila abrió su laptop para trabajar, mientras Lia comenzó a marcarle a su hermana para saber si podía hablar con ella por unos minutos. Ahora mismo no sabía en qué país estaba, ni tampoco la diferencia horaria que podrían tener. 

    Incluso después de cinco tonos estaba por darse por vencida cuando escuchó la voz soñolienta de Anne. 

    —Hermana… —Lia sonrió. 

    —Gracias a Dios que respondiste… 

    —Cariño, —un bostezo largo se escuchó por el auricular, mientras Lia tapaba su otro oído para entender mejor su voz—. Son las dos de la mañana aquí… 

    —¡Oh, lo siento!, a veces se me olvida… ¿Dónde te encuentras ahora?  

    —New York…  

    —¡Wow!, ¡deberías visitar a Ian, justo hablamos de él hoy!  

    —No estoy para bromas, Lia…  

    La chica bajó sus hombros. De acuerdo con sus personalidades eran dos polos opuestos, y aunque eran muy unidas, el carácter de su hermana era negro y el suyo blanco. Eran muy diferentes, incluso en aspecto. 

    —Bueno, solo te llamaba para decirte que… —su teléfono fue despegado de su oreja mientras sus ojos se abrieron, no había tenido oportunidad de hablar con Anne directamente sobre este viaje sorpresa, y ahora mismo estaba nerviosa por su reacción.  

    Así observó como Mila comenzó hablar con su hermana… 

    —Nos vamos a Arabia Saudí, no, ella no es una niña, tranquila, —vio como Mila torció los ojos hacia arriba explicándole a su hermana mientras asentía varias veces—. ¿Cuántas veces te he decepcionado?, no pasará nada, además nunca contestas… si, si, ok, pero no debes regañarla… 

    Lia apretó los labios, sabía que Anne estaba enojada, pero a veces se sobrepasaba tratándola como a una chiquilla. 

    Su amiga le pasó el móvil y le hizo unas muecas de que no le diera muchas explicaciones y en cuanto puso el auricular en su oído supo que su hermana ya estaba muy despierta.  

    —¿Lia? —ella apretó el celular y se levantó dando unos pasos un poco lejos de Mila que la miraba de reojo. 

    —No te preocupes… Mila va por trabajo, todo estará bien, yo estaré disfrutando en un hotel con todo pago, sabes que nunca podré hacer esto de otra forma.  

    Hubo un silencio después de su explicación. 

    —Yo te prometí que iríamos en cuanto ahorrara.  

    —Anne…  

    —No hay problema, disfruta. Pero por favor, no quiero problemas, no te separes de Mila… y mantenme siempre informada. ¿Hasta cuándo se quedarán? 

    —Nos venimos el lunes en la mañana, bueno… Mila dice que depende de cómo vaya todo, pero yo si debo estar aquí por la tarde porque si no el señor Linkins me matará… 

    Un resoplido se escuchó en la otra parte mientras Lia mordía sus labios. 

    —No te preocupes, ¿de acuerdo?, después iremos juntas, ahorraremos y… viajaremos juntas. 

    —Cómprame algo —escuchó a su hermana por fin cambiando el tema. 

    —Claro que sí. 

    Después de colgar su teléfono Lia volvió a sentarse viendo hacia las pantallas. Su vuelo estaba marcado a la hora del boleto, pero en el instante en que entendió que estaba a punto de salir de su país por primera vez, una sensación la arropó por completo creándole cierta incertidumbre.  

    Ella giró lentamente hacia Mila que tecleaba como un robot en su computadora, y aunque sabía que estaba ocupada, no pudo evitar preguntarle: 

    —Mila…  

    —Hum 

    —¿Alguna vez has sentido esa sensación como si tu vida no fuese a ser la misma a partir de un punto? 

    Mila dejó de teclear mientras la miró con los ojos rayados. 

    —No me ha pasado, ¿Por qué? 

    Lia suspiró volviendo la mirada hacia la pantalla donde decía, Londres-Riad. 

    —Porque así me siento ahora… no sé cómo explicar, pero hay algo dentro de mí, que me dice que mi vida no volverá a ser la misma, nunca más… 

      

    

  


   
      

    Capítulo 2 

      

      

    Aunque el sueño se estaba apoderando de Lia, no pudo evitar abrir la boca ante la impresión cuando sus pies se bajaron del auto que las recogió en el aeropuerto enviado por el hotel. Ambas tenían una especie de bufanda que improvisaron con ayuda de las azafatas, para elaborar una especie de Hiyab en sus cabezas, nadie que pisara el suelo de Arabia Saudita podía entrar sin este atuendo.  

    Este país en exclusivo era uno de los más rígidos de los países árabes, allí mismo donde se encontraba la meca, y para los creyentes consideraban un lugar sagrado. 

    Debían ser al menos las siete de la mañana en Inglaterra, y por lo que investigó Lia, ahora mismo en Riad eran las nueve de la mañana. Dos horas de diferencia. 

    El hotel que estaba en su frente era una exageración de lujo. Ahora mismo no entendía cómo pudieron pagarle a Mila su estadía aquí, y además permitieran llevar un acompañante. El estremecimiento de vergüenza la arropó al instante cruzándose de brazos sin dar un solo paso más. 

    —Esto es… 

    —Precioso —terminó su amiga con una sonrisa, mientras observaron como varias personas venían a recibirla—. He estado en varios lugares del mundo, y definitivamente el mundo árabe es ostentoso. 

    Lia se giró a ella sin tener palabras para corresponderle, hasta que dos hombres le dieron la bienvenida instándolas a que entraran para ser atendidas dentro de las instalaciones.  

    —Buenos días, mi nombre es, Mila Jones… —llegaron hasta la recepción donde descargaron las maletas—. Mi reserva está a nombre de Land-Internacional… 

    —¡Buenos días, bienvenidas! —un hombre en la recepción contestó tecleando su portátil, mientras dio una sonrisa cortés—. Perfecto… su reserva es hasta el lunes por la mañana, ¿me permite su identificación y el carnet de la empresa? 

    —Por supuesto —aseguró Mila sacando su identificación, que el hombre tomó para comprobar en su computador. 

    —Señorita Jones, dos botones la acompañarán a usted y a su compañera de cuarto, junto con el equipaje y las llaves. El hotel se hará cargo de las comidas, y de cualquier tentempié que deseen… por las noches hay bebidas por si desean pedirlas, ustedes pueden sentarse en las mesas de área común para charlas, aunque siempre le dispondremos a alguien para que las acompañe, solo déjenos saber. 

    Mila abrió los ojos pellizcando por lo bajo a Lia, entre tanto esta enrojeció de pies a cabeza.  

    —Muchas gracias, señor… quiero preguntar… ¿La playa está cerca? 

    El hombre sonrió. 

    —Tenemos un espacio de ella privado solo para miembros del hotel… solo quiero advertirles que a pesar de que sean extrajeras, no hay posibilidades de llevar trajes de baño básicos. El hotel puede ofrecerle un catálogo si lo desean, pero esta parte tendrá un cargo adicional. 

    —Claro… entiendo —respondió Mila con respeto. 

    —También quiero aconsejarles que, siempre que quieran dar un paseo, requieran un guía del hotel porque no es aconsejable que anden solas… 

    Ambas conocían que era parte de su cultura, y aunque no iban a llevarlas detenidas por esa razón, era casi obligatorio que un hombre las acompañara. 

    —Lo entendemos —respondió Mila son una sonrisa, su empresa ya llevaba algunos meses preparándola para esto, eso sumado a que Lia le preguntaba todo tipo de cosas del mundo árabe porque ella lo desconocía, pero que amaba con locura. Así que debía estar preparada para cualquier pregunta de su parte. 

    Por un momento pensó, «¿Cómo Lia amaba algo que no conocía?», cuando se diera cuenta de que todo no era el cuento de hadas, tal vez se cayera de la nube. «Por supuesto esto era solo un concepto propio», pensó Mila. 

    El hombre sonrió de nuevo para ellas, pero en este momento estaba siendo más serio que unos minutos antes. Él no sabía si ellas entendían la cultura o no, y su responsabilidad siempre era guiar a todos los extrajeron que se quedaran en el hotel.  

    Porque este no era cualquier hotel, era uno de los primeros en la lista de la revista de la ciudad. Hyatt Regency Riyadh Olaya, 5 estrellas. 

    —Nuestra ciudad es muy segura, solo les doy recomendaciones para que su estadía sea placentera. Nuestros hombres son muy respetuosos, pero ya saben, en cada parte del mundo siempre hay personas malas, es mejor que estén acompañadas, ya que ustedes son extrajeras… y por supuesto, son mujeres. 

    Lia vio que el hombre estaba un poco incómodo y tomó el brazo de Mila susurrándole muy bajo. 

    —Di a todo sí… no quiero que nos saquen de este país antes de tiempo… 

    Mila quiso reír ante las palabras de su amiga, y tomando sus papeles, agradeció al hombre para comenzar a caminar rumbo al ascensor donde las dirigieron.  

    —No temas a todo aquí, tampoco creas todo lo que ves en internet. Nadie está subyugado aquí, es solo una cultura muy diferente a la nuestra, y ya que estamos hablando, iremos enseguida a comprar algún hiyab mejor que estas bufandas, también quisiera unos vestidos más presentables que nuestra ropa para los eventos y para salir a la calle.  

    —Pienso lo mismo que tú… —respondió Lia moviendo su pie entre tanto el ascensor subía cada piso—. Si alguien no está de acuerdo con esto, pues que no venga, hay que respetarlos, es su país.  

    Ambas esperaban que los botones no la entendieran, pero en cuanto entraron a su habitación, ellos se despidieron hablando perfectamente el inglés haciendo que las dos chicas enrojecieran ante la vergüenza.  

    —¡Somos unas tontas para ellos! —rezongó Mila, pero se detuvo al ver a Lia con la cara de impresión—. ¿Qué ocurre? 

    —Mila… esto es más grande que mi casa entera, y… mira… —ella señaló la pared de vidrio que asomaba la vista de todo el paisaje, o de la gran ciudad, estaban quizás en el piso 30 o 40, ni siquiera se fijó en el número de ascensor—. Yo… 

    Mila sonrió. 

    —Me encanta ver esa cara. La pasaremos bien aquí, aunque a veces te aburrirás cuando esté en el trabajo, que será la mayor parte. 

    Lia alzó los hombros observando hacia afuera  

    —Lo sabía desde el principio, no te preocupes por mí, el hecho de que esté aquí ya es muy emocionante. 

    Mila soltó el aire caminando hasta la pared de vidrio y en silencio contempló la ciudad. Vino aquí por trabajo, pero supo que de acuerdo a todos los trabajos perfectos que había hecho, su feje la tenía en alta estima. No se enfadaría si Lia la acompañaba en algunas ocasiones… 

    —Escucha —se giró hacia ella—. Tendré un almuerzo con mi jefe aquí en este mismo hotel… no creo que haya problema de que me acompañes. Hay unos puntos nuevos que deben explicarme porque esta noche tendré que asistir a una reunión y por la mañana con tu mundo de hombres árabes. 

    —¿Y por qué no te acompaño a esa reunión más bien? —Lia sonrió con picardía. 

    —Eso es un gran NO, pero en definitiva preguntaré si mañana por la noche en una reunión más social, me podrías acompañar.  

    Lia mordió su labio.  

    —¿No crees que te estarías pasando?, no tengo problema con quedarme aquí, o hacer algunas cosas en el hotel.  

    —¿No escuchaste al hombre? No podemos salir solas…  

    —Bueno… ¿Vamos por los hiyabs antes de tu reunión? La presencia es muy importante —la pico Lia de nuevo mientras Mila resopló.  

    —Yo debería estar durmiendo a esta hora, señorita… ¡Pero anda!, no me coloques esa cara de perrito enfermo y busca tu bolsa. Buscaremos un hombre para que se aburra con nuestras compras…  

    Lia buscó su bufanda de nuevo, y decidió por colocarse una chaqueta que hiciera juego con vestido.  

    La ciudad era magnífica, sus edificios y construcciones le parecieron irreales a Lia, y la emoción que reflejaba su rostro solo hacía que Mila riera todo el tiempo.  

    Demoraron tres horas en el proceso, compraron además de unos hermosos hiyabs, y unos vestidos al estilo árabe que le servirían mucho en su estadía. Incluso aun no sabiendo que Lia iría en la noche del sábado, había encargado uno más presentable a la encargada para que no tuviesen contratiempo en último momento.  

    Ambas chicas llegaron al almuerzo del hotel, acompañadas por el mismo hombre de la mañana que se hizo amigo de ella a los minutos, eso gracia a las tantas habladurías del camino.  

    —Señor Almer —el hombre se giró en cuanto escuchó a Mila, y no dudó en levantarse junto a su acompañante.  

    —Mila, bienvenida…  él es el señor David Brunel. 

    —Un placer señor Brunel, encantada de conocerle —Y girándose un poco, ella tomó del brazo a Lia—. Ella es mi amiga Lia James… me acompaña en esta oportunidad.  

    Ambos hombres se presentaron sin darle mucha importancia de la nueva y luego les asomaron los asientos para comenzar.  

    —¿También es usted experta en el comercio internacional y las relaciones públicas? —preguntó el señor Brunel con interés hacia Lia, quién miraba la carta con el ceño fruncido, totalmente distraída. 

    Mila le dio un codazo y en cuanto la vio parpadear despistada, intervino.  

    —Ella es administradora…  —pensó por un momento y luego agregó—. Trabaja con un importante abogado en Londres… él es empresario a la vez, aunque no terminó algunas carreras, Lia sabe de leyes y maneja la contabilidad al pie de la letra. He tenido mucha ayuda con ella. 

    A Lia casi se le cae la quijada, Linkins no era nadie importante y mucho menos un significativo abogado.  

    Cómo pudo tragó duro entre tanto le preguntaba a Mila por qué estaba diciendo estas cosas con los ojos.  

    —¡Oh, que bueno…! Lo mejor es la experiencia, nos alegra que haya acompañado a Mila, quizás adquiera algunas destrezas de este viaje…  —agregó el hombre seguro. 

    —Es lo mismo que le dije… —Añadió Mila sonriendo, picándole el ojo a su amiga para luego ver al camarero llegar y así tomar sus pedidos. Cosa que Lia agradeció. Iría anotando todas las mentiras, que aún no sabía con qué fin las estaba diciendo Mila.  

    La conversación social se hizo a un lado cuando el jefe de Mila, Almer, comenzó a darle detalles del fin de semana.  

    Lia guardó silencio en todo momento mientras degustaba una de las comidas más exquisitas que había comido en mucho tiempo.  

    Por lo que logró entender, el señor Almer estaba informándole a Mila que habría una reunión por la noche agregada de último momento a su itinerario, con altos comisionados de gobiernos de los países árabes. Dio algunos pormenores de dicha reunión, pero en el instante en que estaba dándole una lista de las entidades importantes, el hombre que estaba a su lado intervino:  

    —Hay una situación Mila, por el cual estoy aquí —le habló con familiaridad—. Tengo un contacto influyente en el conjunto de países árabes, que me pidió a alguien de confianza para trabajar con el gobernante de Kuwait.  

    En este momento toda la atención de Lia se detuvo en el rostro un tanto conmocionado de Mila. No entendió su silencio, pero aun así la vio asentir haciéndole ver al hombre que le agradaba la idea.  

    —¿Por qué a un extranjero?, he escuchado que son celosos en sus puestos.  

    El hombre asintió con total seriedad.  

    —Hay… un problema interno. El anterior feje de estado, que ellos llaman Emir o Jeque, ha sido asesinado.  

    Lia no pudo evitar conmocionarse ante la noticia. Incluso su comida a la mitad, dejó de ser apetecible.  

    —Tengo mucho personal trabajando conmigo, Mila. —Agregó Almer—. Pero no todos son de mi confianza para este asunto. Y si consigues mantener este trabajo por algunos meses hasta que desista de tu ayuda, nuestra empresa va a posicionarse entre las mejores.  

    Lia vio como su amiga enrojeció. Ahora entendía que Mila era muy importante para ellos. «Demasiado», pensó.  

    Entendió en este punto, el por qué la dejaban traer a una amiga a este viaje. Mila era quizás la joya en la empresa, y jamás le dirían que no a nada. Por un momento se sintió orgullosa de ella, pero a la vez le dio miedo en el lío en que se metería por esa causa.  

    «Beneficios y problemas», Lia pensó en la frase que su padre siempre repetía cuando una buena recompensa siempre acarreaba a malas consecuencias.  

    —¿Por cuánto tiempo sería? —La pregunta de Mila salió cortando un poco la incomodidad, mientras que ambos hombres se observaron.  

    —No lo sabemos, pero el señor Brunel cree que el hombre necesitará que prepares a alguien de su confianza… 

    —O tal vez no. Al menos hasta que se resuelva los problemas internos —dictaminó David Brunel.  

    —¿Es seguro ir allá? —todos se giraron de golpe, incluso Mila abrió los ojos cuando Lia intervino—. Disculpen… pero es algo muy importante para que Mila tome una decisión…  

    Su amiga no pudo evitar sonreír, y el señor Brunel asintió.  

    —Por supuesto, gracias por preguntar señorita James, el Emir está en la responsabilidad de brindarle la seguridad requerida. Ella sería un punto importante en su gabinete, así que tendrá todo el respaldo posible.  

    —También, de que Kuwait es un país más liberal que este, no tendrás mucho problema con tantos parámetros. Además, no es que ocupes un cargo gubernamental, porque eso es casi imposible aquí… —añadió su jefe Almer como si quisiese convencerla. 

    —Claro… lo pensaré —respondió Mila tomando su copa y llevándosela a la boca.  

    —Quizás lo veamos hoy, pero no se hará la presentación hasta que tome la decisión del trabajo —agregó el señor Brunel—. Debo cuidar mis contactos.  

    El almuerzo terminó en unos minutos, y luego de que Almer diera las últimas indicaciones, se despidió de las mujeres.  

    —Hazme saber una respuesta pronto, si deseas llevar a Lia a la reunión de hoy, no tenemos problema con eso, es mejor que dejarla sola aquí, ¿no es así? —Lia escuchó el susurro del jefe de Mila cerca de ella, entre tanto el señor Brunel atendía una llamada.  

    Sabía que estaba tratando por todos los medios de que aceptará el trabajo, y estaba siendo muy astuto.  

    —Lo haré, no se preocupe.  

    Lia y Mila subieron a su habitación después de la despedida, y una vez entraron en ella, una se fue a tomar una ducha y la otra decidió dormir sin contemplación alguna. El cansancio ya había llegado a su límite y está noche de alguna forma, ambas tendrían que tomar una decisión importante… 
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    En el momento en que el auto fue abierto para ellas, Lia desvió su mirada a la hermosa construcción entre moderna y antigua, donde estaban dejándolas para aquella cena improvisada de la que Mila debía asistir. 

    Había escogido un vestido negro, estilo griego, junto con un Hiyab que había sido su favorito en el momento de las compras con su amiga. Jamás había vestido de esta forma, pero Lia se sentía en la realeza solo por usar el atuendo.  

    Incluso se había impresionado por lo bien que quedaba a su cuerpo delgado y no tan alto. La hacía lucir más esbelta y destacaba puntos que jamás encontró en ella. 

    Sí, era una sonrisa lo que no dejaba relajar su rostro todo el tiempo. «¿Quién se iba a imaginar que una administradora, encerrada en una oficina vieja, hoy, estuviera aquí en Riad en medio del lujo, y a punto de evidenciar una reunión con gobernantes de los países árabes?», eso, solo se podía imaginar, pensó Lia, y ahora ella estaba viviéndolo en carne propia.  

    Un escalofrío recorrió su cuerpo de la emoción, caminando, escoltada como si fuera alguien importante mientras su amiga Mila tecleaba todo el tiempo su teléfono celular.  

    Una música estilo oriental invadió sus oídos cuando entraron al lugar que parecía tenía sobrecarga de seguridad. Pero no era para menos, aquí se encontraba la gente importante, altos rangos y cargos, incluso presidentes de países árabes, todos, reunidos en un solo sitio.  

    De golpe, sintió como su amiga la frenó en seco, y hasta ese momento pudo parpadear al ver que estaban pasando un detector de metales cerca de su cuerpo. 

    —Estás despistada de nuevo —escuchó el susurro de Mila a su lado, por lo cual la observó con la mirada rayada porque ella misma había estado ensimismada en su celular desde que salieron del hotel—. No me mires así, sabes que esto es trabajo. 

    —Aja… —respondió Lia pareciendo despreocupada. 

    —¡Sean bienvenidas…!  

    Amabas escucharon su pase cuando terminó el protocolo de seguridad.  

    —Tus jefes definitivamente estaban desesperados por tu aceptación, para permitir, que una extraña viniera contigo, en medio de todo este mundo… 

    —No eres una extraña… ellos saben que eres una profesional y que tienes habilidades igual que yo. Que trabajes en ese vejestorio, no significa que no seas inteligente, incluso tienes mejor mejoría y más habilidades que yo misma.  

    Las mejillas de Lia se tiñeron de rojo haciendo juego con su lápiz labial más oscuro del que jamás se había puesto. Pues Mila le había hecho saber que no debía parecer una niña en esta noche, como solía verse de costumbre, sino como una mujer de negocios. Aún más, frente a esta comunidad. 

    —Allí están mis jefes… ven…  

    Con los hombros hacia atrás, y en medio de un montón de hombres en traje, Lia se puso erguida caminando segura de sí misma, y no echando a perder la imagen de Mila.  

    Si su hermana estuviera viéndola en este momento, de seguro estaría riéndose hasta el cansancio.  

    —¡Mila! —Almer tomó su mano con las dos suyas, ofreciéndole una sonrisa cautivadora. El hombre debía tener unos cuarenta años, y se veía muy conservado.  

    —Señor, Almer… gracias… 

    —¿Lia?… ¡Wooow! ¡Pero, qué cambio! —David Brunel, que era un poco más joven que su compañero, besó ambas mejillas de la chica y luego Almer procedió a saludar. 

    Todos se sentaron, he hicieron las respectivas presentaciones a varios hombres que estaban presentes en su mesa.  

    Lia pudo divisar que alguien daría una charla en unos momentos, y que antes estaban sirviendo una exquisita cena para todos los presentes.  

    Desde su lugar pudo ver las mesas de los alrededores, unas diferentes a otras y con muchas personalidades. Varios individuos parecían susurrar en sus conversaciones, y otros se veían que estaban obligados a presenciar este momento. 

    Entendió que, por la vestimenta de algunos hombres, y por la postura de los mismos, eran personas muy importantes, incluso vio que había una mesa donde solo había hombres con suriyah* y kafiyyeh* totalmente impecable.  

    Lia no sabía por qué le encantaba ver a un hombre con esa vestimenta, pero ahora mismo, no podía despegar su mirada de todos ellos, que parecían estar en otro mundo diferente al de ella.  

    —Es importante que nos des una respuesta… 

    El tono fue un poco tosco, lo que hizo que Lia se sobresaltara, pero en cuanto giró nuevamente hacia sus acompañantes, todos tenían una sonrisa en los labios. 

    —Lo sé —Mila se echó para atrás reprimiendo sus labios—. Mi respuesta es sí, cuenten con mi trabajo, y por supuesto, Almer, sé que ustedes brindarán mi seguridad requerida en dicho país. 

    Lia frunció el ceño, se había perdido de la charla, aunque se prometió seguir la conversación para beneficio de Mila.  

    —Ni siquiera la va a requerir, señorita Jones, nuestro cliente jamás dejará que le pase nada. Usted es una mujer inglesa, representada por una sociedad legal, cuente con mi palabra. 

    Los hombros de Lia se relajaron, también viendo como su amiga estaba totalmente cómoda con la situación. 

    —Mañana por la noche haremos el papeleo legal… también conoceremos al Emir. Firmaremos los acuerdos y hablaremos con él, todos juntos antes del viaje. 

    —Por supuesto, además de que es hasta el lunes que debo ocuparme del trabajo aquí… —requirió Mila un tanto extrañada.  

    —Bueno… —intervino Almer observando de reojo a David—. Si se firman los acuerdos mañana en la noche, el Emir puede requerir el viaje para el domingo en la mañana… debes saberlo es un hombre muy ocupado. 

    Tanto, Lia como Mila se miraron con decepción.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó David ante el cambio repentino de las dos mujeres.  

    Mila parpadeó para tomar un trago. 

    —Pensamos… queríamos pasar hasta el lunes, para aprovechar la playa y compartir al menos un día entero juntas y libres… 

    Almer se rascó la cabeza arrugando el rostro.  

    —Todo dependerá del Emir, Mila… y… 

    —No se preocupe, Mila sabe que primero es el trabajo, además estoy muy feliz con lo que ya he visto hasta ahora, de seguro encontraremos un espacio, en este poco tiempo para disfrutar. 

    Las palabras seguras de Lia le arrancaron una sonrisa a su amiga quien apretó su mano. Los hombres parecían muy contentos con la reacción de la chica, y no hicieron sino levantar las copas para brindar con ellas. 

    Como se esperó, un hombre muy elegante llegó a la vista de todos, tomó el pequeño lugar improvisado para la oratoria y les dio la bienvenida.  

    Algunos entremeses, además del plato principal fueron repartidos todo el tiempo en que el fuerte hombre de negocios se destacaba hablando de cifras, inversiones, y muchas alianzas estipuladas desde muchos años. Nada se dejaba en el aire, pues algunos representantes intervinieron, y fue muy reconfortante para Lia entender algunos idiomas diferentes, que se destacaron en el lugar.  

    Sin embargo, siempre predominó el inglés, todo el tiempo. 

    En algunos puntos de la noche, Lia pudo sentir una fuerte tensión entre algunos mandatarios, los puntos de vista y las intervenciones requeridas. Pero luego entendió que estás reuniones debían ser tan claras como el agua, porque muchas cosas estaban en juego. 

    De un momento a otro, todo comenzó a reducirse para que el hombre llegara al final de premura de la reunión, dio algunos consejos para lo próximo a seguir y nuevamente dio la bienvenida a Riad, a todos los presentes.  

    Todos en el lugar colocaron de pie, mientras Lia pensó que era el final de la noche… pero estaba equivocada.  

    —Tomaremos algunos cócteles, y te prometo, nos iremos cuando estos viejos me dejan en paz. 

    Lia quiso reír, pero al contrario apretó sus labios. 

    —Está bien, madame…  

    Ambas dieron una sonrisa cínica, se habían prometido ir al sitio de piscina del hotel, tomar unas bebidas y relajarse durante el resto de la noche. El hombre de la recepción les prometió que estarían casi solas en el lugar y que podrían de disfrutar de la privacidad de una piscina para ellas solas. 

    Y a estas alturas, Lia deseaba tomar un poco de aire fresco.  

    Giró hacia su derecha donde unos segundos atrás había escuchado a Mila, pero la vio de nuevo envuelta por Almer quien parecía le explicaba algo importante, luego se dio vuelta hacia su espalda para ver más el salón y evidenció un enorme balcón, que daba hacia un jardín muy iluminado.  

    Estaba decidida. 

    —Lo siento —intervino en plena conversación—. Mila, quisiera ir a tomar aire fresco, no sé si… 

    —Ve, ve —ambos hombres agacharon la cabeza hacia ella, despidiéndola, y Lia asintió para darse la vuelta.  

    Sin reparar en nadie caminó rápido, pero en pasos seguros hasta ese balcón que la llamaba a gritos. El choque de aire natural y cálido golpeó su rostro, y su vestido se pegó completamente a su cuerpo, porque estaba venteando más rápido de lo normal.  

    Agradeció el cambio de clima del aire acondicionado, se sentía con los pies helados de estar allá dentro, y solo cerró los ojos para aspirar el aire.  

    —¿Por qué eres tan delicioso, mundo árabe…? —susurró bajo mientras sonrió aún con los ojos cerrados—. ¿Por qué no me secuestras y me retienes en tu mundo?  

    Lia se rio de sí misma en unos sonidos bajos, entre tanto abrió los ojos y admiró la belleza de jardín que tenía frente a sus ojos. Había una cascada artificial, pero le daba al lugar ese sonido de tranquilidad que hacía más amena su estancia. 

    —No creo que quieras eso… 

    Su cuerpo dio un salto duro e improvisto.  

    Aquella voz había sido tan seca y tan húmeda a la vez que todo en ella se estremeció. Además, pensó que estaba sola. 

    Se giró de golpe buscando un rostro, pero no lo encontró, sin embargo, una mano se asomó hacia la luz dándole un saludo, cuando vio un hombre de pie, en traje negro que estaba expulsando el humo de su boca oscura.  

    Lia dio dos pasos hacia atrás por acto de reflejo. 

    —No seré yo quien la secuestre… no se preocupe… —volvió a escuchar, pero en ningún momento vio que él se giró hacia ella.  

    Podía ver su cuerpo y rostro de perfil. Quizás detallar con mucha dificultad cómo sostenía un puro entre sus dedos, y la otra mano estaba en un bolsillo. Era alto, muy alto comparado con ella, y con un cuerpo más bien fornido. Pero por más que intentara, el lugar donde estaba de pie, estaba totalmente a oscuras impidiendo que ella lo detallara con precisión.  

    «¿De quién se trataría?», se preguntó rápidamente cuando giró hacia el salón, y vio que todo estaba en orden.  

    —Parece que le gusta mucho Riad…  

    Lia negó lento aclarando su garganta. 

    —No… Yo, realmente no conozco Riad, pero me gusta… 

    —¿Las ciudades árabes? —el hombre cortó interrumpiendo su oración y volviendo a soltar el humo por su boca. 

    —Más bien su gente, su cultura y… sus paisajes… 

    Lia evidenció como el hombre agachó su cabeza para quedarse mirando el puro, como si de un momento a otro, no le apeteciera. No supo de dónde, pero al girarse tomó un cristal apagando el puro entre sus dedos, para luego dejarlo sobre el muro.  

    No obstante, no avanzó para salir de su oscuridad. 

    —Imagino que tampoco las conoce, ¿o sí? 

    Ella se avergonzó demasiado, sabía algo, pero si era sincera, ese algo, no era nada.  

    Bajando sus hombros, dejó de mirarlo y volvió a la parte delantera del balcón donde había estado unos minutos antes con los ojos cerrados. Sin embargo, la presencia de aquel hombre extraño, la puso demasiado inquieta, y no pudo evitar estar mirándolo de reojo. 

    —Solo algunas cosas… pero, ¿Cuánto conocemos en totalidad algo o persona?, creo que es imposible saberlo todo… a menos claro, que sepamos leer la mente… 

    Lia creyó que toda su firmeza hizo que el hombre callara, pero el silencio se rompió en unos segundos después.  

    —¿Cómo es que pasó de hablar de cultura, y naturaleza, a caracterizar exactamente a una persona?  

    Ella supo que él se había acercado más, porque su olor, o lo que sea que estuviera usando de perfume, había invadido todo su cuerpo haciéndola vibrar.  

    Jamás en su vida había olfateado algo como eso.  

    Dio un pequeño giro, pero no, él no había avanzado y culpó al viento que ahora balanceaba su vestido. 

    —Jamás podremos excluirnos en absolutamente nada de este mundo, somos parte de esto, y a mí me gusta caracterizar la personalidad en todo lo que me rodea…  

    —Interesante… —escuchó la palabra muy profunda, y aunque lo dudó, podía ver sus dientes.  

    El hombre estaba sonriendo mientras ladeaba la cabeza hacia ella, al mismo tiempo que su postura y gesto, la hizo sonreír, sin saber el por qué… 

    *** 

      

      

    *Suriyah:  o thawb, prenda diaria, túnica ancha de mangas largas que llega hasta los tobillos, que en verano es de algodón blanco y en invierno de lana oscura. 

     *Kafiyyeh: turbante que usa en la cabeza. 

    

  


   
      

    Capítulo 4 

      

      

    —¿Quién es usted? —se atrevió a preguntar al sentir que estaba más interesada que nunca en saber su identidad, aunque, lo más seguro es que después de un nombre, ella no sabría quién era, no conocía a nadie de este lugar, pero quería saberlo, con eso bastaba, por ahora. 

    Lia vio como el hombre se movió un poco, pero al instante se detuvo sin salir de la poca luz de donde se encontraba, así que decidió tomar la iniciativa y decir su nombre primero. 

    —Yo soy… 

    —¡Lia…! —la chica se giró de golpe ante la interrupción, y pudo ver que Mila estaba sonriente frente a ella—. Logré terminar aquí, podemos irnos, ¡ahora mismo! 

    Su amiga le asomó la mano, pero ella tuvo que mirar hacia la esquina primero, para comprobar que allí, ya no estaba ese hombre misterioso.  

    Sintió cierta decepción y su rostro no ocultó el sentimiento. 

    —¿Qué ocurre? —se frenó Mila mirándola con preocupación. 

    —No es nada —negó—. Es que creo que imaginé algo, y lo hice realidad. 

    Mila sonrió negando ante la locura de Lia, y la tomó de gancho para seguir al hombre que iba a acompañarlas hasta el hotel. 

    Amid, así se llamaba el que siempre las acompañaba a todas partes, dispuesto por el hotel, y la misma empresa donde trabaja Mila. 

    Hubo un silencio extraño de parte de Lia, en todo el recorrido del auto hasta el hotel, estuvo ensimismada mirando por la ventana, y Mila aprovecho de enviar los últimos correos para liberarse de su celular. Sabía que eso molestaba un poco a su compañera.  

    En el momento en que estuvieron en su habitación, se cambiaron y fueron dirigidas a una piscina privada como se los habían prometido. 

    —Es una noche calurosa —dijo Mila tomando la copa en su mano. Ambas estaban dentro de la piscina, tomando algunos cócteles. 

    Lia se echó hacia atrás flotando en el agua mientras veía el cielo estrellado. 

    —Nunca vi un cielo así… 

    —Por lo general son privilegiados con este tipo de paisajes, y no me preguntes por qué…  

    Lia cerró los ojos mientras movía sus piernas dócilmente.  

    —Mila… algo pasó en tu ausencia… 

    —¿Qué cosa? —esta vez, Mila se interesó. 

    El cuerpo de Lia se enderezó dándole la cara y yendo a la orilla para tomar su propia copa. Bebió un sorbo y afirmó. 

    —Antes de que llegaras, hablaba con un hombre en el balcón.  

    Su amigo frunció el ceño. 

    —¿Quién era? 

    Ella negó. 

    —No lo sé… hablamos muy poco, y aunque no lo vi en precisión, se veía muy interesante… 

    —¿No lo viste en precisión? ¿Qué quiere decir eso? 

    Lia respiró profundo. 

    —La esquina del balcón estaba a oscuras, y él estaba de pie allí… fumando. 

    —No debe ser alguien importante, todas las personas que resaltaban en esa reunión, estaban dentro. 

    —No importa, no puedo quitar el tono de su voz de mi mente, y… estaba a punto de saber su nombre cuando llegaste.  

    Mila sonrió. 

    —¿Por eso estás así? 

    —¿Así cómo? 

    —Ida de aquí, pensando en que quizás ibas a conquistar a un árabe tanto como lo sueñas. 

    —No seas tonta —Lia se enfurruñó—. Lo que te cuento es cierto… No importa si él era de renombre o no, yo lo encontré bastante… interesante… 

    Un silencio prolongado se instauró y luego Mila cambió de tema. 

    —Te confieso que, a diferencia de ti, tengo un poco de miedo de quedarme en este… mundo, así como tú lo llamas. 

    Lia se acercó más a ella. 

    —¿Por qué? ¿Temes por tu seguridad? —preguntó a lo que su amiga negó. 

    —Es lo que menos me preocupa… más bien es… estar sola en medio de tanta gente desconocida, quiero decir, ya lo he hecho muchas veces, pero ni siquiera sé ahora, cuanto tiempo durará esto. 

    Lia pasó un trago. Debía ser algo muy aterrador quedarse aquí sola, y enfrentar todo lo que Mila debía. 

    —Puedes declinar, no estás obligada a… —sus palabras se cortaron cuando vio que su amiga negó y se tomó el trago que quedaba de un tirón.  

    —Quiero otro de estos, señor, por favor…  

    Lia vio a su amiga en silencio, mientras aceptó otra bebida para ella, aun sin terminar la suya.  

    —Es imposible, tengo una empresa millonaria sobre mis hombros, mi palabra y mi trabajo limpio hasta ahora en medio de todo esto, Lia… 

    —Entonces hablemos de otra cosa, no arruinemos nuestra noche con preocupaciones —tocando su hombro y zarandeándola un poco le sonrió a su amiga pese a que ella misma estaba realmente preocupada por ella—. Prométeme por favor que al menos tendré una videollamada diaria… 

    La carcajada de Mila resonó por todo el lugar. 

    —¡Estás loca!, no tendré tanto tiempo. 

    Los hombros de Lia se alzaron compartiendo la risa. 

    —Bueno… al menos te hice reír.  

    La noche pasó entre copa y copa, ambas chicas recordaron su niñez y algunas aventuras por la que pasaron juntas. Nadaron por largo rato en la piscina, tomaron varias clases de bebidas, hasta que al final, a las dos de la madrugada, Amid, la sombra de ambas, tuvo que ayudarlas a llegar a su habitación.  

    Las carcajadas del éxtasis resonaron por toda la habitación de lujo del hotel, y después de varias caídas y más risas, ambas se rindieron bajo los efectos del sueño y del alcohol.  

    *** 

      

      

    Lia apretó sus ojos cuando desde muy lejos, un sonido insistente golpeaba su cabeza. Parpadeó varias veces para sentir un fuerte martilleó que la pegaba en ella cada segundo.  

    —No debimos tomar tanto —dijo expulsando el aliento y viendo hacia los lados.  

    Su amiga estaba con la boca abierta sin saber del mundo, pero ese tintineo no paraba de sonar. 

    Se levantó muy a su pesar, buscando de donde provenía el sonido. Vio su teléfono celular que apenas había tocado y visualizó la pantalla apagada. 

    Siguió caminando en dirección del sonido hasta que en la alfombra pudo ver que el móvil de Mila sonaba sin parar una y otra vez. De inmediato lo tomó en su mano para darse cuenta de que Mila tenía una llamada vía WhatsApp de su madre Elizabeth. 

    La llamada cayó, pero unos segundos después, allí estaba de nuevo repicando. 

    Ella fue de inmediato hacia el lugar de Mila y comenzó a moverla insistentemente. 

    —¡Mila…! Mila, es Elizabeth… debe ser importante ¡Mila! —su amiga hizo un puchero, y luego puso la mano en su cabeza.  

    —Mi cabeza va a explotar… 

    —Lo sé, lo sé… iré a pedir unos analgésicos y algo de desayuno, ¿de acuerdo?  

    Mila asintió tomando la llamada y Lia solo escuchó: —Hola Ma…, y salió de la habitación para ir a la sala donde estaba el teléfono de su suite. 

    Habló con la persona encargada e hizo el pedido de forma baja, luego colgó y se acercó a la vista que tanto le agradaba.  

    A pesar de su malestar, la claridad no le molestó, pero su sonrisa se borró cuando vio salir a Mila de las habitaciones con el rostro bañado en lágrimas y muy apresurada buscando cosas por todas partes.  

    —¿Mila?, ¿Qué ocurre? —los sollozos de Mila se intensificaron sin poder responder a nada y no tuvo otra opción de llegar a ella para sostenerla—. ¡Por Dios Santo! ¿Qué ha pasado?  

    Como pudo Mila se las arregló, pero su voz sonó angustiada. 

    —Lia, es papá…  

    —¿Qué? 

    —Papá… él tuvo un infarto… ahora está en el hospital en cuidados intensivos… 

    Lia llevó sus dos manos a la boca, y un nudo se formó en su garganta. Los padres de Mila eran como los suyos. 

    —No… —su voz sonó como un vibrato, y temblando agarró las manos de Mila—. No pasará nada, ¿de acuerdo?, él estará bien… confiemos… 

    Mila tomó un suspiro y luego limpió su cara. 

    —Debo irme… urgente Lia, mamá está deshecha, y está incontrolable. Mi hermano Ian no está disponible en su móvil por tres días, está en un viaje, y no sabe nada del asunto… 

    —¡Por supuesto! Vámonos ahora mismo… 

    En el momento en que fue a dar un paso para buscar su maleta, Mila la frenó. 

    —No es posible, Lia… yo… no puedo dejar el trabajo tirado.  

    Los ojos de Lia se agrandaron.  

    —Entonces… iré yo… ayudaré a tu madre y te mantendré al tanto, ¿está bien? 

    Mila volvió a negar. 

    —No podrás pagar con mis tarjetas Lia… y mi madre me quiere a mí, jamás podría estar aquí sabiendo que papá está grave. 

    —Pero, Mila, ¿Qué dices? 

    Su amiga la arrastró al sofá de la sala y tomando todo el aire, la observó fijo. 

    —Lia… por favor… ¡Ayúdame…! 

    Los labios de Lia temblaron. Ni siquiera sabía qué hacer para aliviar a Mila. 

    —Claro… en todo lo que quieras. 

    Las manos de su amiga tomaron la suya, su actitud la ponía muy nerviosa ahora, además de lo angustiada que se encontraba por Frank. 

    —Sabes que te considero parte de mí, no solo eres mi amiga, también eres mi hermana y confío en lo que eres y en tus capacidades. 

    Su garganta se secó, pero solo asintió. 

    —Lia, yo necesito irme, pero quiero… quiero que tú me ayudes aquí… a suplantar mi trabajo. 

    Una especie de calor golpeó el pecho de Lia. 

    —¡¿Te has vuelto loca?! —no pudo evitar gritar y quitar sus manos de encima. Ella se levantó de inmediato y camino de aquí para allá. 

    A Mila se le escurrieron las lágrimas de nuevo. 

    —Lia… por favor…  

    —Pero, Mila, ¿Cómo podría hacer algo como eso? —Lia se acercó de nuevo más sumisa—. Tu jefe nunca lo permitiría, además hay miles de cosas que no sé. Nunca podré manejar las cosas como tú, ese gobernante necesita a una persona que maneje el comercio internacional y las relaciones públicas… 

    —No es difícil, siempre y cuando estemos conectadas. Te diré qué hacer, hay cosas que tú ya las sabes, no será difícil… 

    Lia no podía creer lo que estaba escuchando. 

    —No puedes estar hablando en serio… 

    —Hablo muy en serio, Lia —Mila se levantó para mirarla a los ojos—. Te necesito, ¡por favor!, y por tu trabajo no te preocupes, yo te pagaré el doble que recibías con ese hombre. 

    —¡Ese no es el caso, Mila! ¡Sabes que no! 

    Los labios de su amiga temblaron mientras negó. 

    —Lia, necesito irme ahora, por favor dime si vas a ayudarme… 

    Toda su cabeza dio vueltas sin parar, algo iba a estallar dentro de ella, se sentía sofocada, al borde del precipicio y con la garganta tan seca como nunca. Varias lágrimas se le derramaron por el rostro, pero lo único que pudo fue correr donde estaba una nevera portátil y tomó una botella de agua para beberla con ansiedad.  

    «¿Cómo podía decirle que no?, así le pidiera que saltara de un precipicio lo haría todo por Mila, pero ¿Qué iba a ser ahora con tanto?, con esa carga tan pesada que ni siquiera sabía cómo lidiar?» 

    «Esto no podía ser cierto, su viaje de ensueños no podía haberse convertido en una pesadilla, y lo peor, ¿Qué sería de Frank, y en qué condiciones se encontraba?, tampoco quería imaginar cuando su hermana Anne se enterara de esto, iba a ser el infierno». 

    —Lia… —escuchó muy lejos en un tono desesperado, y secando sus lágrimas se giró. 

    —Vete lo antes posible, Mila, no quiero que estés aquí cuando me arrepienta de esta locura.  

    Su amiga vino a ella de inmediato para abrazarla. 

    —Por favor, no temas, no pasará nada, haré mi maleta y te iré explicando cómo vamos a hacer, pero por favor, no temas, esta vez, y más que nunca, debes estar segura de ti misma… 
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    Las lágrimas de Lia se escurrieron por sus mejillas cuando su amiga asomó la mano desde muy lejos, y le dijo adiós sacudiéndola hacia los lados.  

    Ni siquiera sabía si el temblor de su cuerpo era normal, ella solo titilaba muy fuerte con una aprensión en su pecho que no se quitaba. Amid estaba a su lado esperando en silencio, y aunque tenía que hacer miles de cosas tal como Mila le explicó, no quería moverse del sitio donde se encontraba, ni tampoco entender que tenía un camino muy oscuro por delante.  

    “Primero, debes decirle que tu nombre es Mila Jones…” 

    Mentiras… eso es lo que debía ejecutar desde que diera un paso hacia la reunión que tenía con el jeque, y Mila le había dejado claro que, adelantó media hora la cita, para que Almer y su acompañante no tuvieran de otra que callar. Según ella les explicaría a sus jefes la situación, pero no estaba segura de eso. 

    Al menos tenía el resto de día para repasar todo. Pensaría las cosas muy bien, y por supuesto, arreglaría todas sus cosas para estar lista para cualquier prontitud.  

    Amid caminó con ella y la dirigió hasta el auto. Hasta el lunes por la mañana ella sería tratada como Mila, eso, si no ocurría un problema con Almer por todo esto que estaban haciendo. Durante el recorrido del auto, ella no pudo evitar soltar un sollozo.  

    Estaba tan preocupada por Frank, tan lejos de todo y de todos, que se sintió más sola que nunca. En susurros pidió al cielo que todo saliera bien, que Mila llegara rápido y que todo volviera a la normalidad. Ahora mismo, aunque sonara loca, deseaba estar en ese despacho viejo, muy aburrida porque ya había adelantado meses de trabajo.  

    Por un momento dejó de pensar en su situación, y pensó en su jefe.  

    «¿Qué podía decirle?», era necesario notificarle que no regresaría en… ni siquiera sabía cuánto duraría esto. Y estaba segura de que Linkins estaría muy enojado.  

    —Dios… cuida su salud —pidió por el viejo. 

    —Hemos llegado, señorita —anunció su acompañante mientras ella asintió secando sus lágrimas—. ¿Desea que la ayude en algo…? 

    Por primera vez, Lia reparó atentamente hacia Amid mientras negó. 

    —No, Amid, ha sido usted muy generoso. Se lo agradezco mucho. Estaré en mi habitación trabajando. Pero a las 6 de la tarde, debo salir de nuevo a una reunión… 

    A ella le extrañó la firmeza de sus palabras, sin conciencia ya estaba entrando en su papel. 

    El hombre asintió hasta llevarla al ascensor, y luego le sonrió diciéndole: 

    —Entonces… la buscaré puntual señorita James… 

    Las puertas se cerraron y Lia descargó sus hombros rectos. Pegó la cabeza en el frío metal y soltó todo el aire que pudo.  

    Una vez llegada a la habitación, preparó todo sabiendo que no se preocuparía por la comida, porque la podía pedir en cualquier momento. Hizo su maleta, arregló sus papeles de último momento, y luego, abrió la laptop de Mila, para organizar todo lo que ella le había pedido que hiciera.  

    No fue difícil llevar a cabo algunas tareas: como correos, organización de esquemas que tenía por terminar, y por supuesto, leer todo el plan de trabajo que Mila había preparado para cuando fuese a Kuwait.  

    Ahora entendía por qué se la pasaba en ese bendito teléfono, tenía los documentos descargados para trabajar todo el tiempo cuando tuviese un hueco, y ya había visto estos esquemas en la pantalla de su móvil varias veces. 

    Le pareció impresionante la organización de su amiga para todo, agendas, horarios estrictos, notas importantes. Realmente se maravilló en como su trabajo era tan impecable.  

    * 

      

    Al pasar la tarde, y después de mucho, Lia miró su reloj que a la verdad tampoco era suyo sino de Mila, y luego se giró hacia la gran cama que tenía tras su espalda. Allí estaba el vestido que su compañera iba a colocarse para asistir a la reunión, pero cuando se levantó, pensó en otra cosa.  

    Le había visto a Mila un traje de Pantalón beige con chaqueta muy elegante, que también la hacía parecer formal, así que comenzó a prepararse, por supuesto para no hacer esperar a alguien tan importante. 

    Lo más seguro que es que fuese un hombre mayor, y la puntualidad debía ser muy indispensable para él. 

    Cepilló su cabelló, aplicó maquillaje y se vistió. A pesar de los nervios, el miedo y la incertidumbre, no pudo evitar sonreír ante el espejo. La gente cambiaba mucho con la ropa, por muy snob que sonara.  

    Aunque Mila puso algunas joyas como: pulseras, y cadenas para ella, junto con un perfume, decidió no tomar nada de ellos y aplicó su propia loción, simple, en su cuello y un poco en sus manos.  

    Tomó la laptop en un bolso, su teléfono celular, y luego informó por teléfono que ya estaba lista. 

    Por supuesto Amid estaba a su lado cuando un auto se detuvo frente a ellos, y en ese preciso momento sintió que el aire le faltó.  

    «Dios, ¿qué estoy haciendo?, por favor, ayúdame», dijo en su mente entre tanto sus labios temblaron. 

    A esta hora ya debería haber llegado Mila, y ya estaría con Elizabeth, pero sabía que precisamente, ella no escribiría cuando tenía tanto por hacer. Esperaría hasta la noche, y si no, le haría una llamada por chat. 

    El auto estacionó y desistió de sus pensamientos muy distorsionados cuando vio el restaurante al que habían llegado.  

    «Todo es lujo», pensó, pero también imaginaba que esto era solo lo que podían mostrar a un turista.  

    Amid le mostró el camino cuando la vio insegura y ella pasó un trago forzado mientras apretó sus labios. 

    «Solo… respira…» 

    Al entrar al lugar, dio el nombre de Mila Jones, y un hombre le sonrió de inmediato.  

    —La dirigirán a su mesa… su acompañante tendrá que esperar aquí. 

    Lia frunció el ceño hacia Amid, pero él ya estaba alejándose. Por raro que sonara, le hubiese gustado que estuviera a su lado en este momento.  

    Ella fue acompañada hacia una mesa, aún faltaban 5 minutos para la hora, y como se imaginó, su acompañante aún no había llegado. Eso era extremadamente bueno para ella, porque quería enviarle algunos mensajes a Mila para dejarla en sobre aviso que estaba a punto de encontrarse con su próximo jefe.  

    Esto de cierta forma le daba un poco de tranquilidad, al menos escribiendo lo que estaba haciendo la hacía pensar que Mila estaba a su lado.  

    En el momento en que sacó su móvil y dio las gracias a la persona que la condujo hasta aquí, una silla se corrió haciendo que ella levantara el rostro. 

    No pudo evitar parecer sorprendida, el hombre que estaba de pie frente a ella era… imposible de describir… 

    Sin embargo, pudo ver en sus ojos negros intensos que él parecía conmocionado al verla. «¿Qué había pasado?» 

    Lia desvió la mirada a su ropa, quería asegurarse de que no estaba manchada, se puso de pie muy nerviosa que hasta dejó caer el teléfono celular en la mesa.  

    —De verdad, lo siento… yo…  

    —¿Es usted Mila Jones? —esa voz solo hizo que Lia levantará la vista totalmente incrédula.  

    Podía jurar que era la misma, pero cuando ese olor llegó a sus sentidos no tuvo duda, él era el hombre en las sombras de ayer en la noche, y ahora que lo veía, solo podía mantener su mente en blanco. 

    Era tan alto como lo recordaba, a diferencia de que ahora mismo podía ver su color bronceado en ese traje que le queda justo a su medida. Sí, era muy fornido, un hombre que a simple vista se veía fuerte, con el cabello negro y cejas pobladas, junto con una barba moderada, y muy bien cuidada. Entre todo, era sus ojos más negros que la noche lo que la mantenía estática y sin poder quitarle la vista.  

    Lia pasó un trago duro y seco, se sentía tan pequeña a su lado que, incluso le dio miedo hablar. Nunca en su vida estuvo tan nerviosa, jamás. 

    —Por favor, siéntese… —escuchó que sus labios se movieron de una forma sensual, y solo sacudió su cabeza reprendiéndose una y otra vez.  

    «¿Qué me está pasando?», se preguntó mientras tomaba asiento y metía su cabello en la oreja.  

    En el momento en que vio sus hombros, se dio cuenta de que al menos cuatro hombres se sentaron detrás de ellos y su ceño se frunció. 

    —Mis guardaespaldas… y allá… —el hombre se giró señalando—. Los comisionados que me acompañan en este país. 

    Por supuesto, él era el jefe de una nación.  

    Como pudo Lia tomó el aire y se llenó de fuerza, el hombre por el que había soñado, necesitaba desaparecer de su ilusión, esta vez más que nunca.  

    —Señor… lamento todo esto —dijo mirándolo directamente y colocando su espalda recta—. Hubo… yo no soy Mila Jones, mi nombre es Lia James —¿Qué estaba haciendo? —. Mi compañera… mis jefes cometieron un error… ¿Alguien le dio información de Mila? 

    El hombre asintió confuso. 

    —Solo sus datos, debo saber su información legal, este trabajo es muy importante. 

    —Entiendo… —dijo Lia pasando otro trago y recordando la información que Almer le dio a Mila, el primer día que llegaron. 

    —Le… daré la mía en un momento, puede leer mis antecedentes…  

    El jeque reunió sus manos en una sola y tocó su propia boca.  

    —¿Por qué Brunel no está aquí puntual? ¿Ha pasado algo? 

    En ese instante ella sintió los nervios alterados. 

    —Ammm ¡no!, quiero decir, nada que sea un problema, fui yo misma quien adelantó su cita sin el consentimiento de mis jefes. 

    El hombre volvió a fruncir el ceño. 

    —¿Por qué motivo? 

    Aunque no supo por qué, Lia se la jugó. 

    —Es… es importante que usted confíe en mí, yo pude decirle que era Mila, mi compañera, y que mis jefes no cometieron errores al enviarle el archivo equivocado. Es fundamental que usted converse conmigo antes de que haya terceros en medio, al final, solo seremos usted y yo en el trabajo, señor… 

    Said se quedó mirándola fijamente. Era precisamente eso lo que a le costaba ejecutar, la confianza. Estaba rodeado de traidores, y su país junto a su vida, estaba, tambaleando por el mismo hecho.  

    Sin embargo, no podía evitar mirar a esa mujer con aprensión, era realmente impresionante saber que era la misma chica que lo había dejado con la garganta apretada ayer por la noche. Y aún más increíble, que sabiendo ya su nombre ella no le mintiera. 

    Lo había escuchado ayer cuando esa compañera llegó al balcón para interrumpirlos, y eso era lo que esperaba cuando le preguntó su identidad de nuevo, hace unos minutos. 

    Tenía un poco de desconfianza por la información que le estaba dando, por supuesto que había visto la foto de Mila Jones, y la mujer que estaba frente a él, no se parecía en nada a ella. Pero las últimas palabras lo habían dejado en el puesto, con ese calor que estaba irradiando su cuerpo.  

    Tomó el aire fuertemente asintiendo hacia ella, y volviendo la vista a sus labios sonrosados. 

    Comprobaría toda su historia cuando llegaran sus jefes, porque si algo tenía él es que podía ver la duda en los ojos de alguien, y ahora mismo ella lo tenía. «O ¿sería miedo, quizás?». 

    Quería ponerla aún más nerviosa, sabía que ella no estaba tan relajada como quería parecer. 

    —Imagino que debe saber quién soy yo… 

    —El gobernante de Kuwait… —por un instante ella retiró sus ojos y los llevó hacia un lado como si estuviera recordando—. Said Abdullah Al-Amad. 

    Said no pudo evitar sonreír, es como si ella estuviese diciendo una frase que se aprendió con mucho esmero. 

    —No me refería a mi título, ni a que seré su jefe, ni a mi identidad, señorita James… 

    Ella parpadeó varias veces un poco confundida.  

    —Yo… no logro comprender. 

    —Hablo de anoche… en aquel balcón. 

    El color de su boca sonrosada, palideció, y él se felicitó internamente. 

    «Pero ¿qué ganaría con eso?», estaba delante de una mujer que trabajaría con él por lo menos unos tres meses, aún no estaba seguro de ellos, y perdía el tiempo si quería tener un acercamiento para con ella.  

    No obstante, ayer por la noche, justo cuando derramaba una lágrima recordando a su padre después de que casi todo el mundo en la reunión le preguntó por él, junto a todo lo que tenía encima, el sonido de unos pasos hizo que su cuerpo se tensionara.  

    Ella estaba allí, amando su tierra, su mundo y deseando ser incrustada en él. Said no pudo evitar reaccionar ante ese vestido que se pegó a su cuerpo por el viento, dejando en evidencia su cuerpo pequeño y delgado. Tampoco pudo esconder como una sonrisa se dibujó en su rostro al verla cerrar los ojos y suspirar, se veía tan ligera, y tan invencible a la vez que, por primera vez en mucho tiempo, deseó tener a una mujer en sus brazos… 
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    «¿Cuál era la razón de las reacciones en su cuerpo?», aún no lo sabía, lo único que tenía claro es que el que una mujer le generara este tipo de reacción, era una novedad. 

    Estaba totalmente claro que, después de esa guerra beduina en su amado desierto, su vida había cambiado del día a la noche, no solo por la preocupación que se sumaba a sus hombros, sino también por la insatisfacción de su cuerpo.  

    Said, junto con sus hombres más indispensables habían sido atacados por  una emboscada, como cuando alguien clava una daga en la espalda en plena oscuridad. Dispuestos a negociar por mandato de su padre con su clan beduino, fueron víctimas de un atentado, y junto con minas explosivas, el equipo con el que viajó al desierto, resultaron heridos de gravedad.  

    Muchos de sus hombres murieron y un tanto quedaron con heridas que perjudicaron partes de su cuerpo e incluso la inmovilidad definitiva de las extremidades, y en su caso, algunas quemaduras que dejaron cicatrices.  

    Pero no era eso lo más importante para Said, las cicatrices para él solo eran recordatorio de lo bendecido que era de estar con vida, sin embargo, en esta ocasión, lo habían desenfocado. 

    Unos días después como hijo del jeque, le hicieron exámenes exhaustivos y precisaron en la región donde sufrió el mayor ataque de su cuerpo, que fue en su pierna derecha, pelvis y torso. El médico era un hombre confidencial de su padre y fue muy fácil para ambos hablar sin tener tapujos de por medio. 

    —Mi señor, lamento tener que darle esta noticia… 

    —¿Qué ocurre, Mali? 

    —Yo… señor… las quemaduras y el impacto… 

    —Mali… —sentenció Said totalmente crudo para que fuese directo. 

    —Señor… yo, usted no podrá engendrar… hay un daño que causó este mal y… no creo que pueda repararlo… 

    —¿Señor? —Said parpadeó para centrar su mirada en aquella mujer que lo miraba con preocupación.  

    Se había ido del lugar, pero, «¿Por qué todo esto estaba volviendo a sus recuerdos?» 

    ¡Por supuesto!, su ante pierna apretada por causa de esta mujer, fue lo que lo llevó a razonar.  

    No tenía ningún problema con las relaciones sexuales, Mali dijo que tendría una vida sexual normal, sin embargo, en los últimos meses no había conseguido que esto se diera de forma natural. Se había acostado con otras mujeres, sí, pero había tenido que esforzarse para que su cuerpo tuviese el mismo empeño antes de que pasara el atentado. 

    No tuvo otra opción que formar una sonrisa corta hacia ella, que solo esperaba una reacción suya. Pero en el momento en que iba a excusarse, ella se adelantó: 

    —Yo… no sabía que se trataba de usted, ayer por la noche… 

    Ella era muy sincera… 

    —Lo sé —pero en el momento en que la vio sonreír, todo volvió a desajustarse.  

    No pudo evitar recorrer su cuello delgado sin ninguna joya o decoro, su piel blanca estaba iluminada, y por Dios santo que deseaba saber como era su cabello. Debía ser muy sedoso, al igual que toda ella.  

    Said carraspeó desviando la mirada a sus manos delgadas y unidas, como si allí estuviera descargando ella su nerviosismo. Debía detenerse, esto no tenía sentido, pero su ante pierna estaba tan tensa que aún no se explicaba cómo era posible que esto se diese de esta forma tan… espontánea. 

    Puso todo su empeño y cambió su semblante por un serio y decidido.  

    —Señorita James, ¿está usted preparada para irse conmigo mañana por la mañana?  

    Lia abrió los ojos aún más conmocionada que antes. «¿Qué fue ese cambio repentino en primero lugar?», su voz, su tono, incluso su postura que antes estaba relajada, ahora estaba en tensión. «¿Qué había hecho?», se preguntó un poco temerosa, incluso podía pensar ahora mismo que el hombre estaba un poco disgustado. 

    —¿Mañana? —fue lo único que consiguió preguntar. 

    —Sí, mañana. Necesito regresar a mi país, creo que sus jefes ya le han informado el por qué. 

    ¡No sabía un carajo!, a excepción del asesinato de su padre y casos de corrupción. Necesitaba con urgencia trasnocharse esta noche para leer todo el informe que Almer le había dado a Mila. Eso contando a que hablaría con Mila lo más pronto que pudiera.  

    —Entiendo, señor, —dijo Lia soltando un suspiro, y en el momento en que iba a preguntarle a qué hora deseaba que partieran, pudo ver que detrás de los hombros anchos del jeque, estaban Almer y David Brunel. 

    «¡Que Dios me ayude!» 

    Ambos hombres se acercaron a la mesa junto con el mismo acompañante que llevó a los demás a la reunión. Tanto Almer como Brunel fruncieron el ceño en cuanto llegaron, y sus caras de puro miedo cayeron cuando el Jeque les pidió que se sentaran. 

    —La señorita James y yo partiremos mañana, a primera hora…  

    Lia dio un trago duro cuando ambos se giraron de golpe hacia ella totalmente enmudecidos.  

    —Todo está en orden, señor Almer… —su voz titubeó un poco—. Le explicaba al Señor Abdullah que, la empresa cometió un pequeño error de enviar el expediente de mi compañera Mila… 

    Los labios de Almer temblaron, pero el rostro de Brunel era el más conmocionado. 

    —Señor… —Brunel se giró hacia el jeque, quizás para reparar esta situación, pero por alguna situación extraña, el móvil del mandatario sonó interrumpiendo todo. 

    Said vio la pantalla y tuvo que colocarse de pie, era Tarha, su hermana, y precisaba contestar.  

    —Debo contestar, permítanme —todos asintieron en la mesa mientras él se desvió a una parte más privada para ejecutar su llamada.  

    Lia supo que era su fin, pero si pasaba a estos dos hombres, podía decir que podría hacer cualquier cosa en adelante.  

    —¡¿Qué es esto por el amor a Dios?! —Almer casi gritó, pero Lia no dejó que la amedrentara sino más bien le mostró una mirada fija.  

    —El padre de Mila tuvo un infarto, lo supimos esta mañana y está muy grave. 

    Él pasó un trago, y luego movió la cabeza. 

    —Lo siento por ella, pero, ¿qué es esto Lia? —la tuteó como si la conociera desde hace mucho, y Lia aprovechó su atrevimiento. 

    —Conozco el trabajo de Mila, tengo todo su trabajo en esta computadora y manejo muchas del comercio. Ella me pidió remplazarla, y todo porque la empresa no pierda esta oportunidad. A pesar del dolor de Mila, ella pensó en ustedes… 

    —¿En nosotros? —esta vez fue Brunel quien intervino en voz baja pero apretada—. Mi puesto depende de esto, señorita, usted puede arruinar mis relaciones, ¿No lo ha pensado? 

    —Entonces es más que claro que debo hacerlo bien —dijo Lia firme—. Porque… no vamos a decirle nada a estas alturas al Jeque ¿o sí?, ¿no creen que es mejor brindarme el apoyo que necesitaré, para que todo salga bien…? 

    David Brunel pasó las manos por su cara muy preocupado, mientras varias gotas de sudor llenaban su frente.  

    Sin embargo, Almer le puso la mano en el brazo para tranquilizarlo y Lia agregó: 

    —Estaré en contacto con Mila en el caso de que se me escape algo, no haré algo improvisado, ella ya realizó todo un esquema para este trabajo. Pero… —se levantó tomando su bolso—. Si no quieren mi ayuda, pues, entonces me iré… 

    Ambos hombres se pusieron de pie, tomando su brazo.  

    —No puede irse, sería la ruina para nosotros decirle al Jeque que hubo nuevamente otra equivocación.  

    —Entonces no hay otra opción que confiar en mí…  

    Ambos hombres se miraron, pero no les dio tiempo de decir nada cuando el Jeque ya estaba de vuelta a la mesa. Para él fueron muy extrañas sus posiciones y rostros, pero de inmediato, todos se sentaron en sus puestos y enviaron una sonrisa, menos Lia, que parecía muy seria al mirarlo.  

    Ante el evidente silencio, Said agregó: 

    —¿Quieren comer primero o vamos al papeleo de una vez?  

    —¡Comamos primero! —todos se giraron al sitio de Lia—. No puedo pensar mucho con hambre… 

    Said no pudo evitar apretar su boca, ella era tan espontánea que amenazaba su equilibrio. 

    Todos hicieron sus pedidos y en cuestión de unos minutos, la comida estaba servida. David trató de sacar temas aislados, pero Said siempre conectó todos los puntos de los que le interesaba tratar.  

    Era un hombre que no perdía el tiempo. 

    Lia fue puesta a sus ojos por Almer, como si estuvieran hablando de la mismísima Mila. En el momento en que hablaron de sus habilidades y que de manera intrínseca le dieran datos a Lia sobre su trabajo en sí, ella no podía dejar de sentirse como una completa mierda al saber que estaba siendo parte de un engaño. 

    Detestaba las mentiras, la traición y la deslealtad. Sus padres habían sido tan firmes en su crianza y aun en ausencia de ellos, Anne siempre se esmeró en que ella fuese tan íntegra en su forma de proceder, que todo su cuerpo se incomodó al ver que se hundía cada vez más en una red de mentiras de nunca acabar.  

    Al menos tenía su identidad, y su propio nombre con ella. Esperaba que pudiera hacer este trabajo de la mano de Mila, y más pronto que nunca, regresara a su país, a su casa y a su cama para ovillarse.  

    Extrañaba a su hermana, y solo desvió los pensamientos cuando los platos fueron retirados y unas tazas de café muy negro, fueron servidos.  

    Observó como el hombre frente a ella tomó su café con premura, «debía estar rico», pensó, pero cuando dio un sorbo, casi se atraganta con lo fuerte que estaba eso, sabía horrible. 

    —Lo siento —puso sus dedos en la boca—. Yo… 

    —Es café árabe… usted dijo sí cuando le preguntamos si quería… 

    Ni siquiera recordaba eso. 

    —Sí, lo siento, está un poco cargado… 

    Said volvió a apretar sus labios mirándola fijamente mientras ella le quitó la mirada. Odiaba que le desviaran la mirada, en su país nadie se atrevería a hacerlo mientras hablaban con él, jamás. 

    —Señor aquí esta toda la documentación, puede leerla esta noche y firmaremos mañana… —anunció Brunel pasando todos los papeles al mandatario en una carpeta de cuero. 

    El hombro la tomó, pero a diferencia de guardarla como todos pensaban, él sacó un bolígrafo dorado de su chaqueta y comenzó a firmar.  

    —No tengo tiempo de leer, cuando llegue a Kuwait alguien lo leerá por mí. Usted Brunel, fue recomendado por gente de mi extrema confianza, si hay algo aquí que pueda perjudicarme, no debo siquiera decir qué puede ocurrir… 

    La tensión se hizo más pesada que nunca.  

    —Yo… nunca defraudaría su confianza, señor —la voz del hombre vibró mientras observaba a Lia sudoroso.  

    En ese preciso momento Lia entendió la carga que reposaba en sus hombros, no solo era la espalda de Mila, estos hombres, y por supuesto sus familias estaban en juego. Fue hasta entonces que desvió la mirada hacia el mandatario para ver cómo firmaba papel tras papel, sin siquiera hojear una sola palabra.  

    Una persona así debía tener mucho poder, y no pudo evitar ver detalladamente como una especie de línea más clara del color de su piel bronceada, sobresalía de su traje para ir de su cuello hasta la oreja. No era muy notoria, pero era claro que alguien había causado esa herida en él. 

    Sin embargo, ver a un hombre tan masculino, tan… inmenso en su proceder y forma, la hizo temblar de una manera que no entendió.  

    Le gustaría saber tanto de él. 

    Said terminó con las hojas y cerrando la carpeta se la pasó a los hombres. No sabía por qué notaba a Brunel nervioso, pero eso ya no importaba ahora.  

    Lo único que tenía en su cabeza es por qué ella lo estaba observando de esa forma detenida, como si quisiera leer su misma alma. 

    Ante el silencio del mandatario, Almer y Brunel decidieron colocarse de pie para dejarlo descansar. 

    —Señorita James, creo que nos retiramos, y dejamos descansar al señor Abdullah… mañana tienen un viaje y…  

    —Me gustaría… tener una pequeña charla antes de irme, con mi nueva relacionista.  

    Almer observó a Lia, y ella asintió. 

    —Claro… ¿Lia, llegas a tu hotel? 

    Ella sonrió de puro sarcasmo.  

    —Me iré con Amid a quien delegaron para mi compañía en hotel… 

    Los hombres se despidieron con sobrada formalidad, y con los ojos le dijeron el abecedario a Lia. Era imposible para ella no saber que estaban al borde de la locura por este paso que estaban dando, y siendo justa, no era para menos.  

    Ahora mismo no comprendía en totalidad en lo que se estaba metiendo mientras sus ojos se detenían en esa mirada que no la dejaba ni por un segundo… 

    Tenía miedo de las preguntas que le hiciera, pero de cierto modo le había agradado en desmedida quedarse con él… 
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    Lia esperaba paciente y en silencio, cuando Almer y su acompañante se retiraban, dándole una última mirada.  

    Estaba segura de que ahora mismo irían a su hotel a esperarla, pero se preocuparía de todo eso en el momento. Ahora tenía otros asuntos por el cual estar concentrada, y esa mirada penetrante solo hacía que sus nervios se desajustaran.  

    No debía tener miedo, aunque hubiese una mentira entre su nuevo jefe y ella, debía mantener la cabeza en alto, porque de alguna manera no era su mentira, y aquí estaba ayudando a una amiga. Además, ese hombre solo era su compañero laboral, en unos meses, solo recordaría este episodio, y estaba segura, que jamás tendría que ver en este mundo… en el mundo que había soñado por años.  

    —Señorita James… 

    Sus ojos se desviaron de la puerta por donde desapareció Almer, y los llevó hacia… Said. 

    «Prometo que te diré así solo en mi mente», pensó tratando de no sonreír y colocando las manos debajo de la mesa. Ellas jamás le habían sudado, pero ahora mismo lo estaban haciendo y mucho. Era demasiado extraño. 

    —Señor…  

    —Como aún es temprano, y quizás en el avión ya debamos estar trabajando… —Lia asintió—. Creí pertinente hablar un poco sobre mi país, el trabajo que llevará a cabo y algunas cosas que creo debe saber. 

    —Por supuesto. 

    —¿Le gustaría tomar algo mientras hablamos…? 

    A ella le encantaba el vino, por supuesto, pero con los nervios que ahora dominaban su cuerpo, una copa no iba a durarle cinco minutos, y necesitaba estar lo suficientemente cuerda para atender a todo lo que este hombre tenía por decirle. 

    —Prefiero… este café negro, gracias… 

    Said apretó su boca para no reír.  

    —Perfecto, entonces pediré más café turco…  

    Lia iba a abrir la boca para negar, era horrible el sabor, no le gustaba para nada, pero por supuesto tampoco podía ser descortés con el hombre. Y comiéndose sus quejas asintió observando la taza a la mitad y levemente tibia de café, que tenía a su lado. 

    Las tazas fueron servidas a los minutos, pero ella visualizó de inmediato que la suya era un té, y el vapor solo le comprobó que debía estar muy delicioso.  

    No pudo evitar una sonrisa cuando lo tomó en sus manos y soltando un suspiro observó al jeque. 

    —Gracias, solo, no quería ofenderlo… —aunque Lia pensó que el hombre le devolvería la sonrisa, su rostro se transformó, dando un semblante sobrio, mientras lo vio acercarse, como si todo su enorme cuerpo estuviera cayendo encima de ella. 

    —Lia… —él pronunció muy cerca, y con mucha confianza hacia ella, como si estuviese dispuesto a lanzar un misil. Lia solo pudo apretar la taza de té, aunque esta estaba caliente—. Por eso me quedé a solas con usted… Hay miles de personas en mi país que pueden hacer su trabajo, y unas diez mil fuera de Kuwait que están muy preparadas para este puesto. Pero no es exactamente eso lo que necesito ahora… 

    Ella parpadeó varias veces, no tenía ni una palabra en su garganta para arrojar, porque ahora ni siquiera podía colocar en orden las declaraciones del hombre. Hablaba de forma tan exquisita que estaba segura no había dejado de mirar su boca. 

    —Yo… señor, no estoy entendiendo. 

    Ese suspiro cansado que el hombro soltó, ella lo recibió en toda su cara, mientras cada poro de su piel se inflamó. Sus vellos se acrecentaron y un escalofrío recorrió su espalda.  

    No pudo evitar reprimir sus ojos y bajar la mirada. 

    «Por favor, Lia, ¡basta ya…!» 

    —Lia… —otra vez estaba esa voz con orden, en este punto ya no estaba tan segura de ella misma. Con mucho esfuerzo levantó la mirada y pasó un trago. Nunca había visto unos ojos tan negros como esos. 

    —Señor… Yo… 

    —Escúcheme, mi país está atravesando un momento… bastante incómodo. Con esto no quiero que se asuste —ella relajó los hombros asintiendo, estaba entendiendo un poco lo que el hombre quería hacer, necesitaba prepararla para su llegada a Kuwait—. Pero mi padre, como ya debe saber, porque no es un hecho oculto, fue asesinado…  

    Lia asintió lento sintiendo condolencias. A pesar de su dura careta podía ver que en sus ojos había amargura y dolor. 

    —Hay algunos casos de corrupción que vienen desde la gerencia de mi padre, yo estoy lidiando con una fuerte presión en mi puesto de cabeza de mi nación, y en este punto, me es difícil confiar en las personas que tengo alrededor.  

    Ese trago que pasó Lia en este preciso momento, fue muy amargo. El hombre estaba pidiendo confianza y sencillamente ella había comenzado con el pie izquierdo.  

    Le estorbaba ese peso en sus hombros, y ni siquiera sabía cuánto pudiera aguantarlo. 

    —Usted, necesita alguien en quien confiar… —arrojó Lia mientras el jeque asintió. 

    —Necesito, debo y quiero confiar en usted, Lia… ¿Cree que es posible? 

    A Lia le dolía el cuerpo entero y tuvo que tomar un trago caliente de su bebida, para alivianar su garganta. 

    —Señor, yo, puede que… escuche, quiero ser sincera con usted. Yo tengo un poco de miedo, porque de cierta forma, desconozco su entorno. Habrá algunos momentos en que me equivoque en el trabajo, sé que mis jefes le dijeron que soy la mejor, pero soy un ser humano y… no soy la mejor… 

    Ella vio que el hombre alzó la mano para que hiciera silencio mientras negó. 

    —No importará que se equivoque en lo laboral. Ahora mismo Lia, necesito saber si podré girar mi espalda y usted no me apuñalará con una daga. 

    —¿Qué? —un susurro en forma de pregunta salió de su boca asombrada.  

    —Habrá gente que intentará corromperla para traicionarme. Créame, no estoy aquí hablando con usted por pasar el rato. Este asunto es muy serio —dictaminó el hombre, y ahora, ella si estaba en pánico—. Por ello estoy aquí Lia, antes de que acepte el vuelo, usted puede retractarse. Tengo un montón de gente a mi alrededor, pero muy pocas personas con las que puedo sentarme para relajar mis hombros. El asesinato de mi padre no se resuelve y tengo familiares que corren peligro si doy un paso en falso. No quiero llevarme de Riad una carga más, sino alguien que llegue allá y la gente piense que será mi asesora comercial y relacionista pública, pero, aunque nadie sepa, sea mi mano derecha también… 

    «Esto no podía ser cierto. ¿Por qué?, porque estaba pasándole todo esto a ella». 

    Lia no podía despegar los ojos de esa mirada intensa, de cierto modo sentía una gran compasión. Él era un jeque, el dueño de un país, la autoridad que todos debía acatar en su nación, y aquí estaba buscando desesperadamente alguien en quien confiar.  

    Sintió una fuerte opresión en el pecho y no puedo evitar recordar a sus padres. 

    “Lia, la confianza es tan importante como tus ojos. Cuando hay duda e incertidumbre tu juicio se nubla, y si el cuerpo pierde la vista, ira solo a golpearse ves tras vez”. 

    El nudo que hizo su garganta no le permitió hablar de una vez, y forjó una sonrisa para reprimir la sensación que la abrumó. Conocía la sensación de no tener a quién recurrir, y sentirse totalmente perdida. 

    —Mis padres me hablaron mucho de ello, entiendo como se siente, de cierta forma… Cuando ellos murieron mi hermana y yo estábamos con las espinas en la piel, no sabíamos qué hacer ni a dónde ir, porque las personas con las que caminábamos con los ojos cerrados, simplemente ya no estaban… 

    —Lo siento mucho… —el hombre se consolidó con ella y ella negó. 

    —Fue hace mucho, solo que es imposible que pierda algo de ellos a pesar de los años, sus enseñanzas fueron muy valiosas para nosotras, y perdone que saque esto en este momento.  

    El hombre negó. 

    —¿Entonces son dos hermanas? 

    Lia asintió sonriendo. 

    —Mi hermana se llama Anne… ella es azafata de vuelo, y… —pero… ¿qué estaba haciendo?, se frenó de golpe al ver a donde iba su charla y carraspeó rápidamente—. Lo siento… ¿En qué íbamos? 

    Said sonrió volviendo a tomar su café sin quitarle la mirada a Lia. 

    —También puede contarme lo que quiera, si tengo el tiempo… 

    —Debe tener mucho por hacer allá. 

    —Lo tengo, sí, —Said estaba dispuesto a seguir con sus normas, pero se dejó llevar por el momento—. ¿Conoce el desierto? 

    —Le confieso que nunca he ido a uno —Lia se acercó con una sonrisa en los labios que lo estaba matando—. Lo he visto en videos ya sabe…  

    Ella torció sus ojos, ahora podía ver que era completamente natural en su forma de actuar y no pudo evitar recordar la noche de ayer cuando estaba en ese balcón detallando su vestido pegado al cuerpo. Así que, apretando los ojos con sus dedos, Said asintió. 

    —Bueno, prácticamente vivimos en él. Dentro del bioma de desierto que ocupa todo el territorio de Kuwait, nosotros tenemos dos ecorregiones: el desierto y monte xerófilo de Arabia y el Sinaí en el extremo oeste, y el desierto y semidesierto del golfo Pérsico en todo el resto del país… somos desierto por donde lo vea. Por supuesto, por las partes construidas, ahora no se ven como tal, pero muchas veces somos invadidos por tormentas de arena. 

    —La naturaleza reclama su curso… —agregó Lia con un rostro placentero mientras Said asintió correspondiendo a su alegría—. Entonces… ¿También es parte de la comunidad beduina, y visita la región arenosa? 

    Al jeque se le salió una carcajada. 

    —¿Región arenosa?, ¡vaya forma de decirlo!, y no Lia, no voy de visita, a veces vivo allí mismo con nuestra comunidad.  

    —¿Usted? —a ella se le salió preguntar totalmente conmocionada por la respuesta. 

    —Sí, en carpas, los beduinos en sí, es como cuando usted va al campo, pero en mi caso, es desierto. Son agricultores y pastores de ovejas. Tienen un estilo de vida muy parecido a la gente del campo y se visten de una forma diferente para protegerse del calor y la arena. Pero son nuestras raíces, y mi padre me mantuvo mucho tiempo allí hasta el punto de llegar a amarlo con mi alma. 

    —Debe ser muy hermoso ver el amanecer… 

    —Lo es…  

    Ambos se quedaron en silencio, y solo el móvil de Lia vibrando constantemente, los sacó de su ensoñación. 

    —Lo siento… —estaba por silenciarlo cuando vio en la pantalla que era Mila y sus ojos se abrieron—. Señor…  

    —No se preocupe, vaya. Estaré arreglando todo para que nos vayamos en cuanto regrese. 

    Ella asintió levantándose, y de inmediato se retiró lo más lejos que pudo. Puso rápidamente los auriculares y deslió la pantalla para la videollamada. 

    —Mila… 

    —¡Lia! —Los ojos de Mila estaban rojos, y no tenía una gota de maquillaje en su rostro. Su corazón latió rápido al verla en esa condición—. Perdona si no te avisé antes, he leído tus mensajes hasta ahora, mamá estaba muy agitada y debí atenderla también… 

    —Y… ¿Frank?  

    —No me han permitido verlo, ¿puedes creerlo? —la voz de su amiga se rompió y ella no pudo evitar conmocionarse—. Dicen que está delicado, pero que su condición solo puede descifrarse en unas horas más. Yo, tengo mucho miedo Lia… 

    Ella limpió una lágrima que se derramó y le habló firme. 

    —Estará bien, lo va a estar, ahora, debes estar fuerte para Elizabeth, ella no debe visitarlo con ese ánimo. 

    Mila negó.  

    —Lo sé… Lia, me dijiste que adelantaste la cita, ¿Qué tal fue todo? Estas dos horas de diferencia me hicieron cruzar los tiempos… 

    —Todo resultó bien, no te preocupes, pero creo que Almer requiere una explicación inmediata de tu parte. 

    Mila asintió. 

    —Lo llamaré ahora mismo. 

    —Por favor hazlo antes de que yo llegue al hotel, debo estar toda la noche revisando tu trabajo, porque… —Lia se giró y solo vio que el jeque estaba de pie con todos sus hombres alrededor y un hombre en traje estaba dándole la mano, debía apresurarse—. Tu jefe quiere que nos vayamos mañana…  

    —¿Qué? 

    —Mila… tengo que colgar, debo despedirme de él y creo que ya se está yendo. ¿Puedo llamarte cuando llegue al hotel? 

    —¡Claro!, por favor, que no se te olvide, tengo que agregar algunas cosas que se me pasaron para dejar todo listo… Lia… —esta vez ambas se miraron a los ojos a través de la cámara frontal. 

    —¿Sí? 

    —¡Gracias!, sé que lo harás mejor que nadie… 

    Ella asintió, ambas colgaron la llamada y en el momento en que Lia caminó también visualizando donde podía encontrar a Amid, el giro repentino del jeque volvió a frenarla.  

    —¿Busca a alguien? 

    —Sí… a mi acompañante… él… 

    —Lo envié al hotel, Lia. 

    Ella estuvo confusa. 

    —¿Por qué?, es… 

    —Yo la llevaré a su Hotel, de ahora en adelante, usted es completamente mi… responsabilidad… 
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    Lia no pudo evitar vibrar cuando se bajó de esa limusina. El aire cálido que golpeó su rostro la ayudó a respirar mejor, ahora mismo solo caminaba sin parar, sintiendo esos ojos negros encima de ella detrás de su espalda. 

    No giró, ni vio de reojo si el auto y todo el comité de seguridad del jeque había arrancado, su único objetivo era medio saludar en la entrada, sacar su llave electrónica e ir a ascensor para llegar rápidamente a su habitación. 

    “Lia… es un lindo nombre”, recordó esa forma de pronunciarlo en esa boca gruesa y después que las puertas del ascensor se cerraron, sus ojos se reprimieron. 

    —Dios… ¿Qué voy a hacer con mi vida? 

    Sus labios hicieron una especie de movimiento por lo que tuvo que apretarlos duramente.  

    ¿Sabría Mila lo guapo que era ese hombre con el que iba a trabajar?, no pudo evitar reírse sola al pensar que había imaginado a un viejo de 50 años. 

    ¡Vaya viejo! 

    Entró a su habitación, se quitó el hiyab y la chaqueta para ir a abrir rápidamente la laptop que tenía en su bolso. También marcó varias veces a Mila, pero parecía que estaba en otra llamada. Solo en ese preciso momento se dio cuenta de que no había un Almer en su puerta, y esto hizo que soltara el aire del alivio.  

    Lia se acomodó todo lo que pudo para luego comenzar a detallar la información por la que Mila había trabajado, y abrió el archivo que le había mencionado que debía decir “Almer”. 

    Allí se encontraba todo tipo de información de Kuwait que él había enviado para ella, sobre todo una nota donde decía qué proyectos estaba activos y por los cuales debía trabajar para impresionar al hombre.  

    —¿Construcción de resort para el turismo? —se preguntó la chica en voz alta sin gustarle mucho la idea, no era una novedad, y estaba segura de que había muchos mercados que de verdad requerían la inversión.  

    Sus ojos se abrieron mucho al saber que Kuwait no contaba con ninguna reserva de agua natural, pero a la vez fue impactante entender que eran muy buenos en la desalinización del agua.  

    —Esto es impresionante… no hay ríos, ni mar, pero aun así construyeron zonas que lo simulan… 

    El petróleo era el top número uno de sus ingresos, luego le seguía los petroquímicos, cemento, reparo y construcción de navíos, desalinización de agua, procesamiento de alimentos, y materiales de construcción… 

    Miles de ideas se le cruzaron en la mente, pero antes de esto, por supuesto debía llegar a Kuwait y ver qué cosas ya estaban en proceso para no perder el tiempo. Por supuesto usaría todos los contactos de Mila para las proyecciones, y junto con ella crearía un buen plan para presentárselo al jeque.  

    Por un instante mordió su uña imaginando que, por la conversación de Almer y David, debía contar con alguien de Kuwait para cuando su tiempo terminara, la persona encargada siguiera con los planes, pero luego las palabras de jeque, inundaron su cabeza. 

    “Hay miles para este trabajo… yo solo quiero confiar en usted, Lia” 

    «¿Sería pertinente ahora mismo hablar sobre el hecho de la confianza con Mila?», ahora ni siquiera sabía por qué quería mantener las palabras del jeque en secreto, como si de alguna forma se sintiera responsable de guardar todo lo que él le dijera.  

    Lia pasó las manos por su rostro lanzándose hacia atrás y cayendo a la cama boca arriba.  

    Estaba nerviosa, muy temerosa, pero la sensación de su vientre solo le indicaba que parte de esto de cierta forma la hacía sentir… extasiada.  

    Reprimió sus ojos al recordar ese olor por todo el auto mientras iban al hotel en silencio, y su mirada penetrante como si estuviese hurgándola todo el tiempo. No pudieron compartir una palabra más porque un hombre que hablaba en árabe no paraba de decirle cosas a su aparente jefe, y aunque Said contestaba con monosílabos, supo que se trataba de algo importante. 

    También se preguntó cómo un completo desconocido podía hacerla tan vulnerable, y a la vez como ese momento en la mesa donde quería contarle toda su vida.  

    —Concéntrate Lia… 

    Llegaría el momento en que le diría la verdad a ese hombre, necesitaba hacerlo, por su salud y tranquilidad, y también porque de cierta forma él merecía saber que esto no fue una mala artimaña. Solo era una buena causa. 

    Mentira, es mentira, Lia, las advertencias de su padre sonaron en su cabeza. 

    Su móvil comenzó a titilar y ver el contacto de Mila parpadear la hizo sentar de golpe. 

    —Mila… 

    Ella le sonrió a la cámara, mientras la vio sentarse en una silla del hospital donde se encontraba. 

    —Estaba hablando con Almer… no fue fácil.  

    —¿Está todo bien? —preguntó con preocupación. 

    —Por ahora se vio obligado a aceptar la propuesta, David cree que puede irse a la mierda si a estas alturas le dice la verdad a nuestro jefe, el jeque… 

    Lia se mordió el labio y bajó la mirada.  

    —Sé que no es fácil para ti mentir, y entiendo la magnitud de lo que estás haciendo, no sabes lo agradecida que estoy por ayudarme en esto.  

    Lia volvió a centrar su mirada en ella con los ojos nublados.  

    —Solo pienso en lo que dirá, Anne… ella se volverá loca, también he pensado en el señor Linkins, creo que esta decisión desajustará su rutina… yo estaba pensando, en enviarle algunas cuentas por correo, mientras busca una persona, y… 

    —Lia… —Mila la frenó—. Trataré de buscar a una persona para él, no te preocupes… 

    Aunque trató, Lia no pudo evitar las lágrimas a lo que su amiga Mila se preocupó. 

    —Siento tanto… miedo… —confesó por fin. 

    Mila pasó su mano por la cara y se levantó del puesto. 

    —Por favor, Lia, perdóname… yo, no quería perder esta oportunidad, ahora creo que he echado todo a perder, Almer está furioso y… 

    —No —Lia se limpió las lágrimas—. No pienses en eso ahora, Frank es lo principal, y debes centrarte en su recuperación.  

    Mila asintió con un nudo en la garganta.  

    —Establezcamos horarios, y nunca llames, a menos que te diga que lo hagas —instituyó Lia sabiendo que no podía hablar con ella abiertamente mientras estuviera en Kuwait. 

    —Eso es sensato, así que siempre manejaremos el chat para imágenes, archivos y notas de voz. 

    Lia asintió. 

    —¿Has leído el archivo de Almer? Hay mucha información de su comercio. 

    —SÍ, estoy en eso, ahora me daré un baño y leeré hasta que no pueda del cansancio… 

    —Recuerda, Lia, puedes escribirme a cualquier hora.  

    —Lo sé —ambas se sonrieron—. Mila… —ella se sintió insegura por un momento—. ¿Tú has visto a nuestro jefe? Me refiero, ¿conoces su apariencia? 

    En el momento en que Mila arrugó el ceño negando, alguien dijo su nombre cerca y ella se precipitó. 

    —Debo colgar Lia, nos escribimos, más tarde te envió algunas notas importantes, te quiero. 

    Lia se despidió de ella con un saludo desanimado y dejando su móvil hacia un lado, observó hacia esa lámpara de lujo que colgaba del techo. 

    Lealtad… conocía la palabra, y deseo que pudiese ser lo más transparente que pudiese en este proceso… 

    *** 

      

    Con los ojos puestos en la vista desde su enorme ventana, Lia negó pensando que todo era ilusorio. Había planificado un viaje de ensueños con su mejor amiga, y a duras penas salió del hotel. 

    Desvió su mirada hacia su reloj, y luego comprobó que todo su equipaje estuviera cerrado y listo.  

    Después de que Amid la buscó como se había planificado, bajaron a lobby del hotel, donde dos hombres en traje ya estaban esperándola. 

    Ella se despidió de Amid dándole las gracias con una sonrisa, y agradeció al hotel por su estadía y unos minutos después aquellos hombres la guiaron a un auto negro, en el que ingresó en cuestión de minutos. 

    —¿Alguno de ustedes habla inglés? —ella no pudo evitar preguntar, no podía con tanto suspenso de antesala.  

    Uno de ellos manejaba, pero el otro que estaba a su lado, se giró hacia ella completamente serio. 

    —Perfectamente. ¿Desea algo? 

    Lia negó. 

    —¿Vamos al aeropuerto? 

    —No precisamente al aeropuerto principal señorita James… nuestro mandatario se encuentra en uno privado. 

    Lia parpadeó varias veces, debía saberlo, era el presidente de una nación. 

    —Sí… debí imaginarlo. 

    Sin alguna seña el hombre se sentó recto, y ella supo que era una perdida de tiempo saber alguna cosa más en este auto. 

    El viaje no fue largo, eran aproximadamente las 8 de la mañana en Riad y las 6 en Londres. 

    Antes de que el auto se detuviera, pudo observar desde lejos como un avión estaba en su frente con algunas rayas de colores: negro, verde blanco y rojo. Y muy en grande unas letras que decían: “Kuwait”, junto con letras árabes debajo. 

    Un nudo se apretó en su estómago, y que el auto se estacionara muy cerca revolvió todos sus nervios.  

    Ni siquiera se dio cuenta cuando la puerta fue abierta, ella solo escuchó una voz seca que la hizo salir de su ensoñación.  

    —Señorita, James… 

    El hombre que estuvo a su lado en el viaje no ofreció su mano, pero le indicó que se bajara y siguiera su camino, detrás del hombre que anteriormente manejaba.  

    Había una semi fila de más hombres en traje casi llegando al avión, y por lo que veía, todos parecían estar esperándola solo a ella.  

    Subió las escaleras comprobando que había gente que se encargó de su equipaje, y no tuvo otra opción de tomar parte de su hiyab en un puño contra su pecho mientras subía escaleras arriba.  

    El cambio de temperatura fue rápido, el aire acondicionado del avión de cierta forma hizo que se tensara un poco más entre tanto pasaban un detector de metales por su cuerpo, para que luego una azafata la condujera a su asiento.  

    Jamás en su vida había entrado a un avión presidencial, pero decir que esto parecía una casa enorme por dentro, era quedarse corto. 

    Sin mencionar el lujo. 

    Ahora estaba en una especie de sala de estar, donde había solo dos sillones enormes, que se adaptaban a los puestos de avión. La mujer le indicó en perfecto inglés que, si deseaba tomar algo, pero una voz las interrumpió para que toda su piel se encogiera. 

    —Buenos días, Lia…  

    Said… 

    Su mente registró el nombre y su lengua solo saboreó las ganas que tenía por decirlo en voz alta. 

    Él parecía recién salido de una ducha, con un traje negro, y perfumado.  

    —Buenos días, señor, —se fue a levantar, pero él se lo impidió. 

    —Puede traernos un desayuno… —dijo en forma de orden hacia la mujer de servicio, pero a la vez como una petición, por lo que la azafata asintió para desaparecer en cuestión de segundos. 

    El gran sillón frente a ella fue ocupado totalmente por él. Claro, a diferencia de su cuerpo ese sillón quedaba a la perfección en esa anatomía grande, pero ella se sentía como una talla S metida en talla XL.  

    «¿Por qué estaba tan nerviosa?» 

    —¿Cómo se encuentra? —su pregunta fue suave y lenta, pero como no era cosa rara, un hombre llegó al lugar para posicionarse y decir algo muy cerca del jeque, y por supuesto, interrumpir su contestación para él. 

    Lia solo lo vio asentir, y antes de que el hombre se retirara, Said lo llamó de nuevo para ordenarle al hombre. 

    —Nuestro vuelo durará alrededor de una hora, desayunaré con la señorita James, y tendré una conversación privada con ella. A partir de ahora, que solo informen por el auricular de vuelo las indicaciones del avión, y si es muy urgente… interrumpes. 

    El hombre que tenía todos los cables de seguridad en sus orejas, asintió sin refutar alguna cosa, para salir cerrando una puerta tras sí. 

    —Espero que no haya desayunado, así no me sentiré incómodo comiendo como un desesperado… hoy amanecí con mucha hambre. 

    Lia llevó sus ojos a esas piedras negras que la desnudaron entera.  

    «Es ahora o nunca Lia, dile la verdad de tu trabajo o lo lamentarás».  

    —Señor, usted no tiene que retenerse por mí… Y que bien… —su voz vibró demasiado nerviosa—. Que bien que no probé bocado… antes de venir… 

    Su coordinación se fue a la mierda, junto con su supuesta cordura, cuando vio esa boca torcerse mostrándole una hermosa sonrisa, una demasiado para ella, y ni siquiera parecida a todas esas revistas de sus hombres árabes con la que una vez suspiró… 

    Esta era una mezcla entre luz y… oscuridad. 
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    —Es necesario que le diga que Kuwait no es un país tan rígido como Arabia —Lia parpadeó tratando de desviar sus ojos de su boca, para concentrarse en la conversación.  

    Eso además del dilema que tenía dentro de ella, porque él supiera, su pequeña mentira. 

    —Aunque nuestras mujeres respetan mucho el islam, hay muchas que deciden no llevar Hiyab, sin embargo, aunque algunos son muy rígidos, no lo usan en presencia de la familia. Sé que usted no conoce muy bien nuestra cultura, y si hay algo que no desea hacer como mantener su hiyab, no debe hacerlo… 

    Lia asintió, no le molestaba tenerlo, le parecía una indumentaria preciosa, pero le gustó saber que había respeto, ante todo, y que no era parte de una obligación, como otros países árabes.  

    —Es bueno saberlo… —respondió ella tomando algo del desayuno que ya estaba servido para ellos.  

    Le resultó algo gracioso verlo comer, era demasiado natural, y parecía que el hombre era muy transparente en su personalidad, no dejaba de ser un mortal después de todo.  

    Said no dejó de hablar, entre la comida, el ceño fruncido y toda la información de la estructura de su gobierno, le explicó muchas cosas en detalle. Por supuesto no era ni parecido a su país, todo dependía totalmente de la familia real, y parecía que todos se sentían cómodos con eso.  

    Solo en el instante donde él habló de parte de su familia, se dio cuenta de que este hombre podría estar casado y ella ya había formado una película en su cabeza.  

    Necesitaba quitarse la espina. 

    —Es muy interesante todo lo que me ha dicho —Lia se limpió con una servilleta de tela, la diplomacia siempre fue parte de su personalidad—. Señor… y, su… quiero decir…  

    Aquí estaba de nuevo con sus palabras atragantadas cuando quería ir a lo personal. 

    —¿Mi esposa? —completó Said, pero en esta ocasión había incierto en sus ojos. 

    Lia asintió avergonzada, pero se las arregló. 

    —Es bueno que sepa, ya que imagino que ella estará apoyando su trabajo y… 

    —No hay esposa, Lia —él cortó tomando la taza de café y llevándosela a los labios haciendo una pausa. 

    —Siento si fui impertinente, señor… 

    —No lo fue, había olvidado ese detalle. No me he casado, pero imagino que debo hacerlo por el compromiso que ahora tengo con mi país. 

    La chica arrugó el ceño. 

    —¿Compromiso?, ¿también debe tener un matrimonio forzado…? 

    Said volvió a sonreír, de hecho, desde que la había conocido, lo había hecho más de la cuenta. No quería apresurarse, pero Lia era espontánea y fresca, estaba seguro de que podía hablar de cualquier cosa con ella, y ni siquiera se daba cuenta del tiempo.  

    «¿Qué tenía ella de especial para llamar tanto su atención?», se preguntó antes de responder. Ella parecía muy interesada en todo respecto a su posición, pero no se quería apresurar porque Lia estaba aquí cumpliendo con su trabajo y un contrato de su empresa. 

    —No es forzado. Puedo casarme con quien yo quiera, pero debo hacerlo, es mi deber darle herederos a mi nación y un sucesor a la monarquía, a pesar de que sea constitucional. 

    Vio que la chica relajó sus hombros mientras asintió tratando de entender su punto. 

    —Imagino… tiene muchas candidatas adecuadas para eso —el rubor en sus mejillas lo incomodó, y el temblor en sus labios sonrosados, volvió a darle una punzada fuerte en su ante pierna.  

    Said bajó la mirada tratando de tomar el aire. No pudo evitar recordar la estadía con algunas mujeres, cuando debió prestar mucha atención para llevar a cabo el acto sexual. Eso sin recordar el estado de frustración después de la finalización, porque no lo sentía como quería.  

    Su intimidad palpitó de nuevo cuando escuchó un susurró de parte de Lia, parecía que estuviera hablando así apropósito. 

    —Señor… no es mi intención incomodarlo, ni entrometerme.  

    Alzó sus ojos con las cejas pronunciadas para recorrer su cuello, muy blanco, subir hacia su boca entre abierta y luego ir a sus ojos, un poco asustados.  

    —Estaba recordando algo, no se preocupe —se excusó mientras cruzó la pierna encima de la otra. Esto era realmente incómodo para él. 

    Su hambre se sació, y se recostó al sillón detallándola, mientras ella sacudía sus dedos por el pan.  

    Era exquisita. Delicada, frágil… 

    Sus facciones no se parecían en nada a las mujeres que acostumbraba a ver todo el tiempo. 

    «¿Cómo se sentiría en sus brazos?», ahora no era una punzada, estaba realmente erecto.  

    Rascó su frente y luego apretó sus ojos con los dedos totalmente frustrado. 

    —Señor… sé que no es el momento, pero me gustaría decirle algo… 

    Ambos se observaron fijamente, y de un momento a otro, la voz de la azafata resonó por los auriculares.  

    —Aterrizaremos en diez minutos, por favor, ajusten sus cinturones… —después de la orden siguió una especie de protocolo, Lia vio pasar agentes de seguridad para aquí y para allá, y algunos dándoles informaciones a su jefe que hicieron que el momento entre ellos, se terminara. 

    Ella se acomodó, podría esperar un momento acorde, y solas con su jefe para aclarar su situación, de este modo este hecho no la hiciera más culpable.  

    —Lamento que no pueda ser ahora —escuchó al hombre decir, pero ella solo asintió con una sonría para él haciéndole saber que no tenía importancia.  

    Todo sucedió muy rápido. Al pasar los minutos, el avión estuvo estático, un grupo de hombres los rodearon y ella al final se encontraba caminando rápidamente al lado de este hombre enorme, que de pie se veía inalcanzable. 

    Por supuesto ella tenía que correr mientras él caminaba en grandes zancadas.  

    Un auto de lujo estaba esperándolos al final de la cuerda. Había al menos 10 autos parecidos, o casi idénticos alrededor, pero no se veía nada por dentro de ellos. 

    —Señorita, venga conmigo —un hombre de tez morena le exigió mostrándole un auto diferente al de Said, pero en cuestión de segundos, unos dedos fríos, rodearon su brazo. 

    —Ella irá conmigo… —la orden de su voz, más su tacto, solo hizo que Lia se girara de golpe hacia el jeque, mientras su distancia era muy corta. De un momento a otro él soltó su brazo de inmediato como si tocarla hubiese sido el peor de los pecados, como si la mano le quemara y como si hubiese cometido una imprudencia en su acto.  

    No supo por qué su reacción le cayó tan mal, pero su estómago se hizo un hueco al ver su expresión.  

    Sentándose en el auto, se apartó todo lo que pudo mientras el hombre se acomodó. Lia apretó sus manos contra su bolso de mano, y lentamente miró hacia afuera como si nada hubiese ocurrido.  

    Necesitaba acostumbrarse a sus maneras, «y ¡por dios santo!, ¿qué esperaba?, ¡él era su jefe!, ¿por qué debía comportarse diferente con ella?» 

    Una caravana de autos iba delante y detrás de ellos, un hombre estaba frente al jeque quizás detallándole todo por su ausencia, pero era imposible entender nada, ya que todo su lenguaje se desarrollaba en árabe.  

    —Lamento que no pueda entender, él no sabe ingles… —su cabeza se giró de inmediato, y forjó una sonrisa hacia su jefe.  

    Era hora de ser profesional.  

    —No se preocupe señor, estoy aquí solo para cuando lo requiera —sabía que estaba mal cambiar su expresión y su forma con él, pero era muy necesario debido a que ya había aceptado que ese hombre le atraía.  

    En un tiempo, ella estaría partiendo de este lugar, y por nada del mundo quería involucrar sus sentimientos en nada de esto.  

    Era demasiado ilusa, y romántica.  

    No pudo evitar observar que la expresión de su jefe cambió ante su respuesta, y como si el hombre la leyera, lanzó la daga hacia ella. 

    —No es bien visto el tacto familiar en público, nosotros, somos conservadores en ese sentido, quizás por eso me reprendí cuando toque su brazo.  

    Lia estaba más avergonzada que nunca, él se había dado cuenta de su desánimo al ver su reacción, y necesitaba cambiarle el pensamiento, o estaría perdida.  

    —¡Oh, no!, no tengo problema con eso, es que… mi hermana y yo planeamos un viaje hace un tiempo hacia… algún país árabe, y algo salió mal, ahora mismo estaba pensando en ella. 

    Said asintió y sin decirle una sola palabra, se giró hacia el hombre diciendo: “*Aistamarr” 

    Ella pudo ver que la conversación que se había interrumpido entre ellos continuó, y no le quedó de otra que soltar el aire y recostarse al asiento.  

      

    Lia no podía cerrar su boca, esto, las avenidas, las construcciones, todo era muy irreal. Su corazón latía demasiado rápido, mientras el auto viajaba por la ciudad y sus ojos eran invadidos por una monstruosa ciudad de lujo, o al menos parecida a los cuentos de hadas.  

    Kuwait era, impresionante y majestuosa.  

    —Mi país… 

    Lia sonrió girando de nuevo hacia el jeque, pero esta vez él se veía más relajado.  

    —Yo… ni siquiera tengo palabras para describirla —ella puso sus manos en la boca y rio con nerviosismo.  

    En ese momento Said soltó una risa natural que incluso el hombre que estaba en su frente se impresionó.  

    —Continuaremos después… 

    El hombre asintió con respeto, mientras vio al jeque correrse para acercarse a la mujer con la que había llegado.  

    —Ya estamos llegando, allí se encuentra el Palacio de Bayán, la zona presidencial, y mi casa también… 

    Lia giró para ver la enorme construcción a lo lejos. Esta comprendía de una construcción antigua, pero muy elaborada, y por supuesto lujosa. Era enorme y cuadrada, pero desde esta distancia podía verse como una especie de casa blanca, como la de los Estados Unidos.  

    Solo que era obvio que se destacaba en su construcción árabe. 

    —Vaya casa… —dijo en susurro, mientras se encontró con los ojos de su jefe que la observaba de cerca.  

    —Me hace sentir muy halagado… la sorpresa con que mira todo. Bienvenida a Kuwait, Lia, espero que… ame este lugar, al menos la mitad que yo. 

    Su corazón se hundió hasta tocar sus huesos, era imposible no vibrar con esa manera de hablar, no tuvo otra opción que asentir en silencio y llevar de forma obligatoria sus ojos al exterior. 

    No pasaron más de cinco minutos cuando los autos comenzaron a entrar a esa enorme casa que estaba rodeada de muros de seguridad. La mitad de la caravana se quedó afuera, y pasaron al menos otros minutos hasta llegar al frente donde vio detenerse a todos.  

    Muchos hombres rodearon el auto hablando por sus cables, y ella pudo ver como Said tomó el aliento.  

    Lia no lo supo, tal vez fue producto de sus nervios que estaban desbordados, o simplemente la compañía de este hombre que la desequilibraba, pero no conocía a nadie, y la única familiaridad estaba frente a ella.  

    Disculpándose internamente, sujetó su manga, antes de que a su jefe le abrieran la puerta.  

    —Lamento parecer desesperada… pero, no quiero quedarme sola aquí… no conozco a nadie y…  

    Said llevó sus ojos a la mano en su manga entre tanto intentó controlar su pulso. Deseaba tocarla, al menos poder quitar su mano, aunque aún su palma le quemaba, pero era imposible, y menos ahora que estaba toda una fila gente esperándolo, donde se encontraba también su familia, y sabía que en este momento todos debían estar con los ojos puestos en su salida del auto. 

    Pasó un trago doloroso mientras fijó su mirada en esos ojos castaños y asustadizos.  

    —No se preocupe, yo mismo le mostraré todo, incluso el lugar donde se quedará mientras viva aquí en el palacio. 

    Vio como ella separó los labios, y luego su rostro pareció asombrado. 

    —¿Viviré…? ¿Viviré aquí? 

    La puerta se abrió y ella despegó su mano muy rápido, pero antes de que el jeque saliera, le aseguró muy cerca diciendo: 

    —Usted siempre estará, donde yo me encuentre Lia, pase lo que pase… 

      

    *Aistamarr: Continúe… 
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    Decir que su mundo se hundió, fue mínimo para lo que sentía su cuerpo. Parecía que una tonelada de concreto hubiese caído encima de ella, incluso supo que tenía menos peso que las palabras que el jeque había lanzado hace unos segundos.  

    Lia vio como el hombre arregló su traje deteniéndose a unos dos pasos de distancia del auto, y supo que, aunque no había mirado hacia atrás, estaba esperando para que ella saliera también. Juraba que en este mismo instante debía tener una temperatura corporal de cuarenta.  

    Jamás en su vida sintió arder tanto sus mejillas.  

    Tomó una bocanada profunda y apretando sus ojos, salió del auto.  

    Ahora estaba clara de que ningún hombre ofrecería la mano para absolutamente nada, la cercanía entre ambos géneros, parecía totalmente vetada en este lugar.  

    En dos pasos Lia llegó a su lado, pero esta vez no alzó su mirada porque ahora sus ojos estaban puestos fijamente en una fila de miradas que estaban clavadas sobre ellos.  

    Desde esta distancia no podía percibir muy bien sus rostros, pero al menos en la fila, distinguió 3 mujeres.  

    —Recuerda Lia… ellos solo sabrán que eres mi relacionista pública… 

    La chica parpadeó por un momento confundida. 

    «¿Acaso no estaba ella aquí por eso?, por supuesto sabía que Said había pedido su lealtad, pero…» 

    —¿Lista? —ella asintió muy rápido y comenzó a caminar al lado de su jefe con al menos 5 hombres más en su espalda.  

    Por alguna situación extraña Lia sentía una sensación en el pecho, como si estuviese nerviosa por conocer la familia de alguien importante para ella, y antes de que otro pensamiento la dominara, ellos se detuvieron frente a esa fila un tanto particular. 

    —¡Shaqiq*! —una chica mucho más joven que ella salió de aquella fila rígida, tomó la mano del jeque besándola para luego llevarla a su frente—. As-salam-u-alaikum…* 

    Parecía una manera de saludarlo muy íntima. 

    Y antes de que él respondiera a su saludo, se giró hacia todos para decir: 

    —Hablemos ingles mientras nuestra invitada esté presente…  

    De reojo Lia vio como algunos asintieron, pero no dejaban de mirarla con extrañeza. Aunque la joven que estaba tomando el brazo del jeque, sí sonreía sincera.  

    —Ella es Lia James, nuestra nueva relacionista pública… trabajará con nosotros también lo referente al comercio, es ciudadana de Inglaterra.  

    Un hombre alto y joven vino a posicionarse frente a Said, un poco serio asintiendo.  

    —Bienvenida, señorita James, espero que podamos trabajar en armonía. 

    —Permíteme saludar a mi hijo primero —otra mujer también salió de fila pasando por su frente, pero a diferencia de la chica, ella tomó el rostro de Said y besó sus dos mejillas—. As-salam-u-alaikum, tifl… 

    —Madre… 

    —Es mejor que pasemos al salón, estarán más cómodos allí… —Todos asintieron en la orden de otra mujer esbelta que se acercó. Lia pudo detallar que, a diferencia de ella, la mujer era alta y con un maquillaje envidiable. Su ropa le dejaba claro que debía también pertenecer al núcleo familiar, porque tenía mucha autoridad en su voz.  

    El grupo fue caminando, y ella esperó dar un espacio a la familia. Tanto la chica como la mujer mayor rodearon a su jefe y parecían estar muy contentas con su llegada.  

    —Adelante… —se despabiló en cuanto el hombre que le dio la bienvenida minutos atrás, habló detrás de ella.  

    —Sí, lo siento —asomó una sonrisa de disculpa, pero de inmediato fue detenida por su voz de nuevo.  

    —Mi nombre es Nasser Abdullah, primer ministro de Kuwait, y primo del jeque… —a pesar de sus palabras frías, el hombre le asomó una sonrisa muy débil. 

    —Un gusto, señor… —respondió Lia con respeto solo asintiendo con la cabeza, mientras el hombre le mostró el camino hacia la entrada principal.  

    Llegaron a un gran salón donde vio solo a Said junto a esas tres mujeres sentarse en unos sofás estrafalarios, dos hombres se pusieron detrás de pie, y el hombre llamado Nasser, caminó hasta su lugar quedándose de pie. 

    —Mi padre estará aquí en unas horas aquí, señor, ahora está en una reunión que te detallaré en unos minutos… 

    Said alzó el rostro hacia Nasser para luego posicionar el rostro en Lia asomándole la mano para que se sentara cerca. Deseaba ser más cercano y atento a ella, pero no, si quería llevar a cabo su objetivo. 

    ¿Y cuál era ese objetivo?, mantener sus ojos y manos fuera de su alcance… 

    Lia fue como un cordero a un sofá individual, mientras todas las miradas solo la hacían temblar.  

    «Esto solo será hoy, eres la nueva, pasará mañana…», se dijo muchas veces hasta que escuchó la pregunta. 

    —Entonces… ¿Nueva relacionista pública? —al levantar su rostro vio como la mujer esbelta se dirigió hacia Said como si tuviese todo el derecho de exigirle. 

    Pudo notar que hubo una tensión entre ambos, pero el jeque rápidamente desvió su mirada, separándose un poco de la mujer mayor.  

    —Señorita James, ella es mi madre, Jalila… 

    Lia dio una sonrisa hacia la mujer mayor, pero el rostro de ella parecía una roca, y por lo visto no muy contenta con su presencia. 

    —Un gusto, señora… 

    La mujer dio un asentimiento sin mucho entusiasmo para luego colocar la mano sobre el brazo de Said. 

    —Y… ella es mi bella hermana, Tarha —esta vez la chica se levantó asomándole la su mano, y aunque Lia estaba un poco impresionada por la confianza, le correspondió tomando la suya con las dos manos de ella.  

    —Un gusto… y bienvenida, cualquier cosa que necesites, estoy a tu disposición —dijo la chica y un suspiro de alivio salió de Lia al ver tal ofrecimiento. 

    —Muchas gracias, señorita Tarha, también estoy a su disposición. 

    —Yo soy Rosheen… —ya que Lia estaba de pie ante la presentación de la hermana del jeque, pudo notar que aquella mujer alta, caminó hacia ellas interviniendo. 

    No podía negar que su belleza cautivaba cualquier mirada, incluso a ella misma la intimidaba al punto de dejarla muda.  

    —Es mi prima y… 

    —Su mano derecha, en el trabajo y en nuestra unida familia —la mujer interrumpió a su jefe, situación que dejó a todos en silencio mientras Said fruncía su ceño. 

    En cuestión de segundos todos se levantaron, y a Lia no le quedó más que responder a la presentación.  

    —También estoy a su disposición, señorita Rosheen… Me alegra que… 

    —No estará a disposición de nadie aquí, señorita James… su trabajo está bajo total confidencialidad con una sola persona en este palacio… y ese soy yo. 

    Rosheen se giró de golpe hacia Said, mientras que todos parecían un poco sacados de contexto. 

    —¿Shaqiq? Quizás solo nos estábamos refiriendo al plan de amistad para que la señorita James no se sienta tan cohibida aquí… ¿No es así? —la hermana de Said concilió mientras observó a Lia con propuesta.  

    —Por supuesto… lo entendí a si… 

    —Bien… entonces es bueno dejar los puntos claros… Señorita, James, la llevaré para que se instale y descanse un poco, pronto nos veremos todos a la hora de la comida. 

    Rosheen soltó una risa un poco indignada. 

    —Por supuesto, buscaré a alguien que lo haga por ti. 

    Lia se dio cuenta de que a diferencia de muchos Rosheen le hablaba a Said con mucha cercanía, y solo se preguntó qué pasaría entre ellos para que, a pesar de ser familia, hubiese tal intimidad. 

    Podría jurar que la mujer estaba celosa. 

    Sin embargo, una mirada del jeque fue suficiente para que la mujer estirara su ceja no quedando muy contenta con su actitud.  

    —Te veré en diez minutos en mi oficina, Rosheen, y también te espero a ti Nasser. 

    Su primo asintió con una sonrisa, y luego Lia observó como Said dio un beso en la frente a su hermana. Y uno en el dorso de la mano de su madre. 

    Todas las miradas que estaba recibiendo no eran nada alentadoras, pero dándose la vuelta pensó que era normal que estuvieran escépticos con una recién llegada. 

    Said se detuvo para que ella se adelantará y saliendo de ese salón, entraron a unos pasillos amplios e iluminados por luz natural, aunque no dejaban de ser lujosos como el anterior sitio. 

    Había cuadros enormes de personas, pinturas exquisitas y candelabros enormes. El color dorado era el más prominente, y Lia podía verse reflejada en ese piso pulido. Ni siquiera sabía de qué material podía ser. 

    —Lamento si se sintió incómoda con Rosheen, ella es un poco intrépida… 

    La voz de Said llegó a sus oídos mientras se detuvo en su caminata para ponerse de frente a él. 

    —No hay problema, creo que es normal que se sientan invadidos por un extraño, y además un extranjero. 

    —Lia, quiero que sepas que debo ser un poco tajante en presencia de la gente, principalmente porque no quiero que arremetan contra ti. 

    El ceño de la chica se arrugó. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Si ven que… hay algún favoritismo contigo, intentarán usarte para llegar hasta mí. 

    —¿Tu misma familia? —Said negó. 

    —Confió en todos ellos, incluso a pesar del carácter de Rosheen, sé que ella moriría por mí —Lia sintió un enorme apretón en su estómago, de cierta forma esa información la hizo sentir impotente—. Pero si ellos ven esa diferencia, podrán dejarlo salir con otro, ¿me hago entender? 

    Asintió rápidamente entendiendo el punto. 

    —Sí, lo entiendo, no debe preocuparse, yo, quizás deba acostumbrarme a ser más distante, quizás mi cultura es más… más calurosa, por supuesto sin faltarle el respeto. 

    Said sonrió. 

    —Diferentes, diría yo… 

    Lia afirmó. 

    —Prometo que seré lo más seria posible, y nadie sabrá que usted me ha dado tal confianza… pero, señor, de verdad me urge hablar con usted… y hablo muy en serio. 

    El jeque borró su sonrisa acercándose un paso. 

    —Parece importante. 

    —Lo es señor, 

    Vio que por un momento Said giró hacia ambos lados, y luego reparó en ella de nuevo. 

    —Venga conmigo, primero la instalaremos y luego iré a reunirme con mis primos, es necesario después de tres días de ausencia. Luego nos encontraremos en el almuerzo, y sacaré la excusa de que comenzaremos a trabajar en un nuevo proyecto para que no nos interrumpan y usted me hablará de eso tan importante. ¿De acuerdo? 

    Aunque ella quería decirle todo cuanto antes, este ni siquiera era el momento adecuado, estaban en mitad de un pasillo, y las palabras de su jefe resonaban todo el tiempo en su cabeza. 

    Aquí él si tenía enemigos en todas partes, y no de esos que ella tuvo en la escuela, ellos podrían utilizar su mentira para perjudicar su posición, y ella por supuesto no sumaría a que eso pasara. 

    —Está bien —le asomó una sonrisa que él vio durante unos segundos, y luego lo vio parpadear como si hubiese estado sumido en sus pensamientos.  

    Caminaron en silencio, pero aprovechó el momento para detallar cada rincón de ese enrome palacio. Era hermoso, totalmente extraordinario.  

    Pasaron como unos cinco minutos, cuando llegaron a una parte más amplia, y llena de plantas. Lia podía jurar que esta parte era más familiar. 

    —Esta zona es nuestra residencia familiar, también hay algunos comisionados, que damos el derecho de estar cerca, algunos visitantes importantes… pero la mayoría es reservada fuera del palacio. A pesar de que es lugar del jeque, y su gobierno, preferimos mantenerlo reservado.  

    —Por supuesto, Lia agregó. 

    Algunas mujeres se acercaron con una seña del hombre, y ella supo que este sería el momento de la despedida, por ahora. 

    —La dejaré aquí, donde se quedan algunos comisionados, ya sabemos que si está cerca de mi familia… 

    —La gente hablará —completó Lia con una sonrisa como si lo entendiera a la perfección. 

    Said le envió una sonrisa natural, agradeciendo de cierta forma su comprensión.  

    Las mujeres que había llamado se detuvieron a unos dos metros de distancia de ellos, y él aprovechó el momento. 

    —Lia —susurró muy bajo—. No debe temer a nadie aquí, solo infórmeme cuando vea algo inadecuado, y no retracte con nadie…  

    Ella pasó un trago sin asentir ni negar, esa mirada intensa había vuelto después de todo, y ahora podía decir que la había extrañado como nunca… 

      

      

    *Shaqiq: Hermano. 

    *As-salam-u-alaikum: La paz sea contigo. 

    *Tifl: hijo. 
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    Said entró a su habitación, se quitó la chaqueta y su reloj de la muñeca, para ir rápidamente hacia el baño y darse una ducha ligera.  

    Necesitaba tener fresco su cuerpo y su mente, ahora mismo estaba furioso con Rosheen, para variar; su pedantería era agotadora, eso sumado a que también requería calmar sus nervios por estar tanto tiempo al lado de Lia.  

    Lo estremecía, no lo podía ocultar, lo hacía hervir como nadie y como nunca solo teniendo la mirada de ella, queriendo introducirse en él. 

    Abrió el grifo mientras el agua comenzó a caer sobre su piel. Sus ojos se reprimieron pensando que esto solo pasaba sin haberla tocado y su intimidad volvió a sufrir otro choque, al recordar como su palma se posicionó sobre su brazo. 

    —Por Alá… —susurró muy bajo al mismo tiempo que desvió su mirada a una parte de su abdomen y luego a su pierna. Toda el área tenía unas cicatrices blancas, algunas no se notaban, pero otras eran pronunciadas.  

    Una línea de ellas seguía a su pecho, y después iba hasta su cuello. 

    Recordaba el día como si fuese ayer, y su sonrisa triste apreció cuando recordó las palabras. 

    —No vayas, padre, confía en mí, iré con un equipo asegurado. Un grupo de beduinos están cubriendo el área, y los Katies no saben que una guarda de la presidencia aparecerá en el desierto… negociaremos… confía en mí. 

    Lo único bueno de su promesa, es que su padre había resultado intacto del ataque… pero ahora que lo pensaba, sabía que los malditos habían planeado su muerte para que sucediera mucho después.  

    Pasó un trago sabiendo que todos estos recuerdos definitivamente habían enfriado su cuerpo y su mente, además de que el plan que debía ejecutar, ya estaba rondando su cabeza. 

    Se apresuró en vestirse con otro traje sin chaqueta, y salió en unos minutos después rumbo a su despacho más despejado que su llegada. Por supuesto tomó los atajos pertinentes para que no fuese interrumpido, necesitaba tener el apoyo de Nasser para todo lo que iba a hacer a continuación respecto a la gerencia de su gobierno. 

    Abrió la puerta de su amplia oficina, y observó como Rosheen y Nasser lo esperaban como se los ordenó. Ambos hermanos se miraron, detalló que su primo se levantó, y sin detenerse, pasó por su lado y se sentó en el sillón presidencial. 

    —¿Cómo estuvo tu viaje? —levantó los ojos hacia Nasser mientras asintió. 

    —Todo en orden, los acuerdos permanecen intactos, y recibiremos un comisionado de los EE. UU, en una semana… 

    —Excelente… 

    —Y ¿Cómo es que yo, siendo tu asistente en todo, no sabía de tu nueva empleada?, conozco miles de su rango muy preparados en Kuwait… 

    Nasser bajó la cabeza ante la intromisión de Rosheen. 

    Así que Said encontró la excusa perfecta para comenzar con ella. 

    —Es porque no debo consultar todos mis movimientos contigo, Rosheen…  

    —¿Estás seguro de ella aquí?, ¿aun cuando no se resuelve lo de mi tío? 

    —¡Rosheen…! —esta vez Nasser intervino—. No… 

    Sin embargo, Said levantó la mano para que su primo no interviniera.  

    —Desde hoy, no serás mi asistente en todo Rosheen… la señorita Lia se encargará de mucho aquí, así que, reduciré tu carga horaria… 

    —¡¿Qué?! —la mujer se levantó indignada—. Pero, Said… 

    —Quizás… —el jeque se apresuró en intervenir sin dejarla avanzar—. La sobrecarga de trabajo te ha hecho muy pesada últimamente, descansa, tomate unos días… 

    —Escucha… es mi trabajo escanear a las personas, todo debe tener un filtro en este palacio… —ella se agitó. 

    —Lo sé, Rosheen, y de verdad te lo agradezco, sé que lo haces por mi bien, pero hay cosas en los que pasas los límites, y no te permitiré hacerlo más. 

    —¿Fue por esa chica?  

    En vista de la intromisión de su hermana, cada vez más insistente, Nasser intervino acercándose a ella. 

    —Es mejor que nos dejes solos, toma un tiempo y respira, ¿de acuerdo? 

    La mujer respiró agitada con los ojos vidriosos mientras asintió y luego le dio una larga mirada a Said, que como de costumbre, no le sostuvo la mirada. 

    Caminó hacia la salida mientras su cuerpo vibraba en ira. Lo aceptaba, era posesiva hasta el cansancio con Said, pero desde que tenía conciencia su primo era una sombra para ella, en protección, cariño y respeto. Lo veía como su propio muro, y por nada del mundo iba a separarse de él. De ninguna forma.  

    Algún día se agradecería a sí misma por su insistencia, y teniendo todo el apoyo familiar, Rosheen sabía que, en un día no muy lejano, ambos estarían unidos de por vida.  

    —Estás tenso… entiéndela… Rosheen respira hasta por tu sombra, a nadie le gustó mucho la llegada de una extrajera a nuestro núcleo. Es un poco extraño. 

    Said escuchó las palabras de su primo, y sin decir una palabra se recostó en su sillón por unos segundos. 

    —No importa que nadie esté contento. Ella viene con una finalidad. Trabajar en un proyecto, después de eso se irá, así que asunto resuelto. 

    —Está bien —Nasser alzó las manos en son de paz—. Mi padre tiene noticias que darte, el grupo de inteligencia del palacio nos ha dado una pista importante, y hay un grupo de rebeldes, que fueron capturados hace dos días… 

    Said se sentó derecho de golpe, mientras su ceño se profundizó. 

    —¿Dónde? 

    —En la plaza de capital torre, vestidos como civiles… portaban algunos objetos explosivos, pero se determinaron de poco alcance, creo que iban por una persona en exclusiva. Sin embargo, podemos sacarles información hasta su último aliento. 

    —Me encantaría incluirme en este asunto… 

    —No… no debes hacerlo, sabes que no debes, habla con papá, él te dará las explicaciones necesarias para que estés tranquilo. Creo que estamos más cerca que nunca de encontrar a los culpables… 

    El jeque lo observó por un momento mientras su corazón daba un salto, le gustaría muchísimo cerrar este asunto, como también colocar a correr el plan que tenía con los beduinos. 

    —Necesito que envíes a alguien preparado al desierto. Que lleven un equipo, necesito dejar un mensaje claro. 

    —Said… 

    —Hazlo. 

    Nasser asintió obediente, y antes de dar un paso a la salida se giró de nuevo. 

    —¿Necesitas algo más? 

    El jeque puso sus dedos en barbilla haciendo silencio por uso segundos. 

    —Necesito que acondiciones un lugar para… la señorita Lia. 

    —¿Puede ser en la oficina de Rosheen? 

    —Por supuesto que no, quiero que ella esté sola en una sala, no tendrá compañía de ninguno de los que trabaja en este lugar. 

    Por un momento vio extraña la mirada de su primo, pero sacudió la cabeza sabiendo que esto era algo que él no hacía como de costumbre, incluso la jugada estaba siendo nueva para él mismo.  

    Escuchó que la puerta se cerró, y antes de que abriera una carpeta gorda, que sabía debía firmar y atender, escuchó que la misma puerta se había abierto, sin ningún llamado antes.  

    Solo podía ser una persona, a quien le permitía hacer tal cosa. 

    Jalila, su madre de 52 años. 

    Le envió una sonrisa, y aunque ella se la devolvió, pudo notar que después de que su padre les fue arrebatado, ella tenía unas sombras muy pronunciadas debajo de sus ojos.  

    Said se levantó de inmediato, pero ella le hizo una seña con la mano. 

    —No te preocupes, hijo… siéntate… quiero hablar contigo de algo importante. 

    Después que le vio tomar asiento a su madre, llevó sus largos brazos por encima del escritorio y tomó las manos de ella.  

    —¿Algo te molesta? 

    Ella asintió. 

    —Varias, pero no quiero molestarte con cosas sin importancia. Iré al grano. 

    Said soltó sus manos afirmando. 

    —Uno… ¿Cuánto tiempo estará esta chica en el Palacio de Bayán? 

    —No lo sé —Said mudó en semblante y solo luchó por no enviarle una mirada seria a su propia madre—. En cuanto termine su trabajo, en cuanto yo sepa quiénes son los traidores y pueda confiar donde piso, y por supuesto, cuando ella termine el periodo del contrato. 

    Era un contrato indefinido, pensó para sí, pero eso no lo sabría nadie. 

    —Entiendo tu desconfianza, y por eso estoy aquí Said. Sabes que voy de aquí para allá apoyando a tu padre en eventos, y los rumores crecen cada día más. 

    —¿Qué rumores? 

    —Que estás demorando tu casamiento a propósito… sabes que tienes un compromiso ahora con tu nación, y la gente se siente tranquila cuando hay una familia de por medio y un heredero que les garantice que harás todo lo posible por mantener seguro tu país… 

    Por supuesto, su madre no sabía lo que solo él y su padre sabían, sin excluir a Mali, un hombre que su padre y él consideraban fiel a la causa. 

    Era imposible que se lo confesará, Jalila era una mujer dominante y muy emocional. Su secreto jamás saldría de su boca. Nunca. 

    Agachando su cabeza, recordó el rostro de su padre con los ojos abiertos mientras Mali estaba de pie frente a él: 

    —¿Estás seguro? ¿Ni siquiera con algún tratamiento o una inseminación? 

    El médico negó. 

    —Tomé la muestra, la he enviado a todos los estudios especializados… el daño no solo causó un problema temporal, la función genital de producción de espermatozoides, exactamente las células germinales están muertas, y no puede haber creación después de tal daño, yo… solo hablo desde la ciencia, y es imposible que esto se revierta, a menos que Alá lo quiera… 

    La mirada de su padre se desvió hacia su hijo, pero no era reproche lo que vio en sus ojos, esta vez, él le estaba arrojando una firmeza que Said necesitaba en el momento. 

    —Mali… déjame solo con mi hijo… 

    Después de que quedaron solos, Said no pudo evitar asomar una solución.  

    —Padre, hablemos con mi tío Khalifa, Nasser puede suceder perfectamente el puesto… yo no tengo inconvenientes con eso… yo… 

    —¡Jamás te haría tal cosa…! —refutó Hamad—. Eres el príncipe de un gobierno que mi padre y yo construimos con mucho esfuerzo. ¡Los malditos Katies, jamás se saldrán con la suya! 

    Said alzó el rostro con mucha confusión. 

    —Pero, ¿cómo podré tener un heredero sin que esta información se propague por toda Kuwait? 

    Los ojos de su padre eran más firmes que nunca. 

    —Esto es lo que haremos… y serás muy cuidadoso en todo el proceso… la mujer que debes elegir, debe ser… 

      

      

    —Hijo, ¿te encuentras bien? —sus ojos parpadearon varias veces, mientras su madre lo miraba preocupada, especialmente hoy estaba trayendo recuerdos a su mente sin control alguno, y asintió para ella forzando una sonrisa para cubrir su descuido. 

    —Los ciudadanos, y mayormente tú, deben tener algo de paciencia, madre, mi padre tiene 4 meses de muerto, y hay algunos asuntos que deben encajar en la lista primero… 

    —Pero… —ella intentó disuadir, pero la mano de su hijo se alzó. 

    —Sin embargo… no pasará este año antes de que anuncie un compromiso, y si tenemos suerte, en medio del trabajo y los conflictos, habrá una boda cercana… 

    La sonrisa de Jalila se ensanchó mientras sus ojos brillaron como nunca. Incluso a pesar de todo lo que ocultaba, Said pudo sonreír compartiendo su alegría, todo esto hasta que le escuchó mencionar: 

    —¡Hijo!, no sabes cómo se estremece mi corazón de solo pensar que, en poco tiempo, tendré a tu hijo en mis brazos, ¡al heredero!, tú mismo rostro estampado en ese bebé… ¡Será como volver a criarte…! 

    Las náuseas, su cabeza girando y un sudor excesivamente frío, comenzaron a golpearlo de forma cruel y pesada. Jamás en su vida se había sentido como este momento, y aunque quiso levantarse, sus piernas se tambalearon, cuando encontró a su madre saliendo y entrando de su oficina con el jefe de su seguridad, mientras atrapaba su cuerpo rápidamente… 

      

    Alá: Dios 

    Katies: grupo armado, altamente peligroso. Extremistas. 

      

    

  


   
      

    Capítulo 12 

      

      

    —Estoy… bien… —Said tomó un vaso de agua mientras Bakari, el hombre que dirigía toda su seguridad, hablaba por el cable detrás de su oreja—. Puede irte Bakari… te llamaré luego. 

    El hombre corpulento de traje asintió mirando a todos alrededor para luego cerrar la puerta.  

    Por supuesto Rosheen estaba sentada casi pegada a su pierna, mientras su madre y Tarha se posicionaban al otro lado con cara de angustia.  

    —¿Qué fue lo que pasó? —todos escucharon la pregunta de Nasser—. Ni siquiera me dio tiempo de salir del palacio. 

    Said negó. 

    —Cansancio extremo… es todo. Creo que luego de la comida, pediré un largo descanso. 

    —Debes hacerlo —intervino Rosheen—. Yo me encargaré de pasar tus reuniones para otro día. 

    El jeque asintió mirándola por un rato, y la chica se estremeció, ya que nunca tenía un gesto de su parte. 

    Sin embargo, la situación se olvidó unos minutos después cuando todos alargaron la conversación, y en un tiempo más, cada quien buscó su oficio. 

      

    Rosheen estaba caminando por los pasillos, dispuesta a irse a su habitación para darse una ducha y arreglarse para la comida. Además de la familia y sus padres presentes, habría algunos invitados del consejo, y ella estaba dispuesta a verse mejor que nunca. Eso sumado a que la mirada de Said por la mañana le había dejado miles de incógnitas en su cuerpo.   

    Dando los pasos, poco a poco su cuerpo se detuvo investigando en que habitación hospedarían a esa mujer. Y no fue difícil que a los minutos ya le hubiesen dado la información exacta y que ella estuviera a unos metros de su puerta.  

    Tomó el pomo sin hacer algún ruido, y sin llamar, abrió lentamente inspeccionando la habitación, para ver que toda el área sola, hasta que su mirada se fue al balcón.  

    Allí estaba esa chica con sus cabellos entre castaños y amarillos desparramados en el sillón, mordiendo su labio con unos audífonos puestos en sus oídos. 

    Era obvio que no había escuchado su llegada.  

    Rosheen trató de escurrirse lo más que pudo hasta que su voz fue audible para sus oídos.  

    —Iba a decírtelo… pero no tuve oportunidad hasta ahora… Anne, por favor —vio que la chica estaba entre nerviosa y triste porque su cara delataba que estaba a punto de llorar—. No será mucho tiempo… no, no Anne, no puedo dejarle botado el trabajo a Mila… Frank… 

    La mujer hizo silencio y Rosheen solo pudo percibir que estaba recibiendo un gran sermón. 

    —Es Kuwait, búscalo en Google, aquí no son tan… Anne… no cuelgues… 

    Rosheen dio pisadas rápidas hasta llegar a su puerta y tomó el pomo para cerrar lo más silencioso que pudiera.  

    Su pecho palpitaba muy rápido, y no pudo evitar golpear la puerta para hacerle creer a Lia, que apenas estaba llegando. Pasaron unos segundos cuando la puerta se abrió, y el rostro de esa chica entró en su visión. 

    Tenía un cabello brillante y unos ojos entre claros y oscuros, era mucho más delgada que ella, y también era más baja. Estaba segura de que no era el tipo de mujer que le gustaría a Said, necesitaba relajarse en ese sentido y no preocuparse mucho por su llegada al palacio. 

    Los ojos de la chica estaban un poco rojos y su nariz respingada, era obvio que estaba peleando en esa llamada, pero intentó sonreír para ella como si no supiera alguna cosa. 

    —Hola… ¿Puedo ayudarte en algo? —A Rosheen le irritaba la extrema confianza de esa mujer. 

    —No… —desvió la mirada de abajo hacia arriba detallándola entera, y luego le envió un gesto de arrogancia—. Por supuesto no necesito nada… vine por si te habías perdido o necesitas alguna cosa… ya sabes, manejo todo lo de nuestro Emir en este palacio, y no quiero que su empleada se sienta incómoda.  

    La sonrisa de Lia se borró, pero trató de no hacer caso a las palabras agrias de la mujer. 

    —No necesito nada, señorita Rosheen, pero se me informó que estuviera a una hora puntual en el comedor, así que… estaré allí. 

    El ceño de Rosheen se profundizó. No iba a permitir eso, ella no se igualaría a ella en nada. 

    —¿Disculpa?, ¿Quién te informó sobre el almuerzo? 

    Lia parpadeó confundida. 

    —El Emir, por supuesto… 

    Apretando su mandíbula, Rosheen asintió. 

    —¿Lia, no es así? Escucha… hoy tendremos acompañantes del consejo, y Said acaba de tener un mareo por la presión tan fuerte que está teniendo en sus hombros con todos los asuntos que se han presentado… últimamente… 

    Los ojos de Lia se abrieron. 

    —¿Él está bien? —Lia dio un paso hacia afuera, pero de inmediato Rosheen la frenó. 

    —Lo está… ahora Lia, el consejo verá muy bien tu presencia en la mesa, te pido por favor consideres el asunto, no quiero que… el Emir pase otro mal rato… dale tiempo… por favor.  

    Lia no asintió ni negó, incluso no tuvo tiempo de darle una respuesta cuando escuchó a la mujer decir: 

    —Gracias… eres un encanto… —dándose la vuelta Rosheen sonrió, y se fue antes de que esa tonta pudiese complicar las cosas.  

    Acortaría su baño, porque desde este preciso momento, investigaría todo el antecedente de Lia James…  

    * 

      

      

      

    Said caminó hacia el comedor principal después de haberse relajado por largo rato. Había pensado en pasar por el lugar de Lia para tener su compañía por un rato, pero debía refrenarse a todo lo que quería hacer por el momento hacia ella. 

    Las palabras de su padre no salían de su mente, y sabía que, en solo días, algunas mujeres americanas llegarían a sus tierras con el pretexto de venir a trabajar por unos meses en algunos proyectos gubernamentales, pero solo él sabía que esto era solo un pretexto, que su mismo padre había arreglado este asunto desde hace mucho, y él debía comenzar a ejecutar su papel a partir de su llegada. 

    El resumen de todo esto: debía mentir, debía hacerle pensar al mundo que había quedado impactado por una de esas mujeres, y se había enamorado de ella perdidamente. Solo tenía que elegir una… 

    “La que más te guste…”, recordó a su padre, para luego hacerla su esposa de forma legal 

    Por supuesto ellas estaban calificadas para este trabajo, entrenadas desde el momento en que se enteraron de su verdad, hace aproximadamente un año, y Hamad había planificado punto por punto el asunto, que se manejaba con extrema seguridad, fuera de Kuwait.  

    Y un punto tan importante para su cultura, esa mujer jamás habría sido tocada por un hombre. Tenía que ser virgen. 

    Los procedimientos luego de la boda, era lo más sencillo. Viajar a los estados unidos de luna de miel, no era una complicación, allí buscarían un donante para esa mujer que fuese de raza árabe y ella quedaría embarazada en poco tiempo.  

    El hecho de que ese heredero no se pareciera a él, no iba a hacer un problema, luego de que todos viesen lo obvio que era, ya que su esposa sería una americana y los rasgos podrían salir a cualquiera de los padres. 

    “Solo espera un tiempo, acostúmbrate a la mujer, y si ves que las cosas no funcionan, puedes tener una segunda esposa… Rosheen esta vez sería la mejor candidata, y el pueblo estaría más que feliz por haberte reivindicado a tu raza… O…”. 

    Sí, su padre era muy inteligente, pero, su corazón solo se quebrará al verse inmerso en esta situación tan complicada.  

    Sin amar a la mujer con la que se casaría, criando un hijo que no era suyo, y todo, por mantener el poder en su familia. Además, estaba Rosheen… a veces no que pensar sobre ella, podría quererla mucho, pero a veces lo exasperaba como nadie. 

    Era un peso demasiado grande para soportar.  

    Soltó un suspiro en cuanto la mesa se abrió a sus ojos y observó a toda su familia y algunos hombres del consejo allí presentes. Todos estaban, menos Lia.  

    «¿Dónde estaba ella?» 

    —Hijo mío… —Khalifa se adelantó a sus pasos para darle un abrazo de bienvenida.  

    —¡Tío…! Me alegra verte bien… —su tío asintió apretando su hombro. 

    —Tenemos que ser más fuerte que nunca. El emir recibirá de mí hasta la vida, se lo prometí a tu padre.  

    Said sintió una satisfacción tremenda en su mirada y no pudo evitar rodearlo en otro abrazo. Su tío era muy parecido a su padre, y estar a su lado, lo confortaba de cierta forma. 

    —La comida esta lista, señor… —escuchó a Rosheen detrás—. ¿Quiere ordenar que sirvan ya?  

    Said desvió la mirada hacia atrás sintiendo cierta decepción por Lia, y no pudo evitar mostrar su descontento en el rostro. 

    —¿Esperas a alguien? —preguntó su tío mientras caminaban hacia la mesa. 

    —No… —y desviando la mirada hacia Rosheen asintió como señal para que diera la orden, y continuaran con la comida.  

    Una vez llenos los platos, todos comenzaron con un gran banquete. Este de por sí, tenía más que ver por su llegada al palacio después del viaje, y algunos del consejo aprovecharon su pendencia para mostrar algunas ideas nuevas sobre las inversiones, y algunos proyectos que requería la capital. 

    Nasser notó el cansancio del Emir, por estar respondiendo consecutivamente y se metió en el diálogo mientras Said por fin pudo comer. La conversación siguió su curso y solo se puso alerta despejando nuevamente sus pensamientos cuando Bakari se puso en un extremo de la mesa sin dejar de mirarlo. 

    —Necesito ir… vendré en un momento. 

    Su tío Khalifa asintió mientras Rosheen los siguió con la mirada.  

    —¿Pasó algo? —el jeque susurró bajo sin dejar de caminar por el lado de Bakari, y este con todo disimilo hizo como si no lo escuchara caminando tras de él. 

    —Tengo algo… —respondió después que salieron del salón. 

    Said se frenó de golpe, sin dejar de estar alerta a su alrededor. 

    —Si puede venir conmigo ahora… le explicaré en detalle. 

    El emir observó a Bakari y luego llevó la mirada hacia el salón que ya no podía divisarlo a él, su comida estaba por la mitad, y aun su familia lo esperaba.  

    —Prepara un auto blindado, daremos vueltas sin parar y allí me informarás todo.  

    Bakari asintió para luego dar una orden por su auricular y a los segundos asomó su palma para que el jeque tomara el camino. 

    Ambos hombres subieron a un auto negro y blindado, solo estarían en compañía del chofer, y Bakari se había encargado de que este hombre fuese de su plena confianza. 

    —Firas es de confianza, señor —informó Bakari en cuanto lo vio mirar por el retrovisor.  

    Said asintió. 

    —Confió en lo que me dices… ahora, ¿Qué debo saber? 

    —¿Recuerda los hombres que fueron atrapados hace unos días? Pensé que antes de hablar con su tío, debería saber que fueron asesinados.  

    El jeque abrió los ojos. 

    —¿Cómo? 

    —Estoy a punto de llegar a esa respuesta, señor… pero no provienen de los Katies, nada de ellos despejarán nada sobre los sucesos con su padre.  

    Said tomó un fuerte respiro. 

    —¿Qué crees que pase ahora? 

    —Señor, creo que están engañando a su tío con la información, es bueno que refuerce la seguridad del señor Khalifa y de su primo, ya que ellos son los que están más involucrados en encontrar los culpables de la muerte de su padre… 

    Con los dedos, Said apretó sus ojos mientras su rodilla comenzó a moverse rápidamente. Esto le estresaba en gran manera. 

    —Refuerza la seguridad…  

    Bakari asintió. 

    —Señor, ¿puedo aconsejarle otra cosa? 

    Said alzó la mirada. 

    —Sabes que sí, confió plenamente en ti, y por ello planteé trabajar fuera de mi familia contigo, Bakari… debes estar claro que nadie debe saber de nuestros planes, ni nuestros movimientos. 

    —Lo sé, señor… y es por eso que esta vez yo, quiero pedirle el permiso de seguir a su primo Nasser…  

    El rostro del jeque palideció. Pasando un trago muy duro se recordó que no iba a tambalear en el asunto, y aunque sabía quién era su primo Nasser, no podía fallar, no podía interponerse en su propio asunto. 

    —Hazlo…  

    Bakari asintió abriendo un laptop en sus piernas, y comenzó a informarle puntos exactos del desierto, de acuerdo al plan que estaban desarrollando desde hace meses. A pesar de que su familia y su gobierno iba en otra dirección, solo estaba siguiendo su propio su corazón y lo mucho que aprendió con Hamad. 

    —Solo queda entrar, señor, de frente buscaremos respuestas, y tengo un equipo preparado para eso…  

    Said le envió una sonrisa después de todo. 

    —Bakari… debo presentarte a alguien, ella también necesitará de mucha protección, es extranjera y debemos brindar toda su seguridad en el palacio y fuera de él… 

    —Claro. ¿Cuánto tiempo se quedará? 

    —No lo sé…  

    —No hay problema, buscaré todo sobre ella, por seguridad… claro. 

    Said asintió, pero la mirada hacia su jefe de seguridad, demoró más tiempo de lo normal. 

    —¿Necesita alguna otra cosa, señor? 

    Él lo pensó por mucho tiempo, ni siquiera su pensamiento debía salir de su boca, pero no se resistió para saber si podía ser posible… 

    —¿Crees que… puedo llevar a la señorita James, la mujer de la que te hablo, al desierto antes de ejecutar nuestro plan?, ¿Crees que estamos lo suficientemente seguros como para tomar ese riesgo? 

    —Si estamos en el punto correcto del desierto, no habrá ningún problema… pero, si me deja preguntar… ¿Por qué llevaría a una empleada suya a los asuntos del desierto, señor? 

    El rostro de Said se puso como una roca, y esta vez su mirada era más oscura que nunca… 

    —Sabrás todo en el debido momento, Bakari… solo, infórmame si esto es posible… 
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    —¿Qué ocurre hijo?, desapareciste en todo el día y no regresaste al palacio… Nasser me dijo que estabas disponible para atender los asuntos, ¿Ha pasado algo? —Said escuchó a su tío un poco alterado, mientras junto a su primo Nasser, estaban sentados en su frente, en un salón privado en el palacio y eran exactamente las 7 de la mañana. 

    Por supuesto, no había aparecido después del almuerzo de ayer. Debía despejar sus pensamientos y se encargó de trabajar con Bakari una jornada extensa como para llegar muy tarde por la noche y pasar directo a su habitación.  

    —Hay asuntos urgentes que tuve que atender… —respondió secamente. 

    —No hay necesidad de darme explicaciones, Said, eres el Emir de esta nación, solo estoy preguntando en el ámbito personal, porque siento que tengo una responsabilidad contigo. 

    El jeque asintió al escuchar a su tío y luego observó a su primo. Por más que se introducía en sus ojos no encontraba un rastro de traición en él. Le dolía enormemente tener que lidiar con este peso de estar mirando su propia familia con inseguridad. 

    —Estoy bien, tío… un poco estresado. Ayer estuve con mi equipo de seguridad para solventar la llegada de los americanos a Kuwait. Recuerda que ellos son puntos exquisitos para los Katies… y necesito unos trabajos temporales de sus multinacionales. 

    Khalifa asintió colocando la mano en el escritorio de madera. Su tío a diferencia de su primo y él mismo, usaba mayormente el Suriyah como vestimenta diaria. 

    —Estoy orgulloso de ti, las empresas extranjeras aumentarán el prestigio de estas tierras… por otra parte, debo darte una noticia —dijo sonriendo—. Los hombres capturados pertenecen a los Katies, y aunque de principio no querían hablar, pudimos sacar una buena información.  

    Said acomodó su chaqueta tratando de parecer asombrado. 

    —Eso es excelente…  

    Y antes de que su tío continuara, Nasser interrumpió. 

    —El grupo de investigación que envié ayer por tu misma orden nos confirmó que esto es solo una muestra de que el grupo extremista quiere derrocar la monarquía Said, no es una guerra personal, es más bien religiosa, ellos quieren llegar al poder a como dé lugar…  

    Said apretó sus dientes.  

    —¿Qué hay de nuevo en esa información?, ¿Quién no sabe en Kuwait que los Katies tiene el veneno en sus venas porque los gobernantes instauraron situaciones más liberales a las costumbres religiosas?, o ¿Quién no sabe en este país que ellos van por los altos mandos para tomar el poder? —tanto su tío Khalifa como Nasser abrieron los ojos un poco impresionados, pero el jeque continuó—. Eso pasa en todos los desiertos, en todas partes tenemos comunidades beduinas que ayudan al sostenimiento de los países árabes como también sabemos que en esas mismas comunidades se forman los extremistas. ¡Es una información que todos manejan!, pero llevamos 4 meses dando vueltas sin salida… ¡El asesino de mi padre no aparece!, ¡No aparece! Y nadie va a venir a decirme que lo asesinaron porque era una ficha más para que ellos llegaran aquí a este palacio y se sentaran en mi silla, y luego, plof, comenzarán su gobierno de mierda. 

    Khalifa se levantó más ultrajado que nunca.  

    —Said… 

    Sin embargo, Said no se giró, sino que siguió dándoles la espalda mientras su rostro se hacía más amargo.  

    —Tenían que haber matado a toda mi familia… a mi hermana, mi madre, a ti tío, y a ti Nasser… y a mí, por supuesto… para que su plan pudiese desarrollarse —el jeque se dio la vuelta, tomó el aire profundo y centró los ojos en sus dos familiares—. Mi padre fue asesinado por un asunto personal, tío Khalifa… 

    Los ojos de su tío se pusieron rojos, y Said podría jurar que estaban nublados, pero ahora venía la peor parte… 

    —Quiero que tanto tú, como mi primo Nasser, se retiren de este asunto cuanto antes. 

    Nasser se pudo de pie de inmediato. 

    —¿Desconfías de nosotros? —sus palabras le dolieron profundamente.  

    —No… solo quiero guardar su seguridad también.  

    Khalifa apretó el hombro de su hijo asintiendo y dando unos pasos hacia un lado para comenzar a retirarse.  

    Said quería ir a su sitio, abrazar a su pobre viejo destrozado y decirle que jamás dudaría de su palabra, pero también debía pensar en su seguridad, y este no era el momento de flaquear frente a ellos.  

    —Haremos como ordene nuestro Emir… —sus palabras fueron bajas, y antes de que su tío abandonara la oficina, terminó por decir lo que le faltaba.  

    —Prepara a la asamblea tío. Todo el gabinete y ministros serán removidos de sus puestos a excepción del tuyo y el de Nasser… por supuesto los quince más importantes los elegiré yo en una reunión y los demás tendrán la oportunidad de trabajar para que consigan los votos de sus mismos ciudadanos…  

    Pudo notar que tanto su primo como su tío, estaban impactados por su decisión, pero a diferencia de Nasser, Khalifa asintió despidiéndose y cerrando la puerta tras sí.  

    Hubo un silencio largo, pero después de apretar sus ojos, escuchó algo que de cierta forma lo alivió.  

    —Te apoyo en todo esto. Tienes el derecho de replantear las cosas, puede que como lo vengamos haciendo no esté funcionando como quieres… 

    Said asintió agradecido y luego miró a su primo directamente. 

    —Solo espero que mi tío y tú, no lo tomen personal —Nasser sonrió por fin negando con la cabeza. 

    —Mi padre es viejo, y resabiado, pero te ama más que a mí… 

    En el momento en qué le devolvió la sonrisa, unos toques en la puerta interrumpieron el momento de armonía.  

    Bakari apareció y supo que de nuevo era necesario hablar con él. 

    —Bien… Nasser debo arreglar algunos contratos de los americanos… y… 

    —Si quieres puedo ayudarte un poco —interrumpió Nasser interesado—. Por cierto, la señorita James fue instala desde ayer, ella se está organizando y me pidió hablar contigo en cuanto pudiera…  

    Said asintió pensando que aún no quería verla después del desplante de ayer, además estaba lo suficiente frustrado como para aumentar sus nervios observándola. 

    —¿Puedes decirle que esté aquí en diez minutos…? Debo concretar algo con ella. 

    En ese momento Nasser supo que debía retirarse y entrando Bakari hacia su escritorio esperaron que su primo cerrara la puerta.  

    —¿Toda está bien?  

    Bakari negó dándole una carpeta. 

    —La señorita James… no es lo que usted cree que es… 

    Un hueco se gestó en el pecho de Said, incluso sabía que había perdido color en su rostro y no desaprovechó el tiempo en abrir la carpeta encontrando la foto de Lía, sonriente de plano en el archivo. 

    —Resume rápidamente, la tendremos pronto en este despacho. 

    —No es relacionista pública, ni maneja el comercio internacional. De hecho, estudió administración de empresas, y hace unos días trabajaba para una pequeñísima empresa de un hombre que solo tiene tres trabajadores contándola a ella…  

    Said levantó la mirada pasando un trago y Bakari prosiguió. 

    —Nunca ha estado relacionada con la empresa Land-Internacional, y… la mujer que supuestamente debía firmar contrato con ellos en sociedad con el Emir, se llama Mila Jones… y ahora ella se encuentra en Inglaterra… 

    Said limpió su cara con la palma entre tanto volvía a ver la foto de Lia en la portada.  

    «Le había mentido, por supuesto con toda esa empresa de mierda… pero ¿Por qué?, ¿acaso era ella una infiltrada?» 

    —¿Estás seguro de que no es una especie de espía? 

    Bakari negó.  

    —Entré en los datos más confidenciales. Incluso a aquellos que no están habilitados para el público. Nuestro sistema es el mejor, ella está limpia en todos los sentidos, a excepción de esta jugada. 

    Said unió sus dedos y respiró muy profundo sobre sus manos.  

    Los toques en la puerta, solo hicieron que su cuerpo se apretara.  

    —Quédate Bakari… 

    Su oficial asintió y se sentó en un sillón cercano, viendo como Lia entraba un poco nerviosa al salón.  

    Said tenía la cabeza gacha, estaba totalmente decepcionado, frustrado, y agobiado, pero en cuanto levantó la mirada, todo su cuerpo se paralizó como si el tiempo se hubiese detenido.  

    Lia estaba allí, había detenido su paso, pero él solo reparaba en que esta vez ella no llevaba un hiyab.  

    No era una obligación, y menos para ella que era una extrajera.  

    Sin embargo, ese no era su principal sorpresa.  

    Ella se veía tan hermosa con su cabello rubio, con algunos mechones en sus hombros y otros en su pecho… su rostro se veía algo asustadizo, pero se veía fresca y totalmente pura.  

    Pero por supuesto ella era una mentirosa. 

    Said obligó a sus facciones relajadas, que se endurecieran al instante y sin decirle una palabra, le señaló una silla cercana. 

    —Buenos… buenos días —ella saludó observando hacia ambas partes. 

    —Buenos días —los dos hombres respondieron al tiempo. 

    —Señor, ya fui trasladada a mi sitio de trabajo, estoy conociendo un poco el lugar y agradezco que… 

    —¿Por qué me mentiste? —Said no camufló su estado, ni reparó en la presencia de Bakari. 

    Pudo notar como Lia abrió los ojos, e incluso estos se cristalizaron al instante. 

    —¿Puedo saber a qué se refiere? —sus labios temblaron con la pregunta y Said se odió mucho al saber que en este momento quería castigarla.  

    Castigarla rudamente con su cuerpo. 

    Quería arrancarle los labios con sus dientes para poder drenar lo que su cuerpo sentía, quería deshacer la sensación del sin sabor, porque ella también estaba jugando a quien sabe qué con él.  

    Toda su rabia de forma extraña estaba mezclada con el deseo que sentía por ella, y hoy más que nunca, deseaba que todo desapareciera y que solo Lia estuviera en su frente para poder descargar el peso que lo agobiaba. 

    —Este informe, nos dice que usted no es una relacionista publica, ni tampoco trabaja con la empresa Land-Internacional, el contrato que firmó nuestro Emir es totalmente inválido ahora… y eso señorita James la pone en una posición complicada… —Bakari anunció mientras las lágrimas de Lia se escurrieron por su rostro. 

    Said apretó los puños, no parecía una espía, ella no se parecía en nada a algo oscuro como cualquier persona pudiera pensarlo detrás de esta mentira. 

    En un segundo Lia se giró hacia él limpiando su rostro con el dorso de su mano, y asintió mientras intentaba controlar su mandíbula. 

    —Es… lo que he querido decirle todo este tiempo… Yo deseaba que usted entendiera este punto, pero le juro señor, que tiene una explicación, y no hay nada malo detrás de ello… 

    —Eso no importa —Bakari volvió a intervenir haciendo que Lia lo mirara aterrada y Said tuvo que intervenir.  

    A pesar de lo que estaba pasando no permitiría que alguien fuese rudo con ella. 

    A excepción de él mismo. 

    —Lia… —tanto su jefe de seguridad como ella se giró de golpe ante la mención personal, ella no dejaba de derramar lágrimas y Said estaba llegando a su punto límite. Si no se calmaba, iba a levantarse y sacarla de este lugar—. Explícame, ¿Qué es todo esto? Sin… llorar… 

    Lia pasó su mano temblorosa por su rostro y dio un trago rápido tratando de tranquilizarse.  

    —Mila… ella era la encargada para este trabajo —Said y Bakari se miraron rápidamente—. Es mi mejor amiga, y todo su trabajo debía ejecutarlo en Riad…  

    Said asintió para que ella continuara.  

    —Ella… sabe que… —su voz se quebró un poco, pero se repuso rápidamente—. Que era un sueño para mí conocer estos países, desde niña siempre me llamaron la atención y, sabiendo que su reunión con la empresa Land-Internacional sería en Riad, me invitó con la promesa que en su tiempo libre compartiríamos el fin de semana juntas… Yo asistí incluso a su reunión con el señor Almer, pero la mañana siguiente, el mismo día que se debía encontrar con usted por la noche, nos llegó una noticia que hizo que todos nuestros planes cambiaran… 

    —¿Qué noticia? —preguntó Said relajándose un poco más por el curso en que iban sus palabras. 

    —Su padre, Frank, tuvo un infarto. La familia de Mila es como la mía, y ambas estábamos devastadas por la noticia. En conclusión, señor, Mila es muy cotizada en la empresa, y sabía que este trabajo realzaría mucho más su posición y la de sus jefes, por lo tanto, ella me pidió suplantar su trabajo para no perder la oportunidad, con la condición de que me asesoraría en las cosas que pudiera requerir… quería decírselo señor, desde que nos subimos al avión pedí su tiempo, ¡se lo juro!, no querría engaños para con usted, y yo tampoco quería defraudar su confianza… ¡Por favor, créame! 

    Varias lágrimas bajaron nuevamente en su rostro, y Said giró hacia Bakari, sin evitar torcer la sonrisa en su boca.  

    Sí, lo sabía, todo era una mierda a su alrededor, pero de alguna forma la condición de Lia, era mejor de lo que esperaba. 

    —Estoy capacitada para el trabajo, se lo aseguro, deme la oportunidad, y al final no perderá nada… estoy dispuesta en asumir cualquier responsabilidad y trabajo que usted necesite… créame… 

    Said toqueteó la madera de su escritorio con sus dedos y no importando la presencia de Bakari sonrió ampliamente para ella… 

    —Estoy seguro de ello, Lia. 

    «Y debes prepararte», pensó solo para él deteniendo sus dedos en la mesa… 
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    Le dolía el cuerpo entero…  

    Aún no podía controlar su respiración y sentía el rostro muy caliente, eso sin sumar a esa vergüenza regada por todo su cuerpo que la estaba haciendo sentir peor que nunca.  

    Se había obligado a desviar la mirada de ese hombre porque era imposible cargar con esa culpa que sentía ahora. 

    «¿Por qué sonreía para ella en una situación así?», debía sentirse uy decepcionado por la mentira a la que jugaron ella y Mila, y ni siquiera estaba segura qué iba a hacer el Emir a partir de ahora con esa información.  

    Esperaba que Mila no tuviese problemas, es lo que menos necesitaba ahora que su padre estaba tan enfermo, y sabía que las cosas no habían mejorado en Inglaterra porque ni siquiera había respondido a sus mensajes.  

    También estaba su hermana. No quería recordar su voz desestabilizada cuando le preguntó más de una vez si se había vuelto loca por aceptar este trato. En cualquier momento Anne llamaría a Mila para reclamarle, pero lo que más tenía su corazón apretado era: “He perdido la confianza en ti, Lia, no sé quién eres últimamente” 

    Sus ojos se apretaron en cuanto esas palabras más la situación que estaba experimentando en este momento se juntaron. Estaba segura de que en unos minutos le exigirían que se levantara de esta silla, y tomara sus cosas de inmediato para ser echada de este palacio. 

    «¿Cómo había pensado alguna vez que esto funcionaria y que podía engañar a alguien?» 

    Estaba segura de que, así como Anne, sus padres también estarían decepcionados de ella. 

    Por más que se esforzó, un sollozo salió de su boca, y no le importó el jeque, y la roca que estaba sentado a unos metros de ella, que, por su cara, quería acabarla en un solo puño. 

    —Bakari… déjanos solos… te llamaré luego… no olvides lo que te pedí en especial… —Lia escuchó la voz gruesa de Said, pero no levantó la mirada. No quería darle la cara, ni tampoco preguntarse por qué había mostrado una sonrisa cínica para con ella.  

    La persona que había conocido días atrás le había parecido muy transparente y directo, aunque, era lógico el hombre se sentía engañado, y a lo mejor quería ser lo más tosco posible con ella por la rabia que debía estar experimentando para con ella. 

    —Lia… —su cuerpo y su sombra la arroparon entera, aunque no la estaba tocando y estaba de pie frente a ella, podía sentir todo su magnetismo e imposición. 

    Sintió como toda su piel comenzó a erizarse y esta vez negando colocó sus palmas en la cara.  

    —Lo siento… de verdad…  

    En ese momento, aunque pensó que no estaba pasando, pudo sentir sus fuertes manos en sus minúsculos brazos.  

    «¿La estaba tocando?, no era posible». Pero el tirón de su fuerza levantándola de la silla y su rostro descubierto ahora sin ninguna imposición, le dejaban claro que sí, Said tenía sus dedos rodeando sus brazos con la misma delicadeza de un cristal. 

    Sus ojos, aunque estaban húmedos, se abrieron ante la impresión de su tacto. Incluso su posición era comprometedora. Estaba muy cerca de él, a escasos centímetros y eso sumado a que Said no había despegado las manos de sus brazos. 

    Fue imposible no titilar ante su toque. Su sangre corría velozmente por su cuerpo mientras podía sentir las venas de su cuello taladrar contra su carne. 

    Esto era demasiado y ella no podía ocultar su agitación estrellándole su propio aire a ese hombre que ahora que lo observaba con detenimiento, había borrado de su rostro todo el rastro de gracia.  

    Era mucho más alto desde esta percepción, era más imponente, más grande, más… hermoso. 

    Pudo notar como su garganta gruesa, pasó los tragos mientras sus ojos negros como la noche recorrieron su rostro desde sus ojos hasta su boca, y cuando se quedó detenido en ella, sus cejas se arrugaron como si algo le incomodara. 

    Sintió como su mano abandonó su brazo, y luego sus mejillas fueron rozadas por sus dedos fríos. Sin embargo, había algo muy inusual. Su tacto era tembloroso. 

    —Debes disculparme por… tocarte Lia… pero no quiero que llores… 

    Iba a responderle cualquier cosa, pero al abrir su boca, el temblor de su mandíbula no la dejó.  

    Era demasiada tensión, nervios y éxtasis al mismo tiempo. 

    —No me veas de esta forma, por favor —ella escuchó una especie de súplica en el jeque, y este fue el punto para que se desesperara en explicar.  

    —Señor… no tiene que disculparse conmigo, soy ya la que está avergonzada con usted, le mentí, y traicioné su confianza, no estoy mirándolo así porque temo de algo… yo… —a pesar de que no había mucha distancia entre ellos, ella osó con dar un paso más, haciendo que el jeque se estremeciera en gran manera, y en cuanto Lia se dio cuenta de su error, fue a retirarse. 

    Pero su mano dura la detuvo mientras lo vio respirar con dificultad. 

    —No estoy hablando de una mirada de miedo, Lia… tus ojos me ven ahora como… 

    —¡Said…! —la puerta del despacho se abrió de golpe, Rosheen apareció en la puerta y Lia se despegó de su cercanía tan rápido que casi se cae hacia atrás, a no ser porque el Emir sostuvo su brazo rápidamente.  

    Los ojos de la mujer en la puerta se abrieron ante la impresión, y solo reparó su mirada en la mano que Said sujetaba con protección.  

    A pesar de la situación, Lia pudo notar la palidez en Rosheen, podía percibir que lo que ella había visto segundos antes y lo que estaba detallando ahora, no iba a ser digerido con gran facilidad en su estómago. 

    —Rosheen… —escuchó masticar al jeque con fastidio—. ¿De qué manera debo explicarte, de entrar de esta forma a mi despacho? 

    Sin embargo, parecía que la mujer no había escuchado una sola palabra. 

    —¡Rosheen! —tanto Lia como la prima del jeque saltaron y esta vez, Said ya no tomaba su brazo.  

    La chica se despabiló acortando la distancia, y tomando una actitud diferente se detuvo delante de Said como si Lia no existiera.  

    Pero Rosheen estaba realmente afectada, la rabia corría por su sangre y no podía evitar que sus ojos estuvieran muy nublados por el hecho.  

    —Hay una información que debes saber… urgente. 

    Said se quitó de su frente y caminó rodeando el escritorio. 

    —No puedo ahora, estoy ocupado, y lo estaré por el resto del día. Puedes ocuparte de lo que sea que esté pasando… confió en tu proceder…  

    Lia giró escuchando la palabra “confianza” y no supo por qué su estómago se volvió a revolver. Sentándose nuevamente en la silla agachó la cabeza, sabiendo que ella no tenía la oportunidad de que él confiara en ella de nuevo.  

    Además, era una tonta por sentir estas cosas, Rosheen era como la mano derecha de él, Said confiaba ciegamente en sus acciones y sus palabras, por muy duro que fuera con ella. 

    —Esto no puede esperar… —dictaminó la mujer muy segura. 

    —Rosheen… estoy perdiendo la paciencia. 

    —¡Bien! —la voz de la mujer cambió y Lia pudo ver una sonrisa en ella. Entonces enviaré a la señorita James de nuevo a Inglaterra esta misma tarde… —tanto Said como Lia giraron de golpe hacia ella, que caminaba directamente a la puerta.  

    Por supuesto, no se iba del todo, y en cuanto vio la mirada del hombre sonrió. 

    —No me mires así, ni siquiera me escuchas, de todos modos, te cuente o no, resultarás dándome la razón… 

    Said puso los dedos en sus ojos y aflojó un poco su corbata. 

    —Rosheen… todo lo que tenga que ver con la señorita James, no le compete a nadie en este palacio, lo dejé claro, no debo repetir las cosas. No te encargarás de sus asuntos… 

    En ese momento Lia recordó su petición del almuerzo por parte de la mujer, y se sintió un poco insegura al cambio de planes de último momento. 

    —No importa, sabes que te cubro las espaldas —la mujer volvió a caminar al escritorio, dándole una carpeta negra—. Lamento que esto ocurriera, pero debiste pedirme investigarla antes de traerla aquí. 

    Said no abrió la carpeta y Lia se tensionó de nuevo al escuchar a Rosheen. 

    —Ella no trabaja con la empresa que contrataste, esta chica es solo… 

    —Lo sé —cortó el Emir mostrándole un rostro relajado a su prima. 

    Lia volvió a tragar negando, toda la familia del Emir se sentiría muy decepcionada de una persona como ella. 

    —¿Qué?, ¿Cómo lo sabes? Entonces… ¿Por qué está ella aquí…? 

    —Por las mismas razones que dije en un principio. La señorita James trabajará conmigo, como les expliqué… 

    —Pero, Said… ¿Qué dices? —Rosheen se exaltó colocando las manos en el escritorio de madera, en este punto ni siquiera Lia entendía el propósito del hombre.  

    «¿A pesar de todo quería que ella se quedara?» 

    —Ese informe, lo creó con un equipo de los Estados Unidos, para camuflar a la señorita James, tengo enemigos aquí Rosheen, lo sabes de sobra. Y no pondré en riesgo a ningún extranjero que venga a ayudarnos. Hay mucha información falsa que hemos colgado nosotros mismos —Lia levantó la mirada de golpe, para encontrarse con los ojos de Said que la observaban con aprensión.  

    «¿Por qué estaba cubriéndola?, ¿Qué era lo que realmente estaba pasando?» 

    —Yo… —Rosheen titubeó—. No lo sabía, lo siento… 

    Said asintió.  

    —Estás perdonada, y gracias por tu preocupación.  

    A Lia le afectaba de cierta forma esas palabras mínimas que Said le enviaba a su prima, pero ¿quién era ella para objetar cualquier cosa en este sitio?. Ahora lo que la tenía conmocionada era lo que estaba haciendo el Emir, y no entendía una sola coma de su intensión. 

    —Yo… siento esto señorita James —Lia levantó la mirada hacia la mujer mientras negó. 

    —No se preocupe, no hay nada que disculpar… 

    Rosheen asintió, para luego posicionar la mirada en Said. 

    —¿Puedo tener un tiempo contigo a solas?, yo… 

    —Quizás por la noche, Rosheen… —La mujer asintió tan seria como siempre y en unos segundos más, estaba saliendo de la oficina, asegurándose de cerrar la puerta. 

    Levantando nuevamente la mirada, Lia pudo notar lo intenso que estaba siendo el momento cuando Said no dejaba de observarla. Y sin poder soportarlo por mucho tiempo, ella no se contuvo.  

    —¿Qué está pasando? —no usó etiquetas, en este momento estaba lo suficientemente confundida como para reparar en las cosas pequeñas. 

    La sonrisa del hombre solo la hizo temblar. 

    —Me he dado cuenta de que, mis planes han cambiado, Lia… 

    —¿Planes?, ¿Cuáles planes? 

    La mandíbula de Said se apretó y su seriedad se instauró haciéndola mucho más pequeña. 

    —Los míos, los suyos, quizás… todo depende de una decisión, por supuesto después de que me escuche. 

    Ella asintió, aunque no entendía la situación en lo más mínimo. 

    —¿Está…? ¿Está muy enojado aun por mí… mentira? 

    Said se levantó esta vez apretando su cuello y tomando una silla, aquella donde había estado sentado su jefe de seguridad, la arrimó hasta quedar muy cerca de su posición. 

    —Estaría mintiendo si te digo que no estoy enojado Lia, pero puedes estar un poco más tranquila si te confieso que ahora mismo hay muchas mezclas de emociones en mí… buenas, malas… todo depende del punto desde donde lo veas. 

    Lia apretó sus dos manos. Estaba sudando y su cuerpo no dejaba de temblar.  

    —¿Aun…? ¿Aún seguiré con usted?… —ella negó rápidamente tratando de controlar el temblor en sus labios—. Quiero decir… ¿Seguiré trabajando aquí…? 

    Escuchó su aspiración fuerte y también puso sentir el aire caliente que expulsó. Solo quedó arrugar su ceño y bajar la cabeza. Pero de nuevo sus dedos estaban tocando su piel, cuando su barbilla fue levantada por el hombre.  

    Ahora podía verlo, oler su aroma, y percibir su aura, y aunque era un error muy, muy grave, dejó que sus ojos siguieran su instinto y llegó a su boca cerrada que solo hizo que su saliva se volviera muy líquida dentro de su boca. 

    —Vamos a hablar de todo, me escucharás por largo rato, pero no será aquí, debemos esperar un momento hasta que Bakari de la orden de poder retirarnos del palacio… 

    Lia asintió como un cordero aun con sus dedos en su barbilla, y sin poder evitarlo mojó sus labios porque estos estaban demasiado secos.  

    —¿Puedo saber a dónde vamos? —sus ojos se encontraron, y por alguna razón desconocida, pudo notar que la mirada de Said brilló. 

    —Al desierto… 
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    Por más que trató, fue imposible conciliar su sueño en toda la noche, y como resultado eran las cinco y media de la mañana y estaba lista, con un bolso no muy grande que el palacio le brindó para que tomara algunas de sus cosas, mientras caminaba por toda la habitación mordiendo su uña.  

    De todos modos, Lia aún no sabía si esta ropa iba a ayudarla en su destino. Después de que Said le había aclarado algunos puntos, se tuvo que retirar de su presencia porque a él le urgía salir del palacio con su hombre de seguridad, y había quedado a la merced de su familia, que buscaba respuesta a la conducta extraña del Emir.  

    Por supuesto, su prima estaba en la oficina que arreglaron para ella unos diez minutos después de la salida del jeque, y ya sabía Lia que debía ir por la orilla con esa mujer, que literalmente había deseado su caída.  

    También había presenciado la entrada de la hermana de Said, Tarha, que a diferencia de todos se sentó a conversar un poco de su cultura, queriendo que también que Lia le contara como era la situación en Inglaterra.  

    Esa charla última, definitivamente había aflojado sus nervios y la tranquilizó de sus ansias absurdas.  

    Los toques de la puerta hicieron que saltaran y la sacaran de sus pensamientos, para colocar los ojos en su reloj de muñeca, sabiendo que había estado perdida en sus recuerdos por al menos, media hora. 

    —Buen día… —una mujer le dijo seria, mientras ella abrió la puerta hasta la mitad. 

    —Buenos días —respondió mirando a los lados de la mujer.  

    —El señor Bakari me pidió que le informara que la espera en la salida del palacio, donde están los autos…  

    Lia asintió con un nudo en la garganta y dejó que la puerta terminara de abrirse.  

    —Estoy lista, ¿puedo ir con usted? 

    La mujer asintió mientras ella fue por su bolso y se colocó un hiyab su cabeza. 

    Caminaron rápidamente por los pasillos, y Lia evidenció que era muy temprano como para toparse con alguien de la familia a estas horas. 

    El palacio era enorme, y no era nada fácil llegar de un sitio a otro en cuestión de segundos, así que cuando estuvo en las enormes puertas de la entrada principal, solo pudo colocar la mano en sus ojos, ya que sorprendentemente el sol estaba tan radiante como el mediodía. 

    —Señorita, James… —escuchó como Bakari le abrió una puerta de un auto largo, lujoso, y negro como la noche y ella no dudó en adentrarse en él. 

    Sin embargo, en cuando puso los pies y pudo sentarse en el cómodo asiento, el aire acondicionado, sumado a ese olor maravilloso hizo que toda su piel se estremeciera al instante.  

    Levantando la mirada hacia delante, porque el auto era una especie de limusina, detalló desde los pies, como Said vestía un Suriyah de lino color crema, y en su cabeza un Kafiyyeh del mismo color, con hilos gruesos y dorados.  

    La respiración se le quedó atorada en la garganta por supuesto. Si con un traje este hombre se veía alucinante, ahora no tenía palabras para describir como se veía con este atuendo tan… masculino. 

    —Buenos días… Lia… —él la iba a matar en algún momento, Lia no sabía si hablaba así intencionalmente o le salía de forma natural. 

    «¿Cómo todo Kuwait no estaba a sus pies con esa imponencia?» 

    Sus labios abiertos y sus ojos expectantes solo hicieron que Said sonriera. 

    —Puedes contestar buenos días también… —Lia negó con la cabeza disculpándose y también le envió una sonrisa que lo aniquiló. 

    —Buenos días, señor… yo, quiero decir, su atuendo es… magnifico —Said bajó la mirada a su vestimenta arrugando el ceño, y luego posicionó los ojos en ella y en su mochila.  

    —No necesitarás esa ropa en el desierto. Lamento no haber tenido tiempo ayer para anunciarte que no sería útil. Así que en medio de la tarde encargué a alguien para que comprara ropa acorde para el lugar.  

    Las mejillas de la chica enrojecieron notablemente y luego llevó sus ojos a algunos paquetes que están en el auto del auto. 

    Said la observó detenidamente y levantándose un poco, se fue a sentar a su lado. Debía acortar las distancias con Lia, porque de cierta forma ansiaba que ella aceptara a su oferta. Y esto no se lograría si seguía siendo impersonal. 

    Pudo notar la tensión de su cuerpo cuando estuvo cerca de ella, de hecho, estaba conociendo sus gestos a la perfección. Cuando estaba nerviosa, cuando estaba apenada, o incluso impotente.  

    Estaba leyendo su rostro como si siempre lo hubiese conocido. 

    —Me siento apenada de que haya comprado… esas cosas para mí… pero se lo agradezco. 

    El auto arrancó y Lia pudo notar que muchos autos se fueron adelante y detrás de ellos.  

    —En un momento del camino, cambiaremos de auto, no será tan cómodo como este, pero necesario para entrar en el desierto. 

    El pecho de la chica comenzó a golpear duramente contra su pecho mientras asintió. 

    —¿Sabe su familia a dónde vamos? 

    —No… nadie debe saber que vamos al desierto, y que… usted me acompaña… 

    Sus ojos se abrieron más. 

    —¿Está pasando algo malo? —la sonrisa de Said se ensanchó ante su inocencia.  

    —No lo veo así…  

    —¿Dónde piensan que estaremos? —volvió a preguntar con duda. 

    —En un viaje imprevisto a Riad de nuevo… de hecho, llegaremos al palacio al mismo tiempo que la empresa americana… 

    El jeque vio lentamente como el cuello de Lia se tensó y un trago bajó por su garganta. 

    —Pero… eso será en tres días… 

    Él asintió. 

    —Lo sé… 

    Los labios de la chica se abrieron mientras la tensión en su ante pierna se intensificó. En algún momento podía probar ese sabor, como también sentir la vibración de esos labios que lo llamaban a gritos.  

    —Entonces…  

    —Sí —la cortó Said de inmediato volviendo a realizar una acción que la dejó desconcertada. Él puso un dedo en su barbilla e hizo que lo mirara fijamente mientras el auto iba en camino en una velocidad mediana—. Estaremos dos días enteros en el desierto…  

    En el momento en que su respiración se cortó, Lia escuchó como su móvil resonó en el espacio y la vibración también marcaba en su pierna. 

    —Lo siento… debe ser Mila… 

    Said asintió y la vio deslizar su dedo en la pantalla mientras sus manos temblaban.  

    —Puedes responder, ahora lo sé todo —ella asintió con una sonrisa insegura, y dejó que Mila apareciera en la pantalla. 

    —¡Dios!, he estado preocupada por ti —Lia le sonrió haciéndole una mueca—. Te he llamado un par de veces, Anne quiere matarme… 

    —Mila… 

    —Ian también me llamó porque Anne le puso la queja, dijo que éramos unas irresponsables, pero ¿Qué podíamos hacer?, no vi otra solución, además, mamá aún no se recupera, aunque hay buenas noticias de papá… 

    —Mila… —volvió a decir Lia mientras su frente sudaba. 

    Said solo sonreía y al ver que Lia estaba muy nerviosa, acortó un poco la distancia teniendo en cuenta de no aparecer en la pantalla, y teniendo la gran osadía tomó su mano y la apretó. 

    Por supuesto Lia se quedó muda, mientras su cuerpo hacia una explosión de fuegos artificiales, que le hicieron reprimir los ojos ante el impacto, la impresión, y lo sórdido que estaba siendo el momento.  

    «¿Qué le pasaba a su jefe?, ¿y dónde estaba la norma del acercamiento en este momento?».  

    —¿Lia, estás bien? —ella parpadeó y pasó la mirada de la mano de Said sobre la suya, hacia la pantalla de su teléfono. 

    —Es necesario que le digas que estarás dos días sin internet —agregó Said muy bajo cerca de su oído terminando por matar su cuerpo entumecido. 

    —Mila… si… estoy bien, ahora estoy con nuestro jefe… y creo que… 

    —¡Oh maldición!, lo siento, te llamaré luego… 

    —¡No!, no Mila, escucha… ¿Mila? —la llamada se cayó mientras Lia daba su dedo contra la pantalla para devolver la llamada, pero esta nunca fue contestada. 

    —¿Quién es Ian? —la cabeza de la chica se giró de golpe, solo para quedar muy cerca del rostro del jeque.  

    Claro, ella tenía que alzar su cabeza, porque, aunque estaban sentados, su cuerpo era enorme al lado suyo. 

    «Además, ¿Qué pregunta era esa?» 

    Sintiendo como la mano del hombre se retiró de la suya se aclaró la garganta. 

    —Ian… es el hermano de Mila —ella pudo notar como Said arrugó el ceño—. Está en New York, y mi hermana Anne también… mi hermana, está un poco molesta… 

    «¿Debía preocuparse por ese hombre?, ni siquiera le había preguntado si estaba en una relación». 

    En ese momento todo dentro de Said cambió. No se había detenido a pensar en la familia de Lia, ni lo que pensarían de su propósito. Pero también recordó que ella solo contaba con su hermana, y no era de más saber que la mujer estaba angustiada. Y era lógico, Lia estaba sola, en un país desconocido y eso sin contar lo que le venía encima. 

    Sin embargo, él no era una persona que buscaba perjudicarla, por supuesto que detrás de esto estaba su beneficio, pero jamás le haría daño ni permitiría que otra persona tocase un solo cabello de su existencia.  

    En el momento en que Lia aceptara, las cosas iban a cambiar drásticamente para los dos. 

    Pero, «¿por qué estaba tan seguro de su respuesta?», y si ella se negaba, su secreto estaría expuesto, y en este momento ni siquiera sabía que podía hacer a continuación. 

    Por otro lado, aunque no entendí como, sentía una extraña conexión con ella, era innegable que desde el primer día en que se vieron unos hilos invisibles comenzaron a tejer sus entrañas y era por esta razón de que el plan de su padre, lo había torcido un poco. 

    Giró la cabeza hacia ella, que lo detallaba con curiosidad, y en el momento en que iba a decir cualquier cosa, el auto se detuvo y un montón de hombres rodearon el lugar. 

    —Hemos llegado, debemos cambiar de autos… 

    Lia asintió viendo como su puerta estaba siendo abierta. Estaba por tomar sus cosas, cuando Said negó para que siguiera a Bakari de inmediato. 

    Ella se dio cuenta de que alguien tomaría sus cosas y la del jeque para que fuesen llevados en otro auto. Y en el momento en que sus ojos registraron todo, pudo ver que un grupo de dunas, en plena carretera se situaban por todo el lugar. 

    Por supuesto, ni siquiera se dio cuenta de que estaban entrando al desierto, al menos aquí había carreteras, pero por los autos que divisó mientras caminaba, supo que ya no irían por las carreteras vehiculares. 

    Había al menos seis camionetas Range Rover negras que estaban estacionadas, y muchos hombres que, como Said, tenían una vestimenta similar.  

    Bakari por el contrario solo tenía un traje negro, y en ese momento Lia se preguntó si una persona tan cercana al jeque, no estaría a su lado mientras estuvieran en el desierto.  

    Ella se subió al todoterreno, que era bastante alto, y ajustó su cinturón. En el siguiente momento Said vino a sentarse a su lado, mientras le daba algunas órdenes en árabe a los dos hombres que estaban en los asientos delanteros.  

    —Bakari vendrá mañana de nuevo… así que seremos resguardados por mi guardia de beduinos ahora… —él le informó en susurro mientras Lia pasó un trago asintiendo lento.  

    Todas las camionetas se pusieron en marcha, y Said ajustó un aparato en su brazo como si fuese muy importante llevarlo consigo. 

    Una nube de arena inundó la visión de todos, pero gracias a los vidrios arriba y el aire acondicionado, ellos no quedaron expuestos ante el ventisco que se levantó a causa de las camionetas. 

    Lia pudo notar como ambos hombres sentados adelante, la observaron por el retrovisor, y ella se ajustó el hiyab de manera que cubriera más su cuello. No supo por qué lo hizo, pero fue una necesidad hacerlo. 

    —Lays ladayha ma tafealuh huna… —Escuchó como la voz gruesa de Said retumbó en el espacio y automáticamente vio como los hombres desviaron la mirada aceptando a su orden.  

    Ella tuvo una curiosidad impresionante, y aunque no debía, se corrió un poco hasta tocar los brazos del hombre con su cuerpo. 

    —¿Podría decirme… que es lo que dijo? —él susurró de Lia llegó como un filo de aire caliente a su odio. «¿Cuánto tiempo iba a soportar este martirio?» se preguntó agitado, aún no lo sabía, pero mirando nuevamente al retrovisor, apretando sus ojos ante el malestar que le causaba su voz sensual, se giró lentamente casi hasta tocar su nariz con la suya.  

    —Di una orden…  

    —¿Y qué era esa orden?  

    —Dije: “No tienen nada que ver aquí” … porque, no quiero que te miren, Lia… —y tomando su hiyab con sus propias manos, y ante la impresión de Lia, le ajustó la prenda en su rostro haciendo que solo sus ojos, estuvieran al descubierto de cualquier mirada… 
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    El viaje transcurrió al menos durante una hora. Era evidente que, los saltos en la camioneta y los movimientos bruscos hicieron el trayecto un poco más rígido, ya que su cuerpo chocaba con el de ese hombre incasablemente y su mirada constante en este punto, ya estaba dejándola débil. 

    Había permanecido estoica, silente y con un sinfín de pensamientos que hacían de cada segundo un suplicio. Tenía un montón de preguntas y una confusión terrible acerca de lo que quería decir Said con cada palabra que lanzaba hacia ella cargada de doble sentido, mientras también escuchaba una conversación corta por parte del jeque hacia los hombres sentados adelante.  

    Aunque no podía entender nada de los que se decía entre ellos, al menos uno sonreía y le quitaba una carga de encima ante la preocupación.  

    En cuestión de minutos, pudo divisar una especie de aldea… había carpas enormes, sencillas y pequeñas, pero todas se situaban como una especie de U. Unas delante de otras y algunas más separadas. También podía ver que había muchos troncos amontonados en un solo lado, y a su alrededor no había mucha arena, sino más bien una zona rocosa.  

    Desde su punto de vista, era un lugar estratégico. Ya que las rocas eran altas y proporcionaban algo de sombra, como también protección. Pero Lia se dio cuenta de inmediato que dentro de las rocas también se podía divisar una especie de cueva.  

    Debía ser muy fresco allí.  

    —Hay muchas carpas… —se giró hacia Said que parecía metido en sus pensamientos al igual que ella hace un rato. 

    —Es solo uno de nuestros campamentos… quizás el más pequeño… pero por ahora, el más seguro…  

    «¿El más pequeño?», se preguntó Lia analizando en su frente, y calculando al menos unas 50 carpas a la distancia. 

    —Nunca pensé que existiera alguna especie de montañas rocosas en el desierto.  

    Said sonrió negando. 

    —Las hay… y muchas… de hecho son perfectas estratégicamente.  

    Como lo había pensado, ella sonrió para sí.  

    —En cuanto lleguemos debes cambiarte de ropa, urgentemente. Esto te protegerá del fuerte sol y calor, que en minutos te invadirá.  

    Lia aún no podía comprender el hecho, ya que estaba en esa camioneta con aire acondicionado, y no se preocupó mucho por ahora. 

    —¿Cómo hacen con el agua? —Se interesó a medida que las camionetas se aproximaban al destino.  

    —Almacenan… no sé si te dije que no hay fuentes naturales de agua aquí en Kuwait… —Ella asintió. 

    —Lo leí y me impresioné mucho. Tienen un sistema para la desalinización y… 

    —Pero en el desierto no se tienen estos privilegios. Sin embargo, hay un tanque gigante que proporciona agua a esta comunidad y otras. Hay cisternas encargadas de suplir, y los beduinos saben aprovechar el mayor tiempo la menor cantidad de agua posible —Said señaló la zona rocosa—. Allí hay una especie de pozo dentro, por supuesto construido artificialmente para depositar el agua que se pueda, y ellos no tienen que ir constantemente al tanque de reserva que les queda lejos… así que solo esperan que las cisternas vengan cada mes, y es más que suficiente.  

    —¿Cada mes? —los ojos de la chica se abrieron incompresiblemente  

    Said asintió. 

    Lia desvió su mirada nuevamente a las carpas que ahora se veían claras porque la camioneta estaba deteniéndose muy cerca del lugar, y ella pudo notar como ahora se notaban mucho más grandes que antes. 

    —Las carpas… —señaló mientras el motor se apagó y los hombres se bajaron de la camioneta cerrando las puertas instantáneamente, mientras Said dio una señal para que los esperaran un poco.  

    Por lo que vio Lia, la gente se estaba preparando, ya que una fila de hombres totalmente vestidos con Suriyah y Kafiyyeh, estaban organizándose afuera. 

    —Khayma… quiere decir: tiendas de campaña, así les llamamos… 

    —Jaima… —repitió Lia tratando de hacer una correcta pronunciación, pero ese sonido gutural que salía de aquella garganta dura, era imposible de igualar.  

    Said asintió con una sonrisa débil, pero detallándola hasta el cansancio. 

    —Lo haces bien… —de un momento a otro él apretó sus propios ojos—. Escucha, te llevarán a una tienda de campaña y te ayudarán con la vestimenta. No tengas miedo, solo habrá mujeres ayudándote, y ellas te enseñarán con tu indumentaria. Además… te darán un té caliente… 

    Lia se sintió aturdida. El aire ya había sido apagado y ahora mismo se estaba sintiendo sofocada.  

    —¿Té… caliente? 

    —Sí… —repitió Said serio. 

    —¿Por qué? 

    Said respiró, había tanto que deseaba contarle, pero era imposible no anteponer sus intereses.  

    —El té caliente evitará que tu cuerpo tenga que quemar calorías, al contrario, si bebes agua fría. La temperatura estará adecuada cuando entre a tu cuerpo, y no habrá ningún esfuerzo por regular… así que te hidratarás sin una sobre carga. Esto ha mantenido a nuestra comunidad fuerte evitando fatigas… Lia, sé que incluso en este día sentirás náuseas por el extremo calor, todo es nuevo para ti. 

    Las mejillas de la chica ya estaban rojas y Said se apresuró en salir instándole a que hiciera lo mismo por su puerta. Cientos de ojos estarían sobre él, y debía llevar la mayor compostura hasta que la hora se acercara. 

    Todo transcurrió muy rápido, los hombres protegieron a su Emir dándole una bienvenida rápida, y lo llevaron muy lejos de ella a quizás la carpa más enorme del lugar.  

    «Jaima…» se repitió en su mente, «Jaima» 

    Lia pudo darle una última mirada a Said antes de que desapareciera, pero sus ojos le aseguraron que no debía temer de alguna cosa, mientras ella era invadida por 4 mujeres que tenían el rostro totalmente cubierto, y que solo descubrió cuando entraron a una tienda más cerca, de donde había desaparecido el jeque. 

    —Yo hablo ingles… el Emir me encargó de hablar contigo para lo que puedas necesitar —Aquella mujer en su frente se quitó la tela de su rostro mientras le asomó una gran sonrisa.  

    Las otras tres mujeres hicieron lo mismo, pero ninguna de ellas habló como la primera, si no estaban revisando las bolsas, que ella había visto anteriormente en la limusina. 

    —Soy Aminé… quizás la representación de las mujeres en este lugar, y esposa del guarda mayor de esta comunidad. Yurem… 

    Lia extendió su mano, pero al momento la retiró.  

    Aminé sonrió dando unos pasos hacia ella y tomó su mano con respeto. 

    —Es un placer que me des la confianza de extender tu mano. 

    —Gracias… Soy Lia… Lia James… de verdad muchas gracias… yo, estoy un poco perdida aquí… y… 

    —Puedo imaginarlo —Aminé interrumpió—. Pero no te preocupes, ni apresures en aprender, solo vive, y disfruta. No sería buena tu estadía si te tensas por pensar que debes seguir nuestras reglas. Poco a poco aprenderás. 

    —Eso me alivia en gran manera… Aminé —ambas sonrieron, mientras otra mujer más joven llegaba con una taza grande llena de agua.  

    —Puedes refrescarte un poco, y procederemos a vestirte… pero antes, toma una taza de té. 

    Lia no pudo evitar sonreír recordando como la boca de ese hombre le explicaba todo en detalles 

    —Intentaré eso…  

    La tienda era amplia, y exquisita. El color rojo, amarillo y azul eran los más notables entre las alfombras, las cortinas y los almohadones que estaban en ciertos lugares del suelo. 

    Lia era guiada en cada aparte de su proceso, pero solo Aminé y otra de las mujeres se había quedado en la tienda, y esto le había resultado mucho mejor a la hora de desvestirse. Ahora se sentía como de la realeza, incluso en estas carpas, y con este calor, sintió que ella estaba siendo atendida como… una persona importante.  

    No pudo evitar pensar que Mila pudo estar en su lugar, y una punzada en su pecho le hizo darse cuenta de que Said también pudo tratarla como lo estaba haciendo con ella.  

    En su cuerpo se deslizó un vestido negro, que llegaba hasta sus pies; él comprendía de siluetas doradas y de mangas largas. Aunque no era ajustado, tenía esa complexión de quedar en caída, y su tela era más liviana que una blusa de seda. Le encantaba el tacto y en como se veía tan diferente en este atuendo.  

    Un hiyab fue colocado perfectamente entre su cabello y rostro y este era del mismo juego que el vestido. Incluso tenía un pedazo de tela como accesorio que, si lo requería, cubriría parte de su rostro.  

    —No vas a tapar tu rostro porque queremos cubrir tu identidad —Aminé la giró para que la mirara—. Esto te servirá para cubrirte de la arena y del sol, porque no estarás todo el día en la tienda… aunque no puedo negarte que estos vestidos son parte de nuestra cultura. 

    Lia asintió.  

    —No me incomoda.  

    Aminé sonrió y luego se agachó para terminar de amarrar sus sandalias de cuero, que también eran de color negro. 

    —Tendrás arena en los pies, pero siempre que entres en la tienda, serán lavados. 

    —No tengo problema con ello…  

    En el momento en que Aminé se levantó para quedar en su frente, se quedó por largo rato observándola y Lia bajó sus hombros ante el escrutinio. 

    —Siento ser impertinente. Pero aún estoy impactada —las palabras de Aminé le hicieron arrugar el ceño sin entender. 

    —¿Puedo saber por qué? 

    —Por el Emir, por supuesto… Nunca… nunca ha traído una mujer a esta comunidad… y… 

    Un suspiro salió de Lia. 

    —Aminé… yo… —pero sus palabras se frenaron de golpe cuando vio que la mujer negó. 

    —No me hagas caso… es hora de irnos —la mujer caminó dándole la espalda a Lia, y luego dio una orden a su compañera que aún continuaba doblando algunos vestidos. En cuanto ella escuchó su ordenanza, salió de inmediato de la tienda.  

    —Si la arena cae en tus ojos, no la restriegues… eres nueva y puedes desestabilizarte rápido… es importante que pongas mucha agua para que no rastrilles tus ojos… además solo irán en camello por media hora, y allí… 

    —¿Qué? —Lia no pudo evitar interrumpir exaltada—. ¿Camello? ¿A dónde? 

    Aminé se dio la vuelta sonriendo. 

    —Pensé que lo sabías. Hay una especie de islote cerca de aquí, por supuesto, no es muy grande y su agua es salada, pero cuenta con unas cuevas que han hecho de este lugar un refugio. Es el lugar preferido del Emir, su lugar privilegiado y al que viene cuando quiere estar solo. Y bueno, su padre lo acondicionó de forma estrafalaria cuando era parte de este lugar… —Aminé encogió los hombros, y Lia pudo imaginarse el motivo, solo con pensar en el palacio. 

    —¿Y por qué no se mudan allí… todos…? Pueden cubrirse del sol y… 

    La mujer negó. 

    —Somos muchos, el islote se seca en algunas temporadas, las cuevas son muy estrechas… muy pocas personas entrarían, y no es para una comunidad como la nuestra, es solo un lugar de visita, aunque el Emir se ha quedado algunos días allí. 

    Aminé caminó hacia la salida, instando a que Lia la acompañara, así que, sin pensar en la prudencia, Lia tomó todo su brazo y enredó el de ella sin mirarla. 

    Estaba asustada. Lo estaba porque Said no le decía ya mismo lo que tenía que hablar con ella, por la extrañeza de este lugar nuevo, porque estaba muy lejos de su familia, y porque… aunque no lo meditaba mucho, estaba amando cada lugar que pisaba.  

    Tomando una aspiración fuerte, y cubriendo su cara solo pensó. «¿El Emir iba a castigarla acaso por haberle mentido?, ¿Este era una especie de ritual por el que iba a darle una lección?» 

    Hubiese podido hacerle miles de preguntas a esta mujer que caminaba con ella entre las carpas y que saludaba a todos a su paso, pero eso dejaría al jeque muy mal parado frente a… su tan respetada comunidad. 

    No estaba ejecutando un ápice de su trabajo en Kuwait y mientras más tiempo pasaba en este lugar, su corazón se hacía más dependiente de todo esto.  

    Y sí, a pesar de la hora temprana de la mañana, como todos le habían dicho, el calor estaba alucinante, pero era claro que esta ropa le traía un gran alivió ante sus fuertes rayos. 

    Lia pudo notar que algunos camellos están en su frente y unos cuatro hombres tenían las cuerdas de los mismos, enredadas en sus manos. Pero lo que le resultó más sorprendente, es que allí estaba Said conversando con ellos, como si él fuese uno más de los suyos… 

    —Esto es tan hermoso… —dijo refiriéndose al lugar, y al mismo Emir. Pero por supuesto, solo ella lo sabía. 

    —Nuestra comunidad beduina es la mejor… —respondió la mujer mirando al frente. No cambiaría este lugar por nada del mundo. 

    —Aminé… —Lia agregó bajo acortando su paso, ya que el Emir había girado hacia su lugar, y llevaba su mirada desde sus pies y subía lentamente por sus ropas estremeciéndola. 

    Sentía que sus ojos tenían un escáner invisible, porque ahora y con toda esta indumentaria, se sentía totalmente desnuda ante él. 

    —¿Sí, Lia…? —Lia no se giró hacia la mujer, era imposible despegar la mirada de esos ojos negros que la asechaban con cada paso que daba hacia él, pero no dudó en preguntar hacia Aminé: 

    —¿Qué significa la palabra beduino? 

    Aminé dio una risa baja, pero siguió en su caminata para llegar muy pronto al sitio donde el Emir estaba de pie, esperándolas. Y en cuanto ambas se detuvieron frente a los hombres, ella se giró hacia Lia dándole una sonrisa amplia. 

    —Hombre del desierto… es eso lo que significa. 

    Lia no pudo evitar girar en dirección de Said, mientras se decía en su mente que él, era la personificación viva y exacta de como soñó su propio protagonista árabe. 

    «Mi hombre del desierto», se repitió en su mente, pero por supuesto, solo ella lo sabía… 
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    Todo su cuerpo se tensó, su virilidad volvió a palpitar incansablemente mientras con sus manos, apretó la soga tan fuerte como pudo.  

    Esa mirada, una llena de mucha sensualidad lo estaba llevando al borde de la locura… Said estaba seguro de que ella estaba pensando algo con respecto a su persona, porque ahora que la veía a unos metros de su distancia mientras Aminé arreglaba su Hiyab, supo que Lia, de forma inconsciente estaba asegurándole que él le gustaba y eso era una gran ventaja para su propósito.  

    Agradeció mentalmente haber escogido su lugar preferido. Era claro que esta era la primera vez que traía alguien consigo, y en esta ocasión una mujer, pero muy necesario para su secreto. No podían ir al islote en sus camionetas para proporcionarle a ella una mayor comodidad, porque los carros no entraban en esa zona, ya que el camino era muy pedregoso, y con los cimientos irregulares.  

    Solo los camellos podía acercarlos, a menos que caminaran durante una hora, y ella se deshidrataría por el cansancio, el sol y el calor. No estaba acostumbrada a este ambiente y la quería totalmente serena para su propuesta.  

    Su boca se torció mientras negó con la cabeza apartando la mirada de Lia. Debía tomar aire, y necesitaba quitar los ojos de ella. Parecía que su deseo por tocarla aumentaba con las horas, y en este tiempo, ya estaba siendo una tortura incluso respirar su olor. 

    Ordenó a sus hombres a preparar todo, y aunque no podía ir solo con ella, encontraría el momento para que ellos los dejaran solos en el islote. 

    Lia se despidió de Aminé, y la mujer nuevamente fue sorprendida por un abrazo de parte de la chica.  

    Todo esto lo estaba haciendo porque su cuerpo temblaba por los nervios, esa mirada de Said hacia ella fue tan gruesa que por un momento se preguntó, qué había hecho mal. O leía sus pensamientos, o simplemente el sol estaba afectándola.  

    Ella pudo ver cómo la gente estaba ocupándose de sus propios asuntos. Algunos partieron por otro camino con un rebaño mientras las camionetas fueron retiradas por algunos hombres, dando un adiós con la mano.  

    —Señorita… —Lia escuchó como un hombre se acercó para guiarla hasta el camello. 

    «No, no, no… ¡Nunca se había montado en un animal de esos!, y se veía extremadamente alto». 

    Quería lanzarse encima del hombre y pedirle en súplica que se montara con ella, y que este era un momento de vida o muerte. Sabía las condiciones de sus reglas, pero «¿Cómo iba a ir sola y dominar al animal?». 

    Cuando el beduino la acercó a su propio camello ella se aclaró la garganta. 

    —¿Habla inglés? —el hombre asintió.  

    —Mi nombre es Yurem, jefe de esta comunidad… 

    «Por supuesto», pensó Lia, era el esposo de Aminé.  

    —Me encargaré de protegerlos con mis hombres, no tenga miedo. 

    Lia asintió y luego giró hacia donde estaba Said dando unas instrucciones que parecían muy importantes, ya que todos los miraban con atención.  

    —¿Usted… usted me llevará? —el hombre sonrió negando. 

    —Si caminó tomando sus cuerdas, es lo mismo que caminar durante una hora, nuestro Emir quiere llegar rápido, así que todos los que vamos en su compañía montaremos un camello, llegaremos a tiempo. 

    Lia tembló más. 

    —Señor… —oprimió sus ojos y lo miró con súplica—. Estoy aterrada, nunca he montado un camello y… 

    —Lia… —su voz favorita llegó a sus espaldas—. Irás conmigo… 

    Tanto Yurem como los hombres alrededor se miraron entre sí. 

    —Sa'adhhab mae zawjati almustaqbaliat, la yajib 'an tanzaeij… (Iré con mi futura esposa, no deben alarmarse)—Yurem asintió, y Lia pudo ver que todos se relajaron ante la confesión de Said. 

    «¿Qué les habría dicho?», se preguntó mientras lo vio colocarse frente a ella, y los demás montaron muy fácilmente su propio camello. 

    —Sé que eres inexperta. Y puedo ver tu miedo —Lia asintió sonriéndole, pero no obtuvo una respuesta satisfactoria de parte de Said. 

    Al contrario, el jeque la tomó de los brazos e hizo que pusiera el pie para asegurarse de montarla. El cabello estaba agachado, y en cuanto Lia tocó su piel callosa trató de ayudarse a si misma para no caerse al otro lado.  

    Sin embargo, las cosas fueron muy fácil, lo difícil fue sentir a esa roca inmensa detrás de su espalda que rozaba su cuerpo cada nada y sujetaba las cuerdas haciendo que el animal se levantara.  

    «¡OH DIOS!», gritó su mente cuando sintió que el gran animal se puso en marcha, pero en cuanto abrió los ojos, solo pudo sonreír. Se veía todo muy alto desde allí.  

    —¡Esto es maravilloso! —dijo girando un poco el rostro, pero cada uno de sus movimientos era un gran error.  

    Estaban tocándose más de lo necesario y su estómago no estaba aguantando las emociones. No obstante, en cuanto no obtuvo respuesta, y vio que unos seis camellos se adelantaban a ellos y otros tres se colocaban detrás, y volvió a girar, esta vez sutilmente para preguntar: 

    —¿He hecho algo que te haya enojado? —Said desvió la mirada hacia ella y luego negó. 

    —No… Solo estoy un poco tenso… 

    Lia asintió. 

    —Tenía un poco de miedo al montar en camello… pero creo que es increíble y… —el animal se movió brusco, pero Said sujetó más las cuerdas y todo tomó su curso de nuevo. 

    Pero la mirada de Lia se fue hacia su estómago, donde reposaba una mano de Said. 

    «Dios… no, no, no…» 

    —Lia… —juraba que iba a morirse con este hombre. Y ella no podía ser tan tonta de poner los ojos en una persona como él. Esto era netamente imposible.  

    «¿Por qué no en una persona común, porque debía ser precisamente el Emir de un país? Y eso sin olvidar que también era su jefe, bueno el de Mila, pero aja, ella estaba aquí ahora».  

    —¿Lia? —volvió a escuchar. 

    —Lo siento… —sacudió su cabeza y giró un poco. Esta vez lo hizo con toda la intensión, porque a pesar de la tela de por medio, ella chocó su rostro contra su cuello—. Solo estoy un poco… 

    —Fastidiada… ¿Tienes mucho calor?, ¿estás cansada? 

    —¿Por eso pareces enojado? —ella preguntó rápidamente—. ¿Crees que estoy incómoda y estresada por estar aquí? 

    Said la miró por un momento. 

    —No estás acostumbrada a nada de esto, y… a todas las mujeres de mi país, le incomodaría ir con un hombre a sus espaldas… no se si logro hacerme entender. 

    «¡Estoy mejor que nunca!», pensó ella sonriendo, pero prontamente apretó sus labios para disimular.  

    —Estoy cómoda… creo que me encanta todo. Hace calor sí, pero, ¿Quién podría pensar en eso cuándo? —«¡Cállate Lia!», se reprendió cerrando la boca. 

    —¿Cuándo? —la pregunta en forma de susurro por parte de Said solo le hizo comprimir los ojos y agradeció en tener el rostro de frente para que él no se diera cuenta de sus reacciones. También agradeció a esa ropa por ocultar incluso su piel grifa. 

    —Cuando… cuando hay un paisaje maravilloso, y todo esto y… 

    Un grito de orden hizo que ella mirara hacia delante interrumpiendo todas las estupideces juntas que decía, pero los hombres solo estaban posicionándose.  

    El trote del camello no era ni muy rápido ni muy lento, y parecía que ahora, irían en bajada por una zona más rocosa, que la anterior. Lia pudo ver que solo Yurem y un hombre más, se fue detrás de ellos mientras tomaban el camino, y dado que los escuchaba hablar con órdenes, entendió que los demás se quedarían. 

    —¿Cuánto nos falta?  

    —Solo unos minutos… verás el islote en unos segundos… no es muy grande y podemos ir caminando, ya que se conecta con el camino por una fila muy fina, construida artificialmente para no tener que usar botes o lanchas… el camino no es peligroso, porque las aguas son poco profundas y no tienen movimientos fuertes. 

    Lia asintió, mientras permaneció cayada, pero solo entendió la representación de sus palabras cuando el camello bajó por varios minutos y se encontró que sí. Había mucha agua alrededor, como una especie de lago que cubría el territorio de esa pequeña montaña que se veía desde su distancia. Había un caminó de piedras grandes y pequeñas para llegar a la isla en miniatura, pero era imposible no decir que todo era precioso. 

    Ya podía entender lo que dijo Aminé con respecto a que hicieron cambios para embellecer este lugar… como también pudo ver en cuanto se acercaron, que esa zona montañosa era solo rocas y colares cubiertos por muchas algas… también pudo observar que el islote era hueco, y comprobó a qué cuevas se referían cuando le hablaron de él. 

    A pesar de estar en el medio del desierto, era sorprendente ver estas cualidades, y pudo imaginar que las playas en Kuwait debían ser magníficas también.  

    Los dos hombres bajaron de sus camellos, y antes de que llegaran a ellos, Said se apresuró en bajar para tomar a Lia en sus brazos y ponerla en el suelo.  

    —Sanamdi allayl ... yumkinuhum aleawdat eind alfajr (Pasaremos la noche… pueden volver al amanecer) 

    En ese momento, y sin entendimiento, Lia vio como Yurem le dio tres sacos, que el Emir se puso a sus espaldas. También detalló que los hombres tomaron sus camellos y comenzaron a retirarse, pero Yurem volvió a dar unos pasos atrás. 

    —Señorita Lia, Emir… estaremos al pendiente… no se preocupen, estarán muy seguros. 

    —Lo sé… gracias, Yurem… 

    Ambos hombres se montaron, y comenzaron a retirarse del lugar. El sol estaba en pleno apogeo y las manos sudadas de Lia, no están así por la condición de calor. Ella podía jurar que su sudor era frío, y su cuerpo estaba en extremo cansancio por los nervios.  

    En cuanto ya no vio en subida más a los hombres, se giró hacia el Emir que no dejaba de ver al horizonte. 

    —Estoy comenzando a preocuparme —Said se giró hacia ella con una sonrisa—. Ahora estoy en expensas de saber, como es que vinimos al rincón más oculto de la tierra para que usted… dijera lo que tiene que decir…  

    En ese momento lo vio apretar la mandíbula. 

    —Era necesario, Lia, no es fácil de lo que vamos a hablar, solo usted y yo debemos saber esto, y, estoy seguro de que este es el lugar indicado para mi propuesta… 

    —¿Propuesta? —el hombre asintió, y sin decir más, tomó su mano, por supuesto creando otro impacto mayor en su cuerpo. 

    No iba a resistir, estaba segura. 

    En silencio comenzó a andar por el camino construido, detallando el agua, la arena, la zona rocosa, y por supuesto, sintiendo ese tacto multiplicado por mil mientras sus hormonas se estrellaban unas contra otras.  

    —Estás fría… —lo escuchó decir, mientras intentaba caminar con cuidado para mantener el control. 

    Pero era obvio que su cuerpo estaba siendo controlado por ese hombre que hacia las cosas perfectas. Nunca trastabillaba, como si el suelo fuese liso para él y nada lo afectara. Ni siquiera ese sol en todo su rostro.  

    No pasó mucho tiempo para estar dentro del islote. Había mucha arena fina, y se podía detallar las mini cuevas de esa gran roca. 

    Aquí todo había sido intervenido de alguna forma, y resuelto más bien para una pareja en plena luna de miel. Había muchos arreglos y una gran tienda, que también se veía muy acondicionada, aunque no viera su interior. 

    —En las cuevas también se puede dormir… —dijo observándola directamente con un tono de picardía—. Están arregladas para la mayor comodidad, y son mil veces más frescas que la tienda. Aunque no es muy lujosa.  

    Su mano aún estaba conectada con Said, mientras él descargó los sacos con cuidado. 

    —Aquí tenemos agua, frutas, comida…  

    Lia bajó sus hombros. 

    —¿Cuánto tiempo estaremos en este lugar para necesitar todo eso? —Said acortó su distancia. 

    —Todo el día, partiremos mañana cuando salga el sol. 

    Ella asintió sin queja, y antes de que pasara un minuto más, reclamó. 

    —Estoy de acuerdo con todo… Señor, pero no quiero que pase un minuto más sin que me diga qué está pasando.  

    El Emir asintió lento tomando una fuerte aspiración, haló a Lia para caminar un poco y se fueron a la sombra mientras ella se daba cuenta de lo fresco del lugar.  

    Él le ofreció sentarse en unos cómodos cojines mientras ella detalló que podía verse hacia ambos lados el paisaje. Este espacio era hueco y el aire les pegaba con gran frescura. Con sus dedos, quitó el pedazo de tela de su rostro, y sin importarle nada más, retiró el hiyab de su cabeza, entra tanto Said la miraba embelesado.  

    —Bien… señor del desierto, ¿Cuál es su propuesta? —su sonrisa fue el único muro que consiguió para aplacar sus nervios, pero los ojos de Said fijos en su boca solo hicieron que sus labios se pusieran en una línea.  

    —Quiero que sea mi esposa, Lia… y antes de que regresemos al palacio, debemos ejecutar la boda aquí… con los beduinos… 
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    El temblor de sus labios y esa sonrisa que le envió al hombre totalmente serio delante de ella, solo fue una excusa de su cuerpo alarmado y su mente loca.  

    No había escuchado eso, lo había imaginado, se lo repetía muchas veces, una y otra vez. Todo esto era imposible, y sí, tal vez lo que estaba ocurriendo era solo producto de su imaginación.  

    Tal cual como describían los desiertos. 

    —Creo que… ya estoy delirando en el calor… te juro que estoy escuchando cosas —la risa de Lia salió rota de los nervios exagerados junto a su cuerpo que no dejaba de titilar.  

    Incluso tomó impulso para ponerse de pie y así respirar mejor, ahora mismo no podía conseguir el aire necesario para sus pulmones. 

    Sin embargo, en cuanto trató de tomar el impulso, esa mano de acero tomó su brazo impidiéndole que se pusiera de pie. Y aquellos ojos negros como la noche solo le confirmaron que él estaba hablando muy en serio y que nada estaba siendo producto de su imaginación.  

    —No estás alucinando. He dicho que, quiero que seas mi esposa… 

    La boca de Lia se cerró intentando pasar su saliva, pero por supuesto, no lo logró. Sus ojos se abrieron mucho cuando evidenció que Said estaba serio y no apartaba los ojos de ella. 

    —Señor…  

    El hombre apartó los ojos tomando una aspiración, para luego llevar sus dedos hacia su sien. 

    —Permíteme aclarar todo, Lia… yo, solo quiero que no te asustes conmigo. 

    La chica afirmó. 

    —No tengo miedo… no de usted… 

    El rostro del jeque se giró mientras su cuerpo recibía las descargas que cada palabra de esa mujer le ocasionaba. 

    —Espero que después de que diga lo que tengo por decir, piense lo mismo… —tomando el aire Said tomó sus manos haciendo que ella no desviara su atención—. Sé que, esto es una locura para ti… pero en nuestra cultura, muchos matrimonios se arreglan con pactos, o alianzas. Desde los ojos del mundo hay mucho que criticar, pero en nuestro caso no es así… 

    Said vio como ella asintió con la cabeza en silencio, mientras por primera vez en su vida, tuvo miedo de ser rechazado. 

    —Mi caso, pudo ser diferente, soy el Emir de esta nación, puedo escoger a quien quiera, como también, mi matrimonio pudo ser pactado por mi padre, incluso hubo ese propósito hasta que… algo sucedió, y todo cambió. 

    —Es… ¿Algo muy malo? —preguntó Lia tratando de parecer serena. Pero la verdad es que estaba muy lejos de eso. Las manos de Said en ella estaban matándola y ese trago que estaba pasando el Emir en ese momento, solo hicieron que quisiera darle un abrazo de consolidación aun y cuando no sabía lo que estaba pasando. 

    Podía ver su mirada atormentada, podía notar que no estaba en su zona de confort, por primera vez desde que lo conocía, él se estaba siendo un hombre común delante de ella… que también era una mujer simple… 

    —Lo es… es tan malo que, yo podría ser asesinado por traición, y por mentirle a mi propio país, Lia. Mi condena sería la muerte, junto con la de mi familia.  

    Lia despegó sus manos de las suyas, mientras su respiración se entrecortó. 

    —No… pero ¿Cómo?, ¿acaso hizo algo malo? 

    Said pasó otro trago. 

    —Aún no… 

    —¿Yo… seré parte de… esa maldad? —sin obtener respuesta a su pregunta, y sin pensarlo, ella tomó sus manos—. ¿Puedo saber qué está pasando? ¿Y cómo puedo ser de su ayuda? 

    El jeque recibió su toque, y lentamente volvió a posicionar sus ojos en su boca abierta. 

    —Hace un año… vine al desierto. Estaba haciendo un trato con las personas incorrectas, nos engañaron a mi padre y a mí, Lia, caímos en una trampa, y tanto mis hombres y yo, fuimos atacados. Los que quedamos vivos, sobrevivimos de milagro… 

    Los ojos de Lia se volvieron una preocupación palpitante.  

    —Nuestros enemigos del desierto, son expertos en elementos explosivos, como lo debes haber escuchado en tu país, ellos no solo atacan a los extranjeros, también a su propio país…  

    —Entiendo… un poco. 

    —Yo, tuve muchas lesiones, quemaduras profundas, eso incluyendo al impacto de los explosivos en varias partes de mi cuerpo… fui visto por muchos médicos, pero no en todos podíamos confiar.  

    La mente de Lia ahora estaba girando como loca sin saber a dónde iría todo esto, pero unas palabras continuación, definitivamente la paralizaron. 

    —Soy estéril, Lia… lo soy después de ese incidente… —la confesión profunda, seca y sin ninguna anestesia, llegó justo al pecho de la chica, mientras su rostro se volvía puro calor. Ni siquiera sabía qué podía responder para que él prosiguiera a su relato. Estaba consternada, atónita, incluso había perdido la noción del tiempo y del lugar. 

    Solo podía ver a Said sentado a su frente sin despegar su mirada de ella. No podía imaginar lo duro que estaba siendo esta confesión para un hombre como él, como tampoco sabía por qué, de todas las mujeres, ella estaba aquí escuchando tal situación.  

    Todo en ella quería consolar su silencioso dolor, era evidente que los hombres como Said no se ponían a llorar como ella, pero de cualquier modo era un ser humano, y debía ser muy difícil lo que le estaba ocurriendo.  

    Su puesto y su jerarquía, requería una boda, herederos…  

    «Espera, y ¿cómo iba a pasar esto si él… no podía?», su mente gritó.  

    —¿Estás seguro de ello? —intervino precipitadamente—. Quiero decir… en estas cosas todo puede pasar, y… hay métodos para… 

    —Estoy seguro, y ningún método resultará. Lia, no puedo, no hay alguna forma de que esto suceda —solo en ese momento, ella pudo ver como Said bajó la mirada a sus manos unidas—. No quería hacer esto, se lo dije a mi padre, no quiero que pienses que mi hambre por el poder ha hecho que llegue hasta este punto… no soy así. 

    La mirada del Emir volvió a fulminarla.  

    —No estoy creyendo nada ahora… —las palabras salieron de la chica de forma espontánea—. Aunque… no sepa mucho de ti, sé que no gobiernas tu país con malicia, o cegado por el poder… 

    Y después de tanto tiempo, lo vio sonreír de nuevo con incredulidad. 

    —Quizás es porque… —Said pasó los dedos por las cejas de Lia—. Estos ojos no ven la maldad, pero tengo mis partes malas… te lo aseguro. 

    Lia correspondió a su sonrisa para morder su propio labio. 

    —Espero no encontrarme con ellas —en el momento en que dije eso, la sonrisa de Said se borró y ella se apresuró en corregir—. No quise… yo… 

    —No te preocupes. Volvamos al punto… hay una cosa que hizo que no dejara mi puesto, y que no renunciara a mi responsabilidad. Sé que estar aquí conlleva a engañar… —el hombre hizo una pausa—. A traicionar a mi propio país con mi mentira, pero después del asesinato de mi padre supe que, mi gente estaría peor con estos malditos en el poder y no puedo permitirlo, no puedo dejar que ganen, Lia. Mi padre no lo merece.  

    El corazón de Lia se estrujó de manera fuerte mientras intentó parpadear varias veces. Esta historia la estaba superando. Un silencio largo se expandió, y sus nervios no la dejaron respirar por más tiempo. 

    —¿Cuál sería mi propósito? —la pregunta resonó tan duro en la cabeza de Said que le costó muchísimo seguir adelante. No quería lastimarla, aunque la situación era netamente cruda.  

    —Mi padre hizo un plan. Uno que solo él y yo sabemos… y ahora, solo yo… —Said la miró fijo, y lentamente comenzó a detallar punto por punto el plan de Hamad sin dejar ningún detalle por fuera. Podía ver como Lia se asombraba, en como la vena en su garganta palpitaba con fuerza y como sin darse cuenta, mordía duramente su labio y sus mejillas enrojecían. 

    Nunca pensó que iba a ser tan fácil descargarse en una persona, lo había pensado por mucho tiempo, y solo imaginar que estas palabras serían oídas por una mujer, lo hacía sentirse como el hombre más bajo del mundo.  

    Pero ahora, viendo su mirada, su preocupación, y sobre todo la atención que colocaba en cada una de sus indicaciones, de cierta forma, lo habían dejado impresionado y por supuesto, intrigado.  

    —Entonces, los que llegarán de Estados Unidos, son solo… 

    —Apariencia… solo parte del plan —completó Said. 

    —Y… si debes escoger a alguna de ellas… aquellas mujeres preparadas para este propósito… ¿Por qué estamos aquí? 

    Los dedos de Said tocaron su barbilla y la alzaron.  

    —Por primera vez, Lia, no tengo una respuesta para tu pregunta. Pero te diré que, generaste una confianza en mí que no pude superar desde que te conocí… 

    Ella agachó su cabeza con el semblante bajo. 

    —Te mentí… 

    —Lo hiciste —ella levantó la cabeza nuevamente avergonzada—. Pero tu propósito desde el principio, siempre fue remendar tu error, y eso es… digno de admirar. 

    El rostro de la chica cambió mientras todos sus pensamientos hacían una explosión en su cabeza.  

    —Entonces… quieres que sea tu esposa por… —las manos apretadas en las suyas, interrumpieron sus palabras. 

    —No puedo confiar, Lia, ahora que lo sabes, puedes entender que es un asunto serio… y… 

    —Y necesitas que nadie te traicione. Que, en lugar de alguna de esas mujeres, yo… me case contigo. Que vaya a Estados Unidos, y que… —Lia se sintió muy avergonzada—. Haga el procedimiento para engendrar a tu heredero…  

    —Lia, mírame… —ella apretó sus dientes ante el toque insistente del hombre—. Sé que todo esto suena crudo y que tú… pudieras tener mejores proyectos que este… tal vez quieras estar con otra persona, vivir cosas reales…  

    «No quería estar con otra persona», pensó Lia, ni siquiera había besado a alguien de verdad, su vida era muy básica, simple y aburrida, pero le aterraba entrar en un juego como este. No podía imaginar qué iba a decirle Anne si aceptaba tal locura, ahora que lo pensaba, esta era la primera vez que experimentaba algo como esto. Esta adrenalina, la sensación de sentir que su corazón salía de su pecho, sus nervios a punto de estallar y, sobre todo, su cuerpo al borde del colapso. 

    Jamás sintió algo como esto, esta vibración tan fuerte, esta atracción por este hombre, que el jeque desconocía en su totalidad.  

    Lia no podía negar que Said le había robado el aliento desde el momento en que lo conoció, no podía negar que había una extrema confianza que la hacía cerrar sus ojos en su presencia, a pesar de que no se lo confesaba, y tampoco podía ocultar que el lugar de este hombre, era la mayor comodidad en la que nunca estuvo antes. 

    También debía tener en cuenta que, él no estaba dándole una proposición de amor, sería una tonta al pensar en esta opción. Said solo estaba aquí porque ella inspiró seguridad en él, pues de cierta forma no había nada en su vida que pusiera en peligro la posición del Emir.  

    Estaba clara de que era ella era el mejor blanco porque no había nada escandaloso en ella como para poner en riesgo su innegable misión.  

    El emir necesitaba una salida, una solución, y el destino, las situaciones que se presentaron entre ellos, simplemente se habían chocado para que esto se estuviese convirtiendo en una realidad. 

    —¿Este matrimonio puede disolverse alguna vez? —su pregunta fue más bien un escudo, era tan tonta que no quería que el Emir se sintiera obligado a mantener un verdadero compromiso con ella, solo porque lo estaba ayudando. 

    «¡Por dios santo!, ¡estarás prestando tu vientre!, ¡será tu hijo… y… el de otra persona desconocida…! ¿Por qué vas a pensar en él ahora?», Gritó su parte más obstinada. 

    —No… —la respuesta del hombre fue otra puñalada que atravesó su estómago mientras asintió mirándolo de nuevo—. No si no lo deseas… 

    Los labios de Lia se abrieron entre la duda, cierta decepción y una aprensión que no la dejaban pensar.  

    —Quiero decirte algo más… y después de esto, puedes ser libre en irte o quedarte. No estás obligada a decir que sí, Lia, pero déjame decirte que, no te estoy escogiendo porque eres mi última opción, sino la primera… 

    La chica arrugó el ceño un tanto confundida.  

    —¿La primera? 

    Said le envió una sonrisa que calentó un poco su corazón en medio de todo el enredo de sus emociones. 

    —¿Recuerdas cuando estuve en Riad?, ¿incluso cuando no sabíamos sobre nuestra identidad? —Aunque su cuerpo titilaba, no pudo evitar enviarle una sonrisa.  

    —Por supuesto, te convertiste en el hombre misterioso… 

    El jeque asintió. 

    —Más que eso, en el momento en que te vi allí tan libre… tan tú… yo… deseé cumplir tu deseo, Lia… deseé yo ser ese hombre que estaba en tu cabeza… 

    Sus miradas se encontraron y ella solo pudo recordar cuando dijo esa frase en voz alta aquella noche: “¿Por qué no me secuestras y me retienes en tu mundo?”, Negó con la cabeza mientras su piel se erizaba al pensar en ese primer encuentro.  

    No podía creer que él recordara eso, y que en una situación como está, ahora se hubiesen salido completamente del tema… 

    Ella era la más estúpida de todas, eso estaba claro. Podía escuchar a su hermana Anne, incluso podía imaginar a Mila queriendo abofetearla por solo pensar que esto podía ser posible. Pero ahora mismo, no anhelaba otra cosa que vivir su propia vida, de seguir en esta nube infinita de emociones, sin pensar en las consecuencias. 

    De solo imaginar que iba a regresar a Londres y que cada día de su vida iba a pensar en este día, reprochándose por no haberlo intentado, hacía que quisiera morir en este instante de la pura frustración. 

    Por fin pasó la saliva que tenía atascada en su boca mientras observó esta vez sin miedo a ese rostro que, en su imaginación, le pedía a gritos una oportunidad.  

    —Yo… aceptaré… seré su esposa, y cumpliremos con el deseo de su padre… 
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    Acepto… 

    La palabra resonaba en su cabeza cada segundo y su cuerpo aún no se acostumbraba a la respiración cercana que había recibido de parte de Lia, cuando vio su cara preocupada, pero, aun así, ella se había lanzado hacia el abismo por salvar su pellejo. 

    «¿Acaso ella no medía el peligro?», pensó Said mientras la veía tocando el agua con sus pies descalzos, y colocaba una mano en su frente para mirar al horizonte donde el sol estaba ocultándose. 

    Se habían dado un receso de la conversación, él mismo lo pidió cuando se sintió sofocado en ese espacio diminuto donde el aire le faltó más de una vez al ver con incredulidad, que no se esforzó por convencerla.  

    La tarde había pasado en la comida ligera, y una charla acerca de cualquier cosa que no tuviera que ver con ellos, como también un paseo al islote que Lia no dejó de observar con maravilla. 

    «¿Habría entendido Lia, todo el peso de lo que requería ser su esposa?». Ahora mismo pensaba que no lo había hecho. Él le tomaría la palabra al pie de la letra de su proposición, el hecho de que fuese totalmente estéril, no le quitaría la oportunidad de hundirse en ella lo más pronto que pudiera y así calmar este deseo que lo estaba matando desde hace días.  

    «¿Tal sentimiento había cambiado el curso de su plan?», podría decir que si, ella le gustaba. No solo físicamente, había algo en su mirada, en su boca, en la forma inocente en que se desenvolvía, que lo sacaba de quicio. Incluso su boca se le volvía agua, nada más de imaginar que estaba rozando esos labios que palpitaban solo para su deleite.   

    Estaba claro que la deseaba, que alteraba sus nervios, su cuerpo, y su parte más afectada. Pero… «¿Podría sentir algo por él, a tal punto de aceptar este convenio poco provechoso para ella?» 

    Era algo que no podía entender, pero por supuesto iba a su favor. Todo era tan extraño que incluso aun cuando no había hecho la proposición, se sentía dominado a poseerla. A tenerla para sí pese a cualquier cosa. Todo dentro de él se inclinaba a que Lia no mirara en otro norte que no fuera el suyo, ni que tomara otros caminos diferentes a su propósito. 

    «¿Por qué había tenido que escucharla decir eso aquella noche?», desde ese día el pensamiento se había vuelto una tortura en su mente, literalmente, había querido seguir al pie de la letra su petición y quedó atado a su ligereza y suavidad, a su encanto y sobre todo a su ingenuidad.  

    Said apretó los dientes en cuanto la vio agacharse y todo su vestido se pegó a su cuerpo, el calor ya no estaba siendo parte del día, y el viento estaba golpeando su silueta haciendo que sus ojos no pudieran moverse de su lugar. 

    —¿Puedo bañarme aquí?  

    Ella hizo la pegunta… como si él pudiese direccionar sus pasos, como si fuera el dueño de sus decisiones, su conducta simplemente lo desestabilizaba y lo desquiciaba hasta la locura, porque su sumisión iba más allá de su cultura, ya que Lia no se regía por ella.  

    La vio girarse con una sonrisa, estaba loca, eso estaba claro, y apretando su mandíbula, decidió levantarse para dirigirse y entrar en su espacio de nuevo.  

    —No creo que sea bueno… no al menos hasta que me case contigo —la sonrisa de Lia se borró. Podía ver una especie de decepción en su rostro, pero Said no se iría de aquí con los cabos sueltos.  

    Le aclararía punto por punto su convenio, ella no podía pretender que iba a ser su esposa, sin tocarla por un minuto entero. La vio alzar sus hombros como una chiquilla presumida, como si no le importase su pensamiento. Y por supuesto él no pudo evitar reír.  

    —Nadaremos todos lo que quieras después de mañana en la noche. Pero nunca lo harás sin mí… 

    Lia giró lentamente su rostro, mientras sus mejillas ardían como nunca.  

    —¿Por qué no puede estar su familia en esta boda? —era inteligente, Said no lo podía negar, sabía cómo escurrirse ante sus insinuaciones, pero no se la dejaría fácil. Llegaría al punto en que ella misma confesara que estaba al tanto de que compartirían como marido y mujer con todo y sus derechos. 

    —Lia… has aceptado mi propuesta ¿no es así? —ella asintió confundida—. Bien… no quiero que pienses que esto es una condena, y que estás obligada a seguir las reglas de mi cultura. Pero es bueno que siempre seamos transparentes entre tú y yo… que siempre me dirás todo, y que… 

    —¿Usted me dirá todo también? —preguntó un poco burlesca y Said ya estaba pensando que su puesto le estaba elevando la confianza. 

    —Te diré todo… aunque no lo creas. Pero no antes de saber por ti misma que has entendido todo aquí. 

    Esta vez ella se giró completamente para darle la cara. 

    —¿A qué se refiere exactamente? 

    —¿Vez?… ¿Qué crees que pensará la gente cuando lleguemos ante la sociedad y te refieras a mí como usted…? 

    Ella apretó su mandíbula y sonrió. 

    —No me acostumbro aún, solo han pasado unas horas desde que usted… —ella reprimió los ojos y agachó la cabeza…—. Siento que le debo respeto, como si… no sé, debe darme tiempo, al menos mientras nos vamos de aquí. 

    El emir asintió. 

    —Bien, puedo hacer eso… ahora quiero que me digas si has entendido al pie de la letra nuestro acuerdo… 

    —Entendí todo… habrá una boda —ella comenzó a enumerar con sus dedos delgados, mientras con el ceño fruncido Said detalló cada uno de sus movimientos—… Por supuesto no asistirá su familia, será aquí en el desierto, luego iremos a los Estados Unidos, y allí… me harán… una inseminación… 

    Él no pudo evitar sonreír de nuevo cuando la vio soltar el aire. 

    —Estaré embarazada en el próximo mes, y tendré en mi vientre a su heredero. 

    —Se escucha fácil —Lia asintió a su afirmación, pero él sabía que un montón de cosas estaban pasando por su cabeza—. Pero no… creo que no has entendido del todo… 

    Tomando una aspiración fuerte Said tomó su mano de forma posesiva, y la haló con fuerza para que ella se estrellara contra su pecho.  

    Esto estaba contra las reglas, contra sus principios, sus ideales, su cultura y su misma alma…  

    Cuando posicionó las manos en su cintura y apretó con sus brazos el cuerpo de Lia, todo lo anterior, se vino abajo en un solo minuto. Pero no podía negar que se sintió más poderoso que nunca, y su corazón jamás latió de esa forma tan salvaje ni su intimidad palpitó tan crudamente como lo estaba haciendo ahora.  

    Estaba maravillado. Por la mirada de ella asustada, por sus pupilas dilatadas preguntándose qué era esto, y como lo predijo, Lia no estaba ni cerca de todo lo que tenía en su mente. 

    —Ser mi esposa, conlleva a dar todo de ti Lia… ¿Qué pensaste? ¿Qué sería un trabajo para ti?, ¡Olvídate de eso! 

    Pudo detallar como sus labios vibraron y sus ojos se cristalizaron al instante, podía escuchar el pequeño sonido que descargó su garganta mientras intentó con todas sus fuerzas de mantener la cordura porque todo su cuerpo estaba pegado al suyo. 

    —Said… yo… 

    Y esto por supuesto, esto fue la gota que derramó su vaso. 

    —Limahabat Allah! (¡Por el amor de Dios!) —Expresó con agonía.  

    Sus manos dejaron de tocar su cintura, y viajaron lentamente subiendo por sus brazos, hasta que, con una sola mano, rodeó todo su cuello, expandiendo sus dedos por su piel.  

    Said pudo ver como Lia cerró sus ojos de golpe, y como si se lanzara al abismo, la vio soltarse para él como si estuviera colocándose a disposición de sus manos. Y aunque trató de tener la voluntad, su mente se quedó en blanco mientras sus ojos solo tenían una dirección.  

    Su boca.  

    Sosteniendo su rostro… suave, direccionó su boca a la suya, mientras tuvo que bajar su cabeza, ya que ella era diminuta de acuerdo a su estatura. 

    Pudo sentir su aliento entrecortado en todo su rostro, pero en cuanto sus labios hicieron contacto con los de ella, su cuerpo terminó por estallar. 

    Sus labios vibraron cuando aspiró su boca, podía sentir su cuerpo titilar mientras sus delicadas manos sujetaban sus brazos. Un líquido hirviendo recorrió su columna y luego vino hacer estragos en su ante pierna que lo mataría en cualquier momento. Presionó su boca como excusa de descarga, rastrilló sus labios en un movimiento brusco porque no encontraba saciar la sensación que se espacia por todo su cuerpo, y en cuanto entró con su lengua en su boca, y sintió la suya, su pecho se partió en dos. 

    La saboreó. La probó hasta exprimir su última gota, aspiró todo en ella de forma urgente entre tanto con su otro brazo la mantenía unida a él. La besó con fiereza como si hubiese pasado un mes en el desierto sin agua, y como si con su sabor estuviese llenando el tanque de su vida. 

    De un momento a otro, ella se quejó. No sabía si había utilizado mucha fuerza, o si la extrema necesidad que tenía por ella lo había hecho sobrepasar los límites, pero al igual que su sonido, uno suyo salió de su garganta de pura frustración al tener que separarse de esa boca que tanto necesitó. 

    Al abrir sus ojos, pero sin dejar de tenerla entre sus brazos, vio como sus labios rojos estaban a punto de estallar, y no pudo evitar llevar su dedo grueso a su lugar. 

    —¿Te he hecho daño? —preguntó bajo con preocupación mientras Lia parpadeaba conmocionada. Ella negó de inmediato, pero pudo evidenciar que respiraba difícilmente.  

    —No… yo… estaba quedándome sin aire… —su pecho bajaba y subía muy rápido, pero la chica era valiente, no le quitaba la mirada de encima haciéndole miles de preguntas por lo que había sucedido. 

    —Lia… quiero que entiendas que no solo te elegí por la confianza que me has generado… es imposible que no veas que… me gustas… y mucho. 

    Ella negó. 

    —No lo sabía… 

    Un bufido irónico salió de él. 

    —Solo quiero que sepas que el hecho de ser mi esposa, no quedará solo en un papel, ¿Lo entiendes? 

    Lentamente ella afirmó. 

    —Yo pensé… pensé que solo querías que hiciera un papel…  

    Said tomó su rostro de nuevo para tener toda su atención. 

    —No… no quiero esto solo en papel. No habrá mentiras entre nosotros, Lia, en mi creencia, en los matrimonios debe haber una absoluta lealtad, y… 

    —¿Matrimonios? —su pregunta le hizo pensar en otro dilema, pero este no era el momento para aclarar tal punto.  

    Dando un paso para poner distancia, por ella, por él mismo y para mantener el control, se separó de su distancia sin dejar de tomar sus manos.  

    —¿Por qué no tratas de relajarte y pasamos un rato el tema? Aprovecharemos lo que resta del día para que entiendas todo, y estés un poco más segura. Solo… no tengas miedo… 

    Pudo ver como ella tomó un trago asintiendo, pero luego, antes de que comenzará a caminar, apretó su mano impidiendo que la soltara.  

    —No quiero decir que voy a retractarme, yo… ya acepté… solo que, me gustaría tener un momento para hablar con mi hermana, ella se preocupará mucho, y tampoco le avisé con tiempo de que estaría sin señal. 

    Said asintió serio, pero de inmediato la instó a que fuese con él a la tienda de la que no había entrado desde que llegó. 

    Por un momento, Lia pensó que al entrar sería sofocante estar en el lugar, había bajado el sol, pero el calor aún mantenía sus cuerpos sudorosos. Sin embargo, el material le daba una frescura increíble al lugar, además de que todo estaba más acondicionado y arreglado, que su misma casa que compartía con su hermana en Londres.  

    —Ponte cómoda. Traeré todo para que comamos en un instante… 

    Ella abrió los ojos negando. 

    —Puedo hacerlo por usted… no puedo imaginar que haga estas cosas aquí… yo iré… 

    Said tomó su brazo frenándola mientras daba un gran no con su cabeza. 

    —Antes de ser Emir, soy un hombre. Nunca vas a cargar algo que yo pueda hacer antes, y… eres mi invitada. Será un honor para mí el servirte. 

    Él la vio asentir, mientras se sentó en los cojines.  

    Pasar la tienda fue un alivió, y solo cuando se encontró solo en medio de su lugar preferido, Said tomó el aire mientras cerró los ojos suspirando. 

    —Lo siento Papá… pero estoy haciendo lo que me enseñaste… estoy siguiendo mi corazón —Said abrió los ojos mirando hacia el cielo despejado—. Lia es la indicada, ella jamás va a traicionarme… y no me preguntes, yo, solo lo sé… 

      

   



   

    Capítulo 20 

      

      

    «Deja de temblar, ya… deja de…» toda la mente de Lia hablaba de los supuestos. En el momento en que Said salió de la tienda ella pudo soltar el aire y una descarga volvió a atrapar su cuerpo.  

    —Dios mío… ¿Qué estoy haciendo? —colocó las manos en su rostro mientras el temblor hacía de su cuerpo un manojo de nervios. 

    No podía diferenciar qué emoción la dominaba más en este momento. Sentía miedo, no lo podía negar, pero estaba emocionada hasta la médula a pesar de toda la situación.  

    «¿Qué mujer recibía un beso como este cuando solo iba a hacer su trabajo?», recordando la sensación, llevó los dedos a su boca mientras sus ojos se cerraron por iniciativa propia. Ese hombre la había besado, y ¡qué beso!, ¡casi se la había comido entera! 

    Toda la confusión había tomado su mente, y aunque la palabra “matrimonio” le aterraba en gran manera, había otra de la que no había pensado y que incluso la llenaba más de pánico. 

    El Emir necesita un heredero, y ella de forma muy fácil se había ofrecido a dárselo, pero ¿realmente estaba preparada para eso? Sería… su propio hijo… 

    De un golpe se levantó parpadeando varias veces intentando reunir las fuerzas para tener un poco de cordura.  

    —¿Está todo bien? —esa voz ronca la hizo saltar. 

    Said estaba entrando a la tienda, y sin dejar de mirarla dejó varios manteles que envolvían la comida, para que una vez que dejara todo en la mesa se detuviera frente a ella. 

    Lia negó. 

    —Yo… tengo miedo, no puedo negártelo… —Said asintió quitando la distancia y tomando su mano posesivamente, la instó a que se sentara a su lado. 

    Lia se estremeció en cuanto el hombre no soltó su mano una vez estuvieron en los cojines, y lo vio llevar su boca al dorso de su muñeca depositando un beso suave en ella.  

    —No puedo entenderte, porque no estoy en tu lugar. Estoy aquí en mi comodidad, en mi país… pidiéndote que te sacrifiques por alguien que ni siquiera conoces bien y por algo que ni siquiera te compete… —Lia lo observó intrigada—. Quizás la parte más difícil de este asunto sea la tuya, y no es para menos. Pero déjame decirte algo. Voy a protegerte con mi misma vida, Lia. Aunque suene estúpido decirlo, nada va a faltarte nunca, a pesar de lo que pueda pasar más adelante, de cualquier inconveniente, cualquier cosa que pueda ocurrir, incluso… que ambos nos separemos por alguna razón, tú siempre vas a contar conmigo. Mi pacto contigo no solo es ocasional, habrá una persona en medio de nosotros que nos ligará de por vida, y ese es el heredero a la monarquía. 

    Ella agachó la cabeza, pero Said la levantó enseguida. 

    —Nuestro matrimonio estará legalizado por las actas del desierto, pero si queremos que sea completo, debemos hacerlo también con las normas de la ciudad de Kuwait… Tú… siempre tendrás la oportunidad de rechazar este trato, y puedes tomar las decisiones que desees cuando quieras detenerte o simplemente cuando no quieras seguir… 

    —Said… yo no quiero decir que… 

    —Con respecto a mi heredero —el Emir intervino, Lia pudo notar un destello de enojo en sus ojos, pero la calidez de su toque le hizo descansar sus hombros para escuchar—. No tiene que ser apresurado, nos tomaremos nuestro tiempo.  

    Sus ojos negros intensos solo la observaron en silencio como si esperara una respuesta, y ella decidió no colocar más rigidez en el asunto. Ya era suficiente con la tensión sexual que sentía hacia él, y esta incansable sensación que no se iba de su cuerpo. 

    Esforzándose a pesar de su temblor, del miedo, la ansiedad y la adrenalina de toda la situación, se atrevió a darle una sonrisa a ese hombre que parecía tenía el peso del mundo encima. Por supuesto ella tampoco estaba en sus zapatos, y aunque no entendía como se debía sentir en su posición, recordó como siempre debía tener una explicación para su hermana, o como las personas solían esperar algo de ella.  

    A veces en la vida era cansada más por lo que tenías que dar por otras personas que por lo que dabas por ti mismo… 

    —Todo saldrá bien —dijo sin saber el significado mientras Said frunció su ceño—. Haremos, un excelente equipo, ya verás. 

    El Emir deslizó una sonrisa en su rostro mientras negó. 

    —Eres extraordinaria, Lia… —Y mientras observó en detalle su bella sonrisa, recordó como faltaba esa otra parte del plan que su padre le hizo prometer, así que esa expresión momentánea que su futura esposa había provocado en su boca, fue borrada de inmediato. 

    “Solo espera un tiempo, acostúmbrate a la mujer, y si ves que las cosas no funcionan, puedes tener una segunda esposa… Rosheen esta vez sería la mejor candidata, y el pueblo estaría más que feliz por haberte reivindicado a tu raza. O… —su padre se detuvo un momento mientras tomaba su propia mandíbula pensando—. No, el plan será perfecto cuando también te cases con Rosheen, haya fracasado tu anterior matrimonio o no, deberás tener una segunda esposa, y esto lo tendrás que hacer por nuestro pueblo en compensación de un heredero… que no tendrá tu sangre en sus venas… ¡Promete que harás esto, Said! 

    —Lo prometo, padre… lo haré.” 

    *** 

      

      

    —Entonces… podemos visitar a tu hermana y darle la noticia en persona —Lia negó mientras aun maravillada tenía puesto los ojos en la gran luna amarilla que parecía los arropaba completamente. 

    Said había hecho un espacio improvisado con telas y cojines fuera de la tienda y cerca del agua quieta que destacaba el islote. Pero el sonido de la noche, más lo increíblemente frío que podía ser el desierto en la noche tenían más que desconcertado el corazón y la mente de Lia. 

    Tomando una aspiración tranquila, a pesar de que el hombre muy cerca de ella le alteraba hasta la médula, negó varias veces y luego sutilmente giró. 

    Pero era otro error. 

    El Jeque estaba detallándola incisivamente, mientras ella miraba la gran luna, él, simplemente no dejaba de mirarla. 

    —No sabes cómo es mi hermana —susurró desviando sus ojos a esa boca rellena que el hombre apretaba de vez en cuando. 

    Jamás en su vida sintió la necesidad de besar a alguien, y ahora solo quería volver a probar su boca.  

    —Tendrás la ventaja de que no podrá darte un sermón en mi presencia —esta vez Lia rio en una carcajada. 

    —A Anne no le importará tu posición, ella es muy intrépida es… —Lia negó con una amplia sonrisa—. Es irremediable. Te golpeará, te lo aseguro, buscará a un abogado, hará un escándalo… Anne cree que aún soy… aquella niña de diez años que…  

    —¿Qué? —Said se giró completamente quedando de lado mientras su ceño se profundizaba y los ojos de Lia se nublaban pesé a su sonrisa. 

    —Que dejaron sus padres… Anne a pesar de que me lleva 3 años, cree que es mi madre. Siempre me regaña por todo, siempre pendiente… —los dedos de Said recorrieron su rostro y luego hizo que lo mirara. 

    —Ha hecho un buen trabajo contigo, así que, sí, es mejor decirle en persona, en su momento. 

    Lia asintió embelesada. Estaba segura de que no había hombre más hermoso que él. 

    —Said… ¿Qué hay de tu familia? ¿Por qué crees que no debes decirle antes? 

    Sus dedos dejaron de tocarla, y solo hasta ese momento, él se giró quedando bocarriba con la mirada hacia el cielo estrellado. 

    —Mi madre no permitiría esto por nada del mundo… 

    Lia se levantó de golpe. 

    —¿De verdad? 

    Él negó con la cabeza. 

    —Pero, eso es un gran problema… 

    —Cuando lleguemos… casados, nadie podrá decir nada, ni hacer. En el momento indicado se formalizará nuestro asunto y pasaremos a la legalidad de Kuwait, presentándonos ante mi país. 

    El pecho de Lia comenzó a agitarse.  

    —¿Cuál…? ¿Cuál será tu argumento? 

    Said la observó de nuevo, y decidió también sentarse de golpe. 

    Las llamas encendidas muy cerca de ellos, solo hacían que sus ojos se vieran más intensos. Lia no entendía qué emanaba de ese hombre, pero incluso sin hablar podía entender su lenguaje corporal. Estaba a punto de decirle algo que le cortaría la respiración.  

    —Diré que me enamoré de ti como un loco —su respiración se cortó solo para mirarlo con los ojos abiertos—. Diré que nuestra relación comenzó en Riad, y que, no pudimos detener nuestros sentimientos… 

    Los nervios comenzaron a maltratar su cuerpo de nuevo, pero no quería quedarse con la boca llena de palabras y la incertidumbre en su corazón. 

    —Volverás a mentirles… 

    El asentimiento de Said afirmando sus palabras fueron otra daga en su estómago. En este punto ya le dolía la garganta, pero que esperaba, el jeque solo estaba actuando por necesidad, y ella no podía… no podía… 

    —Lia… —no quería que dijera nada más sobre el asunto. Necesitaba detenerse de sus palabras o saldría corriendo mañana mismo de aquí. Y en el momento en que Said tocó su mejilla, sintió que otra daga podría venir en camino—. Quiero pedirte un último favor… 

    Parpadeando rápidamente, y pasando un trago duro, ella solo contestó con un asentimiento sumiso, pero no fue hasta que volvió a mirarlo que vio una amargura inminente que jamás había visto en su hombre del desierto, que la obligó a preguntar. 

    —¿Qué es? 

    —No te enamores de mí… por favor, no lo hagas por nada del mundo… 

      

      

   



   

    Capítulo 21 

      

      

    —Lia… Lia, despierta… debemos irnos —su voz favorita resonó en su mente de forma minuciosa, entre tanto intentó parpadear varias veces.  

    Le había costado mucho, pero al abrir sus ojos y ver con más claridad a Said de cuclillas frente a ella, le hizo saber que era hora de levantarse lo más pronto posible.  

    —Lo siento… —se sentó de golpe tomando la tela para cubrirse, aunque tenía un vestido, puesto que no la ayudó a descansar mucho. 

    Su cabello estaba suelto y debía verse peor que nunca, eso sumado a que había llorado parte de la noche antes de quedarse dormida, y tenía lágrimas secas en sus ojos. 

    —¿Por qué tienes los ojos rojos? —la pregunta del hombre curioso, la alertó. 

    —Yo… a veces amanezco así, quizás es esta tela… —Lia se quitó la tela de encima, e intentó ponerse de pie, pero Said la detuvo. 

    —¿Qué ocurre?, puedes decírmelo… 

    —No es nada de verdad. A veces las lanas me dan alergia, por eso mis ojos están un poco rojos. Mi piel a veces es… un poco delicada. 

    El jeque se puso de pie con ella observándola por un minuto entero, y luego retrocedió dos pasos.  

    —Comeremos algo y luego nos iremos… hay mucho que hacer, ¿De acuerdo? 

    Ella asintió y luego lo vio retirarse. Este era el momento perfecto para lavarse un poco la cara y asearse como rutina matutina. 

    Después que comieron en un extraño silencio, Said se encargó de recoger algunas cosas e inspeccionar el lugar viendo hacia todas las direcciones, cosa que Lia notó rara. 

    —¿Estás preocupado? —el hombre negó sin mirarla. 

    —Este es uno de los sitios más seguros del desierto respecto a la monarquía. Solo tiene un punto de entrada, y es por donde llegamos. Estoy pensando, si volveremos aquí hoy, o pasaremos la noche en la comunidad, así que estoy decidiendo si dejar algunas cosas aquí, o… 

    —Yo… si permites que, dé mi opinión, preferiría quedarme en la comunidad… 

    Los ojos de Said esta vez fueron directos hacia Lia, que lo observaba totalmente seria. Parecía un poco enojada, pero ¿Por qué? 

    —Bien… nos quedaremos allá entonces. 

    Sin preguntar, el Emir tomó su mano para caminar en la diminuta fila de piedras que conectaba el lugar del camino, y sin decir una palabra, ella lo siguió en silencio. 

    “No te enamores de mí, por favor…” las palabras resonaban en la mente de Lia, justo ese pensamiento era lo que la había atormentado durante toda la noche, mientras lo veía dormir plácidamente a unos metros de ella. 

    ¿Cómo podía hacer esto?, incluso ahora mismo sentía un cariño inmenso por ese hombre que de forma inexplicable se había metido en su piel. 

    Era obvio que Said no quería más que un convenio provechoso para con ella. Y era tan tonta de pensar que, en algún momento había sido espacial para ser elegida por él. 

    —Los camellos están arriba, esperándonos… —su voz la alertó, pero solo le dio un asentimiento para seguir avanzando pese a la mirada penetrante de Said.  

    Subieron un poco la colina, y su respiración que quemaba su garganta le ayudó para que se quedara callada esta vez en el camino y un alivio recorrió su cuerpo al ver a Yurem, que los esperaba a unos metros de distancia después de unos minutos de recorrido.  

    —As-salam-u-alaikum (¡La paz sea con ustedes!) —saludó el hombre y Lia aprovechó de zafarse de la mano del Emir. 

    —Buenos días… —saludó con una sonrisa a los cuatro hombres, pero todos estos la observaron seriamente como si ella hubiese cometido un delito, aunque la mirada fue por toda ella. 

    Said caminó delante de Lia cubriendo con su cuerpo el de ella, quedando completamente de espaldas de su lugar haciendo que Lia frunciera el ceño. 

    —As-salam-u-alaikum… —el Emir repitió el saludo y continuó hablando en su lenguaje conocido—. ¿Está todo listo? 

    —Todo, Emir… tal como lo pidió —respondió Yurem. 

    —Perfecto, no perdamos tiempo, vámonos, porque tanto ella como yo, requerimos de un lapso de preparación… 

    Los cuatro hombres asintieron obedientes pasándole la cuerda que sujetaba un camello. Había uno para los cuatro y dos más, aunque Lia imaginó que Said la llevaría con él por seguridad. 

    —Ven, apóyate en mí… —el jeque le dijo como una orden de forma baja mientras ella la miró fijamente. 

    —Yo… quisiera tener la oportunidad de montar sola. 

    Esos ojos negros fueron directos a los suyos con intensidad. 

    —¿Qué dices? 

    —Dije, quiero montar sola… 

    Said giró hacia los hombres que estaban comenzando a tomar el camino para encontrarse con otros más adelante, y luego sujetó el brazo de Lia para acercarla a él. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué estás enojada? 

    —No pasa nada. 

    —Lia… —el tono fue bastante grueso, pero ella no se amedrentó.  

    Estaba bien, lo ayudaría, pero no permitiría que su corazón sufriera en este acto, aunque ya estaba un poco roto.   

    —Said —no supo con qué valentía lo enfrentó—. Seré tu esposa, dijiste que respetarías mis decisiones… quiero montar un camello, sola. 

    —No tengo problema con tu petición. Pero temo por tu seguridad, no eres experta y a la primera no es tan fácil. Nos esperan… 

    —Me subestima mucho, futuro esposo. Creo que necesita un poco más de confianza en mí. 

    A Said le brillaron los ojos ante la nueva actitud de Lia, y aunque no le agradaba la idea, apretó la mandíbula y asintió.  

    —Déjame ayudarte al menos 

    —Por supuesto —Lia aceptó sus brazos, el Emir hizo que el camello se pusiera de rodillas, y alzándola, la posiciono de forma delicada en su asiento, mientras ella no pasó desapercibido cómo sus manos tocaron sus piernas y parte de sus glúteos. 

    Sin embargo, lo dejó pasar, porque ahora por su orgullo debía enfrentarse al mayor de sus miedos. 

    Said enrolló las sogas en sus brazos y ella las sujetó con fuerza, antes de que él pusiera la palma en su pecho. 

    —Ten… mucho cuidado —le advirtió con seriedad entre tanto ella asintió tratando de ocultar su pánico. 

    El jeque hizo que el camello se pusiera de pie, y la maniobra solo le creó sensaciones en el estómago de Lia, que ya tenía el rostro pálido. Los pasos comenzaron, pero centró su mirada hacia delante sin perder la concentración.  

    —Si le transmites miedo al animal, él también estará nervioso, relájate —giró lentamente hacia Said que tenía una sonrisa endiablada en su rostro y no le quedó más que resoplar el mechón que caía en su frente—. Quiero ver una sonrisa… ya la extraño… 

    El corazón de Lia se achicó en ese momento en que él jugaba con ella, como si de verdad le importase. Iba a ser un camino largo, y se iba a tener que esforzar muchísimo para pretender que este hombre no la hacía añicos con esa mirada… 

    *** 

      

      

      

      

    Lia estaba sumergida en un pozo elaborado dentro de una gran tienda junto al menos diez mujeres que iban y venían en todas las direcciones, solo para servirla a ella.  

    Habían pasado algunas horas desde que llegaron a la comunidad, y solo podía pasar trago tras trago, al saber que al caer la noche estaría uniéndose a Said en un matrimonio que había planeado hace solo un día. 

    Y decía “planeado” solo por adornar la situación.  

    —Estas esencias perfumarán tu piel… todo es muy apresurado, así que podemos hacer lo que tengamos a la mano. Pero no te preocupes, tendrás una hermosa boda beduina, tal y como el Emir siempre lo soñó —Aminé restregó sus brazos con una sonrisa reluciente mientras ella la miraba fijamente—. Imaginé algo así, Yurem lo tenía guardado hasta ayer después de que ustedes se fueron, pude notar que era extraño que nuestro Emir trajera a una mujer de la noche a la mañana a nuestra comunidad, y eres muy afortunada. 

    Lia le envió una sonrisa débil a la mujer mientras intentó construir una pregunta. 

    —¿Aminé?… Yo estoy un poco nerviosa. Aunque estoy feliz por este momento, no sé qué debo hacer y Said… —titubeó un poco ante los ojos abiertos de la mujer—. Lo siento… quiero decir… 

    —No te preocupes, es tu futuro esposo, solo que, nadie lo llama así. 

    Lia asintió entendiendo. 

    —El emir me dijo sobre un acta legal, pero…  

    Aminé asomó una mano y luego vertió otra esencia con un olor más fuerte, pero exquisito en el agua.  

    —El Nikah y la celebración de la ceremonia es lo que va a suscitarse por la noche… el Nikah es un contrato matrimonial que debes firmar, por lo general se hace mucho tiempo antes de la boda, pero… tu caso es diferente. 

    —¿Qué dice ese contrato? —preguntó Lia interesada. 

    —Es como si dieras tu permiso o tu voz de que aceptas este matrimonio por convicción propia, hay algunos acuerdos, obligaciones tuyas y del Emir, como, por ejemplo, tu dote… 

    —Yo… no, no quiero una dote —Aminé sonrió ante la negación de Lia. 

    —Bueno, ninguna mujer en Kuwait rechazaría una dote del mismo Emir. 

    Lia se quedó en silencio por un momento. ¿Por qué Said no le había hablado de esto? 

    —Bien, prosigo informándote, ya que todo es prematuro. Esto se hace en diferentes lapsos, pero tú lo harás en una sola noche. Por ejemplo, este baño que estás recibiendo se llama Hammam, en nuestra cultura lo hacemos al menos por tres días, es más que todo algo espiritual, y a nuestra creencia en Allah… 

    —Entiendo…  

    —El Sheik, que en tu idioma es como un magistrado, autenticará el contrato, preguntará nuevamente la aceptación de los novios, y leerá partes de Corán. También estará presente en Walli, es como nuestro representante espiritual que dará el visto bueno a la ceremonia legal y los unirá física y espiritualmente… 

    Los labios de Lia temblaron. Esto no era un solo sí acepto, esto… parecía más complicado y algo dentro de ella se removió al saber que iba a estar inmersa no solo con su cuerpo en este trato, sino también iba a unir su misma alma con otra persona. 

    Said, sabía esto, y aun así, le había pedido no enamorarse. ¿Cómo? 

    —Si tuviéramos tiempo, después de esto se planearía la ceremonia, pero también la tendrás está noche —Lia no sabía por qué la sonrisa de Aminé cada vez era más ancha, pero la suya disminuya con cada información—. Ven… vamos a secar tu cuerpo porque nos llevará al menos una hora pintarlo… 

    —¿Qué?, ¿Pintarlo? 

    —Le pondremos henna, en nuestra comunidad contamos con manos expertas en este arte —intervino una mujer ajena detrás de Aminé, mientras ella fue cubierta por una bata muy sencilla blanca entre tanto, otra mujer secaba su cabello. 

    De un momento a otro, todas se activaron, pusieron sus brazos con una chica en cada lado, y sentándola en un lugar cómodo, vio como dos mujeres más se sentaba a sus pies tomando pinceles muy finos y sujetando sus pies para comenzar a dibujar círculos y rayas muy delgadas que la dejaron perpleja. 

    De un momento a otro, una de ellas comenzó a cantar, y sin más, el resto la siguió mientras el corazón de Lia iba saliendo poco a poco de su pecho congestionado… 
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    —Respira… pronto estarás junto al hombre que amas… —Lia giró de golpe cuando Aminé le dijo aquellas palabras.  

    Ahora mismo estaban absolutamente solas en esa gran tienda, y en solo unos minutos, esa mano que sujetaba Aminé y que de hecho era lo único en que se podía sostener, ya no estaría junto a ella. 

    En solo minutos se casaría legal y espiritualmente como se lo había dicho la mujer que, a resumidas cuentas, la había ayudado a despejar algunas dudas, como también a aumentar su penuria. En solo un instante estaría delante de un montón de gente que no sabía nada de ella, igual al hombre al que le diría sí en esta supuesta propuesta a la que se había lanzado abismo abajo.  

    Sus labios temblaron un poco y como un muerto viviente caminó a la dirección que Aminé la guio. Un espejo mediano fue lo que encontró delante de ella y el aliento salió de su pecho al ver a una mujer totalmente desconocida frente a ella. 

    —Eres la novia más hermosa que he visto jamás, Lia… el Emir…  

    De un tiró se giró para tomar el brazo de Aminé intentando controlar su propia respiración. 

    —Aminé… yo, no sé qué debo hacer, estoy… estoy…  

    La mujer tomó su mano en tono de consuelo y sin esperar abrazó su cuerpo. 

    —Sé que esto debe estar siendo aterrador para ti, Lia. A pesar de que amas al Emir, no tienes a tu familia cerca, y te juro que eres muy valiente, yo no hubiese podido hacerlo sola… 

    —Aminé… —Lia volvió a suplicar en cuanto una música árabe como en son de flautas y algo de cuerda comenzó a retumbar en la comunidad—. Escucha, yo, no tengo experiencia alguna, por favor no te vayas de mi lado, y no sé lo que quiera Said… yo… 

    La sonrisa de Aminé se ensanchó de nuevo llevando sus manos a la mejilla de Lia. 

    —Es normal que no sepas nada, pero estoy segura de que el Emir te tratará con mucho amor. Todos saben que entre ustedes se puede sentir la tensión que generan…  

    Lia frunció el ceño cerrando los ojos y volviéndose hacia el espejo para detallarse un poco más. A pesar de lo buena que había sido esta mujer con ella, nunca podría entenderla porque nadie sabía la verdad de este compromiso.  

    Era obvio que todos pensaban que Said estaba locamente enamorado de ella, y que, por supuesto ella correspondía a sus sentimientos, pero el hecho de que estuviera interpretando un papel no hacía que sus nervios disminuyeran. Su matrimonio sería tan real como que tenía sangre en las venas y ni siquiera sabía cómo iba a acostarse con un hombre cuando apenas había recibido un beso por primera vez, hace solo un día. 

    Detalló su vestido blanco, y aquel velo que aún no estaba sobre su cara. Los adornos eran estrafalarios, junto con todas estas figuras pintadas en su cuerpo, y los adornos de sus orejas y cuello. 

    De un momento a otro escuchó un sonido agudo, como de un cuerno que inundó su pecho, era más que evidente que se trataba de un anuncio, y la llegada de una mujer a la tienda le dejó claro que había llegado el momento. 

    —Han alwaqt, (Es hora…) 

    Aminé asintió y luego tomó la mano de Lia enviándole otra sonrisa alentadora, colocando el velo sobre su rostro, y que este cayera por todo su vestido. 

    Lia caminó en pasos cortos con los pies descalzos como se lo habían indicado, entre tanto su corazón martillaba queriendo salirse de su pecho. 

    —Aminé… gracias… —fue una necesidad decírselo, ella había sido parte de su ayuda, y estuviera más que perdida sin la información que recibió. 

    —Siempre serás bienvenida a este preciado lugar Lia, nunca nos olvides. 

    —Jamás lo haría. 

    Ambas caminaron fuera de la tienda mientras el aire golpeó sus ropas.  

    La noche estaba más fresca de lo normal, y el ambiente estaba bellamente decorado digno de un jefe de estado. 

    Lia pudo ver algunas cosas por medio de su velo y supo que esta gente se había esmerado para ambientar el lugar. Todos los hombres tenían su acostumbrado Suriyah y Kafiyyeh, y las mujeres con hermosos vestidos árabes, pero más inclinados a la cultura del desierto que hacía todo el momento surreal. 

    Pasó un trago duro cuando al final de su destino se encontraba Said. Al igual que ella, vestía con ropa blanca, y esta vez un turbante con tonos blancos y dorados que realzaban sus bellas facciones. 

    Lia pudo detallar que muchos hombres estaban a su alrededor y no diferenció quién llevaría a cabo la boda, ni cómo se realizaría. Tampoco lo que ella tenía que decir al respecto, hasta cuando un par de brazos se enredaron en cada uno de sus costados, incitándola a que caminara.  

    Aminé estaba a uno de sus lados, y otra mujer que siempre estuvo en su tienda le envió una sonrisa alentadora. 

    —Seremos hoy tu familia, y comprobaremos la ceremonia para darte como esposa al hombre que te espera.  

    La música se hizo más intensa, y ese vibrato que una mujer utilizó en el canto, levantó cada uno de los vellos de su cuerpo. Caminaba expectante hasta que sus ojos se conectaron con los de Said que parecía un muro de concreto sin apartar su vista de ella. 

    —Nueti muafaqatak bitaslimik lilearus, (Damos el consentimiento entregándote a la novia) —Lia escuchó a una de las mujeres y luego observó como el Emir asintió con absoluto respeto, tomando su mano y entrelazando sus dedos con los de ella. 

    Ambos se posicionaron debajo de una especie de choza improvisada, pero muy bien elaborada donde al menos tres hombres mayores los esperaban totalmente serios, y antes de que comenzaran hablar, Said se giró para decir. 

    —Te traduciré parte de lo que digan en la ceremonia… ¿Estás de acuerdo?  

    Aún no podía verle el rostro porque un enorme velo tapaba su cara, así que asintió aceptando el trato. 

    El hombre más anciano comenzó hablar, Lia no entendía nada de lo que decía, pero igual se quedó atenta a como el hombre besaba el libro y miraba hacia el cielo como si estuviera haciendo una oración importante. 

    De un momento a otro vio como Said puso la las palmas hacia arriba y como todos los acompañantes hicieron lo mismo. De inmediato hizo reverencia a lo que estaba haciendo hasta que escuchó a dos mujeres decir: 

    —Nahn shuhud, (Somos testigos) —Said tomó su mano y le indicó al hombre que hablaba para que se detuviera. 

    —Es parte del protocolo, Lia —explicó—. Estas mujeres son tus testigos, como si estuvieran aprobando nuestro casamiento. A continuación, firmaremos el acuerdo matrimonial y dictaminaré mi dote, el Sheik oficializará nuestra boda y luego pasaremos a los votos con el Walli… debió haber un representante espiritual para ti, sería tu Walli… pero… 

    —Entiendo… —Lia pronunció con la voz quebrada tomando nuevamente la mano del jeque, que él miró con extrañeza.  

    —No tengas miedo… yo estoy contigo. 

    En medio de todo, ambos procedieron hacer los pasos correspondientes y a Lia le pareció extraño que en muchas partes el Emir no tradujera parte de la ceremonia, como cuando habló de aquella supuesta dote que recibiría.  

    Había diferenciado al Sheik, del Walli, prácticamente era como el que oficiaba las bodas civiles y legales, y un sacerdote que propiciaba las bodas espirituales.  

    —Lia… —sus ojos parpadearon varias veces cuando Said la llamó por su nombre mientras la giró hacia él con una copa en su mano ofreciéndosela a ella. Esta estaba llena de un vino rojo—. Repite conmigo… Yo… me ofrezco en matrimonio, de acuerdo con las instrucciones del Sagrado Corán y el Santo Profeta, la paz y la bendición sean con él. Prometo, con honestidad y sinceridad, ser para ti una obediente y fiel esposa… 

    Lia repitió las palabras sin despegar la mirada de sus ojos oscuros y concentrados en el ritual. 

    Después el Emir la instó a beber de la copa, levantando el velo, y por primera vez viendo su rostro. 

    El momento fue silencioso, porque la mirada del jeque se quedó plasmada en ella por varios segundos y ella pudo jurar, que el pecho del hombre se había puesto agitado.  

    Sin embargo, tomó la copa y bebió dócilmente mientras lo escuchó decir: 

    —Debes decir, mi amado es mío, y… yo soy de mi amado. 

    Asintió lentamente. 

    —Mi… amado es mío y… yo soy de mi amado… 

    Said tomó la copa en la que ella bebió y de un solo trago se la llevó a la boca, tomándola entera. 

    —¡Nadie más tomará de esta copa…! —al decir esto, él envolvió el cristal en un pañuelo que le alcanzaron y tirándola al suelo la pisó partiéndola en pedazos.  

    Los aplausos inundaron el corazón agitado de Lia, pero la función no había acabado para ella cuando sus manos fueron atajadas por Said quien las besó cada una para luego decirle: 

    —Yo… me ofrezco en matrimonio, de acuerdo con las instrucciones del Sagrado Corán y el Santo Profeta, la paz y la bendición sean con él. Prometo, con honestidad y sinceridad, ser para ti un marido fiel y provechoso, protector, y proveedor hasta la eternidad… 

    —Barak allah fik (¡Que Alá los bendiga!) —fue el grito de las personas a su alrededor entre tantas algunas flores fueron lanzadas a sus cabezas. 

    Lia vio como lentamente el Emir se acercó a ella retirando completamente su velo y llevando sus enormes manos a su rostro.  

    —Eres la novia más hermosa que he visto jamás… y ahora, eres mi esposa —un trago duro pasó por su garganta cuando las manos de ese hombre la acercaron más y su cuerpo se juntó al suyo. 

    La boca de Said reposó en la suya en un beso suave entre tanto su cuerpo vibró de la pura frustración.  

    Era su esposa… 

    La música de citara y flauta, y algunos instrumentos que ella no reconocía muy bien volvió a inundar sus odios, todos estaban separándose en dos extremos, y su mano fue soltada de inmediato, para preguntarse ¿qué rayos estaba ocurriendo? 

    De un momento a otro observó que los hombres se hicieron a un lado en una mesa larga en medio de la arena y las fogatas, y que las mujeres se fueron a su izquierda en otra mesa larga solo para ellas. 

    Alzando sus hombros se fue por lo obvio, y sin dudar, se sentó al lado de Aminé. 

    —¡Oh no!, no te sentarás, es hora de mostrar tus virtudes… 

    —¿Qué? —la mirada aterrada de Lia solo hizo reír a carcajadas a Aminé. 

    —Danzaremos frente a los hombres, y tú debes ser la más aclamada esta noche. 

    Sus pasos fueron torpes todo el tiempo, ni siquiera entendía la coordinación de los pies que las mujeres hacían, y en esta hora ya estaba realmente frustrada por intentarlo más de una vez… su vestido pesaba, y estaba segura de que una tonelada de peso estaba sobre sus hombros. 

    Sin embargo, una vez que cambió la música, solo levantó el rostro para que su cuerpo se congelara. 

    Said estaba en medio de su grupo de hombres realizando una danza. Lia hubiese pensado que ver a un hombre de ese modo le causaría gracia, pero lo que estaba delante de ella, era lo más varonil que había visto en la faz de la tierra. 

    Todas sus expresiones, la forma en que la miraba y movía su cuerpo, solo le dejaban claro que era una especie de antesala a su encuentro como esposos. 

    Fue inevitable sentir que el aire se iba de sus pulmones, ahora mismo había una conglomeración de emociones dentro de su pecho que amenazaban con aniquilarla. 

    Solo en ese momento recordó un momento con Mila, cuando leían una revista de hombres árabes y describían sus cualidades generales. 

    Generosos, compasivos y pasivos. Muy sutiles con las mujeres… Rogaba a ese Dios Ala, o al de ella que a estas alturas creía era el mismo, porque esa cita publicada fuese real, de lo contrario, ¿Qué podía ofrecerle ella a un hombre como Said en su primera noche de bodas? 

    Sus pies dejaron de moverse, pero aun las mujeres danzaban alrededor de ella como un ritual, como si todo el mundo en este lugar sabría lo que pasaría después que acabara esta ceremonia.  

    También, en este instante, ella recordó toda su vida. Su niñez, la situación tan difícil cuando murieron sus padres, y el rostro de Anne, que tuvo que ser cambiado drásticamente para asumir la nueva vida, que había dado un giro de 180 grados.  

    Sus ojos se nublaron, sin evitar pensar en las consecuencias que ya no tenían retorno, y cuando fue a limpiar una lágrima de su ojo, su mano fue atajada dócilmente junto con a esa voz que era imposible para ella ya no reconocer. 

    —Lia… es hora de retirarnos, ven conmigo…
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    Una especie de reverencia es lo que vio en la actitud de la comunidad cuando el Emir anunció su retirada. Sus ojos no dejaban de detallar la mano del jeque en la suya, porque, aunque antes la había tocado, esta vez su agarre era crudamente posesivo, como si ya no hubiese una prohibición ni barrera entre ellos. 

    Caminando detrás de él, con sus manos unidas, le dio una última mirada a Aminé que la observaba con ensoñación, y de un momento a otro recibió un asentimiento con la cabeza de su parte. 

    Caminaron por unos segundos hasta que vio a varios hombres que los acompañaban a sus espaldas. Pasaron las fogatas, las campañas reunidas hasta que el camino se hizo un poco más solo. Pero en cuanto Lía vio otra enorme fogata y una gran tienda que antes no vio dentro de la comunidad, supo que habían llegado a su destino.  

    —Solo que sea algo extremadamente importante, de resto, no estoy para nadie —Said se devolvió para ordenar, mientras los hombres asintieron. Ellos estaban armados y Lia podía jurar que tampoco los había visto, porque Yurem no se encontraba entre ellos. 

    En silencio se dejó llevar por el Emir hasta la tienda y en cuanto estuvieron dentro de ella, la iluminación hizo que sus ojos se achicaran.  

    Sin embargo, su mano fue soltada y Said se apresuró por apagar las lámparas de aceite dejando unas pocas, para darle una especie de intimidad al lugar. 

    Lia también corrió la mirada a una mesa baja que tenía todo tipo de comida, pero, a decir verdad, nada le apetecía en este momento. Tenía el estómago cerrado, el cuerpo tembloroso y una especie de puntada en el vientre que apenas estaba conociendo.  

    —Yo… leí una vez, en una revista… sobre el carácter de un hombre árabe… —por supuesto su voz sonó quebrada, y Said se giró con una botella en su mano mientras le daba la vuelta al corcho. 

    —¿Y? —el hombre preguntó tratando de ocultar una sonrisa en su rostro. 

    —Allí decía que… los árabes son Generosos, compasivos y pasivos. Y… y, sobre todo, muy sutiles con las mujeres… 

    Said puso la botella en la mesa baja, se irguió mojando sus labios y dejó su mirada oscura en ella. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —el hombre se acercó un paso, pero de repente se detuvo—. ¿Pasivos? —hizo la pregunta con incredulidad y luego soltó un gruñido irónico—. Eso es lo que menos soy… 

    Lia abrió los labios temblorosos para mojarlos también. Su garganta estaba seca y ahora podría jurar que su cuerpo estaba literalmente temblando. 

    —Sí… por supuesto, es una tontería generalizar —dijo sin tener argumentos, pero vio que la sonrisa de Said se ensanchó más, y esta vez acortó su distancia para tomarla de la cintura. 

    —No soy compasivo tampoco, porque podría decirte que te daré tiempo para consumar nuestro matrimonio, pero no quiero, deseo tenerte, y lo deseo desde hace mucho… 

    Ella asintió como una gacela, mientras sus ojos se dilataban. 

    —En cuanto a lo sutil… —él prosiguió, parecía que lo hacía apropósito, pero luego lo vio apretar sus labios como intentando buscar una palabra no muy brusca para ella—. Trataré, créeme, lo intentaré solo por ti… pero no prometo nada…  

    En este punto, el latido del corazón de Lia ya estaba totalmente descontrolado, y aunque su cuerpo estaba sufriendo de un ataque desconocido en cuanto al deseo, no pudo evitar sentir temor. 

    —Said… —ella dijo con súplica mientras los ojos del jeque fueron a su boca como si la pronunciación de su nombre lo hiciera sufrir. 

    —Lia… voy a tomarte, voy a tomar todo de ti a partir de ahora. Serás mía, mi mujer, tu cuerpo, tu mente, tu esencia, todo será mío. Vas a pertenecerme y aunque esperas a un hombre generoso y pasivo… te prometo que te gustará este hombre dominante que no te dará un respiro. 

    Ella intentó tomar aire, hizo lo posible, pero no pudo hacer ningún acto después de que Said invadió su boca con su lengua experta y esparció toda su caricia de forma lenta.  

    Estaba segura de que su corazón iba a explotar, estaba segura de que ella no podía soportar todas estas sensaciones descontroladas que comenzaron a correr por sus venas, e iba a sufrir la humillación de quedar como una tonta frente a este evidente tsunami. 

    Como acto de supervivencia tomó sus brazos para soportar el peso y la intensidad que él estaba colocando sobre su cuerpo. Sus pies trastabillaron con pasos hacia atrás en cuando él comenzó a moverse sobre ella y a llevar sus manos, como si quisiera desgarrar su vestido que parecía le estorbaba. 

    Ahora podía olfatear su olor completamente, ese hombre soltaba una especie de olor que invadió sus fosas nasales mientras su cuerpo se detuvo en un tronco largo que hacía de columna para la tienda.  

    —Tu piel es tan suave… —lo escuchó susurrar y lo siguiente es que el hombre se agachó para meter las manos dentro de su vestido y así tocar sus piernas subiendo lentamente. 

    Ella tembló, lo hizo tanto que el toque del Emir se frenó para luego mirarla crudamente. 

    —¿Te disgusta mi toque? —más que una pregunta sonó como una impresión de disgusto. 

    Lia rápidamente negó mientras intentó decir. 

    —Yo… no soy experta en estas cosas… no sé qué hacer… y estoy nerviosa por no corresponder como deseas… 

    El rostro del jeque se transformó mostrando una actitud de agrado. 

    —Créeme, todo lo que estoy viendo y tocando, es realmente de mi deleite, mucho más de lo que esperaba y deseaba… 

    Ella abrió los ojos incrédula, pero nuevamente los cerró ante el impacto y la invasión de las manos de Said dentro de sus muslos mientras subía como si fuera un depredador.  

    Ella no pudo contener un sonido agudo que salió de su garganta y no logró sino sostener el pedazo de madera que no solo sostenía la tienda sino a ella misma. 

    —Lia… —el aliento cálido se esparció por todo su rostro mientras se esforzó por abrir los ojos y ver esa expresión intensa y llena de deseo que se la comía con los ojos—. Dime que esto te gusta, dime que deseas que te posea… 

    Sus mejillas se encendieron. «¿Por qué debía ser tan crudo?», y cuando pensó que las cosas no serían más intensas, vio que el Jeque tomó el pedazo de tela que ajustaba sus hombros son el vestido y lo rasgó como si eso fuera una ceremonia. 

    —Said… —ella tomó sus manos como si eso lo detuviera, pero rasgando la tela hasta sus pechos persiguió sin detenerse. 

    —Es parte de esto —respondió detallando su cuerpo desnudo—. Esta tela será mostrada a la comunidad como señal de tu pureza, y mi honra —ella parpadeó incrédula—. Lo sé, parece demasiado extremista, pero es nuestra cultura. 

    —¿Y si no hubiese una pureza que mostrar? —Preguntó un tanto enfadada y en ese momento sus ojos se encontraron. 

    —No te des meritaría por ese hecho, no soy tan cuadrado… pero no tenemos que discutir por un supuesto… 

    —¿Cómo lo sabes?, ¿Cómo puedes estar seguro? 

    —Lo sé, y no tengo dudas… —un sonido roto silenció a ambos mientras el pecho de Lia subía y bajaba cuando su vestido estaba siendo desechó en manos del Emir.  

    Sus manos frías comenzaron a recorrer su piel, de vez en cuanto detenía los ojos negros en ella, pero la mayoría de veces, succionaba su piel mientras su respiración se esparcía por su cuerpo.  

    Estaba al borde del límite, jamás en su vida experimentó una cercanía igual, nunca tuvo conglomerado la sensación en su estómago ni ese líquido caliente existió en su intimidad.  

    De un momento a otro sus piernas fueron atajadas y ella se vio en los brazos de Said mientras él la besaba intensamente. Su cuerpo fue colocado en una cama con enormes cojines, pero que era más baja de lo que realmente estaba acostumbrada.  

    Said se quitó el Kafiyeh, luego ella lo vio sacarse la vestimenta por sus hombros, y solo en ese momento, su respiración se detuvo.  

    Él se quedó de pie frente a ella totalmente inmóvil, mientras Lia detalló con precisión sus cicatrices y su cuerpo totalmente desnudo. También estaba medio desnuda, pero sus manos cubriendo sus pechos y parte de su cuerpo, solo se dejaron caer, mientras admiraba el hombre que estaba de pie frente a ella con una postura extraña. 

    El ceño de Said era muy profundo, su pecho estaba agitado, pero parecía que solo esperaba una respuesta de su parte, y como ella se quedó en silencio él se adelantó. 

    —Sé que… puede molestarte mis cicatrices… 

    Lia parpadeó llevando los ojos de su… anatomía que la hizo tragar duro, y luego, hasta sus ojos.  

    —¿Qué cicatrices? —Said frunció el ceño como si estuviera enojado. 

    —No tienes que actuar conmigo, Lia…  

    Ella volvió la vista a su anatomía porque su mente solo hacía cuentas matemáticas. Iba a destrozarla por dentro. 

    —¿Qué quieres que diga?… yo no sé si sea adecuada para ti, o… puedas encajar en mí, soy pequeña… no creo que, ¡eres muy grande! 

    Said parpadeó en asombro ante su confesión, mientras su pecho aún intentaba pasar el aire por haberse desnudado mostrando sus evidentes cicatrices. 

    —¿Qué? —preguntó con incredulidad—. Lia, hablo de mis cicatrices… 

    Ella volvió la mirada a sus ojos asintiendo y Said se agitó yendo a su lugar tomando sus manos y colocándolas en su dorso para que las tocara. 

    —Estas cicatrices —restregó sus manos pero de lo único que se dio cuenta fue de su temblor excesivo—. Están por todo mi cuerpo Lia, siéntelas… 

    Ella se quitó del agarre de sus manos viendo ahora más claro cuál era la real preocupación del jeque. Así que lentamente se arrodilló frente a él y comenzó a acariciarlas bajando desde una parte de sus hombros haciendo una línea fina que iba hasta su abdomen, para detenerse en su pelvis donde las había más gruesas.  

    Sin embargo, su aliento entrecortado, la explosión de su pecho, y la excitación de su cuerpo no disminuyeron por tal visión, al contrario, ella veía a un hombre totalmente perfecto, con una belleza superior al cualquiera hombre que había visto jamás.  

    Era hermoso, de pies a cabeza, con todo y sus cicatrices pequeñas y grandes.  

    Lia parpadeó varias veces mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Said se había robado su vida, sin siquiera darse cuenta de que lo había hecho. Lo idolatraba, lo veía como un ser superior, y ahora no podía negar que se estaba enamorando de él como una chiquilla a la que le contaban un cuento de hadas.  

    Ahora supo que este era el hombre que ella siempre tuvo en su mente, ese que creó en sus fantasías, y toda esa historia que la hacía suspirar antes de que durmiera cada noche, se estaba haciendo realidad frente a sus ojos. 

    —Lia… —sus ojos se cerraron, ella nunca imaginó que sus inseguridades y el temblor de su cuerpo cayera a sus pies cuando se diera cuenta de que quería estar con este hombre, porque si no hubiese sido él, no hubiese sido con ningún otro… 

    Con atrevimiento, tomó el rostro del jeque mientras le mostró una mirada intensa para que comprendiera sus palabras.  

    —Eres hermoso… Tú, eres el sueño de cualquier mujer, Said, y para mí, debo confesarlo, eres el hombre de mis sueños. Mi hombre del desierto… 

    El estómago y el pecho de Said se hundieron como un puño duro que lo había dejado sin aliento, ni siquiera podía describir lo que sus palabras le hicieron sentir, pero todo lo que había planeado, simplemente se había desmoronado, porque esa mirada que ahora estaba recibiendo de parte de Lia, lo hicieron tan débil, que supo que esta noche no iba a poder refrenarse a ninguno de sus instintos… 

    Ni ahora, ni nunca… 

    

  


   
      

    Capítulo 24 

      

      

    Sus miradas se hicieron eternas por largos segundos.  

    Solo cuando Said sintió que Lia terminó de deslizar sus manos por su ante pierna, su cuerpo le expresó que ya no podía detenerse.  

    Con sus dos brazos alzó a Lia de forma audaz, y luego pegó su cuerpo al suyo como si quisiera sellarlo para siempre.  

    Ella estaba suspendida en el aire solo sostenida por sus dos brazos mientras él iba bajándola lentamente, restregándola contra su cuerpo hasta posicionarla encima de torso desnudo, provocando una serie de sensaciones que estaba intentando procesar.  

    Podía ver su temblor, pero resaltaba más su coraje y valentía al darle la cara y demostrarle que deseaba estar con él tanto como él lo estaba de ella, y eso simplemente lo desarmó. 

    Lia estaba aterrada y emocionada al mismo tiempo, la conmoción en su pecho, y el miedo en su estómago se entremezclaban dándole sensaciones imposibles de sostener, así que su única salida fue llevar sus manos a los hombros de Said y apretarlo tanto como pudo para ver si su cuerpo fuera de sí, dejaba de temblar como lo estaba haciendo. 

    Los besos de Emir se esparcieron por su barbilla, cuello y clavícula. Él no solo absorbía su piel, la mordía y succionaba fuertemente como si no estuviese midiendo su fuerza y como si no le bastara con solo probar.  

    Sus brazos comenzaron a moverla haciendo que sintiera su fuerte erección mientras un trago duro pasaba por su garganta. Sus pechos pegaban a su piel, y literalmente su centro estaba fundiéndose en su torso, aun sin conectar su intimidad.  

    La mano de jeque dejó de sostener su trasero, y la llevó a su pecho para esparcir la mano lentamente rastrillando a su paso. Él admiraba cada centímetro con tanta paciencia que ella ni siquiera pudo descifrar si iba a desmayarse por el ritmo que estaban tomando las cosas. 

    —Estás hecha para mí, Lia… —escuchó su gruñido mientras sintió como algo caliente bajaba por su centro apretado, y aunque su cuerpo estaba sostenido por las piernas de ese gran hombre, no dudó en apretar más su brazo contra su cuello para sostener su inestabilidad—. Mírame…  

    Su rostro fue atajado de repente mientras una de esas enormes manos, bajaban por su ombligo, se deslizaron por su vientre y llegaron justo a su centro para detenerse solo unos segundos. 

    Sus pupilas se dilataron y sus ojos crecieron cuando comenzó a sentir sus dedos entrar en aquel lugar en el que nadie la había tocado en toda su vida. 

    Por acto involuntario hizo una expresión de rechazo, intentando alzar su cuerpo para retener el toque, pero esa otra mano se instaló en su hombro asentándole firme, mientras ella volvía a esa mirada negra que era tan intensa como la noche.  

    —No te inhibas a mí, soy tu hombre, y tu cuerpo ahora es parte del mío… esto —el Emir volvió a llevar los dedos a su centro, entrando esta vez más profundamente arrancándole un gemido que decía placer y dolor al mismo tiempo—. Esto es me pertenece… es mío… y no puedes esconder ninguna parte de tu cuerpo a mí… 

    Había una fuerte tensión, una presión envuelta con deseo, cuando introduciendo dos dedos, otro apretaba su parte más vulnerable.  

    Ella volvió a saltar, pero esa mano fuerte en su cuello le impedía quitarse del agarre y de la presión.  

    —Confía… muévete encima de mí… hazlo, esto es necesario para que te acostumbres a mí…  

    Lia no sabía si el toque incisivo de este hombre o sus palabras totalmente intensas, eran lo que la estaban volviendo loca, y como cualquier tonta, o una oveja obediente, ella le hizo caso a todo lo que él le ordenaba de forma dominante. 

    No supo si por la premura, por la excitación que apenas estaba conociendo, o porque ser poseída por este hombre era lo que la hacía actuar de esta forma loca y sin razonamiento. Pero su cuerpo comenzó a moverse mientras vio esa sonrisa devastadora que se gestó en el rostro de Said, mientras el cosquilleo se extendía hasta sus neuronas…  

    —Said… —expresó echando la cabeza hacia atrás ajustándose a sus dedos y estrellando su cuerpo contra él, pero la mano incisiva en su cuello solo la arrastraron hacia su rostro para que sus labios fueran succionados con fuerza hasta que le dolieron.  

    La respiración del hombre se metía en su boca, y quizás la suya en la de él, y ahora que estaba tomando un ritmo, supo que cada vez que su garganta soltaba un gemido ahogado, el hombre trataba de adueñarse de eso también, comiendo su boca como si quisiera llevarse todo de ella. 

    Le dolía un poco la intromisión dentro de ella, pudo sentir, que él intentaba llegar a un punto, realizando movimientos profundos y algunas veces algo rudos, sin embargo, la adrenalina que corría por su cuerpo hicieron que solo estuviera experimentando placer y que tanto como él, ella también lo besara con fuerza para amortiguar sus sentidos distorsionados. 

    De un momento a otro sintió que algo se había soltado dentro de ella, y a la vez una presión junto a la sensación caliente y exquisita que se esparció por toda su parte femenina, y luego por todo su cuerpo. Lia se soltó del beso que Said le estaba dando, tomando un poco de aire y liberándose de la tensión que su cuerpo estaba experimentando.  

    Era exquisito, la sensación, el dolor y el espasmo era lo más delicioso que había sentido en su cuerpo, y fue aún mayor cuando en su convulsión, sintió la boca de Said en uno de sus pechos, mientras con su otra mano sostenía el otro apretándolo con insistencia. 

    El sonido de su boca se esparció por toda la tienda mientras su cuerpo explotó liberando todo el conglomerado de sensaciones que ya no cabían dentro de ella. 

    Said dejó caer su cuerpo en aquella cama con suavidad. Ella estaba totalmente sedada por el momento, pero su pulso se agitó aún más cuando por fin vio los dedos de Said salir de su centro.  

    Su cuerpo se sentó rápidamente ante la impresión, había sangre en ellos, pero él parecía no consternarse por ello… 

    —Es… sangre —dijo débilmente mientras él asintió. 

    —Es tuya… pero se convertirá en mía ahora, porque nuestra unión será un pacto Lia, una alianza que siempre va a unirnos…  

    Ella volvió a llevar sus ojos a sus dedos, y luego lo vio hacer algo que la estremeció entera.  

    Said llevó su mano manchada a su intimidad y luego la esparció por toda su extremidad. Volviéndose hacia ella, colocó la mano en su pecho tratando de recostarla mientras besaba nuevamente su boca.  

    Este tipo era de otro mundo, pensó Lia mientras sus muslos temblaban con ferocidad por el momento vivido y por lo que creía que tenía por delante, y sin decir una sola palabra ajustó sus brazos tomando sus hombros, cuando Said por fin rozó todo su cuerpo con el de ella.  

    —Mi mujer y yo, seremos uno ahora… —Lia volvió a asentir, deteniendo los ojos en su mirada mientras de forma lenta el Emir se movió un poco tocando de nuevo su centro—. No tengas miedo… yo estoy tratando de no lastimarte…  

    Y en cuestión de segundos sintió una piel suave y caliente presionando su parte intima. Ella trató de quedarse quieta pensando que Said iba a ir lento, pero de un momento a otro sintió llenó su centro de una estocada mientras todo su cuerpo se tensó ante la invasión…  

    —¡Said!  —ella tomó sus hombros para echarlo hacia abajo, pero Said se adentró mucho más, abrazándola y metiendo sus manos por debajo de sus costadas para sacar las palmas por encima de sus hombros hundiéndose en ella con mucha agitación. 

    Su boca se abrió dando un sonido de dolor, aunque había experimentado un momento de frenesí, sentía que su piel se abría con la invasión, como si su piel estuviese al rojo vivo y se agrietara y expandiera con cada movimiento. 

    —Lia… escúchame… —El jeque tomó su rostro sin salirse de su centro—. Muévete conmigo, seamos una sincronía y no pienses en el dolor. Si hacia esto más despacio iba a atormentarte más. Mírame… y no dejes de hacerlo…  

    Sus labios temblaron notablemente. Sus ojos nublados parpadearon dócilmente haciéndole caso en todo lo que él pedía de forma dulce.  

    Sus labios comenzaron a besarla con delicadez, pero era evidente que el hombre se estaba conteniendo. Parte de su brazo estaba trabajando en que su cuerpo no la aplastara y su pelvis se movía insistente, pero era notable también que se estaba reprimiendo.  

    Ella podía sentir que temblaba por el esfuerzo de no hacerle daño, aunque eso no disminuía su dolor. 

    Se sentía extremadamente llena, sabía que él era considerablemente grande para su pequeño cuerpo, y desde el principio supo que la iba a lastimar. 

    Pero tomó la decisión.  

    Comenzó a moverse torpemente tratando de ir a su ritmo. También abrazó su cuerpo dejándose llevar por la emoción, comenzando a besar la piel de su pecho donde se evidenciaban algunas cicatrices.  

    Said profundizó la embestida y ella no pudo evitar soltar los gemidos.  

    Ambos abrazaron sus cuerpos, pero él no dejaba de pasar su mano por sus pechos apretándolos, yendo también a su estómago trazando los dedos de forma sensual, y a la vez presionando su vientre mientras la embestía una y otra vez sacándola de la realidad de este mundo para llevarla a algo desconocido.  

    Este hombre sabía qué hacer y que no, sabía cómo moverse, cómo tocar, parecía que conocía cada cosa de una forma perfecta, y adivinaba al mismo tiempo donde estallaba en su forma más cruda. 

    De la posición recostada a la cama, lo vio interrumpir el acto sin salirse de ella, mientras abrazó su cintura y la sentó encima de su intimidad. 

    El rostro de Lia sufrió otro quejido cuando de esta forma, sintió otro poco de dolor al verse totalmente expuesta a una invasión más profunda, y sin tener un minuto para respirar, sus grandes manos tomaron sus caderas por detrás y con la otra su rostro, empujándola hacia él mientras su cuerpo se meneaba de una forma casi obscena para Lia.  

    Ella trató de escapar de su mirada, había visto como su sangre estaba por todo el torso del hombre, lo que hizo que sus mejillas se encendieran en llamas puras. 

    Pero por supuesto no estaba frente a un hombre común, porque Said apretó la mano en su rostro y cuello, y la obligó a sostenerle la mirada mientras su cuerpo se estrellaba con el de ella haciéndole reprimir sus ojos de vez en cuando, soltando grandes gotas de sudor por todo su cuerpo.  

      

    —Zawjati, li… (Mi mujer, mía…) —expresó Said aumentando su ritmo y viendo como Lia se escurrió en sus brazos echando su cuello para atrás, mientras pudo sentir el fuerte temblor entre sus muslos.  

    Rápidamente soltó su rostro y abrazó su cuerpo sabiendo que ella estaba llegando al límite de nuevo, y tratando de hacer fricción con su pecho que ocasionaba que explotara de deseo, se soltó en descargas totalmente pesadas, que iban desde su interior a su extremidad vaciándose completamente en ese cuerpo que no quería soltar jamás. 

    Su gruñido y el gemido de Lia se mezclaron, y solo pudo amortiguar su rudeza cuando tomó su cuello desnudo y succionó su piel, tratando de atenuar sus sonidos que eran más guturales que nunca.  

    Poco a poco el ritmo decayó mientras Lia se dejaba rendir en sus brazos temblando como una pequeña inocente, que había dejado toda su ingenuidad en su piel.  

    Su respiración era errática, y poco a poco la dejó en la cama tratando de ayudarla a recuperarse de la conmoción. Hubiese querido hacer más especial este día, pero, sabía que el tiempo iba en su contra y si no hubiese habido una consumación, su matrimonio podía ser disuelto por alguna situación entre su familia. 

    Ahora no había nada que pudiese echar para atrás su intensión, nada que pudiese invalidar su unión, una que deseó desde el momento en que sus ojos se posaron en ella.  

    Y no solo hablaba del plan de su padre, ahora que veía sus ojos cristalizados, la debilidad de su respiración y la forma en como se había entregado a él sin preguntas ni quejas, le hicieron sentir que podía caminar con ella a cualquier lugar, entre cualquier situación, sin pestañear un solo instante.  

    Solo esperaba una cosa, esperaba que ella fuese lo suficientemente fuerte y tuviese la capacidad de soportar cualquier cosa que podría avecinarse para interponerse en sus vidas.  

    Y ahora que lo pensó, él también lo necesitaba, porque ahora, ni siquiera quería que su familia tocara un solo pelo de esta mujer… que era suya en su totalidad… 

      

      

    

  


   
      

    Capítulo 25 

      

      

    “No importa cuánto recibas Lia, lo importante es cuánto está dispuesto a dar uno… y, cuando sabes eso, entonces, has conocido el secreto de la vida” 

      

    Una especie de escalofrío recorrió su vientre mientras sus ojos trataban de parpadear. Lia había soñado con su padre, como si de alguna forma estuviese tratando de guiarle el camino.  

    Su cuerpo se estremeció cuando esos dedos dejaron de tocarla, tenía el sueño pesado, su cuerpo estaba adolorido y ella podía jurar que dentro de la tienda había un murmullo constante que la instaba a despertarse cuanto antes.  

    Intentó parpadear suavemente girando su cabeza hacia un lado, cuando de forma borrosa pudo ver a unos hombres en su tienda. 

    Su ceño se frunció en demasía por la visión, e intentó tomar las sábanas mientras se restregaba los ojos para aclarar el panorama.  

    En cuanto ella se sentó en la cama, pudo ver como tres hombres incluyendo a Yurem, se giraron en su dirección. Sus mejillas se tiñeron en rojo al ver que la tienda, y su cama, estaban desordenadas y desechas, junto a su vestido evidentemente rasgado en los pies de la cama.  

    También había sábanas revueltas, eso sin mencionar que una de ellas tenía manchas de sangre totalmente secas.  

    ¡Por Dios del cielo!, ella gritó en su mente tratando de llevar la manta a su cuello y solo hasta ese entonces, detalló el cuerpo semidesnudo de Said que fijó sus ojos en ella, y luego se giró un poco molesto hacia los hombres. 

    —¿Están seguros? —ella le escuchó preguntar un poco agitado mientras Yurem asintió. 

    —Es mejor que Bakari los lleve de vuelta mientras encontramos algo, informaremos todo a él cuando tengamos respuestas, Emir… 

    Said asintió y antes de que ellos salieran dijo: 

    —Trataré de ser rápido entonces… 

    Los hombres se retiraron y Said se dio vuelta hacia ella fijándose en todo el revuelo que habían causado la noche anterior. 

    —¿Pasa algo? —preguntó Lia mientras el jeque se sentó frente a ella.  

    Solo tenía un pantalón de lino hasta los tobillos, pero se veía más hermoso que nunca para ella.  

    —Buenos días, habibi… ¿Cómo amaneces? —el calor recorrió el pecho de Lia cuando él vino a darle un beso hambriento en los labios. 

    ¿Cómo podía tener esa energía todo el tiempo?, se preguntó mientras su labio superior fue succionado antes de que se separara de su distancia.  

    —Es bueno que sepas, que, los modales y el cariño es primero que cualquier pregunta en la mañana… pese a que haya una guerra afuera. 

    —Buenos días… ¿Hay una guerra afuera? —Lia preguntó parpadeando mientras Said sonrió con plenitud.  

    —No… pero debemos irnos. Hay sospechas de que grupos rebeldes andan merodeando el lugar, y no quiero arriesgarme a ponerte en peligro. 

    Lia se arrimó a su lado sin dejar de tomar la sábana que cubría su cuerpo, y luego tomó su brazo. 

    —El Emir es primero… tú eres el blanco aquí, no yo…  

    Said entrecerró sus ojos con intensidad mirando su boca y rozándola con su dedo pulgar. 

    —No, ahora… tú lamentablemente serás el blanco de todo el que sea mi enemigo, Lia… y ahora que hablamos de eso, debo pedirte que nunca hagas algo que yo no sepa. Debo protegerte siempre, y prométeme que me dirás incluso tus pensamientos… 

    Ella pasó un trago duro, entendía un poco sobre la seguridad, era claro que se estaba codeando con el presidente de un país, pero ¿no era demasiado lo que él le había pedido? 

    —Yo no… haré nada que no sepas… 

    —Bien… —los dedos del Emir recorrieron su barbilla, y luego bajaron por su cuello. Ella cerró los ojos de pura satisfacción, pero el toque se detuvo haciendo que ella los ojos de golpe—. ¿Por qué aún estás cubierta con esa sábana? 

    Lia bajó la mirada a sus puños apretados en la manta mientras negó alzando los hombros. 

    —Creo que… aún no me acostumbro… 

    Said chasqueó la lengua y luego la hizo colocarse de pie frente a él, mientras permanecía sentado. De un momento a otro tomó sus manos y las quitó, y prontamente la sábana cayó al suelo. 

    Lia no pudo evitar sentir vergüenza. Su rostro caliente se lo aseguró, como también sus piernas que se juntaron cuando su desnudez se expuso a su ahora esposo. 

    Hubo un silencio largo mientras él la detalló sin tocarla medio centímetro. Sin embargo, esa mirada recorriendo su cuerpo la hicieron sentir débil y conmocionada.  

    —¿Qué es lo que te avergüenza? —Said preguntó de un momento a otro tomando aquella sábana manchada—. ¿Esto?… ¿Tu cuerpo desnudo? O, ¿Qué yo te vea como lo estoy haciendo ahora? 

    Lia mojó sus labios otra vez muy nerviosa sin saber qué responder.  

    —Creo que… todas a la vez… 

    Su mano gruesa y grande, tomó su cintura y metió su otra mano, separando sus piernas unidas. El aire le pesaba a la chica, porque este hombre podía llevarla, desde una respiración pausada a una donde incluso el oxígeno escaseaba.  

    La mano de Said recorrió su muslo con posesión, y luego la llevó a su centro haciéndola saltar. 

    —No debes sentir vergüenza conmigo… por nada. Soy tu hombre Lia, y entre nosotros solo debe haber una trasparencia total —él no dejó de tocar su intimidad, pero su otra mano bajó por su columna vertebral, haciendo que ambos toques erizaran el vello de su cuerpo barriendo como una ola por toda su anatomía.  

    —Prometo mejorar en eso… —respondió bajo mordiendo su labio para reprimir la sensación, mientras “su hombre”, le mostraba una sonrisa de satisfacción.  

    —Hay dos cosas por las que no te he hecho el amor de nuevo, aunque me muero por hacerlo. Así que relaja tu cuerpo porque por ahora, no voy a tocarte…  

    ¿A qué se refería con “tocar”?, pensó ella aturdida, porque con lo que había hecho ya tenía su cuerpo hecho trizas 

    Ella forjó una sonrisa ocultando su timidez, y luego asintió colocando las manos en sus hombros anchos.  

    —Quiero hacer tres preguntas —Said sonrió más mientras la sentó en sus piernas y ella pudo soltar el aire. 

    —Adelante… 

    —Primero, ¿Qué significa habibi? Dos preguntas en una… ¿Cuáles son esos dos impedimentos? 

    El gesto retorcido del hombre solo la hechizaron más. 

    —Mírame… —él le pidió sosteniendo su barbilla con un poco de fuerza para tener su atención en su totalidad—. Un impedimento es que debemos irnos ahora mismo por nuestra propia seguridad, dos, estás muy lastimada, es tu primera vez y… si no es grato para ti, tampoco lo será para mí—. Lia lo observó detalladamente sabiendo que este hombre la volvería loca de amor en cualquier momento, nadie podía sobrevivir a un hombre como él. Era imposible—. Tercero… “Habibi”, significa amada mía, o mejor conocido en tu idioma como “Mi amor” y… por último, aunque no lo hayas preguntado, Habibi… vas a volverme loco algún día… solo lo sé… 

    *** 

      

      

      

    La camioneta negra y blindada iba a una velocidad rápida mientras un tren de otras iguales, estaba detrás y delante de ellos. Lia iba con los nervios a flor de piel, y no solo porque esa mano posesiva tomaba la de ella, sino porque en breves minutos, enfrentarían lo inevitable.  

    La realidad había vuelto a la vida de ambos, y ahora, ni siquiera podía pensar qué pasaría, cuando la información de que ahora el actual Emir se había casado con una extrajera, y además de esto, lo había hecho sin el consentimiento de su familia.  

    —Pedí que todos estuviera reunidos ante su llegada… —Bakari se giró desde el puesto delantero para anunciar a su señor—. Toda su familia está esperando… 

    —Bien… —respondió Said taciturno mientras apretó la mano de Lia que aún temblaba.  

    A ella a veces le daba un poco de miedo cuando lo veía así. No se parecía en nada al hombre con el que había compartido intimidad, y el mismo que le había prometido protegerla ante todos y cualquier situación que se presentara. 

    Y cerrando los ojos, tomó el aire y recostó la cabeza al asiento. 

    Recordó el momento en que salieron del campamento, y ese instante donde Said mostró aquella sábana a la comunidad en señal y muestra de la consumación de su matrimonió, y el “honor” que él había recibido como hombre.  

    Ni siquiera tuvo tiempo de avergonzarse cuando los aplausos de todos los expectantes inundaron el lugar e hicieron que su timidez pasara a segundo plano. Era evidente que el acto era para ellos algo sagrado, al igual que seguir estrictamente su cultura, que no la veían como un peso sino como un privilegio. 

    También caviló sobre el momento cuando se despidió de Aminé. Iba a extrañar esa mujer tan acogedora y buena amiga, ahora solo esperaba que en cualquier momento pudiera volver a verla.  

    La boca de Lia se ensanchó solo recordando su locura, cuando los ojos de Aminé se abrieron un tanto impresionados, al escuchar su pregunta:  

    —Quiero hacerte una pregunta rápida…  

    —Claro… lo que sea. 

    —¿Cómo se pronuncia “te amo” y “lo amo” en árabe…? Me gustaría saberlo con mi corazón… es que… es que quiero decírselo de sorpresa a Said —mintió Lia. 

    Aminé sonrió con gran premura tomándole las manos y luego dando un beso corto en cada una de ellas. 

    —Ana uhibuk, si se lo dices a él personalmente, pero si me lo dices a mí, por ejemplo, debes decir: “Uhibuh” —Lia asintió agradecida a punto de irse, pero Aminé la refrenó enseguida—. Un hombre se sentirá muy a gusto si te refieres a él como: “Zawji alhabib” 

    —¿Y qué significa? 

    —Mi amado esposo… 

      

      

      

    —¿Todo bien? —la pregunta baja de Said la sacó de sus pensamientos sin poder evitar sonreír.  

    —Sí… solo creo que extrañaré mucho la comunidad…  

    El Emir frunció el ceño acercando la boca a su nariz. 

    —¿De verdad? 

    —Por supuesto, las mujeres fueron muy especiales conmigo y debo mencionar que Aminé se robó un pedazo de mi corazón.  

    Said sonrió tocando su rostro en una caricia.  

    —Me alegra escuchar eso… —pero de un momento a otro su rostro volvió a tornarse serio, o más bien preocupado—. Lia… —tomando sus manos las llevó a su boca—. Llegar al palacio… no será un paso fácil, pero te prometo que, si ambos estamos coordinados, las cosas serán menos pesadas para nosotros dos, ¿de acuerdo? 

    Ella asintió y luego se apresuró en preguntar.  

    —¿Crees que van a enojarse mucho?  

    Él negó. 

    —No lo creo, estoy seguro de ello… 

    Una especie de hielo entró por el cuerpo de Lia intentando enviarle una sonrisa a su esposo mientras en su mente se formaba un caos.  

    Said pensaba que era una mujer fuerte, decidida y valiente, pero ahora mismo no estaba segura de ello. Tenía mucho miedo porque de seguro habría personas que querían aplastarla como a un insecto, pequeño e insignificante… 

    Los minutos siguientes fueron cortos y mortales para sus nervios, ahora mismos las camionetas entraban al palacio de Bayán, y todos alrededor seguían el protocolo de entrada de su presidente. 

    Al menos, tenía una ropa hermosa, pensó Lia, y aunque eso sonara demasiado Snob, iba a ser un pedazo de escudo para cubrirse de las miradas, y quien sabe de qué tipo de palabras que a lo mejor ella no pudiera entender. 

    En cuanto la camioneta se detuvo, Said esperó la cadena de guardias mientras Bakari salió a dar las respectivas órdenes, y justo cuando ella arregló su vestido sintió los dedos de Said alzar su barbilla. 

    —Solo… respira ¿de acuerdo? —y antes de la puerta se abriera para ellos, Lia le tomó la mano haciendo que él retrocediera de su intensión.  

    —Lo haré, si lo hacemos juntos Zawji alhabib… 

    Los ojos del Emir se volvieron a oscurecer del puro éxtasis, mientras intentó pasar un trago, para evitar que el estrago que esa palabra causó en su cuerpo.  

    Iba a volverlo loco, pensó, y lo haría más rápido de lo que se había imaginado… 

      

    

  


   
      

    Capítulo 26 

      

      

    Tal y como el día en que llegó al palacio de Bayán, había una fila de ceremonia esperando en el patio principal, junto a su familia, seguridad, y personas que pertenecían a la administración.  

    La única y significativa diferencia, es que cuando Lia se bajó de esa camioneta negra, un montón de hombres se pusieron a sus espaldas, y el Emir, se giró hacia ella para tomar su mano.  

    Sí, todas y cada una de las miradas, una más sorprendida que la otra, estaban fijamente en esas manos entrelazadas que estaban formando un escándalo de alguna manera. 

    Lia caminó junto a su esposo, pegándose de alguna manera a su cuerpo como si eso le diera alguna protección, porque, aunque estaba tratando de no reparar en esas miradas asesinas, su corazón le demostraba que estaba más asustada de lo que esperaba.  

    Justo cuando llegaron al frente de la fila, exactamente dónde estaba su familia, ella pudo detallar como Roshem estaba al límite de sus nervios, separándose de su familia e intentando dar un paso al frente mientras sus lágrimas se derramaban. Sin embargo, un brazo en forma de concreto se opuso delante de ella deteniéndola de forma abrupta.  

    Su hermano Nasser, giró la cabeza hacia ella, y bastó una sola mirada para que ella declinara de su intención… 

    —As-salam-u-alaikum (La paz sea contigo) —todo hicieron una reverencia, incluso el comportamiento sumiso, Lia se lo sumó a que había reporteros, y mucha gente ajena del palacio que los divisaba desde la distancia.  

    Ya sabía lo que significaba, este era el saludo principal, y en cuanto ella vio que el Emir hacia una reverencia, ella lo imitó a la perfección haciendo que los ojos de las mujeres presentes se abrieran aún más. 

    —Entremos… —ordenó Said taciturno, y ninguno de su familia refutó la decisión.  

    Era de esperar que estuviesen más que ansiosos por saber qué estaba pasando realmente.  

    Entraron dándose su tiempo, dejando en el camino a algunos comisionados, secretarios de estado, y a resumidas cuentas, personas que no eran de su núcleo extremo de su familia. 

    Y justo cuando llegaron a ese salón amplio y ya conocido por Lia, todos se quedaron expectantes, para que de una vez les explicaran tal situación.  

    —Bakari… ordena el alojamiento para las personas que llegarán hoy de EUA, y que se queden en un hotel cerca, yo iré a atender el asunto más tarde… —Su hombre de seguridad asintió mirando a Lia, y en ese momento ella supo que su secreto no era escondido para Bakari.  

    La mano del Emir se apretó más a ella. Ahora no la miraba, ni reparaba en alguna acción suya, pero estaba segura de que su mano apretada, le daba cierta confianza para todo lo que iba a decir a continuación. 

    Y ella solo pedía tener la fuerza que él necesitaba. Lo rogaba en cada segundo que pasara.  

    —¿Qué está pasando?, ¡por Ala! —Jalila irrumpió el silencio con un rostro desencajado, pasando la mirada en su hijo y luego en su mano entrelazada.  

    Lia podía detallar desde su escondite, que era el cuerpo de Said, a todos los presentes.  

    El tío Khalifa, parecía tranquilo, pero sus ojos reflejaban desesperación. Nasser quizás era el de los hombros más livianos, aunque ahora su ceño estaba más pronunciado que las demás veces. La hermana de Said, Tarha, solo estaba incrédula, pero sumisa sentada en un sofá. Era evidente que la más alterada era Roshem; ella no había dejado de derramar lágrimas gruesas mientras sus labios temblaban sin algún color en ellos.  

    Y por último, Jalila, esa mujer estaba al borde de la desesperación y eso, caló en el corazón de Lia.  

    —Lia es mi esposa ahora… 

    Todos los ojos se abrieron ante la confesión de jeque, que no pareció consternado por la presión de la familia. Su voz había salido plana y segura, sin ningún miedo de las consecuencias. 

    —¿Qué? —varias voces hicieron la pregunta a la vez, y ahora, todos y cada uno estaban de pie con una mirada más que asesina para la pareja.  

    Lia intentó esconderse detrás de ese brazo fuerte, pero Said no lo permitió, y la haló para que estuviera visiblemente a su lado arrojándole una mirada de hierro que le heló los huesos al instante.  

    —Esto tiene que ser una broma… —esa fue la expresión de Roshem cuando se sentó de golpe en el sofá, y Tarha fue a colocar las manos en sus hombros para consolarla. 

    La madre del Emir perdió un poco los colores, mientras Khalifa llegó a ella tomando su mano y acompañándola también a otro sofá. Lia pudo ver como las lágrimas comenzaron a brotar por sus ojos, y cómo un fuerte sollozo escapo de su boca, sin embargo, toda esa tristeza se transformó al siguiente segundo. 

    —¿Qué hiciste, hijo?, ¿Acaso has perdido el juicio? ¿Qué significa eso de que esta mujer es tu esposa? —Jalila se puso de pie, a solo unos metros de ellos, mientras Khalifa detuvo detrás como si estuviera apoyando su pregunta.  

    —Significa que lo es… Lia es mi esposa… y esa “mujer” como la has llamado, madre, es la segunda al mando de este palacio y de todo Kuwait… ahora es Lia Abdullah Al-Amad… 

    Los ojos de Lia se abrieron al escuchar su nombre y una ola de escalofrío se esparció por toda su espalda.  

    —¿Te has vuelto loco? —un grito desgarrado provino desde a atrás y para la impresión de todos, era Roshem quien vino de forma arrebatada hacia ellos dos, sin pensar en las consecuencias—. ¿Cómo? ¿Cómo te has casado con una extrajera? Y más, con una mujer que no conoce nuestra cultura, una que has conocido apenas… 

    Hubo un enrome silencio en el salón, Roshem era la más atada al respeto y a la sumisión de todos, pero definitivamente había perdido los estribos. 

    —Roshem… mide tus palabras —sentenció el Emir, e inmediatamente Nasser vino a tomar los hombros de su hermana… 

    —Entonces por favor, danos una explicación lógica para esto… ¿Por qué así? ¿Por qué?  

    Said apuntó los asientos mientras la agitación de todos se podía sostener en las manos.  

    A pesar de la consternación, todos fueron obedientes a tomar asiento de nuevo, mientras Said buscó un sofá más grande para quedar frente a ellos. Él hizo sentar a Lia, y luego se juntó a ella, colocando su mano nuevamente encima de la suya. 

    —Conocía a Lia en Riad… como ustedes ya saben, estuve allí para conseguir a alguien que diligenciara parte de… 

    —¡Sabemos eso! —cortó su madre muerta de ira—. No nos desesperes más, hijo, te pido que vayas al punto… 

    Said tomó una fuerte aspiración y luego asintió.  

    —No planeé esto madre, me enamoré de ella al instante… —y girando hacia Lia, la observó con intensidad—. ¿Quién no lo haría? Solo, mírenla… —evidentemente Said estaba metiéndose en el papel, porque esa mirada parecía muy real, y sus palabras eran muy seguras. 

    Lia trató de sonreír, haciendo que la boca del Emir se torciera un poco ante su encanto. 

    —Hice todo para que ella viniera conmigo a Kuwait, ofrecí… una especie de contrato, pero supe que las cosas no sería las mismas y que mi mirada para ella no cambiaría —Girando el rostro a una familia impactada siguió—. Nunca me había pasado esto con nadie… así que en vez de ir a Riad como usted lo pensaron, la llevé al desierto… y allí nos casamos…  

    Jalila volvió a levantarse.  

    —¡Disuelve este matrimonio, Said…! No lo permito… ¡No harás tal cosa! ¿Qué diría tu padre?, ¡esto es vergonzoso! 

    —¡Madre! —la voz del Emir hizo eco, y Lia se estremeció dando un salto ante el grito del hombre—. No puede disolverse, nuestro matrimonio es tan legal como tu nombre, y también fue consumado… 

    La mujer dio dos pasos hacia atrás derrotada. 

    —Con respeto a mi padre… esto lo aprendí de él. Seguí mi corazón y eso es lo que importa ahora —soltando su mano, y dejando un vacío significante, Said se levantó de su puesto y caminó como si estuviera amedrentando a todos—. Mañana por la noche vendrá el oficiador de Kuwait para que también haya un registro de nuestro matrimonio en el palacio… y espero que todos ustedes se comporten a la altura de tal situación…  

    El Emir se giró mostrando su mano a Lia, y ella procedió inmediatamente a levantarse para posar su palma en la suya. A pesar de la discordia, la inconformidad, y de saber que ella no era grata para nadie, tener su tacto hacía que todo lo demás se disolviera y que no hubiese duda en su cabeza ni en su cuerpo respecto a su decisión.  

    Pero justo cuando su mano se entrelazó, ese momento mágico se rompió con la voz de Roshem. 

    —Ella ni siquiera te ama… Said, ella ni siquiera… —Lia no supo con qué merito alzó su rostro y centró los ojos en ella con autoridad. 

    Ahora no le cabía duda que esa mujer estaba enamorada, o, obsesionada por su esposo, era muy evidente, y no escondía sus sentimientos. Por primera vez sintió un fuerte deseo de anteponer su posición frente a todos y, sobre todo, frente a ella. Necesitaba dejarle claro, deseaba que ella supiera que ese hombre, solo le pertenecía a ella. 

    —Uhibuh… (Lo amo…) —todas las cabezas giraron ante su confesión, pero Lia solo miraba en una sola dirección, la de Roshem. 

    —Ahora… —la voz de Said sonó aguda, e intentó mejorarla con un carraspeo—. Nos iremos, en este día, no recibiremos alguna visita. 

    Halando suavemente a Lia, Said caminó y ella le siguió haciendo una reverencia a toda su familia para despedirse. 

    En silencio caminaron por los extensos pasillos.  

    Parte de la servidumbre, y algunas personas que estaban en el palacio, los miraban con interrogantes cuando los vieron pasar, pero pese al momento incómodo, ellos no se detuvieron hasta llegar a una parte del palacio, donde ella no había estado antes. 

    Esta parte del palacio contaba con cascadas artificiales y lugares muy tupidos de flores como una especie de patio y jardín. Sus ojos se abrieron maravillados, porque más que finura, era un lugar íntimo donde quizás el ajetreo del palacio no hacia parte en el día a día.  

    Subieron un par de escaleras bastante anchas y luego se encontró llegando a un espacio enorme con un piso tan pulido que pudo verse en el suelo. Al frente había unas puertas formidables y se fijó que Said alzó un poco la cabeza y estas inmediatamente se abrieron y se cerraron ante la entrada.  

    La habitación era tan enorme como diez casas juntas, dividida por sesiones y separada por esculturas, piezas únicas y plantas exquisitas. Estaba a punto de detallar el área de la piscina, y un cuadro grande de cristal donde había una regadera cerca, pero su cuerpo fue atajado, y bruscamente levantado, estrellando contra una pared en su espalda que hizo que sus ojos parpadearan sin entender un poco la situación.  

    La mirada de Said era negra como la noche, y el fuerte deseo que denotó en su rostro la hicieron tragar duro.  

    La mano del hombre se restregó su cuello apretándolo mientras todo su cuerpo dependía del otro brazo que la sostenía y la presionaba con su anatomía domínate.  

    —Conque me amas, ¿no es así? —su garganta se comprimió tanto que solo un leve sonido salió de ella haciendo que el hombre terminara por volverse loco, así que fue a succionar sus labios con fuerza mientras retenía su cuello con algo de presión.  

    Sus pechos se apretaron y su vientre sufrió un dolor punzante. Esa extraña sensación de deseo y dolor estremecían su estabilidad y la colocaban en un punto de frustración.  

    Recibió la lengua de Said que saboreaba toda su boca, mientras el roce aniquiló todas sus fuerzas. Ella intentó abrazar su cuerpo, colocar la mano en su cuello también para profundizar el beso y saciar la llama que comenzó encenderla, pero de un momento a otro, esa mano en su pecho, la detuvo creando un sin sabor en todo su cuerpo. 

    —Miente… quiero que mientas ahora —le ordenó el hombre como si estuviera furioso—. Te ordeno en esta habitación, que me mientas y me digas a los ojos, que me amas, y que estás al borde de la desesperación porque te posea de la forma más básica, Lia… 

      

    

  


   
      

    Capítulo 27 

      

      

    El aliento salió del cuerpo del Lia cuando colocó sus ojos en los suyos. Él era llama pura, posesión y control, todo, reino en una sola palabra y en una sola persona.  

    Y de acuerdo a mentir… decir que no estaba loca por él era el peor engaño que podía darse a sí misma. Este hombre no solo estaba rompiendo su mente, ahora estaba quebrando una estructura sólida que pensó nunca se derrumbaría. No sabía a qué límite llegar con él, porque siempre que pensaba que no podía ir más lejos, llegaba y pasaba de nivel  

    Su pecho estaba agitado, y tratando de mojar nueva mente sus labios, con la mano del jeque aun en su cuello y los dedos en su mandíbula, asintió. 

    —'Ana 'uhibuk… (te amo) —pronunció lento, como si quisiera saborear cada letra. Ahora que lo había señalado pensó que Said la besaría y la haría suya, pero no. Él aún esperaba que le dijera de esa forma grotesca que la tomara íntimamente, y ella no sabía cómo medirse a esas palabras tan salvajes.  

    Con el temblor en sus manos, llevó los dedos a su barbilla mientras su barba cosquillaba en su palma. Necesitaba ponerse a su altura, en su mismo pensamiento y en su misma disposición. Y rozando los labios gruesos del hombre acercó su boca, a solo unos milímetros para volver a mirarlo a los ojos.  

    —Quiero que… me tomes de la forma más básica que puedas… —agregó unas palabras más, pero su valentía fue aplazada por esa sombra que vino a cubrir a su hombre del desierto, que se agitó en demasía cuando ella soltó el aire por todo su rostro.  

    Lia quiso dar el primer paso, así que cerró los ojos para ir a besarlo, pero los grandes dedos del hombre se cerraron en su mandíbula tocando su boca y mejillas, haciendo que ella se apartara de su distancia. 

    Realmente quedó confusa.  

    Sus piernas tocaron el suelo cuando él la dejó de pie, y dando dos pasos hacia atrás, el hombre comenzó a desnudarse muy lentamente frente a ella, haciendo que diera dos pasos y su cuerpo se pegara torpemente contra la pared.  

    Había una confianza aplastante en su mirada y en su tono, su sonrisa torcida solo le creó escalofríos, y el que se quitara hasta la última prenda para que ella bajara la vista a su anatomía completamente dura, hizo que su vientre se retorciera con punzadas fuertes, apretando sus piernas por inercia.  

    —Tu ropa… —su voz gruesa la sacó de la ensoñación. Ella sacudió su cabeza y luego parpadeó para asentir. 

    Sus manos torpes comenzaron con su hombro, pero ahora no solo estaban sus brazos temblando, toda ella era una gelatina viviente. Y lo peor de todo es que, él estaba detallando cada movimiento, cada pedazo que lentamente ella iba desnudando en el camino. 

    Lia tomó una fuerte aspiración cuando el vestido cayó a sus pies, y luego sus prendas de interior. Sus hombros se bajaron y estuvo a unos segundos de llevar las palmas a sus pechos, pero fue imposible, aun cuando Said no había dicho una palabra, podía sentir su orden en la mirada para que no se ocultara para él. 

    Aunque no lo observó en este momento, sintió sus pasos al acercarse. Los dedos fríos de Said levantaron su rostro mientras los mechones de cabello, se deslizaron por su frente.  

    —Eres tan… hermosa, habibi… y tan… pura. Lo eres tanto que tengo la necesidad de romperte entera, quiero marcar toda esa pureza para que nadie pueda verla jamás… 

    Lia no entendió muy bien el sentido de sus palabras, pero tampoco le dio tiempo a preguntar, ya que las manos de Said comenzaron a alzar sus brazos por encima de ella para unir sus muñecas en una sola mano mientras ella quedaba totalmente indefensa ante él. 

    —En el momento en que deje de sujetar tus manos, no las bajarás… quiero que, de forma voluntaria, dejes que yo sea dueño de tu cuerpo sin que me pongas una sola barrera. Tendré acceso a todo de ti, mientras en tu mente ate tus manos sin tocarte, ¿de acuerdo?  

    Ella quizá gesticular una palabra, pero la frase murió antes de salir de su boca. Se sentía muy estúpida y niñata frente a él, sin embargo, por más que luchaba en aparentar crudeza ante la situación, solo era una niña con miles de barreras en la mente.  

    Asintió lento, observando como el hombre venía a ella lentamente pasando las manos por sus brazos, bajando por sus axilas y luego dando círculos en sus pechos.  

    Lia reprimió los ojos. 

    —No… —su voz firmé le abrió los ojos de nuevo—. Quiero que observes todo… —Said llevó la lengua a sus pechos haciendo que ella se arqueara.  

    La mano del hombre sostuvo su vientre y comenzó a succionar sus pechos, mientras ella se mordía la boca para tener la fuerza de mantener sus manos arriba.  

    De un momento a otro la succión de su piel fue tan fuerte, que un quejido salió de su boca, y sin tener un respiro para refutar, sintió como sus dedos invadieron su centro.  

    Se pegó de forma brusca a la pared ante la ansiedad, en ese mismo momento rastrilló sus uñas contra la parte sólida para amortiguar la sensación. Justo cuando fue abrir sus ojos de nuevo, sintió un cosquilleó seguido de un fuerte temblor cuando sus piernas fueron separadas y un aliento caliento se estrelló contra su centro.  

    Ella negó. Él, no…  

    Un quejido se soltó en el espacio haciendo que su garganta le doliera. La escena era vergonzosa para Lia. Ella, de pie allí pegada a una pared, con las piernas abiertas y con la boca de Emir de la nación de Kuwait succionando y… probando su centro.  

    Un brazo bajó por inercia, pero cuando fue a la mitad de su estómago, mordió fuertemente su labio solo para volver a alzarlo y unirlo al otro. 

    El golpe duro llegó a su vientre. Sentía el útero contraído y toda su piel grifa. Sus piernas solo eran sostenidas porque esos enormes brazos color dorado que los rodeaba, y porque de alguna forma hacía, que ella no desvaneciera.  

    —¡Said…! —su nombre salió como una súplica y antes de que volviera a tocar el cielo por la sensación que gobernó y envolvió su cuerpo, el jeque quitó la boca de su intimidad, y levantó sus piernas enrollándolas en su torso.  

    Su invasión fue cruda, dolorosa, y precipitada. Nunca lo esperó tan rápido, pero aquella ola que la estaba dominando y amenazando al mismo tiempo con estallar, hizo que la embestida fuese recibida de forma placentera.  

    El hombre chocó su cuerpo a la pared, sostenía sus glúteos con una mano y con la otra, la pasó por su espalda para sujetar su nuca.  

    Sus labios fueron succionados con hambre mientras el choque de sus cuerpos resonaba por todo el lugar. Lia no podía negar que la posición era dolorosa para una mujer tan inexperta como ella, pero este hombre suyo tenía una magia, un encanto, una manera de cambiar sus formas que, simplemente la hacía olvidar incluso que él era demasiado grande para ella.  

    —Quiero que explotes en mis brazos, Lia… dame el placer de verte no soportarlo más…  

    Lia fue a morder su boca para amortiguar sus quejidos, Said se estaba volviendo cada vez más exigente en el movimiento y ella no hacía sino estallar una y otra vez ante el ritmo. Ya había pasado sus límites, su vientre solo se soltaba para volverse a tensar, hasta que otro rayo de placer vino a estremecer todo su cuerpo.  

    Cuando su anatomía se torció ante la sensación, Said abrazó su cuerpo entero, y en dos o tres pasos, llegó a la gran cama para que ambos cayeran en ella. Su cuerpo la aplastó enseguida, y lo que luego sintió fue como las descargas la llenaban por dentro mientras su esposo no dejaba de moverse.  

    Un beso húmedo se esparció por su cuello y a la vez pudo sentir la respiración caliente que estaba tratando de menguar cerca de su barbilla. De inmediato ella miró hacia su frente detallando como las gotas deL sudor de su hombre caían en su pecho, y en como él sin quitarse de encima de su cuerpo, amortiguaba su peso en sus hermosos brazos.  

    Y sin decir una palabra, él le sonrió… 

    * 

      

      

      

    —Me gustaría que me acompañaras… pero deseo que descanses, los próximos días van a ser algo duros y ajetreados… —Lia llevó los ojos a esa boca roja, mientras el Emir restregaba su cuerpo con una esponja.  

    Estaba embelesada por su toque delicado, pero cuando escuchó que se separaría de ella, un hielo recorrió su cuerpo. 

    —¿A dónde irás?  

    —Iré con Bakari al hotel donde están hospedadas… aquellas mujeres de las que te hablé. Entraré en una habitación privada con ellas, firmaremos un contrato para cerrar un negocio que no se dio, y por supuesto, las compensaré por el tiempo y trabajo que hicieron todo este tiempo. 

    Lia se estremeció al escucharlo. Ya sabía ella que se trataba de la esposa que iba a elegir, eso por supuesto, antes de que pasara lo de su casamiento y su proposición.  

    —¿Hay alguna forma de que hablen de este asunto con alguna persona? —ella preguntó observando como él detuvo la esponja y la miró detenidamente.  

    —Nunca. Ninguna de ellas hará tal cosa.  

    Los hombros de Lia se alzaron.  

    —¿Alguna vez… las viste antes? ¿Sabes algo sobre alguna de ellas?  

    —Sé todo de ellas… —Said se acercó abriendo sus piernas dentro de la tina, y colocándose cerca de ella—. Sé lo que comían, a dónde iban, quienes eran sus amigos… Todo… se les dio un horario estricto incluso para dormir, debían estar saludables para… lo que tú ya sabes…  

    Los dientes de Lia se apretaron dentro de boca ante la ansiedad y bajando la mirada, hizo otra pregunta.  

    —También ibas a llevar un matrimonio real con la mujer que te casaras… quiero decir… 

    Los dedos del Emir levantaron su barbilla.  

    —Por supuesto. No podría ir en pos de otra mujer y desprestigiar a mi esposa, Lia. Aquí no se mueven las cosas así…  

    Ella afirmó avergonzada, pero nuevamente dudando.  

    —Soy afortunado de que aparecieras en mi camino, no hubiese podido soportar mucho tiempo en hacer esto por compromiso.  

    Su mirada dulce se desvió a esos ojos candentes de su esposo. Sus mejillas se calentaron, pero mucho más su pecho que evidentemente había sufrido por unos minutos ante los supuestos.  

    Después de un beso ferviente, ella vio como él se puso de pie, mojó el piso y se puso una bata de baño. No dejó de mirarlo por donde iba, y siguió cada uno de sus pasos, hasta que ella misma decidió salir para despedirlo. 

    Ajustó su bata y luego caminó descalza hasta su lugar, cuando ya él tenía sus pantalones puestos, se apresuró en colocar su camisa mientras él no dejaba de mirarle sus acciones. 

    —Quiero que descanses, prométemelo. Nadie va a molestarte aquí, deja que allá afuera se enfríe un poco y mañana prometo que serás presentada a todo lo que respire en este palacio, y los límites de Kuwait… 

    Lia sonrió sincera entre tanto terminaba de abotonar su camisa. 

    —Sí, creo que me quedaré aquí… —girando la cabeza de lado a lado, mordió su labio—. Tengo que hacer algunas llamadas, a Mila, a Anne… 

    Said asintió tomando sus mejillas. 

    —Por cierto, espera unos diez minutos, tu teléfono será cambiado, ¿de acuerdo?, ahora tendrás uno nuevo. 

    El rostro que parecía feliz, se desvaneció al instante.  

    —¿Qué?, ¿por qué?, ¿qué tiene mi antiguo teléfono? 

    —La pregunta sería, ¿qué es lo que no tiene?, y evidentemente no tiene seguridad… es necesario que tengas este nuevo y así evitemos inconvenientes en la protección que puedo darte en mi país.  

    Otro besó invadió su boca llena de preguntas, y luego Said se despegó de ella, cerró la puerta con una última mirada, mientras ella se sentaba tratando de procesar su nueva vida… 

    

  


   
      

    Capítulo 28 

      

      

    Las manos de Lia sujetaron su nuevo teléfono que era más grande de lo que esperó. No se había acostumbrado mucho a sus nuevas formas, pero sabía que no sería una dificultad hacer una videollamada para Mila. 

    Debía hablar con ella primero, porque ni siquiera sabía qué podía decirle a Anne. 

    Aún conservaba su línea, y eso hizo que en cuanto la llamada fue contestada de la otra parte, un grito la hiciera apartar de la pantalla. 

    —¡Por Dios, santo, Lia!, te hemos estado llamando por días enteros. 

    Ella mordió su labio. 

    —Mila… 

    —Anne está fuera de sí, llegó a Inglaterra hace dos días y formó un escándalo cuando le dije que tampoco había podido comunicarme contigo. 

    —Mila… 

    —Lia… ya he llamado a Almer, cancelaremos todo el contrato, lo exijo y no me importa nada, ¿Cómo es que no puedes estar comunicada siquiera?, ¡Anne está al borde del desespero! 

    Sus ojos se abrieron con premura. Y no, no podía contarle nada Anne en una llamada, ahora con la euforia de Mila, ni siquiera estaba segura de contárselo, no cuando necesitaba inicialmente organizar su situación aquí en Kuwait. 

    Primero debía adaptarse, conocer todo lo concerniente a su nueva vida y luego… en el momento en que viajara a EUA, aprovechar el viaje para hablar con su hermana y con su amiga. 

    —Escúchame… —ella alzó el rostro tratando de parecer seria, y en un segundo su amiga entrecerró la mirada—. El emir y yo tuvimos que ir al desierto, la cobertura es pésima, casi nula… y en la última llamada que te hice quise decírtelo, pero tú mismas finalizaste la llamada. 

    —No importa, sé ahora que te he metido en un dilema grande. Debes estar muy asustada con todo esto, y no creo que merezcas estar un día más allá… Almer está fúrico, pero sé que entenderá, Lia… 

    —¿Qué quieres decir con que no estaré un día más aquí?  

    —Quiero decir que él revisará el contrato, podemos hablar con la embajada y tú ve diciéndole a… 

    De un momento a otro, una voz de algún lugar de la habitación, resonó por el lugar. 

    Parecía un altavoz. 

    —Señora Abdullah, ¿desea que llevemos su comida o prefiere tomar el almuerzo en el comedor? 

    A Lia casi se le cae el móvil así que rápidamente lo silenció haciéndole una seña a Mila, para que la esperara colocando la pantalla contra la cama. 

    Sus pies buscaron el auricular, hasta que vio el aparato cerca de la puerta. Tomó en el móvil inalámbrico en sus manos, y contestó. 

    —Yo… creo que iré a comer en el comedor, ¿dentro de cuánto es? 

    —Media hora como máximo, señora Abdullah…  

    La mención de su apellido la estremeció, pero rápidamente asintió con la cabeza.  

    —Bien, allí estaré, muchas gracias. 

    Puso el aparato en la pared y luego corrió hacia la cama colocando nuevamente el audio en la llamada.  

    —Lia… ¿Qué fue eso? —su amiga la invadió con una pregunta mientras ella agachó el rostro avergonzado. 

    —Milla… es una historia larga y preciso hablar contigo en persona. Por favor, dame un tiempo, ¿de acuerdo?, yo viajaré a Usa pronto… con el Emir, y podemos tomarnos el tiempo para conversar. 

    —Pero… 

    —No puedo irme de aquí, Milla, primero, porque no quiero, y segundo, no podría hacerlo, yo estoy asumiendo una decisión ahora, y espero que me apoyes en esto. 

    —Lia, pero, ¿Qué le diré a Anne? —ella tomó el aire suficiente y luego lo botó. 

    —Dile lo mismo que te estoy diciendo. No hablaré con ella por ahora, y por favor, asegúrate de decirle que estoy perfectamente bien, ¿de acuerdo? 

    Milla asintió no muy convencida, pero ahora Lia estaba observando que ella detallaba todo su alrededor por la cámara.  

    —Milla… debo dejarte, ahora, necesito arreglarme… 

    —De acuerdo —susurró su amiga y luego agregó—. Mi padre ha mejorado, dentro de unos días estará en casa con muchos cuidados, por supuesto. 

    Lia se sintió avergonzada por no preguntar por eso, pero le alegró mucho la noticia.  

    —Eso me calma el alma, realmente me hace feliz que este mucho mejor. 

    —Si… bien, adiós, Lia. Por favor, cuídate mucho. 

    Ella le dio un beso por la cámara y luego finalizó la llamada.  

    En cuanto sus ojos se apretaron decidió apresurarse para estar presentable en el almuerzo. Era cierto que indiscutible sentía miedo por la familia de Said, pero ahora ante la situación, no podía esconderse más detrás de su brazo porque él necesitaba a una mujer fuerte que lo representara.  

    Se puso un conjunto de color hueso, de pantalón y blusa que le encantaba, y escogió un hiyab de un color oscuro para no quedar tan pálida en la combinación.  

    En cuanto vio el área donde Said tenía su ropa, accesorios y cosas de uso personal, solo se rio negando con la cabeza sabiendo que esto era una exageración por donde se viera. Literalmente otra casa estaba dispuesta para estas cosas, y no entendió por qué esto era necesario.  

    Su ropa aún no había sido acomodada en el sitio, pero era de esperarse porque apenas habían llegado. Solo acercaron sus maletas que aún no había podido arreglar, y tenía todo encima de cualquier cosa, mientras se apresuraba a terminar de arreglar su atuendo frente a un espejo que era de grande como una pared entera.  

    Cuando se acercó a la puerta, esta no se abrió, pero pudo notar que tampoco había una manilla para abrir. 

    Sus hombros se alzaron sin saber qué hacer, y sin dudar alzó el teléfono por donde había recibido la indicación. Este solo tenía una salida de botón así que lo apretó. 

    —¿Sí, señora Abdullah?  

    Aquí iba de nuevo. 

    —Ammm… lo siento, pero estoy queriendo salir de la habitación, y no sé cómo hacerlo. 

    Un silencio se prolongó desde el otro lado, y de un momento a otro, una voz varonil se escuchó.  

    —Lo sentimos… lo que pasa es que ellas solo se abren ante el reconocimiento del rostro o la huella del Emir, él debió olvidarlo. Por favor, espérenos unos minutos.  

    Lia negó sonriendo.  

    —Gracias, intentaré llamarlo…  

    Después qué colgó se dio cuenta de que siquiera tenía su número, pero antes de que intentara otra cosa, una llamada resonó en su celular.  

    El número sí estaba registrado, decía zawji alhabib, “amado esposo”, mientras una sonrisa amplió sus labios imaginando que era su obra.  

    —Hola… zawji alhabib —diciendo esto, escuchó como su risa se gestó desde el otro lado del auricular.  

    —Soy exigente, pero doy mucho también, era necesario registrar mi número, ¿Qué pensabas?  

    Ella negó con la cabeza.  

    —Solo se te olvidó, que me dejaste encerrada aquí en tu habitación…  

    —La nuestra… ahora es nuestra habitación, Lia. 

    —Sí, lo siento —respondió ella recordando toda su pasión. 

    —Nada, en cuanto a eso, no hay otra cosa sino volver, no hay forma de que abran esas puertas y reorganicen el sistema sin mi presencia.  

    De cierta forma, eso fue un alivio de escuchar para Lia. 

    —Bien, entonces esperaré. 

    —No tardaré, dejaré encargado a Bakari aquí… 

    Ella entrecerró los ojos y se apresuró en decir. 

    —¿No te parece dejar a otro encargado? Bakari debe cuidar tu espalda todo el tiempo, es mejor que estés con su equipo de confianza… 

    La risa de Said se escuchó de nuevo, pero a ella no le causó gracia. 

    —No pasará nada, no puedo confiar en nadie más para esto. Y aunque él no sepa la verdad tampoco, sé que moriría por mantener las cosas como quiero. Me desplazaré con el equipo que él mismo controla así que no te preocupes, llegaré cuanto antes… 

    Después de que se despidieron Lia asintió y no le quedó más que esperar mientras revisaba las nuevas aplicaciones de su móvil, y se acostumbraba al nuevo sistema.  

      

    Said revisó su reloj para comprobar que iban a ser la una de la tarde mientras su mente solo le mostraba una sola imagen una y otra vez. 

    El cuerpo de Lia, sus expresiones y sus cálidos ojos dulces posicionándose en él todo el tiempo.  

    Dio un trago cuando restregó sus dedos en los ojos sintiendo como un peso de sus hombros caía. Al menos ya estaba libre de ese contrato que su padre había hecho para él, y con respecto a viajar a Usa, demoraría unas semanas para eso. 

    El hecho es que ahora que Lia era su mujer, le resultaba algo difícil asumir que ella estaría embarazada de otro hombre, y que el bebé en su vientre que consumiría su vida, no estuviera enlazado con su sangre. 

    Sacudió la cabeza al razonar que ella estaba metiéndose en su piel. Deseaba que las cosas fueran perfectas ahora que la había encontrado a ella, pero exactamente Lia estaba aquí, primeramente, por la condición que lo llevó a todo esto.  

    Ahora sus pensamientos eran inconclusos… solo podía ver eventos futuros donde ella cargaba a un hijo que solo era suyo, y que él mismo vería los rasgos de su heredero, diferentes a los suyos.  

    Por supuesto sabía que esto ocurriría si otra mujer fuera su esposa, pero el problema no radicaba en tener un hijo de otro hombre. La situación principal es que no quería compartir el cuerpo de Lia con alguien ajeno, porque incluso ahora con solo en el pensamiento, la sangre le hervía sin piedad.  

    De un momento a otro su limusina se estacionó frente al palacio mientras el cuerpo de seguridad lo esperó para su entrada.  

    No había pasado mucho tiempo desde que se separó de ella, pero este tiempo en el que habían estado tan justos, de cierta forma le había creado una dependencia.  

    ¿Y cómo no iba a ser posible?, cualquier hombre quedaría prendado de su dulzura, de su atención y sobre todo de esa mirada color miel que le alteraba los nervios.  

    Caminó rápidamente teniendo el objetivo de rescatarla de su habitación, mientras una sonrisa se gestaba en su rostro, sin embargo, su paso fue detenido cuando Nasser y Roshem intervinieron en su camino. 

    No había tenido tiempo de hablar personalmente con cada miembro de su familia, quizás a cada uno debía escuchar, pero no iba a permitir reclamos de parte de ninguno. 

    —¿El Emir podrá regalarnos tiempo para hablar? —Said desvió la mirada a los ojos rojos de Roshem, y sintió un apremio en su pecho.  

    La quería, no podía negar que ambos eran como sus hermanos, en especial Nasser que siempre lo había apoyado en todo. Y en cuanto a Roshem, no había duda que ella pondría las manos en el fuego por su causa. 

    Si su incidente no fuera un hecho, ella habría sido su esposa irremediablemente. Y sabía que esto era precisamente lo que sus ojos le reclamaban.  

    —Lo tendré, pero ahora, debo ir por mi esposa…  

    Ambos hermanos se miraron, y luego Nasser asintió.  

    —No estaré en el almuerzo, debo diligenciar algunos pendientes de los cuales te pondré al día por la noche. Sin embargo, mi padre, él quiere reunirse contigo cuanto antes. 

    Said asintió lento.  

    —Dile que por la noche nos reuniremos en mi despacho… todos, tu, él y Roshem…  

    Nasser asintió seguro y luego se giró hacia su hermana. 

    —Puedo acompañarte a… —ella negó sin quitarle la mirada a Said.  

    —Comeré con mi primo, y por supuesto, con su esposa…  

    La sostuve la mirada por un tiempo, y luego recordó las palabras de su padre con respecto a ella. Ni siquiera sabía aún como iba a lidiar con eso, pero esto definitivamente iba a romperle el corazón a Lia, sabiendo que ella no conocía que esto era una normalidad en nuestra cultura.  

    Sin decir una palabra se apartó de ese par y siguió caminando rumbo a la habitación. En el mismo instante en que puso un pie en las escaleras y se acercó a la puerta, estas se abrieron instantáneamente dándole la visión de la amplitud de su habitación.  

    Y rápidamente la encontró a ella. 

    Su mirada se alzó en cuanto lo vio llegar y de inmediato se puso de pie arrojándole esa sonrisa que le robaba el aliento a cualquiera.  

    Ahora incluso, estaba dudando, porque definitivamente no quería compartir su cuerpo, ni mucho menos su cariño… 

    Así se tratará de un bebé, que, por cierto, no iba a ser suyo… 
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    Decir que este almuerzo parecía un funeral, era quedarse corto. Lia solo trataba de mantener los hombros erguidos y la mirada solo en esa mano cálida, que arropaba la de ella sobre la mesa, y que, de cierta forma, le daba la confianza para mantener la cabeza en alto.  

    En la mesa elegante, estaba la madre de Said, su tío Khalifa y esa mujer que no dejaba de mirarla ni un solo segundo. Su prima.  

    También los acompañaban dos ministros de los que se hablaba sería reelegidos este año, con la nueva restructuración del Gurul que el Emir había propuesto a su tío y primo.  

    —Nos toma por sorpresa su elección, señor, pero es evidente que su esposa es hermosa, y le felicitamos por su matrimonio, sé que nuestra gente se pondrá de su lado… el amor siempre triunfa —Fali mencionó tratando de sacar un tema mientras la comida era servida. 

    —Gracias… lo sé… de hecho, Fali… usted y el señor Anás están invitados a nuestra celebración intima mañana por la noche. Traeremos al oficiador aquí en el palacio, y… —Said se giró hacia su madre totalmente serio para agregar—: ¿Tú puedes encargarte de invitar a los más allegados? 

    Fue evidente como la mandíbula de Jalila se apretó, sin embargo y ante la presencia de los dos ministros, ella asintió. 

    —Claro… lo haré. También me encargaré de que todo esté listo para la celebración. 

    —Gracias, madre…  

    —Usted debe estar muy emocionada por la boda del jeque señora Jalila… —intervino Anás sonriendo—. El heredero al trono, casado como nuestro señor Hamad siempre lo quiso, y por qué no, en un año o dos, este palacio comenzará a llenarse de niños.  

    Por un momento Lia pudo sentir la tensión en el cuerpo de Said, pero visiblemente el menos afectado fue él, porque lo sobrellevó a la perfección.  

    —Tal vez… sí… —respondió el Emir con firmeza para luego girar a observar a Lia que le aseguró una sonrisa cálida. 

    —O tal vez… antes de que eso llegue, tenga una segunda esposa… —La voz de Roshem resonó por la mesa como si el tono de su voz hubiese sido intencionado para acallar las voces y aniquilar la conversación. 

    Lia parpadeó varias veces tratando de entender la oración, porque por un momento, le pareció haber escuchado mal. 

    ¿Una segunda esposa? ¿De qué estaba hablando ella? 

    Por el respeto, quiso dejar su duda para cuando estuviera a solas con Said, sin embargo, eso no fue posible, porque la misma Roshem prosiguió sin importar el ceño fruncido del Emir que parecía estar amenazándola en una indirecta.  

    —¿Lo sabías no, Lia? —La mujer sonrió como si fuera mejores amigas, mientras los hombres murmuraron un poco.  

    —Roshem… ella es la esposa del Emir de Kuwait, debe saberlo sin menor duda, Said no le ocultaría algo como eso, a su íntima compañera —esta vez Lia se giró hacia la voz de Khalifa que observó con total seriedad.  

    Él no parecía querer herirla como su hija, ni tampoco parecía bromear sobre lo que había dicho Roshem.  

    Sin embargo, esto solo comprobaba que ella no había escuchado mal.  

    —Esto es lo mejor, la confianza… y me alegra que… mi prima lo sepa, y se acople a nuestras hermosas costumbres… —Roshem sonrió tomando el tenedor que tenía un pedazo de pollo y se lo llevó a su boca de manera galante. 

    Por inercia ella deslizó la mano que apretaba Said y de forma sigilosa la quitó de su agarre.  

    —Por supuesto… —Lia respondió con una semi sonrisa, bastante forzada hacia todos, para luego reparar en Roshem—… Prima… no hay secretos entre mi esposo y yo, y… no habrá una segunda esposa aquí tampoco, porque mi amado esposo… —Lia se giró hacia Said, pero esta vez eliminó toda muestra de gracia de su cara—. Mi amado esposo también respeta mi cultura y creencia, y en lo que yo creo… es que el matrimonio solo es de dos, dos personas que se unen para formar un solo cuerpo, un solo ser, y un solo pensamiento…  

    Los ojos de Said se volvieron intensos, y a pesar de no tener una sonrisa en su boca que de cierta forma la tranquilizara, él besó su mano asintiendo.  

    —Felicito esa decisión… —intervino Fali, pero Lia no quedó conforme.  

    Said tendría que darle una explicación acerca del tema, porque de ninguna manera iba a prestarse para semejante cosa.  

    El tema había seguido por supuesto, pero ella solo se dedicó a escuchar, a comer, y sobre todo a evitar esa mirada asesina que esa mujer tenía para con ella. 

    En el momento en que la comida terminó, el Emir les pidió a los ministros que los esperaran en la sala de reuniones, ya que tenía una corta discusión donde también participaría su tío, pero antes de que se retirara, pidió un tiempo para estar a solas con su esposa.  

    Ambos caminaron por los pasillos amplios del palacio tomados de la mano, hasta cuando se vieron evidentemente solos. 

    —¿Qué te gustaría hacer? —su cuerpo se frenó mientras el Emir se posicionó en su frente tocando su mejilla en forma de caricia.  

    Lia negó tomando su mano y luego entrelazó los dedos en él. 

    —¿Qué es eso de segunda esposa? —Ella lo vio pasar un trago y luego una aspiración. 

    —Los árabes pueden tener varias esposas, siempre y cuando las pueda mantener a todas y… 

    —Ok, podrías sostener a mil… pero lo que te estoy preguntando es ¿Por qué no me lo dijiste?  

    —No lo sé Lia… yo solo fui egoísta y pensé en resolver primero mi problema. Siento mucho haberte hecho sentir incómoda en esa mesa… sin embargo, te doy gracias por cubrir mi espalada.  

    Ella asintió seria. 

    —Nunca permitiré eso, Said… no tendrás una segunda esposa, va en contra de mis principios y de todo lo que creo… si tú decides seguir con esto alguna vez, prefiero retirarme de tu lado. 

    El emir abrió los ojos perturbados, y sin importar quien los viera, porque los toques públicos no eran su especialidad, tomó la cintura de Lia y la acercó a él. 

    —Nunca hablas de irte… 

    —Nunca hables de una segunda esposa… 

    —¿Dónde está mi Lia dulce? —preguntó él con una sonrisa acercando la nariz a la suya. 

    —Sigue mirándote… sabiendo que tú no me harás algo como eso. 

    El rostro del hombre se puso serio mientras asintió. 

    —Bien… escucha, mi padre quiso que lo hiciera, él me aconsejó casarme también con Roshem para… de cierta forma corregir todo esto, Lia, para redimirme con mi nación a pesar de que… no voy a dar un heredero de manera real… —esto último lo dijo como un susurro mientras Lia abrió más los ojos—. Pero yo… no amo a Roshem… la quiero sí, como parte de mi sangre, de mi familia, pero ella… 

    Lia se separó de golpe ante sus palabras mientras sus labios temblaron.  

    —Sea Roshem u otra mujer… nunca lo aceptaré… y ahora, sé que tienes una reunión, y no quiero inmiscuirme, pero tengo una petición muy importante que hacerte… 

    Iba a dejarle claro que quería seguir trabajando, jamás podía estar acostada sin hacer nada, y lo que más quería era ayudarlo en todo lo que pudiera en el palacio. 

    —Escucha —Said volvió a tomarla de la cintura y esta vez la arrastró hacia un pasillo solidario, para pegar su cuerpo a un muro frío—. No vuelvas a quitarme de tu lado, Lia… los demás pueden esperar… nosotros nunca…  

    De forma inadvertida Said tomó la mano de Lia y la arrastró hasta su fuerte erección, que la hizo tragar duro mientras observaba asustada hacia ambos lados.  

    —¡Estás loco! 

    —Sí, creo que cada vez más, y si me pides ahora que no tenga otra esposa, no lo haré, lo juro, si dices que no vaya a esa reunión, tampoco asistiré, habibi. Todo lo que me pidas serán órdenes para mí, siempre y cuando tú me honres, y nunca te niegues a mí… 

    El pecho de Lia se agitó en gran manera, todo su cuerpo estaba enervado por la adrenalina que este hombre le inyectaba con su forma de ser. Incluso sus palabras habían causado suficiente estrago en su cuerpo como para que su centro estuviera suplicándole que no tardara en satisfacerla.  

    ¿Cuándo se había vuelto así? ¿Cuándo su timidez había sido cambiada por el atrevimiento?, o ¿cuándo dejó de importarle el mundo cuando veía esos ojos negros sobre ella? 

    Iba a decirle algo, quería rogarle que la besara, que no fuera a esa reunión, pero esa fuerte necesidad que fue inculcada desde niña por la responsabilidad, no dejaba que ella sobrepasara sus propios muros, así que cerró la boca, tragándose su agonía.  

    El Emir no dejaba de ver sus movimientos, su agitación y sus señales, así que, pegándose más a ella, llevó la mano a su centro a través de la suave y fina tela de su pantalón de lino, y apretó su feminidad con fuerza.  

    El quejido salió de la boca de Lia, mientras su rostro se formaba en una súplica desesperada.  

    —¿Dime qué quieres?, puedes pedirme lo que sea… yo te doy mi palacio y mi país si así lo deseas habibi, porque estoy loco por ti… 

    Lia abrió sus ojos conmocionados, ante la evidente confesión de su esposo. Tenía muchas palabras gruesas por tragar, pero esa evidentemente, era bastante difícil de digerir.  

    Sus ojos se hicieron grandes, su respiración se hizo pesada, y su cuerpo se cargó de una llama espesa que supo que no debía demorar por mucho tiempo.  

    —Quiero… —sus labios se resistían, temblaba entera por lo atrevida que iba a parecer, pero esa sustancia invisible la había envuelto completamente haciéndole perder la cordura—. Quiero que me tomes, Said, quiero hacer el amor ahora mismo contigo… 

    El Emir sonrió con malicia mientras restregó sus labios. Y en cuanto Lia dio un paso para caminar hacia la habitación, él le colocó la enorme palma en el pecho golpeándola suavemente contra la pared. 

    —¿A dónde vas? —preguntó el hombre de forma gutural mientras ella tartamudeó. 

    —A… a la habitación…  

    —Por supuesto que no… te tomaré aquí mismo, en este pasillo. 

    Los ojos de la chica parpadearon confundidos, y sin tener tiempo a refutar, Said la giró para colocarla de frente al muro y tomaba sus pechos en las manos.  

    —Said… no, alguien puede vernos… 

    —No veo nada ahora, y es mejor que tú no pienses en eso tampoco —ella podía sentir que el hombre estaba fuera de sí, y tampoco pudo sostener sus ojos abiertos cuando el aliento y la voz del Emir se esparcía por todo su oído y cuello.  

    La mano de Said bajó apresuradamente a sus pantalones sueltos, desabrochó el botón, y lo bajó junto a sus pantis hasta las rodillas. Ella podía escuchar el sonido de la ropa, del cierre, incluso del mismo pantalón de Said que ni siquiera bajó de sus piernas.  

    Haciendo una inclinación en su cuerpo y ajustando su vientre en la palma de su mano, entró en su centró con cuidado hasta que pegó todo de él detrás de ella.  

    La sensación era jodidamente perturbadora, eso sumado a que cualquier persona podía pasar, a que era el presidente el que estaba suscitando este acto y que ella, perfectamente se lo había pedido. 

    La presión en su vientre por la mano de Said la hicieron soltar un gemido ahogado que rápidamente tapó con su mano para evitar que alguien se dejara llevar por la curiosidad del sonido.  

    El movimiento de su esposo esta vez fue de un lento tormentoso, pero cuando ella tomó su cuello para dejar caer la cabeza en su hombro, él comenzó a embestirla rápidamente como si no estuviera teniendo suficiente.  

    Las manos de Said aplastaron sus pechos, su boca mordía su cuello, y su ritmo aumentaba su éxtasis. Lia solo pudo colocar la palma mojada en sudor en ese muro, y mordió sus labios para amortiguar la ola que golpeó su cuerpo con fiereza.  

    Al siguiente momento todo su cuerpo fue abrazado por su esposo, y esas embestidas fueron más rápidas que nunca, ocasionando que ella explotara incluso mejor cada vez.  

    Hubo un momento de calma mientras sus respiraciones se escuchaban por el pasillo, y de un segundo a otro, Said se retiró de su interior para girarla y besarla apasionadamente. Dejó de succionar su labio para ajustarse el botón de su pantalón y luego acomodo el de ella, solo para tomarle el rostro y acercarlo a él de nuevo. 

    —Me gustan los vestidos, y, además, nos harán la vida más fácil de ahora en adelante… 

    Lia sonrió negando mientras intentaba tomar un poco de aire, dándose cuenta de que estaba perdida en el mundo que siempre soñó…

  


   
      

    Capítulo 30 

      

      

    Said llegó a la reunión privada teniendo la cabeza todo el tiempo en una sola dirección.  

    Lia… 

    ¡Dios!, se estaba obsesionando con ella. ¿Qué estaba haciéndole?  

    Ya has roto una promesa, y ahora, no se casaría con Roshem… Literalmente estaba mandado a la mierda todo, pero jamás se había sentido más seguro y acertado en sus decisiones. 

    —Es mejor que se adelante la restructuración, como dice el señor Anás, además, es un buen momento para anunciarle al país sobre su matrimonio… 

      

    Said levantó la mirada ante la mención de Fali. Un hombre que había investigado con mucho esfuerzo al igual que su compañero Anás, ellos habían sido leales a su padre, y muy buenos consejeros de una edad avanzada.  

    A pesar de su extrema radicalización sobre la cultura, siempre fueron muy respetuosos, y persistentemente apuntaban al crecimiento de su país sin ninguna racha.  

    La investigación solo arrojó que estaban limpios, y que como en el anterior gobierno, se veían intencionados en ayudarlo. Él asintió ante sus palabras, pero antes de que dijera una respuesta, su tío Khalifa intervino. 

    —No sería bueno, sobrino. La restructuración llevará tiempo, y sabes que nuestra gente es altamente apegada a nuestras costumbres, creo que mi hermano siempre te lo dijo.  

    Un sabor amargo se gestó en su boca ante la mención. Sabía a qué se estaba refiriendo su tío, pero no había forma de cuestionar la petición de Lia.  

    —¿Cuándo crees que sería mejor tiempo para lanzar la elección? —redujo el tema a lo constitucional mientras Khalifa entre cerró los ojos.  

    —Al menos tres meses o cuatro. No más que eso… 

    —Es mucho tiempo —refutó Anás quien recibió una mirada no grata de Khalifa—. No es bueno demorar un solo mes en la elección, porque daremos oportunidad a que se puedan formas grupos, a corromper y meterse nuevamente en nuestra línea. 

    Said observó a Anás asintiendo y dándole la razón. Pero no era el momento de contrariar a su tío una vez más, debía calmar su estado de ánimo, y reunirse primero con su familia para darle un poco de refrigerio ante lo que había causado. 

    —Reunamos a los candidatos la otra semana. Mi tío y yo escogeremos a los 15 seleccionados por el palacio, y ustedes encárguese de que el resto se una para una elección parlamentaria. Quiero escuchar sus propuestas, y todo por el cual competirán por este puesto. Es claro que ustedes dos estarán dentro de los ministros de nuestra alta confianza, y agradezco por su lealtad. 

    Los dos hombres asintieron con una sonrisa. 

    —Nos parece perfecto, y créenos Emir, será un privilegio ser rigurosos en este hecho. Cada uno deberá probar que merece este puesto… Yo… —Fali se detuvo por un momento—. Espero que la memoria de nuestro hermano Hamad quede libre en algún momento. 

    Said pasó otro trago sintiendo la sinceridad del hombre, y luego vio como los dos se levantaron despidiéndose y retirándose del lugar.  

      

    Unas horas más tarde, al caer la noche, estaba en su oficina presidencial, con un aire pesado mientras los tres integrantes de la familia estaba sentados frente a él.  

    —Sé que les tomó por sorpresa…  

    —Hay muchas cosas ahora que nos están tomando por sorpresa, sobrino, y me pregunto si has dejado nuestra lealtad a un lado —Las palabras de Khalifa hicieron intervenir a Nasser. 

    —Papá…  

    —No —Said frenó a su primo—. Mi tío merece una explicación de mi parte. Sé que eres como mi padre y que deseas lo mejor para este gobierno, pero lo de mi esposa es un asunto en lo que no quiero que se inmiscuya nadie. Nuestra situación se presentó e hice lo que mi padre me enseñó.  

    Khalifa asintió con un rostro serio.  

    —No refuto tu decisión por ese hecho. Debes tener tus razones, y sería una insolencia inmiscuirme en ese caso tan privado. Aquí solo intervengo por los lazos que me unían con tu padre y en lo que él y yo queríamos para con ustedes dos. 

    Said desvió la mirada hacia Roshem que parecía una estatua sin vida.  

    —Tío… no tengo ni una semana de casado, Roshem fue impertinente y usó poco el tacto al sacar el tema en la mesa. Lia desconoce nuestras costumbres y ella no esta de acuerdo en esto. Ustedes saben que la situación debe ser consentida por ella y… 

    —Le daremos tiempo… —Agregó Roshem decidida. 

    —Estoy de acuerdo… —Khalifa apoyó a su hija, haciendo que Said soltara el aire—. Está de más decir que se lo debes a tu nación, y sobre todo a tu padre, si quiere tiempo, bien.… no te preocupes. 

    Nasser negó con la cabeza mientras posicionó los ojos en su primo y este le regresaba la mirada con carga. 

    —Yo te felicito de mi parte, y espero que Lia ame esta nación tanto como lo haces tú…  

    —Gracias …—Said sonrió y luego recordó lo que Lia le pidió cuando estuvo a punto de salir de la habitación para venir a esta reunión. 

    “Quiero seguir trabajando, quiero ayudarte, no quiero encerrarme en estos muros pareciendo una mujer débil. Por favor, dame la posibilidad de representarte en algunos trabajos que consideres adecuados, y déjame también acercarme a tu gente”. 

      

    Sonrió de pura satisfacción. Ella era única, sin duda alguna. 

    —Nasser… quiero pedirte algo en especial respecto a Lia… no podría confiar en alguien más para eso. Eres el primer ministro y lo seguirás siendo. Mi mano derecha y la persona en la que más confío. 

    Tanto Roshem como Khalifa se miraron arqueando las cejas. 

    —Lo que quieras —respondió su primo toando el asunto serio. 

    —Lia… ella quiere hacerse cargo de algunas cosas del palacio. Comunícala con las obras sociales más significantes, con el grupo vociferal de mujeres, con las campañas de grupos, y aquellos acuerdos internacionales y comerciales por los que ella misma venía anteriormente. Me gustaría que la pusieras al corriente de todo lo que pasa. Colocaré a algunos hombres que Bakari asigne para que la acompañen siempre, y tú… puedes guiarla en lo que ella requiera… 

    —¿No crees que es mucha responsabilidad para una extrajera? —la voz de intervención de Roshem ya lo estaba fastidiando, incluso lo estaba haciendo querer perder la paciencia.  

    Apretando sus puños y haciendo una pausa, Said se giró hacia ella colocando la mirada más dura que le había proporcionado jamás. 

    —Esta es la última vez que interrumpes mi oratoria Roshem… de forma privada o pública, esta es la última… 

    —Yo… 

    —Otra cosa más. Lia es mi esposa no sé si debo recordártelo todas las veces, y ella es la primera dama de este palacio y de este país, incluso, estando por encima de las decisiones de mi madre. Así que no pienses que ella te apoyara en tu altanería, porque si he soportado tu falta de respeto hasta ahora, ha sido por consideración de mi tío, pero ya no más. No me hagas hacer cosas, de las cuales no vayan a tener retorno en el futuro. 

    Khalifa se arrimó hacia el escritorio y puso la mano encima del brazo de Said.  

    —Perdónala. Ella está afectada por tu matrimonio. Para nadie es un secreto que te ama, y cree que como nadie. A veces nosotros los hombres somos ciegos para ver eso, así que te pido que consideres el estado emocional de mi hija, porque ella ha sido impecable en el trabajo. 

    Said quitó el brazo y asintió. Y haciendo caso omiso volvió a reparar en Nasser. 

    —¿Cuento contigo para eso? 

    —Por supuesto, mañana mismo comenzaremos. 

    —Mañana no. Será nuestra boda oficial, y aunque sea algo privado, quiero que ella solo piense en este día. 

    Nasser le pasó una sonrisa, y luego le mostró una Tablet electrónica para ponerlo al día con las situaciones en la que estaban trabajando los encargados del palacio según sus puestos. Su tío Khalifa también intervino un par de veces y luego como si no hubiese pasado nada, Roshem le pasó varios informes dando por concluida la reunión.  

    Said se levantó de su asiento y convidó a Nasser a tomarse algo fuera de su oficina, mientras su tío Khalifa hizo que salía tras ellos, pidiendo que se adelantaran. En cuanto Roshem quiso excusarse para ir a su habitación, su padre la retuvo, llevándola a su oficina personal para tratar un asunto privado. 

    —Debes controla tus emociones, hija…  

    Roshem caminó por la oficina mientras sus labios temblaban de rabia. 

    —¡Ahora estoy más furiosa con mi hermano! Solo le gusta decir sí a todo a lo que hace Said, aun cuando sus acciones me lastiman.  

    —Calma…  

    —¡Padre…! —ella se sentó en su frente mientras el hombre llevaba un trago a su boca que fue preparado antes de sentarse— Yo debí ser su primera esposa, tú siempre me lo prometiste, yo era la de ese puesto, y ahora, hay una extranjera entre nosotros. Ya ni siquiera sé si podré ser una segunda esposa, y eso es humillante.  

    —Roshem… créeme. Serás su esposa más pronto de lo que crees. 

    Ella soltó el aire. 

    —¿Por qué estás tan seguro de eso? 

    —Conozco a Said, lo conozco lo suficiente como para decir que está enamorado de esa chica… —su hija abrió los ojos de par en par derramando unas lágrimas desesperadas. 

    —¡Por Alá! ¡Que esperanzas! 

    —Además de enamoramiento… —Khalifa prosiguió—… vi algo más oscuro en Said, él parece querer meter a esa chica dentro de su alma, protegerla del mundo, mi sobrino no quiere una mirada para ella y… su petición a Nasser me dio la idea de un plan perfecto. 

    Los sollozos de Roshem se detuvieron observando a su padre de forma curiosa.  

    —¿Nasser?, baba (Papá)… Nasser al igual que yo, nunca haría algo en contra de Said. Jamás entraría en un plan que desestabilizara su vida… 

    —No, ni yo. Jamás le haría daño a mi propio sobrino y al jefe de esta nación. Pero esta vez, tú estás por encima de todo, y no voy a dejar que Said te haga a un lado de la noche a la mañana. Además, Nasser no sabrá nada de esto, solo tú y yo… 

    —¿Cómo será esto posible? 

    —Relaja tus hombros y escúchame atentamente, porque tú serás clave en este asunto mío perfecto. Vamos a fracturar la confianza gruesa que Said tiene por ella. Lo haremos dudar, y por supuesto, ante la decepción… tú serás su plan de ayuda al que él recurrirá irremediablemente.  

    —¿Por qué dudaría él de su trabajo? ¿Le pondremos alguna trampa de desfalco o algo así? 

    Khalifa negó sonriendo. 

    —Eres una pequeña ingenua… pero no… nos meteremos en la parte más débil de un hombre, hija, vamos a rebosar los celos de Said al tope, hasta el punto que él dude de ella hasta hastiarse. 

    —Nasser… ¿Nasser será el hombre del que desconfiará? Papá… 

    —Solo prepárate, porque quien quita que vengan tus hijos primero y usurpen el lugar del heredero que esa mujer extranjera, no merece dar. No lo sé, tal vez el cielo nos escuche… 

    Roshem recostó su cuerpo al cojín sintiendo un alivio tremendo en su cuerpo, que en estos últimos días no la había dejado respirar.  

    Y sí, su sonrisa cada vez estaba más amplia, sin poder negar que su padre definitivamente, era un genio… 
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    —Realmente eres buena creando un sinfín de carpetas… A mí me hubiese llevado años de tiempo…  

    Lia sonrió en dirección de Nasser mientras tecleaba su último informe en su laptop personal. 

    Por supuesto, en el palacio había un sinfín de secretarias que podía hacer el último trabajo como teclear, hacer informes y mantener organizado el encargo de cualquier miembro de la familia real. Pero ahora que tenía este asunto tan importante en sus manos, y en el que se había hecho parte las últimas semanas, simplemente no podía dejar de comprometerse con todo lo que estuviera inmerso a la campaña vociferal de mujeres en donde se había involucrado en todo este tiempo. 

    También estaba trabajando en algunos acuerdos de comercio internacional, y este ayudado por Mila y la empresa de Land Internacional, como de cierta forma, retribuyendo lo que ella y su amiga habían ocasionado.  

    Le gustaba administrar. Le encantaba ser parte de todo en lo que se estaba involucrando, porque además de ser la amante del Emir en esa cama en la que no quería salir cuando él la tocaba, también quería brindarle su apoyo y compañía en los asuntos que él parecía preocuparle.  

    Habían pasado exactamente tres semanas desde el día en que se celebró la boda oficial en el palacio. Lia no quería recordarlo mucho, no fue algo tan bonito para llevarlo en su memoria como lo fue su boda en el desierto, con gente alrededor que de verdad tenía una sonrisa en los labios para ella, y que de verdad deseaban que su matrimonio fuera próspero. 

    Y no es que estuviera afirmando que la propuesta había sido del todo real. Pero en este momento, literalmente ya no podía diferenciar lo real con lo actuado. Había dejado de actuar con Said desde hace mucho, y todo lo que hacía por él y por su matrimonio, simplemente era porque nacía de su corazón.  

    Lo único que esperaba es que también este tiempo juntos pudiese ablandar el corazón del Emir, y pudiese entregar un amor genuino a ella de manera significativa.  

    Anne… había sido un dolor de cabeza, pero incluso en sus circunstancias, Lia tuvo que dedicarle unas horas, ocultándole su matrimonio y diciéndole que pronto iría a EUA, donde se verían sin duda alguna para tener una conversación clara. Mila ya podía sospechar la situación, pero Lia seguía igual de renuente a darle datos precisos y solo se comunicaban para saber de ellas, y por supuesto, para continuar con el trabajo de la empresa que Almer agradeció con suplicio. 

    En cuanto a la familia del Emir… esto era otro asunto. 

    Jalila era reservada, se mantenía alejada de su presencia a excepción de cenas puntuales, o celebración de algún evento en particular en público. Cuando salían del palacio ella parecía una adorable suegra y trataba de demostrar a los medios que su familia era más que feliz con la presencia de Lia como esposa del Emir. 

    Hecho que sorprendió en gran manera al país de Kuwait, pero que poco a poco, iban procesando con los días.  

    Lia había recibido cantidad de regalos de diferentes partes de Kuwait, incluso de magistrados o representantes adinerados, que estaban más conectados con los negocios de Said. 

    Con respecto a Roshem y a su padre, de una forma repentina, habían cambiado con ella. Lia no podía decir que veía mucho a Khalifa, por lo que Said le comentó estaba en plan de restructuración en su gobierno y estaba básicamente fuera del palacio todo el tiempo ocupado en las campañas electorales que serían aproximadamente en dos meses.  

    Y en cuanto a Roshem, ella si era literalmente el primer rayo de su mañana.  

    Estaba siempre pendiente de si había hecho un informe, si había visitado a los lugares que ella misma planificaba en su lista, y por supuesto, si no había saltado a sus comidas. 

    Said había sonreído cuando le preguntó nerviosa por este cambio, pero cuando su esposo le afirmó que no desconfiara de Roshem, ella no tuvo otra opción, y se esforzó a llevar más calma con respecto a su cercanía. 

    Ahora, Nasser era otro cuento.  

    Fielmente se había convertido en su compañero de trabajo. Ambos estaban prácticamente juntos el mayor tiempo del día, ya que Said pidió a su primo estar al tanto de su trabajo e incluso de las reuniones a las que tenía que asistir. 

    No se quejaba. Lia pudo notar que Nasser era leal a su primo y que lo estimaba en gran manera, y con respecto a ella, se medía con respeto y sobre todo tratando de mantener un ambiente acorde para ambos.  

    Lia podía decir que él era el más neutro de la familia, y daba gracias a Dios porque era él, el que supervisaba su trabajo.  

    Cerrando la laptop tocó su cuello y giró la cabeza de lado a lado por un poco de cansancio que estaba experimentando su cuerpo. 

    —Es muy fácil ser ordenado cuando se tiene unos sistemas operativos como estos… y por supuesto vivir en el palacio donde se cuenta con un internet satelital… 

    Nasser sonrió al escucharla y se levantó de su silla para ir hacia su escritorio.  

    —Lo es… pero, no todas las esposas son así de comprometidas… mi primo realmente tuvo suerte. 

    Lia le asomó una sonrisa avergonzada.  

    —Gracias… 

    —No puedo creer que ya casi vamos a tener un mes trabajando juntos y pongas esas mejillas rojas delante de mí… 

    Lia pasó un trago avergonzándose de nuevo. Todavía le resultaba un poco invasiva la personalidad de algunos hombres de esta cultura. Nasser también era autoritario y casi de la misma estatura que su primo. 

    —No es eso… no me acostumbro a los elogios… creo que ustedes los árabes son un poco más sueltos en ese sentido.  

    Nasser rio con fuerza.  

    —Se nos hace más fácil con los extranjeros, aquí somos un poco más rígidos con nosotros mismos. 

    —Entiendo… —Lia por fin su puso de pie mirando su reloj, y antes de que dijera una palabra más, la puerta de la oficina se abrió. 

    —¡Oh!… aquí están… pensé que ya se habían ido… 

    Nasser se recostó al escritorio donde estaba Lia y le hizo un gesto de cansancio con la boca para darle a entender que su hermana era una posesiva. 

    —Hola, Roshem… no nos hemos ido porque aún no habíamos terminado. Pero creo que primero iré a donde Said, le avisaré que saldré y… 

    —¡Oh no, no te preocupes!, él no ha regresado… arreglé una reunión de urgencia para él. Incluso lo alcanzaré con unos informes en unos minutos… 

    Lia frunció el ceño extrañándose por el hecho.  

    Últimamente nunca podía despedirse de él y siempre llegaban a verse por la noche.  

    —¿Está segura de que no está aquí aun?  

    Roshem asintió. 

    —Si quieres… puedes llamarlo, pero creo que su reunión ya ha comenzado, no me he atrevido a molestarlo todavía… parecía importante. 

    Lia asintió. 

    —Bien… —sonrió hacia ella colocándose su chaqueta y tomando su bolso—. ¿Ustedes ya comieron? 

    Roshem negó. 

    —No… pero lo haré en el camino, tengo que entregar esto… —ella asomó unas carpetas y le sonrió a su hermano que la miraba con extrañeza—. Por cierto. El chofer los llevará al lugar de reunión. El hombre que hará el negocio del lugar que quieres, Lia, accederá a un buen precio.  

    Lia sonrió agradecida. Las mujeres de la comunidad vociferal querían una zona para sus campañas y reuniones, y ella vio este lugar perfecto para la ocasión y para que definitivamente se sintieran a gusto, y donde pudiesen reunirse constantemente. 

    Este lugar estaba deshabitado y el hombre que lo estaba vendimiando requirió la presencia de los compradores. Por eso estaban acudiendo a esa cita.  

    Este hecho aún no lo sabía Said porque el vendedor solo se reportó hasta por la mañana, pero era de imaginarse que Roshem ya le habría informado sobre la situación. 

    —¿Nos vamos? —Nasser se levantó para mostrarle el camino a Lia y de esta forma ella asintió caminando a su lado.  

    Ambos salieron al patio del palacio para encontrarse con el conductor personal de Nasser, porque por alguna razón, el conductor de Lia no estuvo disponible.  

    En cuanto estuvieron dentro del auto, ella vio como una caravana llegaba al palacio, y su ceño se profundizó al mirar hacia atrás entre tanto el auto se alejaba del lugar. 

    —¿No era esa la caravana de Said? —ella preguntó directo a Nasser quien también pareció extrañado al girar en la dirección.  

    —Me pareció… pero Roshem nos dijo que ya estaba en una reunión. ¿Debió ser mi tía, o mi padre?  

    Lia tomó su cuello y lo apretó para luego buscar su teléfono en el bolso.  

    —Creo que lo llamaré…  

    —Sí, hazlo… enviaré unos mensajes que tengo pendiente antes de que lleguemos a ese almuerzo con el hombre que negociaremos.  

    Lia se apresuró en enviar la llamada colocando el teléfono en su oreja. Y luego de escuchar varios tonos, decidió en cancelar la llamada recordando lo que le dijo Roshem.  

    Ahora que lo pensaba, se sentía algo extraña. No sabía de qué se trataba, pero definitivamente esta última semana parecía que en el palacio estaban haciendo todo lo posible por distanciarla de Said. 

    Y aunque no se lo había dicho a él, quería buscar cualquier momento para hacerlo, solo que la tensión evidente que el Emir había presentado en los últimos días, la había hecho frenar de su intensión.  

    Escuchó muy poco de las conversaciones con Bakari, sobre que se estaban acercando al asunto del asesinato de su padre, incluso Said recibió una advertencia de su mano derecha y esto definitivamente lo había mantenido con la cabeza ocupada.  

    Y por supuesto ella no quería ser una carga en medio de todo este revuelo que parecía tener tenso a todo el mundo.  

    Colocó en silencio su teléfono cuando vio que el auto se detuvo, pero su ceño se frunció cuando vio un restaurante de lujo frente a ellos.  

    —¿Aquí será la reunión? —preguntó con duda mientras Nasser se quitaba el móvil de la oreja para ver.  

    Arrugando su ceño también fue a ver la pantalla de su móvil, como si estuviera comprobando la ubicación.  

    —Esta es la dirección que me dio la señorita Roshem… señor… 

    Nasser alzó la vista a su conductor y asintió para luego posar ojos en Lia.  

    —Quizás arregló un almuerzo… vamos será rápido, después de esto debo separarme de ti porque necesito arreglar unos asuntos. 

    Lia asintió sin mucha pregunta y luego tomó la mano que Nasser le ofreció para salir del auto.  

    Por alguna razón, algunos reporteros estaban en el lugar y tomaron fotos de su salida, preguntaron cosas básicas sobre las situaciones del palacio, pero una mujer sin duda los dejó paralizados evitando que ellos continuaran caminando.  

    —¿Es esta la forma en como ayudan al Emir de la nación para resolver los casos de corrupción y el asesinato de su padre? ¿Yendo a comidas lujosas y paseando por todo Kuwait? 

    El rostro de Lia palideció mientras se ajustó más su hiyab.  

    ¿De qué estaba hablando esa mujer?  

    Ella pudo ver como Nasser miró a esa mujer con furia apretando su mandíbula y sin pensarlo, la tomó de los hombros con ayuda de sus guardias de seguridad, y quitando a toda esa gente de su camino entró al destino. 

    En cuanto llegaron a la puerta del restaurante, ambos fueron llevados a una mesa privada por orden de reservación, mientras las manos y labios de Lia temblaban visiblemente.  

    Ya había salido muchas veces del palacio con Nasser, la mayoría de veces con Said. Sabía que había reporteros esperando por estas dos figuras principales del país para hacer preguntas, pero nadie se había atrevido a tanto.  

    ¿Por qué esa mujer lanzó una acusación de tal magnitud? 

    —Ella pagará caro tal acusación… —Lia escuchó a Nasser y sus pensamientos se disiparon, incluso parecía un león furioso y ella se adelantó a tranquilizarlo.  

    Aunque ella quizás estaba más asustada que nadie.  

    —Respira… ¿Por qué crees que dijo tal cosa?  

    —No lo sé… —Nasser la observó con atención y luego pasó un trago—. Solo no prestes atención a esto… hay gente que quiere dañar y esta mujer es una de ellas…  

    Lia asintió y luego vieron como un camarero vino a preguntar por su pedido, pero Nasser se adelantó. 

    —Estamos esperando a un inversor… no sé por qué no ha llegado, pero después de él, haremos nuestro pedido, a menos que… —Girándose hacia Lia preguntó—. ¿Quieres comer ya? 

    —Creo que quiero, si…  

    —Bien… —ambos hicieron sus respectivos pedidos, y pidieron un vino para acompañar la comida. 

    Pero justo cuando el mesero fue a retirarse, Lia alzó los ojos hacia la entrada principal donde estaba entrando Said y… Roshem a su lado con una enorme sonrisa en su rostro perfectamente maquillado. 

    Su corazón dio un vuelco de una forma abrupta, de cierta forma, la escena, y el comentario de la mujer se mezclaron en su sistema provocando que sus manos sudaran y su estómago dieran un vuelco extravagante…  

    Sin embargo, su impacto fue mayor, cuando esos ojos negros se posaron con incredulidad sobre ella… 

     Como si verla aquí… fuera una total sorpresa para él. 
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    —Emir… es extraño… es como si alguien quisiera mostrarnos pruebas… pero a la vez, alejarnos de lo verdadero. 

    Said observó la computadora estando de acuerdo con Bakari, mientras el auto se movía rumbo al palacio. 

    —Lo es… creo que estamos cerca. Debemos hacer todo lo contrario a lo que estas muestras nos indican. Es alguien interno del palacio, Bakari, ahora estoy convencido de eso… 

    —También estoy seguro, pero quiero decirle que es inteligente. No hemos dado con sus cuentas, ni con nada concerniente a su familia. Él tiene conejillos de india, los utiliza para dar todos sus pasos. El armamento ilegal que se vendió a los Katies viene de estas mismas cuentas fantasmas que a la larga resultan ser hombres, que contratan para desechar.  

    —Bien… vamos en buena dirección… ahora informa a la comunidad beduina. Ellos más que nunca deben estar alertas a la entrada del armamento ilegal… 

    —Sí, señor… —contestó Bakari mientras Said soltó el aire y apretó sus ojos. 

    Y en cuanto estuvo a punto de marcar a Lia para avisarle que estaba por llegar al palacio, recibió una llamada de Roshem que lo sacó de los contactos.  

    —Roshem…  

    —Emir… ¿Ya ha salido de la reunión? —Said profundizó el ceño, estas últimas semanas ella había cambiado significativamente de actitud, era mucho más cariñosa, más respetuosa, y mucho más atenta a todas sus necesidades, junto a las de Lia. 

    —Ya… voy en camino al palacio, creo que en dos minutos estoy entrando, no falta mucho.  

    —Bien… pues quería informarte que la reunión que programé, se canceló. El hombre me acabó de llamar, dice que se siente muy enfermo, así que no podrá asistir. Yo iba rumbo a llevarle los papeles que necesitaba, no sabía que venía al palacio… 

    —Entraré a ver a Lia, pero ya que no hay dicha reunión, mejor, quiero descansar y quiero que ella también lo haga… 

    Un silencio se prolongó en la llamada. 

    —Bien, Roshem, ya estoy llegando, hablamos en unos minutos. 

    —Ok… 

    La llamada finalizó y en cuanto su caravana entró al palacio pudo evidenciar que el auto que transportaba a Nasser, se estaba yendo del lugar. 

    Toda su guardia estuvo afuera cuando puso un pie afuera, mientras Bakari daba unas indicaciones a sus hombres alrededor. Al llevar su mirada a la puerta principal se dio cuenta de que Roshem lo estaba esperando con una sonrisa, mientras su duro ceño se profundizaba. 

    Caminó en grandes zancadas para entrar, pero ella se interpuso en un momento delante de él, como si tuviera algo importante que decirle. 

    —Roshem… ¿Lia está en su oficina? 

    —Lia se fue con Nasser hace unos segundos… —su rostro se giró de inmediato totalmente sorprendido ante la información. 

    ¿Otra salida donde él no era avisado?  

    —¿Salió? ¿A dónde?  

    —Una reunión… ¿No lo sabías?  

    Él negó mientras esa sensación se volvía espesa en su cuerpo.  

    No sabía qué estaba pasando, pero en estas últimas semanas había tenido una sensación amarga en su boca con respecto a Lia y a su primo. Por alguna razón siempre que salía y llegaba a buscarla, ella se iba con Nasser y no le informaba de alguna cosa. 

    Y por alguna razón también su caos se disparó, cuando revisaba las cámaras con Bakari la semana pasada por el asunto en el que estaban inmersos del asesinato de su padre, para ver quien entraba o salía regularmente al palacio, ajeno a su familia.  

    Entonces… se había encontrado con muchos momentos en donde Nasser tenía mucha cercanía con ella; en la oficina, en los jardines del palacio, en algunos momentos de la comida cuando él se ausentaba, o cuando simplemente se encontraban casualmente, en algún del palacio.  

    La tomaba del brazo, y por supuesto ella le mostraba su cautivadora sonrisa, como si estuviera avergonzada delante de él. 

    Quiso morir cuando vio esa expresión que era solo para él. Que le pertenecía solo a él. 

    Bakari le aseguró no saber por qué tenían tomas tan insistentes de ellos durante el día, pero después dedujo que era parte de la grabación rutinaria. 

    Sin embargo, cada vez que preguntaba a Roshem por su esposa, la respuesta era Nasser, y eso a este punto ya lo estaba martirizando.  

    Sí, había sido su petición personal. ¿Pero por qué estas reuniones constantes sin su consentimiento?, ¿Por qué de pronto tenían que reunirse fuera del palacio todo el tiempo? 

    Su corazón estaba cabalgando fuertemente en su pecho, cuando volvió a escuchar: 

    —Te veo tenso… ¿Me permites darte una sorpresa? Sé que vas a alegrarte… 

    —No estoy para bromas, Roshem… déjame marcarle a Lia.  

    Said sacó su móvil dándose cuenta de que tenía una llamada perdida de su esposa, e intentó devolverle la llamada mientras el aire pesado salía de su boca.  

    —¿A dónde fue? —preguntó cuando la llamada se cayó y esta vez Roshem solo sonrió. 

    —Ella fue a una reunión de negocios, es lo que dijeron antes de irse. Pero si confías en mí, me acompañarás y te daré una sorpresa… 

    —No… buscaré a Lia… donde sea que este… 

    Roshem negó yendo tras él para luego meterse al mismo auto en el cual llegó. 

    Said se quedó perplejo por su acción, y dejando su paciencia a un lado, explotó. 

    —¡Que carajos te pasa!  

    —Le diré a tu conductor donde está Lia… te hará llegar más rápido a ella… 

    —Dijiste que no sabías… 

    —¿Cómo no voy a saberlo? Por petición de ellos reservé el restaurante para la reunión… relájate, deben estar ahora mismo en plena reunión con el hombre que les venderá el lugar para la comunidad vociferal de mujeres… es todo. Además, también tengo hambre y ese restaurante me dio apetito. 

    —¿Qué restaurante es? —Preguntó Said mientras el conductor y su caravana se pusieron en movimiento. 

    —Zafram… 

    —¿Lia te pidió reservar allí?, ella no conoce muy bien la ciudad… 

    —No, de hecho, solo me dijo que quería un buen lugar… y también Nasser… por supuesto. 

    Said pasó un trago difícil volviendo a marcar a Lia, pero su llamada no fue contestada. Echó su cabeza hacia atrás del asiento mientras su sangre comenzó a hervir. No podía con esto, y no le importó que Roshem estuviera frente a él y lanzó el móvil contra cualquier cosa mientras el crujido del cristal se instaló en su limusina. 

    —Said… ¿Qué ocurre? —esa pregunta terminó por volverlo loco, jamás había sentido tanto veneno en su sangre. 

    —Nada… —y girando su cabeza hacia el chofer preguntó—. ¿Cuánto falta para llegar? 

    —Un minuto o dos, Emir…  

    Justo cuando el auto se detuvo, Said pudo observar que algunos reporteros estaban instalados en el lugar haciendo fotos hacia dentro del restaurante. Sin pensarlo mucho salió, dejando que su conductor y su guardia se hiciera cargo de Roshem a su espalda. 

    Sin embargo, a ella no le importó mucho la distancia y se apresuró por llegar a su lado, abriendo los ojos de todos los presentes por una aparición tan repentina del jefe de estado en tal lugar. 

    Las puertas del restaurante se abrieron para el Emir, y su corazón se detuvo cuando sus ojos se fueron en la dirección más lejana, en una mesa decorada, junto a Lia y Nasser… totalmente solos.  

    Pero no era justamente la soledad entre ellos lo que lo puso fúrico, fue ver los ojos de ella y los de Nasser mirándolo como si hubiesen cometido un delito.  

    Sin importarle nada, caminó hacia su dirección en grandes zancadas y vio como ambos se pusieron de pie ante su llegada.  

    —¿Cómo va la reunión? —su pregunta gutural y áspera hizo que Lia abriera más los ojos totalmente confundida y conmocionada por su postura. 

    —No… no hemos comenzado, parece que tenemos un retraso… 

    —Sí… eso parece… esposa —Said dio un paso más hacia ella y tomando su rostro de forma cruda, la besó con rabia, hecho que no fue normal para nadie, ningún hombre árabe y menos un jefe de estado acostumbraba a dar ningún tipo de afecto en público. Y en cuanto la soltó, Lia tenía la mirada algo nublada—. Pues ahora… Roshem y yo le haremos compañía… a su tan ansiada reunión. 

    Nasser parpadeó un poco sorprendido desviando la mirada hacia Roshem que le alzó los hombros a su hermano dándole a entender que no entendía nada.  

    Los cuatro se sentaron en la mesa mientras la mano ruda de Said se posicionó en la de Lia, notando siendo temblor en ella.  

    —Roshem… ¿Roshem no te dijo de esta reunión? —Lia preguntó bajo y Said le devolvió una sonrisa disfrazada. 

    —¿Por qué crees que estoy aquí?, es gracias a ella, por supuesto… ahora quiero hacerte una pregunta. ¿Para qué carajos tienes un celular?  

    Los hombros de Lia se achicaron. Por más que trataba de entender su comportamiento, no sabía qué pensar de tal situación. No sabía el motivo de su ira desenfrenada, y de la postura salvaje que lo consumía cada minuto que pasada. Ahora mismo quería irse de este lugar y de una vez resolver el dilema de este asunto que estaba matándola por dentro.  

    De un momento a otro llegó un camarero con la comida de Nasser y Lia, y luego agregó. 

    —La botella de vino… ¿La sirvo o la dejó en la mesa? 

    Said fulminó al hombre que al encontrarse con su mirada se apresuró en agregar: 

    —Mi señor… ¿Quiere algo especial para su comida?… ¿La señorita?  

    —Quiero el mismo plato que pidió mi hermano… se ve especial… —respondió Roshem con un poco de burla. 

    —Y… ¿Mi señor? 

    —No comeré nada… puede retirarse. 

    Lía observó a Nasser con preguntas, pero de inmediato su cara fue atajada por la mano gruesa de Said que le habló bajo apretando su boca. 

    —No lo mires a él… mírame a mí y responde… ¿Por qué no hay nadie aquí para tu reunión Lia? 

    —¿Qué estás tratando de decir? —ella respondió igual con un susurro, entre tanto Roshem hablaba de alguna cosa con su hermano.  

    —No trato de decir nada… solo quiero que me respondas… 

    —No lo sé… no entiendo por qué no ha llegado. ¿Por qué estás enojado?  

    Un bufido salió de la boca de Said y luego le quitó la mirada y la mano sobre ella. 

    De un momento a otro llevó los ojos hacia Nasser mientras se sirvió él mismo, una copa que se tragó de un solo tirón.  

    Los ojos de todos se abrieron impresionados, y vieron como Said volvió a llenar su copa, en cuanto el líquido estuvo a punto de derramarse Lia intervino. 

    —Said… —él se frenó en seco, y luego arrimó la copa para Nasser ofreciéndosela mientras su primo lo miraba consternado.  

    —Para ti… hermano… —y girándose hacia Lia sentenció—. Esta reunión queda cancelada… hazte cargo Roshem… yo me iré con mi… amada esposa, porque tenemos mucho de qué hablar… 

    —Claro… —dijo su prima completamente seria viendo como Said se levantaba y tomaba la mano de Lia con posesión. 

    Ambos se abrieron paso a la mesa y Nasser evidenció como Said casi arrastraba a Lia del brazo. Y aunque no entendía cuál era el dilema que le perturbaba, se levantó y caminó a ellos antes de que se fueran del restaurante. 

    Nasser sabía que era un atrevimiento, pero Said era como su hermano, la persona a quien le era más leal en el mundo y no quería que se fuera mientras la duda lo martirizaba.  

    Justo en la puerta antes de salir, tomó el brazo de Said, ese mismo que estaba sujetando a Lia con fuerza.  

    —Espera…  

    La pareja giró en seguida, pero los ojos de Said puestos en la mano que lo sujetaban era completamente aniquiladores. 

    —¿Qué hicimos mal? O ¿qué hice mal para que te comportes de esta forma? 

    Lia los observó a los dos, que se quedaron fijamente mirándose por largo segundos. Uno quería asesinar al otro, y el otro, no se dejaba amedrentar por su ira.  

    —Espero que nada, Nasser… espero que por Alá… no hayan hecho nada… porque de ser lo contrario… —la garganta de Said pasó un trago audible—. Yo te mato con mis propias manos… 
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    En el momento en que ambos entraron al auto, y que el montón de guardias se fueran con rapidez a los demás carros, Lia se pegó al asiento, mientras intentó controlar su respiración.  

    Su esposo parecía un huracán que decía demolición, y con solo notar las venas en su cuello sacadas de su propia piel, supo que algo muy malo había ocurrido para que se encontrara de esta manera.  

    Y por supuesto, que la involucraba a ella. 

    Pero… ¿Por qué estaba enojado con ella?, ¿Qué había hecho? 

    —Muévanse… vayan por donde sea… pero no llegaremos a ninguna parte aun —indicó Said a su chofer mientras otro acompañante indicaba algo en árabe por su auricular.  

    Sus ojos negros y devastadores se pusieron en todo su cuerpo, detallando la forma de su vestimenta. Lia había elegido un vestido más justo a su cuerpo que marcaba su silueta, justo para que él pudiera sonreír por su apariencia.  

    Lo había hecho para él. 

    Sin embargo, ahora su mirada era reprobatoria y algo acusatoria.  

    —¿Qué está pasando, Said? —ella se atrevió a preguntar, y de un momento a otro el cuerpo del Emir cubrió su cuerpo casi ahogándola ante la invasión de su presencia.  

    Sus labios fueron apretados por sus grandes dedos mientras su cabeza fue movida de lado a lado por su mano que estaba sujetando su cara.  

    —Dímelo tú… ¿Qué hacías con mi primo en una comida privada? ¿Te has vuelto loca acaso? 

    Ella abrió los ojos totalmente impresionados mientras negó.  

    —Nos íbamos a reunir con el vendedor del lugar que… 

    —¡No importa nada…! No puedes ir sola con Nasser a todos los lados de la ciudad… además de que no sé a dónde vas porque tú no me lo dices… 

    Lia puso las manos en su toque duro e intentó quitarlo de su rostro. 

    —¿Qué estás tratando de decir? Tú mismo pusiste a Nasser a mi lado… no ha hecho sino guiarme aquí en todo lo relacionado con el trabajo… además Roshem siempre te indica de nuestras reuniones porque ella misma las prepara. ¿Cómo puedes dudar de mí en esto? 

    El rostro de Said se relajó por un momento al ver la conmoción en los ojos de Lia. Pero la verdad es que sentía que iba a estallar, ni siquiera supo cómo salió de ese restaurante, o cómo estaba en este momento en el auto, lo único de lo que estaba claro, es que se sentía extremadamente celoso y muerto de ira.  

    Tomó una fuerte aspiración de aire retirándose por un momento, hasta que esa mano suave se posicionó en su cara.  

    —Pensé que confiabas en mí, Said… ¿Cómo puedes incluso pensar que Nasser puede hacerte algo como esto? —sus ojos negros detallaron sus expresiones e incluso le dolió su tacto. 

    —No sé… no sé qué me pasa, Lia… tú… me hiciste sentir que por primera vez no podía dominarme a mí mismo… Yo… —colocó su mano por su rostro y la atrajo hacia él—. Siento que incluso no quiero que alguien te mire…  

    Said restregó su pulgar por su labio entre abierto y de forma repentina, lo succionó de forma ruda, haciendo que ella se apartara por su brusquedad. 

    —No sé cómo demostrarte que soy tuya… yo —él no la dejó terminar cuando volvió a tomar su cuello para colocar su rostro tan pegado al suyo que incluso su misma respiración caliente por la furia podía quemarla. 

    —Yo… no solo quiero que tu cuerpo me pertenezca, Lia, necesito con urgencia que tu corazón también sea mío —ella lo miró a los ojos detenidamente intentando procesar su dicho.  

    ¿Acaso no se daba cuenta? 

    —¿No te basta con que haya dejado mi vida entera por hacer tu voluntad? —Lia se atrevió a preguntar mientras el ceño del Emir se profundizó. 

    —Qué más quisiera que hicieras mi voluntad… —resopló en su rostro mientras ella le apartó la mirada y trató de quitar su mano, pero esta acción lo alteró más—. No… no me apartes la mirada cuando te hablo…  

    Said estrelló su cuerpo contra el cojín y luego metió la mano dentro de su vestido, alzándolo por sus piernas. 

    El cuerpo de Lia no identificó su furia, sino solo su posesión y se estremeció ante el contacto íntimo.  

    —Said… —ella advirtió mirando por el retrovisor para comprobar que nada de esto estaba siendo inspeccionado, pero luego escuchó como el emir indicó a sus hombres. 

    —Rorán… vamos allá… 

    Los hombres asintieron dando la vuelta al auto, y la caravana que estaba detrás de ellos los siguió.  

    —¿A dónde vamos? —Preguntó Lia acomodando su vestido.  

    —A donde puedas gritar mi nombre con libertad… porque quiero oírlo con fuerza, hoy más que nunca. 

    Lia abrió sus ojos mientras sus mejillas enrojecieron en candela pura, y aunque tenía cierto miedo en sus venas, su vientre se quebraba de pura emoción.  

    Sin embargo, estaba triste por la causa. No podía creer de dónde había sacado Said las conclusiones de su estadía con Nasser, que, de hecho, su reacción para con él le había dado mucho miedo.  

    No pasaron muchos minutos cuanto estuvieron frente a un edificio estrafalario. Parecía que lo estaban esperando porque todo estaba preparado para su entrada.  

    Su mano posesiva apretó la mano de Lia en cuanto la puerta de su limusina se abrió. 

    Ambos caminaron rápido rumbo a la entrada, donde un hombre les dio la bienvenida pasándole una especie de tarjeta sin mencionar alguna palabra.  

    Said la llevó en camino hacia un gran ascensor, y luego seleccionó el último botón de arriba del tablero que decía 70.  

    Lia pasó un trago fuerte ante la altura, pero permaneció en silencio en la larga trayectoria. 

    El tintineo del ascensor la preparó, sin embargo, en cuanto las puertas se abrieron, no le mostraron un corredor de muchos apartamentos u oficinas. Esto se trataba de una sola planta, donde el espacio le pareció una exageración. 

    Todo denotaba en colores dorados y rojos. Grandes candelabros y todo al estilo árabe, sin mencionar las alfombras inmensas que arropaban el lugar.  

    Lia dio solo unos pasos, pero vio que Said entró apresurado como si conociera a la perfección el lugar. Observó cómo se fue a un área donde sacó unos vasos de vidrio y se sirvió el mismo una especie de licor que estaba en otro frasco de vidrio.  

    Dio un trago seco vaciando todo el contenido y luego lo llenó de nuevo.  

    Sus hombros se achicaron y luego Lia se envolvió en sus propios brazos.  

    De un momento a otro sus ojos se encontraron y su pesada mano, se extendió para ella. 

    —Ven… —le ordenó de forma gutural mientras su vientre se apretó. 

    Ella caminó lento observando el lugar y se detuvo a unos metros de él para preguntar: 

    —Este lugar… ¿Es tuyo?  

    El hombre asintió. 

    —Lo es…  

    —¿Tu familia sabe de este lugar? 

    —Sabe, pero ninguno ha pisado este sitio. 

    Ella apretó su mandíbula bajando la mirada. 

    —¿Y, alguna mujer? —sus ojos fueron de nuevo al rostro del Emir, mientras observó un destello profundo en su mirada oscura.  

    —Vengo a este lugar para aislarme del mundo, habibi —ella reprimió sus ojos ante la mención, al menos esa forma cariñosa le dejaba claro de que, aunque estaba enojado, había menguado en su furia—. Y hoy… no solo yo he querido aislarme —Said eliminó la separación de ellos alzando el cuerpo de Lia y sentándolo en medio de muchas botellas que reposaban finamente en el espacio—. Quiero aislarte del ojo del mundo… porque hoy, me hiciste el hombre más inseguro y vulnerable de todos. 

    Su mano gruesa restregó su cuello y luego sujetó su cara con cuidado. 

    Pero entonces Lia, se atrevió a acunar su rostro para acercarlo a ella lo suficiente como para que su mirada no escapara mientras la miraba decir: 

    —No es necesario que me escondas de nadie… No entiendo como no lo puedes ver, pero no puedo reparar en otra dirección que no sea la tuya. Eres mi esposo, y sé que piensas que estoy haciéndote un favor con el tema de… —Said pasó un trago mientras su ceño se profundizaba—. Sabes de lo que hablo, pero no estoy aquí contigo solo por eso… es mi decisión quedarme a tu lado, Said… tú, siempre fuiste el hombre perfecto para mí y yo…  

    Sus palabras se cortaron cuando él invadió su boca con una lengua apresurada y sedienta. Su boca comenzó a besarla con desesperación y con una aprensión que no la estaba dejando respirar, pero eso no le importó en el momento. 

    Sus manos abrieron sus piernas, mientras sus palmas restregaron sus muslos que ya estaban vibrando y temblando de la anticipación.  

    Lia sintió como sus dedos apartaron su ropa interior y en como apretó su centro haciendo que su beso se cortara para emitir un gemido. 

    —¡Said!  

    —Así es… quiero escucharlo… quiero oírtelo decir hasta que tu garganta no pueda más… 

    Sus pantis fueron bajadas de un tirón, mientras sus piernas fueron separadas por sus hermosas manos. 

    —Said… no dudes de mí por favor… yo, puedo soportar cualquier cosa en este país que ahora es mío, pero nunca podría soportar tu desconfianza… prométeme… prométeme que nunca más, volverás a dudar de la mujer que dio todo por ti…  

    La mandíbula del Emir se apretó con fuerza, y sin responderle alguna cosa, quitó su camisa con prisa y los pantalones que ya le estaban estorbando.  

    Nunca dejó de estrellar su mirada con ella, y justo cuando ambos estaban preparados para su encuentro, Said puso la mano en su pecho desnudo y bajó el cuerpo de Lia, hasta acostarlo en la mesa, mientras veía que ella estaba a su merced y era completamente suya. 

    Se hundió en su centró mientras sus ojos se cerraron ante la conmoción. Sus células estallaron todas, y aunque quiso ser extremadamente suave con ella, la excitación y adrenalina de su cuerpo, no le permitieron más que embestirla con rapidez y fuerza mientas escuchaba sus dulces sonidos que terminaron de volverlo loco… 

    * 

      

      

      

    Said expulsó el humo de su boca, mientras observaba el cuerpo desnudo de Lia, arropado en algunas partes por una sabana de seda negra.  

    Estaba sentando en un gran sillón con las luces apagadas solo con un pantaloncillo, y el puro en sus dedos.  

    Sus ojos se giraron para ver el reloj digital cerca de la cabecera de la cama, que marcaron las dos de la mañana, y solo frunció sus labios pensando que este era el momento perfecto para irse a Usa con Lia, para comenzar el procedimiento. 

    Todas sus esquinas estaban fracturadas, Lia había sido su puerto seguro por todo este tiempo en que estuvo con ella, y a pesar de sus palabras sinceras y de esa mirada que le decía a gritos que estaba hablando con verdad, su corazón inseguro lo estaba matando.  

    Quería hablar con Nasser, tal vez en su mirada pudiera distinguir mejor la mentira porque lo conocía mejor que Lia, pero ahora mismo solo deseaba llevársela de Kuwait hasta asegurarse de que sus malos pensamientos, eran solo conjeturas.  

    Y así no cometer un error del cual se pudiera arrepentir toda su vida. 

    Sus dudas debían ser eso… solo dudas ante eventos que parecieron unirse por casualidad… Su Lia, su mujer, era solo suya, y alguien como ella, no podía defraudarlo nunca.  

    Cualquier persona menos ella.  

    Tomó el móvil que le habían traído por la noche a su planta privada, ya que había roto su celular personal en el arranque de celos en aquella limusina. Pero ahora todo estaba nuevamente en sus registros.  

    No importaba la hora, su llamada sería contestada de inmediato en cuanto marcara. 

    —¿Emir?  

    —Sí… prepara todo… mañana mismo salgo con mi esposa a los Estados Unidos… Llama a las personas correspondientes y avisa a la clínica de la que te hablé en estos días… ellos sabrán de qué les hablas… 

    —Sí, señor… ¿Se irán directamente desde donde se encuentra?, o ¿Vendrán al palacio? 

    —Nos iremos desde aquí… que preparen una maleta para ella y otra para mí… no mucha cosas, podemos comprar lo que necesitemos allá… y unas cosas más Bakari…  

    —Sí, señor… 

    —Seguimos el plan con lo de mi padre… pero esta vez encarga a alguien para que siga tu trabajo, te necesito para algo importante en esta semana. 

    —No comprendo señor, usted dijo que nadie más tocaría el trabajo de su padre… estamos cerca… 

    —Bakari… necesito esta vez algo con urgencia, y lo necesito para ya…  

    —Está bien… ¿Qué es? 

    —Quiero que busques detalladamente las cintas de video del palacio, específicamente las de Nasser y Lia… envíame todos los videos en donde ellos se encuentren involucrados.  

    Por un momento hubo un silencio largo, pero en cuanto Said se levantó vio que una luz titilaba en el teléfono de Lia y sin duda, lo tomó para observar. 

    No se despidió de Bakari y colgó la llamada para deslizar su dedo en el móvil que se desbloqueó indicándole que no tenía una contraseña. 

    En la foto de pantalla estaba el rostro de Lia abrazando a una chica parecida a ella, y supuso que era su hermana, pero luego que fue hacia la notificación, su cuerpo se puso frío cuando vio una llamada perdida a las 8 de la noche que decía:  

    Nasser… 
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    Aunque la emoción por ver a su hermana estaba haciendo que el corazón de Lia palpitara con fuerza, sentía una especie de aprensión, y sobre todo zozobra con respecto a su matrimonio.  

    Siempre estuvo convencida de que, cuando diera la noticia a Anne sobre Said, ambos estarían sentados frente a ella con las manos entrelazadas, y con una sonrisa en el rostro imposible de desaparecer, y con esto comprobarle a su hermana que no había cometido un error. 

    Y esto de hecho, le había dado esa valentía de enfrentar la verdad que le había ocultado a la única persona que hacía parte de su familia. Pero ahora, girando su cabeza, con Said sentado al lado de ella, mientras el avión estaba sobre las nubes, no estaba muy segura de su situación ahora.  

    Sí, estaban haciendo el amor todo el tiempo, se tocaban la mayoría del día, y sí, él no había hablado más del tema de Nasser. Sin embargo, había una sombra tan oscura en sus ojos, esa forma de mirarla y de hecho de hablarle, que le decía a gritos que Said ocultaba su seguridad, su confianza y que definitivamente la situación de Nasser le incomodaba hasta el cansancio.  

    Le dolía terriblemente esta situación. Le lastimaba incluso el hecho de que pensara en una posible falta de esa magnitud. 

    «¿Cómo? ¿Cómo cuando ella había hecho todo por él? Cuando incluso renunció a ella misma, a su cuerpo, a darle un hijo solo para salvarlo de lo que incluso a estas alturas desconocía.» 

    Su rostro se giró hacia la ventana intentando ocultar su desconformidad mientras sintió como los dedos de Said apretaron su mano.  

    La mayor parte del viaje estuvo con su laptop, otras respondiendo mensajes, pero nunca había soltado su mano, y esto la confundía terriblemente, porque a pesar de todo lo que estaba mostrándose en contra de ellos, Said daba algunos detalles que la hacían sentir amada.  

    —¿En dónde están tus pensamientos? —la pregunta la hizo girar y parpadear al mismo tiempo, posicionando su mirada en esos ojos llenos de duda.  

    —En ti… —ella respondió bajo mientras Said frunció el ceño. 

    —¿En mí?, estoy aquí contigo… 

    Ella negó.  

    —Tus pensamientos están lejos de mí. 

    Said dejó su laptop encima de una mesilla, y luego se arrimó hacia ella tomando el rostro con sumo cuidado. 

    —Hay cosas que… tienen mis hombros tensos, pero, no tienes nada que temer, ¿no es así?  

    Ella negó.  

    —No… pero cuando alguien tiene oscuridad en sus ojos, es imposible que vea la claridad, Said. 

    Las manos del hombre se quitaron de su rostro mientras apretó la mandíbula.  

    —Habibi… recuerda que, si los exámenes salen bien, haremos el procedimiento en esta misma semana. 

    Lia vio el cambio repentino del tema, pero asintió en respuesta.  

    —No voy a retractarme de lo que te prometí. No tienes que dudar cada segundo en mi palabra… 

    Un bufido fue soltado por parte del Emir mientras se restregó los ojos un poco irritados. Said soltó su cinturón de inmediato, y luego hizo lo mismo con el de Lia, sorprendiéndola un poco por su arrebato.  

    —Ven aquí… —con delicadeza tomó su cuerpo, y la sentó en su torso envolviendo su cuerpo en sus brazos—. Perdóname… siento todo esto, yo… incluso no he podido respirar con normalidad… he estado rodeado de tanta traición que, he aprendido a ver las cosas solo de esta manera.  

    Lia pegó su frente a la de él cerrando los ojos sin decirle una palabra. 

    —Pero mi Lia no es así… —sus ojos se abrieron para detenerse en esa mirada negra e intensa que continuó. 

    —No lo soy… —respondió en susurro bajo contra su boca—. Yo… te amo, Said…  

    Él pudo gesticular una especie de gruñido que salió desde su alma al escuchar su confesión de un momento a otro. Sus ojos se cerraron mientras aspiró su aroma y rozó sus propios labios en los suyos. 

    Lia se había convertido en su punto más débil, un poder que nadie tenía hasta ahora y que ella había conseguido de la forma más sutil. No luchó con él, pero lo había vencido incluso sin tocarlo, y por eso le jodía esta situación, porque si realmente ella estaba mintiendo, podía acabar con todos a su paso sin lugar a dudas.  

    La vio observarlo con detenimiento y tomó su nuca para acercarla hacia él. Su ante pierna estaba muy dura, y esa especie de zozobra que había rondado en ellos en todo este tiempo, hacía el momento aún más angustioso pero lleno de deseo.  

    Divisó hacia los lados, evidenciando que los demás puestos con sus hombres estaban de espaldas a ellos, y que de cierta manera, le daban cierta privacidad, aunque no de forma completa. Sin embargo, sabía que no podía esperar, con Lia nunca podía.  

    Así que acercó sus labios hacia su oído para susurrarle. 

    —Necesito que puedas aguantar tus jadeos lo más que puedas…  

    Ella se separó de golpe con los ojos abiertos solo para hacer una pegunta: 

    —¿Qué?  

    Pero pronto se dio cuenta a lo que se estaba refiriendo cuando sus enormes manos comenzaron a alzar su vestido.  

    Said sabía que este comportamiento era un gran no en su cultura y más en un sitio público. Pero Lia era el veneno que había desestabilizado su sangre y que incluso lo dejaba romper sus propias inhibiciones.  

    No se reprimiría en poseerla donde quisiera, esto de cierta forma lo hacía sentir invencible, amado y sobre todo perteneciente de algo a lo que no podía renunciar.  

    Con manos habilidosas bajó su bragueta, y acomodó en su centró el cuerpo de Lia con bastante facilidad mientras la vio apretar sus labios con las mejillas enrojecidas.  

    Con su mano atrajo su espalda para que quedaran totalmente pegados el uno al otro, entre tanto atajó con la otra mano su hombro haciendo que el movimiento comenzara a ser lo más sensual posible.  

    —Said… —ella se sostuvo abrazándolo con aprensión—. ¿Estás loco? Pueden… pueden vernos… están a solo unos metros de nosotros… 

    Su respiración se volvió difícil mientras intentaba tomar bocanadas de aire, pero la situación se complicó cuando el movimiento se hizo más exigente y la boca del Emir se unió a la de ella reclamando con posesividad, que se concentrara en el acto en vez de los demás ojos. 

    Esta vez su cuerpo hacían una fricción de muerte. Y aunque ella intentó, uno que otro sonido salió de su boca, que fue ahogado cada vez por esa boca exigente que quería consumir todo de ella.  

    La falta de aire, el silencio obligatorio y la situación de lo oculto, hizo que se estallara de la forma más cruda, y que ella intentara restregarse en el cuerpo de su hombre con mayor aprensión. Y en medio de su explosión, y del delirio, sintió como su rostro fue tajado con fuerza, para escuchar una exigencia de Said. 

    —Lia… mírame… —sus ojos se posicionaron en su rostro tensó y a la vez lleno de energía mientras su centro se comprimía con fuerza apretándolo a él—. Yo también te amo… amo cada parte de ti… lo hago tanto que ahora sé que me obsesioné a tal punto de querer meterte dentro de mí para que nadie te toque, ni pueda soñar contigo. Eres mía Lia, y aunque luches con todas tus fuerzas, nunca, escúchame bien, nunca vas a poder dejarme, ni separarte de mí… jamás… 

    Lia pudo sentir como dentro de su centro se sintieron descargas calientes y pesadas, para luego ver como Said gruñó con voz ronca contra su pecho, mordiendo un pedazo de su piel para descargar la conmoción que le proporcionó la finalización de su acto. 

    Sus respiraciones estaban agitadas. Incluso el pecho le dolía porque fue difícil contenerse en respirar libremente, y en el momento en que decidió levantarse, él la detuvo sentándola de nuevo en su extremidad, y haciendo que sus ojos se cerraran de nuevo. 

    —Solo… solo quiero ir al baño a limpiarme… antes de que aterricemos —ella explicó. 

    —¿Qué tienes que limpiar? —él preguntó cerca de su oído abrazando su cintura aun sin salirse de su cuerpo.  

    «Esto era la locura», pensó Lia. 

    —Vas a quedarte así… —volvió a decir Said con seriedad—. No hay nada que limpiar, ¿me entiendes?  

    Ella asintió con sus mejillas muy rojas, y luego escuchó como un hombre los llamó.  

    —Señor, vamos a entrar en tiempo de aterrizaje…  

    Lia escondió su rostro en su cuello, porque no imaginaba como se veían desde afuera, y antes de que pudiera expresar algo o apartarse para tomar su asiento, Said tomó su rostro y la besó con urgencia, raspando sus labios.  

    Con delicadeza apartó su cuerpo, se subió la bragueta y la acomodó en el asiento como si ella fuera una niña de cristal. 

    Ella unió sus piernas una vez que él puso la mano en su muslo, y atentos a las indicaciones, sintió como el avión entraba en un poco de turbulencia, porque estaba girando para ir por la finalización del trayecto.  

    * 

      

      

      

      

    Llegaron a una suite presidencial en New York, y como era de esperarse todo estuvo preparado para la entrada al hotel. Ambos se dieron una ducha rápida con muchos besos y toques, como si esta vez estuvieran disfrutando aún más su luna de miel a solas.  

    Lia mantuvo la sonrisa todo el tiempo al ver un cambio significativo en el humor de Said, y en el camino a esa clínica que los estaba esperando, tecleó rápidamente dejando los mensajes a su hermana Anne, como se lo había prometido en cuanto llegara. 

    Esta vez Anne viajaría a New York sin un compromiso de trabajo al día siguiente para encontrarse con ella, y aunque estaba totalmente nerviosa por su encuentro, ese peso que tenía en los hombros durante el vuelo, se había ido significativamente de su cuerpo. 

    Eso, contando a la confesión que había hecho Said en pleno acto. Literalmente la había destrozado de emoción ante sus palabras.  

    Un protocolo se suscitó en la entrada de la clínica. Lia llevaba un hermoso vestido que llegaba más arriba de sus rodillas, y unas sandalias abiertas y altas, que la hacían ver más esbelta.  

    Ambos fueron invitados a una especie de zona privilegiada y después de algunas preguntas, ellos pasaron a una habitación amplia donde se encontraron con un médico, que le dio la mano con respeto a Said.  

    —Ella es mi esposa… —Said la presentó y el hombre solo hizo una reverencia.  

    —Bienvenida señora Abdullah… soy el doctor Paul Davis…  

    Lia sonrió en asentimiento, aceptando el cumplido y a los segundos todos se sentaron para escuchar: 

    —Espero que no haya comido nada… Sería bueno hacerle los exámenes hoy mismo.  

    —No hemos comido nada —informó Said. Porque de hecho él también se había sacrificado al ayuno especial que Lia tuvo que ejecutar.  

    —Bien… eso es perfecto, haremos unos análisis de sangre que estarán listos mañana por la mañana… y luego de que ellos nos indiquen que todo está bien, los llamaré, para hacerle una revisión interna a la señora Abdullah en su sistema reproductivo… —viendo el médico que ambos se observaron, explicó—. Me refiero a ecos para comprobar que podemos pasar a la siguiente fase.  

    —Sí… no sé si recibió mi notificación, no estaremos por mucho tiempo en Usa…  

    —Lo sé… —respondió el médico—. Por eso tenemos todo preparado señor… no se preocupe. Hemos firmado los papeles de los abogados que nos envió. Todo está en orden, y puede contar con nuestro sistema de privacidad y confiabilidad…  

    Lia frunció el ceño al entender de que se trataba todo esto, y antes de que pudiera opinar, el médico sacó una tableta digital que pasó a Said de inmediato.  

    Ella pudo ver por el rabillo del ojo como había algunas fotografías de rostro de hombres, que Said pasó con el dedo con apuro. Luego desvió la mirada a su rostro tensó, solo para comprobar que allí estaban los candidatos, y por lo que observó en sus contexturas, todos eran árabes. 

    Uno de ellos sería elegido, y una de esas semillas, sería puesta en su vientre en unos días de la forma más mecánica que existía. 

    Una fuerte pulsación se gestó en su pecho, y por un momento, sintió que perdía el aire ante la idea.  

    No quería a alguien extraño dentro de su cuerpo, incluso con la decisión ya tomada, ahora sentía que se estaba traicionando a sí misma. 
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    —Señora Abdullah… ella la acompañará al laboratorio donde le tomaran varias muestras… será solo unos minutos, y la traerán de vuelta con su esposo  

    Lia giró hacia Said quien dejó la tableta encima de la mesa, y se levantó ofreciéndole la mano para que ella se levantara después de la indicación del médico. Ella tomó su mano para colocarse frente a él totalmente nerviosa, pero no por el hecho de que sacarían muestras de su sangre, sino por todo el acto que se estaba ejecutando en el momento y lo que vendría posteriormente para ella… 

    «¿Sería adecuado decirle a Said cuando estuvieran solos que ahora no se sentía segura de esto?» 

    —No tengas miedo… —Él le tomó la barbilla para alzarla haciendo que los demás dejaran de existir—. Estaré aquí esperándote, luego de esto iremos a comer lo que desees y hablaremos con calma, ¿De acuerdo?  

    Ella asintió pensando que sí, después de que estuviera expuesta a las pruebas, ella hablaría con él acerca de su sentimiento por este proceso tan invasivo.  

    Said vio como ella se fue con una mujer que la guio, quedándose de pie hasta que la puerta se cerró. 

    —Señor, Abdullah… Parece que tuvimos un cambio brusco. ¿Puedo preguntar por qué ninguna de las candidatas que se preparó por un año, no fue elegida por usted? 

    Hasta ese entonces, Said reparó en el hombre que se había quedado con él a solas. Ahora mismo sentía una necesidad tremenda de sacar a Lia de este lugar y no llevar a cabo el plan que se había trazado para su gobierno.  

    Todo dentro de él estaba explotando, todo se estaba resquebrajando, porque, aunque ansiaba con su alma cumplir el propósito de gobierno de su padre, ahora mismo incluso su mayor tesoro que era Kuwait, estaba pasando a segundo plano.  

    Said rascó sus ojos y se sentó soltando el aire llevando la mirada a esa tableta. Le hervía la sangre en solo pensar que una célula de algún hombre de esos, estuviera dentro de ella siendo parte de un nuevo ser, que de cierta forma lo alejaría.  

    Y no quería eso, no lo podía soportar.  

    —Los planes cambiaron, mi esposa es… ella no está dentro del plan —el médico arrugó su ceño. Había miles de dólares invertidos en esto por parte del anterior gobernante de Kuwait y hasta este punto todo se había hecho de acuerdo a lo estipulado.  

    —Señor… No estoy entendiendo nada…  

    Said negó.  

    —Creo que me llevaré está tableta para conversarlo con mi esposa… 

    —Pero ¿continuaremos con…? —El emir levantó la mano para interrumpirlo. 

    —Dije que hablaré con ella sobre esto…  

    El doctor Davis asintió para luego teclear en su computador que estaba frente a él. 

    —De todas formas, los exámenes estarán listos por la mañana. Me comunicaré con usted para esto.  

    —Bien… y doctor… en el caso en que no se lleve a cabo el plan de mi padre con mi esposa… Ya pensaré en otra cosa, y estoy seguro de que lo necesitaré para eso.  

    Said se levantó ajustando su chaqueta, mientras el médico le asomó su mano.  

    —Gracias por confiar en nosotros…  

    Said fue acompañado por el doctor Davis hasta la sala principal, y en unos diez minutos más, vio como Lia salió del laboratorio con el rostro totalmente pálido. Esto lo hizo levantarse de inmediato para caminar hacia ella y tomarla rápidamente muy preocupado. 

    —Lia… ¿Qué le hicieron? —él tomó su cuerpo y lo alzó como si fuera un bebé y luego se dirigió a la mujer que la acompañó en tono amenazante. 

    —Creo que tiene una baja de glicemia. Tal vez porque no ha desayunado… yo… le pedí que tomara un… 

    —No… no —Lia dijo muy bajo mientras tomó el rostro de Said—. Yo solo me mareé. Bájame… estaré bien… nadie tiene la culpa. Tal vez ella tenga razón, no he comido nada y… —ella volvió a colocar las manos en sus ojos mientras negó—. Creo que deberíamos ir a comer algo… 

    —Claro… déjeme sacarte de aquí… —y colocándola con cuidado en el suelo, Said se giró únicamente para hacer unas señas a sus hombres.  

      

    Veinte minutos después estaban en un espacio exclusivo de un restaurante de New York. El área solo fue reservada para ellos dos, mientras sus hombres permanecían en la planta baja, haciendo su trabajo.  

    El aire fresco relajó un poco los nervios de Lia, y viendo el ceño y la preocupación de Said ella tuvo que tomar su mano para sonreír después de que tomó un buen desayuno.  

    —Creo que todo hizo que esto pasara. Los nervios, la falta de desayuno y… por sobre todo lo que tengo por decirte ahora… 

    El Emir profundizó más sus cejas pobladas y se acercó hacia ella.  

    —¿Qué pasa? —esa evidente confesión lo puso a tambalear recordando de nuevo a su primo. Pudo notar como ella lamió sus labios y luego puso el cabello detrás de su oreja para mirarlo detenidamente.  

    Y esperaba que no se tratara de su perturbación. 

    —Yo… sé que te hice una promesa, y la cumpliré si es necesario. Solo que, ahora que estoy aquí, y que vi esos rostros en esas tabletas, sabiendo que… —Lia negó mientras sus ojos se reprimieron. Pero de un momento a otro, su estómago lleno, solo se revolvió y en un segundo su frente comenzó a sudar. 

    De forma rápida puso su mano en la boca intentando controlar una arcada, mientras sus ojos se nublaron ante el estremecimiento. 

    —Lia… ¿Qué ocurre?  

    Said se levantó de golpe mientras ella hizo lo mismo, girando hacia todas partes intentando localizar un baño, sin embargo, el mareo que la invadió fue tan fuerte y la desestabilizó tanto, que solo pudo llegar a una jardinera para dejar soltar lo imposible de sostener.  

    Ella vomitó de forma descontrolada mientras un par de brazos sostuvieron su cuerpo todo el tiempo. 

    En cuanto la acción se frenó, su cuerpo quedó como una hoja llena de temblor. Y de un momento a otro, su cuerpo fue girado para encontrarse de frente al rostro de Said totalmente perturbado.  

    Sus dedos gruesos limpiaron su boca, ella quiso resistirse porque pensó que debía repugnarle la situación, pero incluso él no parecía reparar en ello, y se quitó la chaqueta para ponerla en sus hombros. 

    —No te ves bien, y… ya estoy preocupado por ti… si en ese laboratorio te hicieron algo para llegar a mí, juro que acabaré con todos ellos.  

    Lia abrazó su cuerpo ante su debilidad, y él la recibió al instante sosteniéndola todo el tiempo.  

    —Quiero ir… a casa.  

    —No Habibi, estamos muy lejos de ella. ¿Deseas que te lleve al hotel?  

    Lia asintió muy pálida y mareada para ser envuelta en sus brazos, ya que sus pies ya no sintieron más el suelo. 

    Ella parpadeó varias veces, pero ante su debilidad, solo dejó que sus ojos se cerraran porque sabía que estaba segura en esos brazos que la cargaban con paso apresurado. 

    * 

      

      

    —Ella no parece estar enferma… puedo pensar que es por el viaje, si ha manejado estrés, incluso le sentó mal estar en ayuno —Un médico enviado por esa jodida clínica estaba aquí en la planta del hotel, inspeccionado el estado de Lia, pero Said parecía más cabreado que nunca por su condición.  

    —¡Ella estaba perfecta hasta que se sometió a esos análisis! —dijo en reclamo al hombre mientras Lia lo observó suplicante.  

    —Bueno… tendrán los resultados de los análisis mañana, allí podemos comprobar si hay algún virus o lo que sea que la esté afectando… —Y girándose hacia Lia, y por supuesto desconociendo el tema, le preguntó—. ¿Cuándo fue su último periodo?  

    Los ojos de Said se abrieron, y en dos pasos, le tomó el brazo al médico y casi le gritó. 

    —¡Váyase!  

    El médico pareció sorprendido mientras asintió para irse, pero incluso la pregunta dejó pensativa a Lia, cuando ella comenzó a calcular las semanas.  

    «Sin embargo, era imposible», pensó llevando la mirada a Said y se esforzó para darle una sonrisa. 

    —Ven a la cama… recuéstate conmigo. Te ves tenso. 

    A regañadientes él caminó hacia su lugar aun con la ira dentro de sí por verla en esa condición.  

    —¿Estás segura de que no te inyectaron algo? —ella negó ante su pregunta mientras dejó caer su cabeza en su pecho y se arrimó más a su cuerpo. 

    —Solo extrajeron varios tubos de sangre… dijeron que era para varios análisis… puede que esté baja de hemoglobina, o que todo se haya juntado. Además, estoy emocionada de que vaya a ver a mi hermana mañana y que, a la vez, le mencione que me he casado…  

    Esta vez por fin Said sonrió mientras puso su cabeza encima de ella. 

    —Ella va a llevarse una gran sorpresa. Pero estoy seguro de que me odiará, pensará que soy un maldito que quiere robarte y esconderte incluso de ella —Lia se quitó un poco de su lado para mirarlo—. Y es verdad, tendrá razón si piensa así… Has caído en mi trampa, Habibi… Y ya no podrás salir de mí nunca. 

    Ella sonrió negando.  

    —Said… quiero hacerte una pregunta… —Lia gateó hacia él posicionándose y sentándose en su torso para quedar frente a él. 

    —De esta manera, puedes decirme lo que quieras… —su sonrisa torcida hizo que ella se estremeciera, pero intentó tener seriedad en el asunto mientras él pasaba sus manos de forma sensual por su cuerpo.  

    —¿Crees que será fácil ver a un bebé todos los días, y amarlo como si fuera tuyo? —Las manos de Said se detuvieron ante la pregunta, pero Lia continuó—. Quiero decir, ver su rostro… y… ver el mío junto a él… porque de cierta forma él…  

    —Él será tu hijo realmente —Said terminó la frase mientras Lia asintió.  

    De forma repentina su semblante cambió a uno duró y luego pasó las manos por su rostro como si estuviera irritado por el tema. 

    —No lo sé Lia, no sé si esto que me mata por ese pensamiento sea natural, o solo se deba a lo que siento por ti. Si te soy sincero quiero mandar todo este plan de mierda al carajo… No quiero seguir ningún protocolo contigo…  

    Y tomando su cuerpo lo acercó nuevamente hacia él llevando sus hombros hacia abajo para que pudiera sentir la tensión de su masculinidad. 

    —Deseo que Ala me permita una eternidad contigo… siento que…  

    —Said… escucha. ¿Qué pasará si no das un heredero a Kuwait?  

    Él le quitó la mirada.  

    —Debo entregar mi gobierno a mi familiar más cercano… o aun hijo de dicho familiar.  

    —¿A Nasser, por ejemplo? —cuando Lia formuló esto, su cabeza se levantó enseguida ante la mención de su primo de forma repentina, e incluso esa llamada perdida en su teléfono, vino de golpe a sus recuerdos.  

    Su respiración se agitó tanto que la misma Lia se sorprendió por su reacción.  

    —¿Sigues pensando en eso? —ella negó intentando apartarse de él un poco dolida, pero él le detuvo tomando su brazo y halándola hacia él.  

    —¿Por qué quieres saber si es Nasser? —preguntó con sentencia mientras los ojos de Lia se nublaron de nuevo.  

    —¡Porque quiero saber de todo lo que te rodea! ¡Porque tu martirio me martiriza a mí también…! Porque tu tensión está esparcida en mi cuerpo, Said…  

    El emir tomó el rostro de Lia, y se tumbó encima de ella con urgencia, recostando todo su cuerpo sobre la cama.  

    Sabía que su peso de cierta forma la había lastimado un poco, pero cuando vio que ella intentó quitarlo, él solo subió su vestido y se adentró en ella de forma brusca, haciendo que todo su cuerpo estallara de la pura conmoción.  

    Estaba loco por Lia. Estaba desborrando sus límites sin ninguna reserva y de cierta forma se estaba haciendo dependiente de este cuerpo que no podía superar. 

    Ella se resistió por un momento, pero cuando Said se adentró más en ella, su cuerpo se rindió a su toque y enrolló las piernas en su torso, aspirando la fuerza y la intensidad de su posesión y dominio sobre su persona.  

    Él abrazó su cuerpo con fuerza y succionó sus labios queriendo incluso matarla con sus besos, y cortarle la respiración con el acto.  

    Lia no sería de nadie, y tampoco permitiría que un hombre ajeno germinara a un intruso en su vientre que también le pertenecía a él. 

    Ahora sabía que debía tener otro plan, porque Lia no tendría un hijo de otro, así él perdiera su reino entero… 
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    —No puedo dejar de temblar… —Said salió de sus pensamientos cuando escuchó a Lia hablar a su lado.  

    Estaban en medio de un trancón en pleno centro de New York, mientras quitó su mirada de las avenidas para posicionar los ojos en su mujer.  

    —No tienes por qué estarlo… estoy contigo… no importa lo que diga tu hermana, nada va a hacer que te separes de mí.  

    Lia arrugó el ceño mientras negó. 

    —No tienes por qué pensar así de mi hermana. Es seguro que se enojará, pero ella es mi única familia y a quien admiro mucho. 

    Said asintió aportando su mano.  

    —Solo no me gusta que estés nerviosa por alguien más. Estoy preocupado por tu salud… no quiero que sientas tensión en estos momentos después de lo que viviste ayer. 

    Lia sonrió y luego abrazó su brazo entero dejando un beso suave en el dorso de su mano.  

    Said detalló cada gesto de Lia mientras exhaló el aire con pesadez. Ya estaba descubriendo el por qué ella lo volvía loco. Nunca experimentó algo tan dulce y tierno como ella. Jamás en una sola persona, y de ningún modo con tanta sinceridad tal y como veía sus movimientos.  

    Tener a Lia junto a él lo hacía sentir como en un sueño del cual no quería despertar, y para su mal, lo hacía dependiente de su calor que era embriagante hasta la asfixia.  

    Separó sus propios dedos en su boca, y luego delineó sus labios con precisión.  

    —Puedo grabarme cada parte de ti, y reconocer esto a kilómetros… —ella alzó los ojos hacia su mirada y luego bajó a su propia boca como si estuviera saboreándose igual que él  

    Se sentía sediento todo el tiempo de ella. Deseaba tomarla en cualquier lugar sin importar qué, y también ansiaba arrancarle el aliento para que no pudiera respirar por nadie más. Incluso el pensamiento de que Lia únicamente viviera por él, lo hacía estallar en mil pedazos de la pura adrenalina.  

    Afirmó su agarre en su mandíbula, y con la otra mano acarició su cuello.  

    —¿Estás bien? —ella preguntó preocupada siendo tan atenta como siempre y posicionando su hermosa mano en su rostro. 

    Así que Said negó.  

    —Estoy enfermo de amor por ti…  

    Las palabras de Said le generaron una sensación amarga a Lia.  

    —¿Y por qué parece que eso no te gusta? —la mano que reposaba en su mandíbula se quitó para que él tomara su cuello y pegara su frente con la de él. 

    —Me angustia pensar que… voy a perderte en algún momento… no sé que tienes, o que me hiciste Lia, pero siento que te necesito todo el tiempo. Quiero… —Said pellizcó sus labios—. Quiero arrancar tu boca, tu piel, todo… para meterlo dentro de mí, yo… Te amo como un loco…  

    Los ojos de Lia brillaron de pura emoción, y su pecho comenzó a taladrar sus huesos ante la adrenalina que le causaron las palabras de Said. 

    —Pero… no hay nada mal en eso… yo, yo también te amo Said, estoy contigo… estoy contigo para siempre —ella abrazó su cuerpo y de forma repentina sintió como los enormes brazos de su esposo la rodearon entera.  

    Said tomó su rostro despegándolo de su cuerpo e inmediatamente invadió su boca, comiendo su lengua de forma hambrienta, para después de unos segundos, separarse dejando un pequeño mordisco en su labio. 

    —Habibi… nuestro matrimonio es para siempre… —Said sonrió cuando vio la alegría de Lia en su rostro y aprovechó en decirle que estaba decidido a no seguir con el plan de la concepción invito, como también algunos acuerdos legales del contrato de matrimonio que no había tenido la oportunidad de mencionarle—. Yo quiero decirte algo que he tenido oportunidad de contarte…  

    —¿Qué es? —Lia se sentó más cómoda en el asiento mientras lo abrazó, pero no pasó un segundo cuando su móvil timbró haciendo que ambos se despegaran y el momento se desvaneciera—. Es mi hermana…  

    Deslizando su dedo, aceptó la llamada mientras mordió el labio que Said tenía a la vista como un Halcón.  

    —¿Anne? —sus ojos brillaron con intensidad—. Sí… es que hay un poco de tráfico, pero, creo que ya estamos cerca… de acuerdo. 

    Tomando un suspiro, Lia canceló la llamada y sonrió a su esposo. 

    —Ella ya está en el lugar.  

    —Bien… hay hombres para nosotros inspeccionando todo allí… y nos alejarán un poco de los demás cuando lleguemos. 

    Lia asintió entendiendo el punto, y observando la pantalla de su móvil se le ocurrió una idea. 

    —No tengo una foto tuya… así que sonríe para la cámara —ella se pegó a su rostro preparándose para la foto, pero en el momento en que iba a hacer clip, Said giró su rostro y le dio un beso en los labios haciendo que sus ojos se cerraran de inmediato.  

    En cuanto se separaron y revisó la fotografía, sus mejillas se encendieron de puro rojo al ver sus bocas unidas, y todo lo que denotaba esa acción capturada en una imagen. 

    —Voy a pasarte la imagen —Said asintió sonriente mientras llevó algunos mechones de su cabello para juguetear con sus dedos, y más pronto que tarde, el auto estaba siendo estacionando en una zona preferencial del restaurante donde estaban asintiendo para desayunar con Anne. 

    Por supuesto, a continuación, vino el protocolo al que Lia ya se estaba acostumbrando. En todo el proceso de camino, Said nunca dejó su mano, y en cuanto fueron llevados a la mesa de Anne, su cuerpo vibró con todas las emociones juntas al contemplar a su hermana sentada, quizás pensando, qué rayos estaba pasando para estar en medio de esta situación.  

    Ella la vio levantar la mirada, y notó como sus ojos se abrieron impresionados.  

    Y no era para menos, todo el salón estaba lleno de escoltas, y Said era un hombre digno de admirar.  

    Caminaron seguros hasta su mesa, y Anne se puso de pie, haciéndole miles de preguntas con sus ojos.  

    —¿Hermana?  

    Lia se soltó del agarre de su esposo y sin ningún anticipó, la abrazó enseguida con mucha emoción.  

    —¡Anne! Te he extrañado tanto —Said vio como su hermana envolvió a Lia mientras sus ojos se reprimieron y su boca se torció aguantando un sollozo. 

    —He estado tan preocupada por ti —Anne se despegó de su cercanía y le tomó el rostro con ternura—. ¡Estás hermosa! Mi pequeña se ve como toda una mujer…  

    Diciendo esto se quedó mirando a Lia por un momento y luego pasó los ojos a Said que las observaba en silencio.  

    —¿Él es tu novio? —Lia pasó un trago duro girando hacia Said y luego negó.  

    —Said Abdullah… —él ofreció su mano dando un nombre corto por el momento mientras Anne lo dudó un poco antes de aceptar su mano. 

    —Anne James…  

    —Anne… sentémonos… —Lia pidió, pero en cuanto fue a sentarse a su lado, Said tomó su cintura, e hizo que se quedara a su lado de la mesa. 

    Situación que tensó a Anne de inmediato.  

    —Soy su esposo… —sin anestesia y un preámbulo, Said continuó con la presentación mientras Ann abrió la boca conmocionada.  

    —Anne…  

    —Conocí a Lia en el trabajo que debía representar su amiga Mila, creo que eso lo sabes, pero, surgió que… —Said miró a su esposa de forma intensa después de haber interrumpido—. Lia me hechizó… y ya, no pude dejarla ir…  

    Lia se giró hacia su hermana con los nervios desbordados, intentando decir la primera frase para explicar, pero en el momento llegó una mujer a pedir la orden de todos.  

    Hicieron una pausa un tanto incómoda, para cuando se fuera la mujer Anne negar incrédula. 

    —¿Cómo no supe esto antes? —ella hizo la pregunta solo dirigida a su hermana—. Lia… soy tu única familia. ¿Cómo te casas y…? ¡Dios mío! ¿Quién eres? —Las lágrimas de Anne vinieron a continuación, hasta que Lia por fin tomó su mano.  

    —Anne, por favor…  

    Said estaba a punto de intervenir de nuevo. No le gustaba que su hermana estuviera colocando nuevamente tensa a Lia, pero en su chaqueta, su móvil vibró con intensidad y después de varios intentos, no lo pudo postergar.  

    Escuchaba la discusión de ambas mujeres, pero en cuanto vio que Bakari estaba en la línea, supo que debía atender con urgencia.  

    —Lia… debo ir a un lugar para contestar esta llamada —ella asintió intentando mantener las lágrimas en sus ojos mientras su hermana hacia lo mismo—. Si me necesitas, solo estaré detrás de aquí… y no llores…  

    El emir se levantó de su puesto disculpándose con Anne, para caminar en zancadas largas hacia un punto de la terraza que una mujer le brindó para atender la llamada.  

    Se colocó el aparato en la oreja, mientras vio hacia su alrededor como sus hombres se dividieron. Unos dentro con Lia, y otros afuera con él. 

    —Bakari…  

    —Señor… espero se encuentre bien.  

    —Lo estoy. ¿Tienes algo? 

    —Sí… quiero decir, hay algunas cosas que quiero mostrarle.  

    —¿Qué es?  

    —Le enviaré algunos videos que corté, las cintas son de horas, y usted quiere exclusivamente momentos precisos. 

    —Bien… —Said apretó su móvil cerrando los ojos mientras la respiración se hacía pesada. 

    —Emir… otra cosa. La señorita Roshem me ha dicho que le pregunte por ustedes. Ella me informó que el señor Nasser ha buscado a Lia desesperadamente, y que… ella está preocupada por su actitud. Ha pedido que la señora Abdullah se comunique con él. Parece algo urgente…  

    Said soltó un sonido de burla.  

    —Nasser… va a escucharme en cuanto llegue —Bakari escuchó, pero no respondió nada en el momento. 

    —Respecto a lo demás, señor, es mejor que esté presente para hablar sobre el tema de su padre. 

    —Sí… en unos días me iré… ahora te dejo. Veré los videos.  

    —Sí, señor…  

    Incluso la mano de Said tembló. Allí estaba de nuevo la incertidumbre, acompañado con la rabia que le produjo la solicitud de Nasser por medio de Roshem, quizás para que él no sospechara nada. 

    «¿Acaso lo creía un imbécil?», Quería matar ahora mismo a Nasser, su atrevimiento estaba llegando demasiado lejos. Apretó tanto el móvil que pensó iba a destrozarlo, y dejando salir el aire, se fue rápido a los videos que Bakari había dejado para él. 

    Comenzó a reproducir uno por uno, tomando un sillón.  

    Lia y Nasser riendo. Lia saliendo con él del palacio. 

    La mano de Nasser en su espalda cuando iba a entrar al auto. 

    Lia en su oficina y Nasser pasándole una bebida.  

    Nasser haciéndola reír, y ella… llevando su cabello detrás de su oreja mientras parecía un poco avergonzada. 

      

    Said se levantó intentando tomar el aire.  

    —Esto no es nada… Lia es tuya… ella te ama… —se dijo así mismo mientras llevó su mirada dentro del restaurante donde parecía que Lia explicaba todo a su hermana y esta no salía de su trance. 

    Apretando sus puños, decidió confiar. Ella le había demostrado su lealtad y la muestra de ello, es que estaba aquí, ofreciendo su cuerpo para el bienestar de su nación.  

    Pero eso iba a terminar dentro de poco. Iba a decirle a Lia que podría fin a toda esta situación, y que, de ahora en adelante, solo se tendrían el uno al otro para todo lo que se avecinaba.  

    Guardo su móvil y comenzó a caminar, pero ni siquiera entró al área, cuando de nuevo la vibración de su móvil lo hizo rebuscar en su chaqueta, deteniéndose para saber si Bakari tenía algo más para decir.  

    En la pantalla solo estaba el identificador de la clínica, y lo más seguro es que a esta hora iban a decirle que los resultados de laboratorio estaban listos.  

    Perfecto. Saldría de dudas por si Lia había pescado una virosis, y arreglaría una cita para concluir con ese contrato, al menos en lo que respectaba a su esposa. 

    —Aló…  

    —Señor, Abdullah… soy en doctor Davis…  

    —Sí… dígame… Imagino que me llama por los resultados de los análisis, ¿Lia está enferma o algo así? 

    —No señor… pero creo que debemos reunirnos con urgencia. La situación es complicada.  

    Said frunció el ceño levemente sin entender. 

    —¿Qué quiere decir con complicada?  

    Hubo un silencio corto, y luego el médico carraspeó. 

    —No podemos seguir con el tratamiento señor… porque su esposa, ya está embarazada… ella tiene aproximadamente 5 semanas de embarazo… pero… 

    —Espere… ¿Qué ha dicho? —Said se giró con la mirada hacia la calle para salir del espacio cerrado nuevamente.  

    Debió haber escuchado mal, pero lo único que sentía era un entumecimiento tremendo en todas sus extremidades y la boca totalmente seca.  

    —La prueba de sangre arroja un embarazo en su esposa, Señor Abdullah… y es muy difícil que una prueba sanguínea salga errónea… por eso lo estoy llamando… es necesario que venga a la clínica cuanto antes y así comprobar… sabemos sobre su esterilidad, y no… 

    El hombre siguió hablando, pero el teléfono ya no estaba en su oreja, porque, de hecho, su garganta se estaba quemando viva mientras sus manos se desestabilizaron dejando caer el aparato en el piso… 
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    Lia se detuvo en la discusión de su hermana cuando escuchó un golpe seco, como si algo se hubiese roto.  

    Giró su cabeza de inmediato a la zona de la terraza, y su cuerpo entró en una evidente tensión cuando detalló a Said en una postura extraña.  

    —Esto es… incomprensible Lia… no puedes enamorarte de alguien en unos días… ¡Tú te has vuelto loca! —Anne siguió la retahíla, pero ella había perdido el norte viendo como el rostro de su esposo se veía tan tenso que parecía que se le iban a salir las venas.  

    Y se preocupó mucho. 

    «¿Qué estaba ocurriendo?» 

    Pudo evidenciar que varios de sus hombres llegaron a él para comprobar su estado, y su impresión pasó a una preocupación mayor. 

    —Espera, hermana… creo que debo ir a la terraza… 

    —¿Qué? Deja que él venga, debe explicarme muchas cosas, Lia, él no te llevará de vuelta, así como así… ni siquiera es correcto lo que hicieron al casarse sin el consentimiento de su familia. ¡Están locos! 

    Lia pasó un trago forzado ante la lucha que tenía por querer aclararle a Anne, y al mismo tiempo, correr hacia Said, porque quería saber de forma desesperada qué estaba ocurriendo. 

    Sin embargo, cuando intentó levantarse, contempló como él venía caminando hacia ella, como si el mismo diablo estuviera incrustado en él. 

    —Lia… —escuchó a su hermana decir—. Tu esposo… parece que quisiera asesinarte…  

    Los labios de ella temblaron en demasía, y con valentía, se levantó de la mesa ante su llegada. 

    —Said… ¿Ha pasado algo?, no te ves bien…  

    El emir apretó su mandíbula, pero era evidente que estaba conteniéndose con fuerza porque sus ojos inyectados en sangre le revelaron que sí, Anne tenía razón, él parecía querer asesinarla.  

    Sin responder a su pregunta, Said se giró hacia Anne para decir: 

    —Ha pasado… algo con urgencia —la voz de él tembló tanto y ellas se dieron cuenta de que evidentemente no estaba bien—. Lia y yo… debemos irnos… pero, podemos vernos en otro momento y, le explicaré con detalles, lo que su hermana… ha hecho conmigo. 

    Anne se puso de pie, y su mirada bajó a la mano del hombre que sujetó el brazo de Lia. Parecía que una bomba había explotado internamente en ese hombre, y que, aunque intentara ocultarlo, sangraba por cada poro. 

    Si bien Anne tenía mucho para decir, mucho por pedir, y demasiado por preguntar, el aura y prepotencia del hombre, hicieron que todo se aminorara y que incluso ella temblara ante la situación.  

    Así que asintió hacia Lia, y antes de que ambos dieran un paso fuera, ella alcanzó el otro brazo de su hermana para detenerla. 

    —Te llamaré en la tarde… —declaró como una advertencia hacia el hombre y que de la misma forma supiera que estaría muy al pendiente de su hermana. 

    Lia le dio una sonrisa, y zafándose del agarre de Said le fue a dar un abrazo a su hermana. Por alguna razón sintió que iba a pasar algún tiempo en que no la volvería a ver, porque la densa y espesa situación que se estaba presentando, le estaba declarando a gritos que ella estaba involucrada en un problema. Uno muy grande. 

    Ambos se despidieron de Anne mientras ella dio un adiós ahogado con la mano, y en minutos recibió toda la comida que habían pedido minutos antes para ella sola.  

    Las puertas de la limusina se abrieron y Lia entró primero para ver como Said se sentaba sin decoro, y se quitaba la chaqueta desajustando unos botones de su camisa, como si no pudiera respirar. 

    —¿Qué ha pasado? —a pesar de su nerviosismo, preguntó retirándose un poco de su cercanía.  

    Cuando Said levantó sus ojos hacia ella, lo único que pudo evidenciar en su mirada, fue odio.  

    Él sacó el teléfono quebrado por algunas partes de su bolsillo, entró al chat seguro de Bakari, y comenzó a reproducir los videos para tirarle el teléfono en sus piernas.  

    —Estos videos… me los han enviado… —Said detalló como ella se apresuró a tomar el celular y se quedaba observando detenidamente los videos, mientras alzaba la cabeza hacia él de vez en cuanto.  

    Su ira había pasado a una fase desconocida. El dolor en su pecho infundado en pesadez, engaño, y sobre todo por la traición, estaban comiéndoselo vivo, como si mil animes estuvieran mordiendo sus entrañas matándolo lentamente.  

    Su respiración era difícil, pero había pasado a una fase neutra ante el Shock… pero ahora solo podía pensar y sobre todo, maquinar rápidamente.  

    Si Lia creía que iba a burlarse de él, en sus narices, y ser feliz con Nasser también, ambos estaban muy equivocados.  

    Por qué se iban a estrellar muy duro contra él. 

    Restregó sus ojos ante el ardor que le produjeron las lágrimas que contuvo sin dejar salir, y únicamente pensó e imaginó el momento en que Lia pudo haberle confesado su secreto al hombre en el que más confió en su vida.  

    No había duda de una relación entre ellos, y ese… embarazo era la prueba palpable de su infidelidad.  

    «Pero… ¿Cómo? Llevaban un mes y medio juntos ¿Como tan rápido? ¿Por qué de esta forma?» 

    ¿Cómo lo habían jodido tan vilmente, las dos personas que amaba con todo su corazón? 

    —Said… —Al escucharla, su corazón retumbó de nuevo—. ¿Qué es esto? —él pudo notar el temblor en su voz, y se odió por sentir lástima de ella. 

    Arrimándose completamente, amedrentándola con su cuerpo, llevó la mano a su quijada para tomarla rudamente.  

    —Esto… es la muestra de tu infidelidad… ¡¿Fuiste a su misma cama?! ¡¿En el palacio o en alguna de sus salidas?! —Su pregunta casi fue un grito mientras las lágrimas de Lia se derramaron por todo su rostro—. Y adivina ¿Qué?, ¡tu amante está tan desesperado por ti, que incluso pidió a Bakari que lo llamaras…! ¡Son unos infelices!  

    Él empujó su rostro separándose de ella, mientras la agitación dominaba su cuerpo.  

    Lia sollozó muy bajo negando, y pasando el dorso de sus manos por sus mejillas.  

    —Tú estás mal… ni siquiera sé de qué estás hablando… ¿Dónde está lo que prometiste? Estos videos no dicen nada… ¡Dijiste que confiarías en mí! —ella casi gritó ante la euforia que la dominó, viendo como una risa seca se expandió por el auto. 

    —¿Confiar? ¡Maldita sea! ¡¿Cómo?! ¿Cómo cuando…? —Said frenó su discurso mientras su mandíbula titiló y dio varios golpes en el pasamanos de la puerta. 

    No, era evidente que ella no sabía sobre su embarazo, y por supuesto, él no se lo diría, no todavía. Lia iba a conocer su peor faceta, y con respecto a Nasser, su mente pudo maquinar muchas formas para él.  

    Said se recostó en el asiento cerrando sus ojos mientras restregó la palma en su boca, tratando de controlar la fuerza que lo estaba sobrepasando. Pasó dos tragos duros y luego negó cuando ella puso una mano encima de su brazo.  

    —No me toques, Lia… Yo… no quiero nada de una adúltera como tú…  

    Lia abrió los ojos impactados por sus palabras, para irse sentado lentamente en el puesto y asimilar que lo que estaba pasando, era muy real. Ella se quedó en silencio por un tiempo mientras vio que la perturbación estaba instalada en ese rostro que se había transformado en un hombre totalmente desconocido, y que se veía tan malvado como ningún otro. 

    —¿A dónde estamos yendo? —preguntó secándose el rostro y mirándolo con firmeza. 

    —Van a revisarte…  

    —¡No voy a hacerme nada! —su voz alta lo hizo girar hacia ella para que sonriera de forma siniestra y que incluso le provocó escalofríos. 

    —Por supuesto que no —y acercando su cuerpo nuevamente hacia ella, Said apretó las palabras— ¿Crees que quiero algo de ti después de esto? ¡No! Y aunque mi cuerpo arda por el tuyo, te juro, ¡te lo juro! Que no volveré a tocarte… Lo que me hiciste no tiene nombre Lia.  

    —Entonces… déjame aquí… si no hay manera de que confíes en mí, no puedo hacer nada, déjame aquí y sigue con tu vida… de todas formas no parece difícil para ti remplazarme porque ya hay muchas mujeres preparadas para eso ¿no es así?  

    —No mi amor, no… —estas palabras fueron realmente escalofriantes para Lia cuando lo escuchó decir como si se hubiese vuelto loco de la rabia—. Tú eres mi esposa, mía… y aunque tú intentaste matar nuestra alianza, así sea con cadenas, vas a quedar atada a mí para siempre… y no me importará lo mal que lo pases… 

    —Señor… hemos llegado —el anuncio del chofer de un momento a otro, hizo que Said se quedara callado observando directamente a Lia con los ojos sobresaltados. El cuerpo le temblaba de la pura adrenalina, porque las emociones no estaban aguantando dentro de él.  

    Sintiendo el auto estacionado, tomó la muñeca de Lia con urgencia y la hizo salir del auto, aunque ella trató de retenerse por un momento.  

    A ese hombre parecía no importarle que muchas miradas estaban sobre ellos, y en cuando llegaron a esa sala nuevamente, él la soltó y se giró hacia los hombres que tenía a sus espaldas.  

    —Quédense con ella… vendré en un momento.  

    —Said… —Lia lo llamó en un último intento, pero él no respondió y siguió su camino.  

    En cuanto lo pasaron al consultorio, el doctor Davis que ya lo estaba esperando, se levantó con el rostro pálido.  

    —Señor, Abdullah …  

    —Tengo prisa… muéstreme las evidencias.  

    El médico se sentó buscando los exámenes y le pasó una tableta electrónica donde decía muy claro.  

    Embarazo de 4 semanas… 

      

    —La prueba cuantitativa nos arrojó el tiempo preciso… es evidente que ella está en estado.  

    Said golpeó la mesa una y otra vez mientras el doctor se levantó angustiado y un poco temeroso.  

    —Señor Abdullah, creo que…  

    —¿Podemos comprobar su embarazo con los aparatos sin que ella se dé cuenta?  

    El hombre abrió los ojos conmocionados.  

    —¿Qué quiere decir, señor?  

    —Quiero decir, que si podemos ver si realmente está embarazada haciendo un eco… sin que ella se dé cuenta. Mi esposa no sabrá de ese bebé… no por ahora. Regresaré con ella a Kuwait.  

    El médico pasó un trago y asintió.  

    —Hay… hay algo que quiero decirle señor… sé que ambos estamos claros con respecto a su esterilidad, pero en la biología humana… todo puede pasar. Podemos esperar hasta la semana novena del embarazo, y no tiene que venir a los Estados Unidos. Haga que alguien vaya a su esposa de forma consciente y extraiga 20 ml de muestra de sangre, y la envié a un laboratorio que tenga convenio con nosotros en Kuwait…  

    —¿Y esto para qué? —Said se levantó conteniendo el aire. 

    —Ante la innovación de la tecnología médica, existe una prueba no invasiva de paternidad. Una prueba prenatal no invasiva es aquella en la que el ADN del bebé no nacido se obtiene a partir de una muestra de sangre de la madre. La sangre de la madre contiene pequeñas cantidades de ADN del feto que se filtran a través de la placenta y alcanzan el torrente sanguíneo, es, por tanto, una prueba en que no entraña ningún riesgo para el bebé ni para la madre… Y allí usted puede tener actos legales en contra de ella al tener una prueba palpable de esto. Por supuesto si lo amerita. 

    Said restregó el rostro y asintió.  

    Tenía la garganta apretada y el pecho a punto de estallar. No podía soportar incluso sabiendo que Lia hubiese podido llegar a esto, y a estas alturas, sabía que nadie en este mundo podía ser leal a nadie.  

    Sí, tuvo que desconfiar desde el primer momento, y nunca debió bajar la guardia con nadie después de todo por lo que había pasado.  

    Este era el costo que tenía que pagar por llevar un peso como el palacio en sus hombros, y aunque sentía que no iba a soportar más engaños, devolvería con la misma moneda el precio por el que lo vendieron a él. 

    Sería implacable, y no pensaría en más nada, sino en su propio beneficio de ahora en adelante. 

    Y de acuerdo al plan, Lia y Nasser ni siquiera imaginaban lo que iba a comenzar a continuación.  

    Ellos pagarían en carne viva el dolor de la traición, y sobrepasaría la angustia en ellos, de la que él mismo estaba sintiendo ahora.  

    —¿Qué hacemos, Señor?  

    Said se giró hacia el médico y asintió lento. Hoy comenzaría con su nuevo plan para Lia…  

    —Vaya y búsquela y dígale que le harán una revisión para cerrar con este contrato… usted es el médico, sabrá cómo lidiar con ella. 

    El doctor Davis dudó por un segundo, pero sabiendo todo lo que estaba en medio, tomó el aire suficiente y asintió hacia un hombre que a simple vista parecía un bestia… 
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    —Señora Abdullah… —Lia levantó la mirada hacia el hombre que se posicionó delante de ella, y secó rápidamente las lágrimas que no había dejado de derramar por lo menos en los diez minutos que pasaron.  

    Estaba devastada, con el corazón hecho una pasa y una decepción que no dejaba que su garganta se acoplara a la realidad.  

    Era evidente que Said estaba completamente ciego. Estaba nublado por la ira y su entendimiento entenebrecido. Ahora ni siquiera sabía de dónde había sacado la idea de que ella lo engañaba con su primo Nasser. No sabía qué pensar, ni siquiera entendía por qué esos videos estaban recortados para que aparecieran escenas solo con ellos dos.  

    Nasser se había convertido en una persona a la que estaba llegando a apreciar con el tiempo. Era todo un caballero, muy respetuoso, atento y sobre todo preocupado por cuidar la espalda de su primo en todo momento. «¿Por qué dudaría de alguien como él? ¿Por qué estaban ocurriendo estas cosas cuando ella no tenía la culpa de absolutamente nada?, y lo más importante, ¿Cómo iba a convencer a Said si él parecía no escuchar ninguna razón?» 

    Se puso de pie cuando vio que se trataba del mismo doctor que los había atendido ayer por la mañana, pero antes de que le preguntara por su esposo, el hombre se acercó un poco más para decirle:  

    —Señora Abdullah, el Emir está firmando unos papeles. Se me ha informado que el contrato se cancelará, y él se está haciendo cargo de ello…  

    A pesar de la situación, sus hombros se relajaron. Por supuesto que no iba a recurrir a lo estipulado a estas alturas de su relación, además de que ni siquiera sabía qué iba a hacer cuando él saliera de ese salón donde se suponía estaba.  

    No iba a irse con él. Lo había decidido desde el momento en que rompió su promesa. No podía seguir con un hombre que había echado al suelo su confianza a pesar de que todo lo que ella había hecho por él, y que además de que la había tratado como un cualquiera solo por unos videos.  

    No se lo iba a permitir por más enamorada que estuviera.  

    —Está bien… —ella respondió bajo queriendo dársela la vuelta, pero el hombre caminó rápidamente para retenerla. 

    —Señora Abdullah, lamento los inconvenientes y hacerla perder el tiempo… pero… —Lia vio que el médico la apartó un poco—. Necesito su colaboración, está clínica está perdiendo mucho dinero con este cierre, y como usted ya puede saber, el Emir es uno de nuestros mejores clientes… 

    Lia negó un poco angustiada. 

    —Lo siento mucho… 

    —Lo sé… lamentamos también está situación, sin embargo, quisiera pedirle un favor. 

    —Claro… —Lia asintió. 

    —Debo cerrar este informe con todo limpio. Por favor, permítame hacerle una revisión de rutina, y aclarar que la paciente está en perfectas condiciones y que los solicitantes fueron los que pidieron el cierre del contrato. 

    Ella tomó un fuerte suspiro mientras lo pensó por un momento. No perdería nada, y de hecho se haría un control para saber que su salud estaba bien, al menos en esta parte de su cuerpo. 

    Afirmó en dirección del médico y aceptó el camino que le indicó para irse en silencio con él. 

    Entraron a un consultorio mucho más grande que el primero, que contaba con equipos muy actualizados. Lia pudo notar con extrañeza como el hombre desconectó una gran pantalla de un aparato con monitor, mientras le ofreció una bata para que se cambiara. 

    —Haremos… un eco intravaginal… será rápido y…  

    —Lo entiendo… —Lia aceptó la bata y fue a cambiarse viendo como una pared de bambú muy sofisticada, separaba el salón dando privacidad a alguna parte del mismo, pero no se detuvo para comprobar que había dentro. 

    Después de que salió del baño se subió a una cama muy cómoda, mientras sus nervios aumentaban un poco. Nunca se había hecho un eco como este, pero suponía que era un proceso normal que toda mujer hacía con regularidad.  

    El doctor Davis le indicó que respirara tranquila, y que, si quería, cerrara los ojos para no sentirse incómoda. Y recordando todos los sucesos, ella hizo caso, solo para apretar los labios cuando sintió en el proceso que algo la invadió. 

    De sus ojos brotaron lágrimas, unas muy gruesas y dolorosas el ver que su mente repetía las acusaciones de Said contra ella. Y no, no se podía ir con él por más que lo amara, y por más que le doliera. No podía estar con un hombre que pensaba que lo engañaba con su propio primo, y que la consideraba tan vil como se lo había dicho y expresado.  

    Escuchó al médico carraspear y mirar hacia atrás, pero ella no reparó en el momento porque incluso estaba sollozando.  

    —¿Se encuentra bien? —el doctor le pasó unas toallas para que se quitara el exceso de gel, mientras ella se sentó un poco para pasar las manos por sus mejillas. 

    —Sí… ¿Todo está bien? —el hombre asintió pasando un trago. 

    —Lo está… si desea puede cambiarse, y hablaremos en un momento. 

    Lia se bajó de la camilla y se fue al baño de inmediato, y en cuanto ella cerró la puerta, Said salió de esa pared de bambú que separaba el consultorio.  

    Tenía una piedra enorme en su garganta al ver las imágenes de eco de lejos, y rápidamente recibió las evidencias impresas que el médico le pasó con rapidez que le dejaban claro que sí.  

    Ella estaba embarazada. 

    Su temblor no era normal, deseaba tener a Nasser ahora mismo en sus manos, porque estaba seguro de que su rabia la iba a descargar como fuera.  

    Él dejó todo en una carpeta haciéndole señas al médico, y cuando escucharon que Lia estuvo a punto de salir, ambos se sentaron para esperarla.  

    Said pudo contemplar la extrañeza en los ojos de Lia, pudo notar la rojez de su rostro dejándole claro que había estado llorando y su cuerpo se estremeció cuando ella le pasó una mirada con cierta decepción.  

    No era ella la que debía mirarlo así, no era ella la que debía reclamar. No tenía ningún derecho ahora, porque había jodido todo. 

    Ella se sentó sumisa frente al escritorio, y esperó a que el doctor Davis hablara.  

    —Hemos cerrado el contrato… y revisándola, ya hemos comprobado que está en perfectas condiciones… —el hombre miró a Said, y Lia sintió algo extraño en el ambiente.  

    —Bien… entonces no hay nada más que hacer aquí… envíenos los demás resultados… nosotros nos iremos hoy mismo a Kuwait. 

    Cuando el médico asintió, Lia abrió los ojos con premura.  

    Said estaba muy equivocado en cuanto a eso. Y cuando lo vio levantarse se despidieron del doctor Davis, y aceleraron el paso para ir directo a la limusina que los esperaba afuera.  

    Ella quería gritar del desespero, deseaba llamar a Anne cuantos antes y pedirle que la abrazara por horas, ya que de un momento a otro estaría regresando a Londres como si nada de esto hubiese ocurrido.  

    Aunque obviamente su corazón roto se lo recordaría a diario. Ella también se dio cuenta de que esta era la primera vez que caminaba junto a Said y él no tomaba su mano, y eso la hizo detenerse recordando lo que dijo su voz de advertencia. 

    No mi amor, no. Tú eres mi esposa, ¡mía…! Y aunque tú intentaste matar nuestra alianza, así sea con cadenas, vas a quedar atada a mí para siempre… y no me importará lo mal que lo pases… 

    Sus pasos comenzaron a detenerse del puro miedo hasta que se detuvo completamente a unos metros de él.  

    En cuanto un hombre abrió la puerta de la limusina, y Said no la vio a su lado, se giró bruscamente dándole una mirada aterradora.  

    —Lia… entra al auto —el jeque sentenció apretando las palabras, pero sus ojos se abrieron cuando ella negó con la cabeza.  

    —No me voy a ir contigo… voy a… voy a irme con mi hermana Anne de regreso a Londres… firmaré lo que quieras… pero no me volverás a ver.  

    Said abrió los ojos conmocionados, pero rápidamente amplió una sonrisa que hizo que Lia retrocediera, y de un momento a otro se chocó con dos muros parados detrás de ella que eran los mismos hombres que guardaban su seguridad. 

    El emir caminó rápido hacia su lugar y tomando su brazo, la haló para que entrara en el coche. 

    —¡He dicho que no!  —ella se atrevió a quitarse de su agarre, pero eso no sirvió de nada.  

    Said se fue hacia Lia levantándola y cargándola como una muñeca, mientras ella intentó patalear como una niña. Pero fue en vano, de un momento estaban dentro de la limusina, con ella encima de él pretendiendo quitarle las manos que la estaba sujetando con fuerza.  

    —¡Andando! —Said ordenó y el auto se puso en marcha de inmediato.  

    Lia sollozó fuerte mientras dio algunos golpes en su pecho, pero él se las arregló para abrazarla y retenerla para que se tranquilizara. 

    —Pelea todo lo que quieras… pero te irás conmigo, ¡con tu consentimiento o a la fuerza! —el cuerpo de Lia se detuvo, e intentó mirarlo con los ojos llenos de lágrimas.  

    —¿Por qué me haces esto?  

    —¿Con qué cara me preguntas? ¡Tú me engañaste, maldita sea! ¡Jodiste todo! ¡Mandaste todo a la mierda! ¡Has dañado todo!  

    Lia se rindió antes sus brazos mientras sus sollozos se intensificaron.  

    —Nunca te haría daño… yo no te he traicionado… estás equivocado, por favor, recapacita. No… no me lastimes, no merezco tu odio.  

    La boca de Said vibró queriendo besarla. Queriendo incluso hacerle el amor este auto que los llevaba rumbo al aeropuerto privado, donde nadie impediría que ella se fuera de regreso a Kuwait con él.  

    Pero en esa carpeta estaba la muestra de que sus lágrimas solo eran un acto desesperado para que no la matara. Ella no merecía su compasión, ni su amor, y lo que menos podía hacer era agradecerle por no hacerla pagar de una vez por todo lo que le había hecho.  

    Su propio cuerpo tembló en anticipación al verla desecha en sus brazos, estaba furioso, excitado, y conmovido al mismo tiempo, todo haciendo una lucha en contra parte que, a estas alturas, ya lo estaba dejando exhausto.  

    Rápidamente, la apartó de su torso, y la puso en el asiento con brusquedad para luego colocar una mano en su cuello de forma sutil como sentencia.  

    —No vas a convencerme con tus lágrimas, Lia. Sé lo que eres, sé lo que hiciste y te juro que vas a pagarlo muy caro… yo mismo me convertiré en tu infierno, y lamentarás cada día de tu vida en haber puesto los ojos en otro hombre. 

    Lia lo observó aterrada mientras se arrinconó en la puerta limpiando sus mejillas inundadas en lágrimas.  

    Estaba al borde del colapso. Su mente por un momento no procesó la amenaza, incluso volvió a sentir un revuelco en su estómago, y ante su temblor, sus fuerzas cesaron.  

    ¡Con tu consentimiento o a la fuerza! 

      

    Las palabras pasaron por su cabeza mientras denotó en la mirada de Said que todo estaba siendo muy en serio. Él no daría el brazo a torcer, y ella no tenía ninguna fuerza para luchar con un hombre como él.  

    Su hombre del desierto, perfecto, se había transformado en el monstruo más vil que ahora estaba convirtiendo su paraíso, en un completo infierno… 

    Ella intentó respirar el aire, pero en medio de su desesperación, quiso levantarse del asiento solo para que todo su alrededor, comenzara a dar vueltas, y su escenario se oscureciera al instante… 
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    Los ojos de Lia comenzaron a parpadear suavemente, mientras un intenso dolor en su cabeza, hizo que hiciera un gesto de desagrado.  

    Tenía un sabor extraño en la boca, y su garganta le exigió agua con prontitud.  

    —Señora Abdullah… ¿Cómo se siente? —cuando enfocó mejor, pudo ver que había un hombre de pie frente a ella, que pasaba la vista a su reloj de muñeca y luego la llevaba hacia otra dirección.  

    Lia siguió su mirada en silencio, solo para notar a Said sentado muy cerca de ella, mirándola con evidente preocupación en sus ojos.  

    Sin embargo, en cuando posó sus propios ojos en la oscuridad de él, su semblante volvió a ser del mismo hombre despiadado, del que contempló la última vez antes de quedar inconsciente.  

    Ella se sentó de un solo brinco. Se encontraba en el avión privado que Said usaba para viajar, y todos los hombres de seguridad estaban alrededor como si nada estuviera pasando.  

    —Tome esto, señora Abdullah… —el hombre volvió a llamar su atención, y ella pudo observar un vaso con un contenido naranja.  

    —¿Qué es?  

    —Descarta el veneno… —la voz gruesa de Said invadió sus sentidos, y ella lo observó de nuevo sin importar que ese hombre desconocido estuviera frente a ella esperando una respuesta.  

    —¿Por qué estoy aquí? Dije que no iría contigo…  

    —Tomate lo que el médico te está dando, Lia… —las palabras duras de Said eran como si le estuviera hablando a cualquier mujer, y aunque ella no quería demostrarle nada, se sentía demasiado dolida como para que su rostro no lo expresara.  

    —Señora Abdullah… son vitaminas… usted se sentirá mejor si las toma y trata de comer algo. 

    Lia negó sin quitarle la mirada en Said, pero aceptó el vaso porque estaba sedienta.  

    Se tomó todo el contenido, que incluso sabía a naranja, y en cuanto terminó, el hombre sujetó su vaso, solo para sentarse frente a ella.  

    —Parece que ha pescado un virus en el viaje… sus defensas están bajas y el Emir me ha pedido que controle la proporción de vitaminas que ahora tendrá que consumir… —de forma clara, el médico mintió en algunas cosas, pero por supuesto ella desconocía su estado.  

    Solo asintió para el hombre mientras otro de seguridad llegó a reclinar su enorme asiento para que estuviera más cómoda en lo que faltaba del viaje.  

    No volvió a dirigirle la mirada a Said, una mujer vino a servirle una suculenta comida, y por algo que no entendió, le provocó comer con mucha ansiedad.  

    No haría un berrinche en pleno avión, «¿Qué conseguiría con eso?» Si Said quería castigarla por algo que no había hecho, se iba a preparar para ver hasta donde podía llegar, y de alguna forma, eso le daría fuerzas para actuar, por supuesto, cuando se sintiera físicamente más estable.  

    En un momento de sus pensamientos cuando miraba a través de la ventana, sintió cierta compasión por él. Un hombre rodeado con tanto poder, con tanta gente, y no podía confiar en nadie.  

    Incluso ella estaba aquí por esa misma razón. Porque en su desespero, tuvo que salir de su país, e ir desesperado a buscar un refugió para la farsa en medio de tanto caos.  

    Otra lágrima rodó por su mejilla al recordar todos los escenarios, y aunque ella era la menos culpable de este asunto, pensó que él tampoco lo era.  

    «¿Qué podía hacer?» Huir de él era dar la espalda a esa declaración donde los dos afirmaron cuidarse el uno al otro, era dejarse llevar por el dolor y la rabia y salir corriendo a la primera.  

    En su pensamiento se giró un poco para notarlo. Él tenía el cuerpo tenso, los ojos irritados y los puños apretados. Incluso podía sentir y oír su respiración agitada, tenía mucho peso en sus hombros y de cierta forma deseó querer abrazarlo. 

    Era tan tonta.  

    Tomó un suspiro largo y cerrando los ojos, recostó su cabeza al asiento.  

    Dejaría pasar unos días, esperaría para ver su peor faceta y, de alguna forma si esto no cambiaba, se iría de Kuwait y de la vida de su primer y único amor para siempre.  

    Durmió un poco más en el resto del viaje y fue movida suavemente por una azafata cuando estaba por aterrizar. 

    Ambos se bajaron del avión en cuanto pisaron suelo, y fueron trasladados en la limusina presidencial hasta el palacio con el mismo silencio que los gobernó en el avión.  

    Lia sentía su corazón estallar cuando estaba a unos minutos de llegar, y sin poder más con la zozobra, se giró hacia su esposo para preguntar.  

    —¿Qué harás con Nasser? —Said se giró con una sonrisa llena de ira mientras negó.  

    —¿Te preocupa tu amante…? 

    Lia frunció el ceño mientras intentó pasar un trago.  

    —Solo sé que no hablo con el Said que conocí, y también sé que vas a hacer pagar a gente inocente en esa rabia que te está consumiendo ahora, pero cuando te des cuenta de tu error, será demasiado tarde para ti. 

    De una estocada, Said quitó la distancia que los separaba, mientras atrapó su cuello y lo pegó al asiento.  

    —Estoy conteniéndome con fuerza… créeme… —todo esto lo dijo con su rostro pegado al de ella, y cuando habló, Lia pudo sentir sus labios en los suyos—. No me retes más… no hables de más, porque Lia, ahora mismo ni yo mismo sé quien soy…  

    Ella pasó un trago duro, no por su rudeza, sino por el estremecimiento que tuvo su cuerpo ante su contacto después de tanto sin él. Sus ojos se cerraron tratando de controlar como su cuerpo sufrió el impacto de la excitación, y como las descargas golpeaban duramente su centro al sentir la respiración caliente de Said por todo su rostro.  

    Y de un momento a otro, abrió los ojos.  

    Su lucha no podía ser sumisa, quizás debía medirse con él hasta que no soportara el asunto, y quizás esa iba a ser su motivación para huir. 

    —Pues no te contengas más… muéstrame que tan malo puedes ser… tú ya mataste a la Lia que caminaba hacia ti con los ojos vendados, Said… y créeme también cuando te digo que, tampoco sé quién soy ahora. 

    Said parpadeó por un momento sintiendo una explosión más fuerte y ruda que la que sintió cuando esas bombas detonaron debajo de sus pies. 

    A pesar de su rabia descontrolada, solo deseaba hacerle el amor a Lia en todas las facetas, quería hundirse en ella cuanto antes, necesitaba hacerlo porque incluso solo teniendo su mano en su cuello, hacía que su cuerpo llegara a un punto de descargarse sin hacer un solo movimiento. 

    Retiró su mano de ella, y separó su cuerpo.  

    Era inevitable que moliera a golpes a Nasser, pero por ahora, dejaría que ambos siguieran en el palacio. El peor castigo para Nasser era ocultar a su propio hijo, y con respecto a Lia, que por obvias razones se iba a dar cuenta en cuestión de semanas, para ella tenía algo que sabía le dolería más que a todo.  

    Tomó un suspiro fuerte cuando el auto se detuvo y antes de que pudieran bajar, gesticuló muy bajo para que solo ella lo escuchara.  

    —Entonces seremos dos desconocidos destrozando el palacio, Habibi… nos hundiremos juntos en la miseria hasta que no haya retorno.  

    —Liakun… (Que así sea…) —Lia tuvo la osadía de responder en árabe para luego escuchar: 

    —Amyn… (Amén) 

    Ambos fueron escoltados hasta la entrada principal del palacio donde apareció la madre del Emir junto a Tarha con una evidente sonrisa.  

    —As-salam-u-alaikum (La paz sea contigo) —Saludaron las dos mujeres mientras el Emir fue a saludarlas cuando estuvieron dentro en el salón principal.  

    —¿Por qué te fuiste de imprevisto? Todos quedamos un poco preocupados… —Jalila intervino mientras todos se quedaban de pie, y Lia seguía en silencio total  

    —Asuntos con la familia de Lia… —el hombre respondió seco sin mirarla, y cuando su madre fue a decir alguna otra cosa, el salón fue invadido por Nasser y Roshem que entraron con rapidez. 

    Lia abrió los ojos con el corazón en la garganta cuando su primo los miró con confusión.  

    —Said… Lia… —Nasser se detuvo al ver el rostro pálido de ella, e intentó preguntarle—. Me han dicho que me has estado llamando… —él se dirigió a Lia ignorante de toda la situación, pero lo que vino a continuación fue el comienzo de su infierno. 

    Sin que nadie lo pudiera ver venir a excepción de Lia, Said fue en contra de Nasser apostándole un puño en la cara que lo hizo retroceder.  

    Lia pudo escuchar los gritos al instante, sobre todo la voz desesperada de Jalila que no entendía el porqué de lo que estaba sucediendo.  

    Muchos hombres vinieron de inmediato e inundaron el lugar cuando los golpes siguieron de forma descontrolada de parte de Said, mientras Lia pudo evidenciar que Nasser trataba de quitárselo de encima con mucho esfuerzo.  

    Su cuerpo comenzó a vibrar desesperado, mientras sus ojos se nublaron ante la conmoción.  

    Los hombres de seguridad, incluso Bakari entrando, intervinieron para que los ellos se despegaran y que el ambiente tomara un control nuevamente. 

    Jalila lloró un poco, mientras Tarha solo se quedó detrás con Lia, temblando ante el suceso.  

    Sin embargo, fue Roshem la que se adelantó hacia Said para preguntarle si estaba bien. 

    —Said… calma… ¿Qué está pasando? —Lia pudo ver la mano de esa mujer en su brazo, mientras él respiraba agitado.  

    De un momento a otro sus ojos se encontraron y no pudo más con la situación. 

    Ella se retiró al instante del salón, no antes sin detenerse frente a Nasser que la miraba totalmente conmocionado y confundido. Encontraría la forma de explicarle los sucesos, y de pedirle que buscaran una solución para esto sobre todo para que su bienestar no estuviera en riesgo al lado de su primo. 

    Ahora, no podía más con el peso en sus hombros, y dando una última mirada hacia Said, salió del salón para dirigirse a su habitación.  

    En cuanto Lia salió, Nasser se despegó del agarre de unos hombres de seguridad y limpió su boca ensangrentada.  

    Se arregló el traje y solo pudo hacer una pregunta: 

    —¿Por qué me golpeaste? —el emir lo fulminó con la mirada queriendo seguir descargando su furia en él. Su descaro lo desarmaba, pero ahora no podía mencionar una sola coma.  

    No frente a su madre y hermana, y tampoco frente a Roshem. 

    Pero su mente solo repetía una sola oración.  

    Me han dicho que me has estado llamando… 

    Lia también lo estuvo buscando, y quería gritar de la desesperación ante lo que sufría por esa agonía. 

    La creyó tan genuina cuando le dijo que lo amaba, cuando se desarmaba en sus brazos… 

    «Sé astuto, Said, juega con mente fría.» 

    —Hablemos en privado Nasser…  

    —¿Cómo si casi lo matas a golpes? —intervino Jalila muy nerviosa frente a él, mientras Said acarició su mejilla mojada por las lágrimas.  

    —Es un asunto entre Nasser y yo madre… y créeme, él merece más que estos vanos golpes.  

    Nasser pasó un trago grueso, y asintió en respuesta. 

    —Hablemos, entonces… señor… 

    Said caminó con Bakari detrás de él, y dejando a las mujeres al borde de la preocupación, salió del salón haciendo que Nasser lo siguiera a su oficina privada.  

    Y justo cuando ellos desaparecieron de la vista, Roshem se excusó rápidamente con Tarha y Jalila para tomar un camino hacia la parte de los jardines del palacio y hacer una llamada mientras sus manos temblaban. 

    Los tonos retumbaron en sus oídos, y cuando escuchó la contestación de su padre, ella habló agitada.  

    —Padre… es necesario que vengas al palacio. Nuestro plan parece que funcionó, pero estoy aterrada por lo que Said puede hacerle a mi hermano.  

    —¿Le dijiste a Nasser que Lia estaba preguntando por él? 

    —Sí, justo cuando me indicaron que el Emir estaba llegando al palacio, y él se lo preguntó delante de Said. Mi primo lo golpeó, padre, y siento que hay algo más en este asunto… los ojos de Said se parecen al mismísimo demonio… 

    —Tranquila… iré en cuantos antes, pero ahora no puedes flaquear, porque pronto recibirás una petición de matrimonio que es nuestro propósito principal… 
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    Said se detuvo en unos pasos cuando entró a su oficina, mientras vio como Bakari se posicionó cerca sin preguntarle si lo dejaba solo o no.  

    Sin embargo, su concentración ahora no recaía si Bakari se enteraba del asunto, ya imaginaba que podía sospechar de algo con la encomienda que pidió para él. Así que lo único que podía contemplar ahora, era a su primo cuando entró a la oficina sin tener ningún peso en sus hombros y como si no tuviera nada que temer frente a él. 

    O cuentas que dar… 

    —Aquí estoy… ¿Es necesario que se quede Bakari? —Said se giró hacia Bakari, pero este se negó a irse o dejarlo solo. 

    —No puedo dejarlo solo, señor… no después de lo que pasó. 

    El emir rio irónicamente por lo bajo, ante la situación, pero luego posicionó la mirada nuevamente en el rostro serio de Nasser.  

    —A pesar de lo que has hecho, no te irás de este palacio, Nasser, te quedarás aquí… todo el tiempo observándome, y viendo que la vida que intentaste robarme, no podrás tenerla, a menos, por supuesto, que me mates… Ninguno de los dos tendrá paz, eso te lo aseguro… ¿Eres tú el de los atentados?, ¿El que está detrás de la muerte de mi padre y de todas las puñaladas que han dado a mis espaldas? 

    Sus pasos se acercaron letalmente, pero Nasser no retrocedió.  

    —No sé de lo que hablas… si hay alguien que te ha cubierto las espaldas en este palacio, he sido yo… 

    —¡Maldita sea, Nasser! ¡Deja de fingir ya! ¡Sé todo! —Said arrojó algunas cosas al suelo y tomó su cuello de inmediato, pero aun así Nasser no se conmovió y no apartó su mirada—. Sé lo de Lia… ¡He descubierto todo! 

    De un momento a otro el rostro de Nasser cambió repentinamente.  

    Intentó decir algo, pero Said lo soltó porque Bakari lo obligó a hacerlo apartándolo. 

    Él caminó por toda su oficina como un león enjaulado, mientras dio varios golpes a todo lo que encontraba en su paso. Sentía que no iba a poder controlarse por mucho tiempo, pero les daría una lección, lo haría. 

    —Por favor, dime, ¿Qué descubriste? 

    Said se giró agitado pensando que solo estaba tomándole el pelo, o que quizás estaba haciéndose el idiota para salvar su pellejo.  

    Nasser sabía perfectamente que lo que había hecho, lo podía llevar incluso a la muerte. Y él estaba en todo su derecho de ejecutarlo. 

    —¿En qué estabas pensando cuando decidiste meterte con mi esposa, Nasser? Yo… he sido como tu hermano, ¿Has perdido el juicio?  

    Nasser perdió el color en su rostro, y en ese momento sus labios vibraron ante la conmoción 

    —Said… ¿Tu esposa? ¡Por Alá! ¿Cómo que meterme con ella? ¿Acaso estás insinuando que ella y yo…?  

    Said sonrió negando. 

    —Eres un maldito de mierda… —y apuntándolo con el dedo lo amenazó—. Casi te creo, les creería ante la ingenuidad con la que me miran… pero te juro Nasser, lo vas a pagar, al igual que Lia… ambos van a pagarlo… ¡Lo juro! 

    —Said… hermano… escúchame… ¿Quién te dio esta información? ¿Ni siquiera estás dándome el beneficio de la duda? ¡Esto es abismal! 

    —Les di el beneficio, si, pero tengo las pruebas suficientes para incluso, matarlos a ambos sin que se lance un prejuicio hacia mí di decidiera acabar con ustedes ahora mismo.  

    Nasser intentó declarar algo en su defensa, pero el emir alzó la palma de inmediato sin querer escucharlo, y luego observó a Bakari. 

    —Llévatelo de aquí… y que no salga del palacio…  

    —Said… —Nasser pidió con agonía, pero Bakari se adelantó sacándolo de la oficina mientras el jeque se dejó caer en su enorme sillón.  

    Pasó varios tragos recostando su cabeza, mientras sus manos temblaron y sus nudillos mostraban unas pequeñas gotas de sangre. Apretando sus dientes reprimió las ganas de gritar que tenía, y cuando escuchó que la puerta se abría nuevamente, se restregó los ojos llenos de lágrimas.  

    —Señor… ¿No cree que debe dejarme investigar lo de las cintas de video…? Quiero decir, yo solo las he encargado y recortado a su petición… pero, Nasser… 

    —Lia está embarazada… Bakari. 

    Su escolta se adelantó para sentarse frente a su escritorio con los ojos muy abiertos ante la confesión.  

    —Si sacas cuentas de todo lo que ha pasado y de todo lo que has tenido que hacer por mí, debes hacer el cálculo de que ese hijo no es mío… 

    —¿Para ello eran las extranjeras y la clínica en Usa?  

    Said asintió sintiéndose un poco más liviano ante la confesión.  

    —No puedo darle un heredero a este puesto… y lo demás ya debes suponerlo. Sé qué haces que no sabes nada, pero es evidente que estás enterado de todo… 

    Bakari asintió avergonzado.  

    —Algunas cosas, señor. Pero de igual forma, investigaré lo de las cintas, estamos tan cerca del asesinato del señor Hamad, que es necesario que este escéptico, ante todo… quizás… 

    —Hazlo… duda incluso de mí, Bakari… No tengo la mente clara, y ahora no quiero que saques a nadie de la lista y has lo que tengas que hacer. Pero principalmente termina lo del asunto de mi padre. Vigila de cerca a Nasser, porque para él tengo algo especial. 

    —¿Quiere que haga algo con respecto a Nasser?  

    Said negó. 

    —No… yo me encargaré de ese asunto personalmente. Solo encárgate de que no salga del palacio… 

    —Señor… creo que debe calmarse un poco antes de… 

    Una risa escalofriante hizo que Bakari dejara de hablar.  

    —Vete Bakari… quiero estar solo. Y no pierdas mucho el tiempo en este asunto, quiero saber quién es el responsable de que mi padre no esté aquí, ya mismo… porque si no, yo mismo arrasaré pronto con todo, sin importarme si alguien es inocente o no… 

    El hombre de seguridad se levantó asintiendo a su pedido y cerrando la puerta, lo dejó solo como lo había pedido.  

    Said se levantó rápidamente para buscar una bebida, y en vez de tomar de algún vaso, llevó la botella de cristal a su boca enseguida porque le urgía eliminar la sensación que estaba matándolo.  

    Su cuerpo aún no dejaba de temblar, y la ira tampoco disminuía. 

    De reojo observó como allí estaba su maletín, que de seguro Bakari lo había llevado a su oficina con todo el revuelo… y sentándose frente a él, lo abrió solo para ver aquella carpeta que volvía su realidad una desgracia.  

    Tomó con cuidado aquella imagen diminuta en sus manos mientras apretó sus dientes y su garganta se oprimió tanto, que tuvo que gritar con fuerza mientras apretaba en un puño la fotografía.  

      

    Nasser salió rápidamente de aquella zona de oficina, soltando algunos botones de su camisa porque se sentía extremadamente sofocado. Caminó rápido sintiendo como algunos guardas de seguridad lo miraban y al mismo tiempo estaban pendientes a donde se dirigía.  

    Se fue a los jardines por un poco de aire, hasta que encontró a su hermana algo nerviosa caminando de aquí para allá. 

    —¡Roshem! —ella se giró de golpe, casi asustada y no esperó para ir hasta su lugar. 

    —Nasser… ¿Qué te dijo Said?  

    —Yo… hermana, él está como loco… —Roshem se acercó tomando su brazo tratando de calmarlo. 

    —Ven aquí, sentémonos…  

    El hombre hizo caso a su petición, mientras se restregó la cara muy preocupado.  

    —Roshem… Said está acusándome de algo muy grave… mi primo cree que Lia y yo… —todo esto lo declaró muy bajo, solo para que ella escuchara.  

    —¿Mencionó tener algunas pruebas? —cuando ella preguntó, Nasser asintió. 

    —Dijo tener pruebas suficientes… como también amenazó con que haría mi vida un infierno y que no podría salir del palacio… yo ni siquiera sé cómo tomar esto. ¡Jamás haría algo en contra de él! Roshem, tú lo sabes, sabes que sería incapaz de algo como esto.  

    Ella lo observó aturdida mientras pasaba un trago difícil. 

    —Él no te hará nada… no te preocupes… Said te quiere como su propia vida… nunca hará nada que te dañe —Roshem dijo esto más para ella, como asegurándose a sí misma de que nada podría pasarle a su hermano.  

    —No lo sé… yo solo vi unos ojos que querían aniquilarme… jamás lo había visto así… todos sabemos lo que significa Lia para él… no entiendo qué pudo haber pasado. Yo, creo que debo hablar con Lia… cuanto antes… 

    —No hagas eso… lo pondrás más furioso… yo… yo creo que… —En cuanto Roshem estaba haciendo la petición, ella fue interrumpida por su padre.  

    —Roshem… Nasser… ¿Qué es lo que está pasando?  

    Ambos se pusieron de pie ante su llegada, y besaron la mano de Khalifa para luego colocarla en su frente.  

    —Nasser… —Khalifa abrió los ojos cuando contempló los moretones en su cara. 

    —Ya le he contado a mi padre algunas cosas… —Nasser se giró hacia su hermana un poco extrañado.  

    —Hablaré con Said…  

    —No, Papá, él quiere estar solo… 

    —Soy como su padre, Nasser, buscaré una explicación para esto… 

    Roshem atajó el brazo de su hermano cuando él quiso detener a su padre, mientras le negó con la cabeza.  

    —Déjalo… quizás, él pueda ayudar en este caso. 

    Nasser asintió en silencio, y decidió tomarse un tiempo mientras pensaba cómo podía resolver su caso. Conocía lo suficiente a Said, más que su hermana, más que su padre, sabía que cuando algo se le metía en la cabeza, era imposible de sacárselo, y su necedad, podría llevarlos a un punto sin retorno. 

    * 

      

      

      

      

    —¿Qué? ¿Cómo que te fuiste? ¡Lia, por el amor de Dios! ¿Qué pasa por tu cabeza? —Lia se limpió una lágrima rápidamente, mientras pegó su móvil más a la oreja.  

    Esta vez no había sido tan valiente de hacer una videollamada, no tenía cara para decirle a su hermana que estaba de nuevo en Kuwait sin darle una explicación razonable, y mucho menos decirle que estaba aquí en contra de su voluntad.  

    No podía colocar un peso más encima de alguien, y lo que ella se había buscado sola debía resolverlo sola. 

    —Pasó… algo urgente… Said es el presidente de este país, Anne… pero, te aseguro que más que pronto, estaré contigo… 

    Ella pudo escuchar un sollozo de parte de su hermana y esto hizo que ella también llorara. 

    —No llores… perdóname, Anne… siento ser tan tonta… lo sé, ahora sé que lo soy… pero por favor, no sufras por mí… 

    —Eres mi única familia Lia, eres mi todo y ahora, estas… casada con un hombre que ni siquiera conozco… además, esa furia en el restaurante estaba dirigida a ti… ¿Y si te pasa algo? ¡Mis padres nunca…! 

    —No digas eso… —Lia la interrumpió—. No soy tu responsabilidad, Anne, no me veas como si tuvieras que cuidar de mí. Solo créeme, te lo aseguro… iré… iré pronto… te lo juro… 

    Lia se quedó quieta ante el silencio de Anne. Ya había anochecido en Kuwait, y su estómago estaba crujiendo de hambre. 

    —¿Lo prometes?  

    —Lo prometo…  

    Ambas se despidieron, y en cuanto Lia colgó, se dio cuenta de que aún estaba en la habitación de Said, y que debía salir pronto.  

    Lo que menos quería era encontrárselo, y estaba segura de que él tampoco la quería cerca. Pediría una habitación para ella, y discretamente sacaría sus cosas.  

    Sin embargo, ahora solo estaba pensando en comer. 

    Colocó su móvil en la mesilla, y se preparó para salir de la habitación, pero cuando las puertas se abrieron al reconocer su rostro, ella se detuvo un poco impactada al advertir al hombre detenido frente a ella, como si estuviera esperando allí por largo rato. 

    —¿Nasser? 

    —Hola, Lia… debemos hablar… y lo haremos cuanto antes…  

    Ella se giró hacia los lados un poco nerviosa, mientras asintió. 

    —Debemos tener cuidado… si Said… 

    —Lo sé… ven… conozco una parte del palacio donde sé podemos hablar con tranquilidad… 

    Lia tomó una aspiración fuerte, no había muchas opciones para ella, e incluso, ahora que lo pensaba, el mismo hombre que su esposo estaba condenando, sería una salvación para ella… 
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    —Venía aquí con Said cuando apenas éramos unos niños… es un lugar hermoso como lo ves… pero solitario… 

    Lia se giró hacia todas partes. La oscuridad hacía que detallara menos el lugar, pero era fabuloso incluso bajo la luz de la luna.  

    Había un arco de piedra, árboles, muchas flores, y caminos de piedra que conducían a una fuente que por lo que veía, no tenía agua. Parecía un poco abandonado, pero incluso eso lo hacía parecer más real y hermoso.  

    —Lia… —ella se giró ante la voz gruesa y un poco agitada de Nasser—. ¿Qué ha pasado para que Said haya llegado a este punto? 

    Ella negó tratando de pasar un trago y respetando la distancia que ambos tenían en el momento.  

    —No lo puedo entender aun… Said vio unos videos. Unos donde aparecemos tú y yo en diferentes partes del palacio, y la mayor parte en la oficina donde trabajamos. Saliendo del palacio… Esto es lo que vi. 

    —¿Qué más? —preguntó Nasser dando un paso con el ceño fruncido.  

    —No sé más… esto comenzó desde aquel día en el restaurante… desde ese día Said explotó su desconfianza, y a pesar de que juré decirle la verdad, hemos llegado hasta este punto donde nos acusa de infidelidad.  

    Nasser llevó sus dedos a la cien cerrando los ojos mientras soltó un poco de aire.  

    —Hay alguien detrás de esto… Están buscando desestabilizarlo… y lo han logrado.  

    Lia dio un paso hacia él angustiada. 

    —¿Crees que sea descontento porque se ha casado con una extranjera? 

    —Puede ser… todo es posible. Lo que no entiendo es como esta así, como el demonio, solo por unos videos.  

    —Yo tampoco lo entiendo… 

    —¿Sabes de qué pruebas habla? Él me dijo que tenía pruebas suficientes para mostrar nuestra culpabilidad… Lia —esta vez Nasser recortó más la distancia a un solamente metro de ella—. Esto nos puede costar la vida… el adulterio aquí es… 

    Los labios de ella temblaron. 

    —No somos culpables de nada. ¡Tú y yo, no lo somos…! —las lágrimas bajaron por su rostro mientras sus labios temblaron, y sin poder verlo venir, Nasser alzó la mano con intensión de tocarla, pero se retractó separándose de inmediato.  

    —No llores, por favor… Nunca le haría algo así a mi primo, Lia… más que el emir de esta nación, y de la autoridad que él tiene, Said es como mi hermano, mi sangre…  

    —Lo sé… —Lia unió las manos a su rostro—. ¿Qué podemos hacer? A pesar de lo que está pasando siento que él no tiene toda la culpa y que está siendo engañado… pero tampoco sé que pase por su mente o que quiera hacer conmigo. Nasser… estoy sola en este país… a merced de Said y su ira contenida… siento que, algo muy malo va a pasarme, y no quiero esta vida para mí a pesar de que lo ame… no lo merezco… 

    El cuerpo de Nasser sufrió una conmoción repentina al observar a Lia tan… desprotegida, y en dos pasos se acercó a ella sin reparar en la consecuencia, y la abrazó para consolarla.  

    —Lia… no llores… vamos a resolver esto. Said te ama… y sé que va a arrepentirse de esto… —Tomando su rostro por la barbilla lo alzó y luego le aseguró—. Vete ahora… yo buscaré la forma de averiguar qué está pasando… pero por favor, no te alejes de mi primo porque él te necesita mas que nunca…  

    Lia retrocedía algunos pasos quitándose del agarre, y sin decir una palabra, se fue del lugar.  

    Llegar a uno de los comedores principales no fue difícil, y a pesar de que quería solo llorar y dormir, su cuerpo débil, quizá por ese virus que agarró en el viaje, no la dejaba pensar por el hambre que estaba consumiendo su cuerpo.  

    Al menos Nasser estaba de su lado, y por lo menos, buscaría una solución para este caos que la estaba sofocando… 

    *** 

      

      

      

      

      

      

      

      

     5 semanas después… 

    Lia estaba frente a un espejo detallando como su vientre plano estaba inflamado.  

    Había tenido una especie de sangrado extremamente reducido en comparación a sus periodos anteriores, o normales, y por eso hoy por la mañana había pedido un médico para que la revisara.  

    De alguna forma le informaron que estaba en perfectas condiciones, y aunque estaba tomando unos suplementos recetados por el médico, diariamente, no se sentía ella misma, ni del todo bien.  

    Si no fuera por esas pequeñas manchas, hubiese incluso creído que, tenía un retraso abismal, y que incluso no entendía por qué su cuerpo había dado ciertos cambios que la hacían parecer confundida.  

    “El estrés produce retrasos y un periodo corto… usted está perfectamente bien… la inflamación puede deberse a que no tuvo una regla normal” 

      

    Y eso debía ser cierto, porque incluso veía sus pechos más grandes que antes.  

    De alguna manera, sus hormonas estaban teniendo un cambio alarmante. 

    Dio un suspiro largo, y luego se metió la tina caliente. Todos los días sentía un cansancio extremo, pero ya sabía que era por todo lo que estaba pasando con Said que estaban arruinando su existencia.  

    No pudo cambiarse de habitación, en el momento en que lo pidió tuvo a Said furioso frente a ella diciéndole que ella solo quería avergonzarlo más. Él no dormía en su misma cama, pero si se quedaba en la misma habitación que había compartido desde que se casaron.  

    A veces despertaba en las noches y lo encontraba mirándola desde un enorme sillón, y estaba fumando y bebiendo diez veces más que antes.  

    Entraba casi en la madrugada a la habitación y siempre salía antes de que ella se levantara. Nunca compartían las comidas, ni hablaban de absolutamente nada.  

    Lia ya no trabaja en nada referente al palacio y solo se ajustaba a los horarios de comida, donde la mayoría de veces, lo hacía sola. Prácticamente, se había reducido a estar presa en esta habitación, a pesar de que había intentado hablar con Said.  

    Él parecía más ocupado de lo habitual, salía del palacio con regularidad y volvía muy tarde solo para reunirse con algunos miembros de su comité en algunas reuniones urgentes que se presentaban a diario. 

    Había leído que la prensa de Kuwait fue reprendida hace unos días por sacar artículos un poco pasados de tonos, con respecto a lo que sucedió ese día en el restaurante ante el arrebato de celos del Emir. Como también se comentaba la extraña desaparición de la primera dama del país, que no se presentó en ningún otro acto público en estas últimas semanas. 

    Lia volvió a llorar dentro de la tina.  

    La distancia y la frialdad de Said cada día se volvía peor, y ahora entendía sus palabras cuando dijo que la haría vivir en un infierno. Cada día se tornaba malo, y no hallaba el momento en que Nasser tuviera resultados de todo lo que estaba trabajando, para que ellos salieran de esta situación.  

    Él también era preso de este palacio, y estaba pasándola igual o peor que ella.  

    Sin embargo, Lia solo pudo pensar: «¿Por qué este silencio largo de parte del Emir…? ¿Qué estaba esperando? ¿Por qué no le pedía el divorcio o la dejaba ir? ¿O por qué no desataba su furia de una vez por todas? ¿Qué estaba preparando realmente» 

    También le incomodaba como ahora su prima era como una sombra, incluso más que al principio que cuando la conoció. Y le daba miedo que, incluso las cosas tomaran el rumbo de lo que siempre había temido. 

    —No… —ella exhaló—. Él no puede ser tan cruel…  

    Justo cuando terminó por formular la frase, un estruendo resonó dentro de la habitación, y su cuerpo se agitó levantándose de golpe de la tina.  

    Rápidamente, tomó una bata, y no se detuvo en secar su pelo, para caminar descalza saliendo del enorme baño.  

    Su garganta se apretó cuando vio que Said estaba en el piso, intentando levantarse torpemente, y con la camisa del traje afuera de sus pantalones.  

    Era la primera vez en estas semanas que llegaba más temprano que los demás días, y comprobando el reloj, se fijó que eran las once de la noche. 

    Ella se quedó en silencio contemplando como Said intentaba colocarse de pie. Era evidente que estaba ebrio, así que Lia retrocedió unos pasos para quedarse en silencio y sin moverse. 

    —Lia… —su voz sonó gruesa, y algo trabada, pero, aun así, la estremeció entera. Ni siquiera podía contar cuando tiempo había pasado desde que él no le dirigía la palabra ni le devolvía la mirada.  

    Ella se quedó de pie allí con los ojos puestos en sus ojos negros y rojos a la vez. Su aspecto la impresionó y lo único que deseó, fue abrazarlo con premura. 

    —Ven, Lia… —Said se quedó de pie limpiando sus ojos mientras ella dudaba por un momento. 

    Pero su corazón obstinado y terco solo estaba trabajando como un imán hacia él, y se dio cuenta de eso cuando vio que sus pies caminaron por si solos lentamente.  

    En el momento en que estuvo delante de él, a solo un metro, alzó su rostro mientras sus labios se abrieron.  

    —Te ayudaré a cambiarte… a… apóyate en mí…  

    Advirtió como Said negó. 

    Ahora fue muy claro admirar su nariz roja, junto con los ojos bastante hinchados. 

    —Quiero que me abraces… —él alzó la mano para tocar su mejilla como si fuera una súplica, y esto hizo que Lia terminara por desarmarse.  

    Su parte emocional estaba jugándole una mala pasada, se sentía tan a la deriva y tan vulnerable, que en dos pasos llegó hasta él y lo envolvió con sus brazos, metiendo su rostro en su pecho.  

    —Deja que te ayude… no estás en condiciones de nada…  

    —Es tu culpa que este así, Habibi… tú, me has estado matando lentamente… todos los días me clavas un puñal que quita mi vida… —Lia negó ante sus palabras heridas. 

    —No, Said, no digas eso… 

    Y antes de que ella siguiera, él llevó los dedos a sus labios e hizo que se callara.  

    —Lleva… llévame a la regadera —Said pidió.  

    Lia sabía perfectamente que su conducta sutil se debía a que estaba totalmente ebrio, pero no le importó.  

    Tomando sus brazos, los puso en sus hombros, y en silencio caminó lentamente con él hasta llegar al baño.  

    Said se quitó de su agarre y caminó torpemente hasta la ducha. Se sacó los zapatos, mientras Lia corrió hacia él para detenerlo.  

    —Déjame quitarte la topa… Said… —fue demasiado tarde cuando él ya estaba abriendo una gran regadera de donde salía el agua por varias duchas, bañándolos a ambos de inmediato.  

    La ropa del emir se empapó enseguida, pero ambos hicieron caso omiso de la situación.  

    Y en cuanto Said vio la bata de baño pegada a la piel mojada de Lia, incluso su conciencia ebria, pasó a un segundo plano. Ella dio un paso para salir después de unos largos segundos, quitando la mirada de él, pero su bata fue alada de repente para volverla a su lugar anterior.  

    Said deslizó la tela haciendo que esta cayera de inmediato a sus pies, mientras el agua corría por su cuerpo de forma lenta.  

    La desnudez de Lia estuvo ante sus ojos haciendo que todo se apretara dentro de él con mucha fuerza. Y tomando el cuerpo de Lia, lo alzó estampándolo con la pared de vidrio, mientras de forma torpe trataba de bajar la bragueta de su pantalón.  

    Lia no opuso resistencia en el agarre ni en el toque de su mano, que fue directamente a su centro. Tenía una tensión en el vientre demasiado grande como para soportar otro día más en esta incertidumbre, y se dejó invadir por la embestida de Said, mientras ella era sostenida entre la pared de vidrio y su intimidad unida a él. 

    —No me quites la mirada cuando mis ojos están puestos en ti… —la respiración dura del hombre chocó contra su rostro, entre tanto sus labios fueron consumidos de forma feroz por su esposo. 

    Esta vez, él estaba siendo más rudo de lo normal, pero quizá su cuerpo confuso, lo interpretó con más intensidad, explotando en cada embestida que Said ejecutaba contra su cuerpo.  

    Sus pechos fueron apretados, y en algún momento de su acto, sintió como el rostro de Said se hundió en su cuello mientras sus brazos abrazaron todo su cuerpo.  

    Ambos llegaron al clímax inundando el lugar con sus sonidos, y justo cuando ella estaba reventándose en él, Said succionó la piel de su cuello y mordiéndolo hasta el punto en que ella tuvo que sacar una queja de su boca.  

    —Mía… —lo escuchó como forma de un reclamo, y luego le tomó el rostro apretando su barbilla—. Malditamente mía… 
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    Eran las tres de la mañana cuando Said encendió otro puro entre sus dedos y exhaló el aire en dirección del cuerpo de Lia, que lo tenía a su lado, completamente dormido.  

    Ella estaba completamente desnuda mientras él detallaba su forma de manera calculada.  

    Por más que la miraba una y otra vez, no tenía suficiente para poder meterse en su cabeza, de que a pesar de que estaba aquí con él, tenía un hijo de otro hombre dentro de su vientre.  

    Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas, que restregó sin dejarlas salir.  

    Su vida estaba arruinada. Se había enamorado de la mujer equivocada y ahora ella lo estaba haciendo prisionero de este sentimiento.  

    Su rabia cada día se hacía más pesada, más difícil, más dolorosa.  

    Ver la cara de Nasser, que de alguna manera lo hacía sentir una mierda, porque a pesar de todo lo creía inocente, le revolcaba el estómago todos los días. Pero llegar a dormir a la habitación y observar a Lia, le desgarraba la misma piel.  

    Incluso se aborrecía a sí mismo por volver a tocarla, se odiaba por no poder contenerse con ella, por querer hacerla suya a la fuerza y por hacerle el amor con enojo.  

    Y ya no podía más con esto.  

    Era el momento de que las cosas cayeran bajo su peso, y que su angustia, al menos tuviera un momento de respiro.  

    Apretó su mandíbula cuando desvió la mirada a su rostro dormido y luego detalló sus labios entreabiertos.  

    Colocó el puro en un cenicero de la encimera cerca de su cama, y escurrió su cuerpo, para abrazar el cuerpo desnudo y frío de Lia.  

    Ella se removió frunciendo el ceño, mientras sus dedos fueron a apretar sus labios sonrosados y tranquilos. Necesitaba estar dentro de ella de nuevo, y llenarse de su piel hasta que la luz volviera a golpearlo para que volviera a su cruda realidad.  

    Pudo ver como en el movimiento, acoplando su cuerpo al suyo, ella trató de abrir los ojos. Así que llevó su boca cerca de su oreja y le susurró muy bajo. 

    —No los abras… —tomando la misma corbata que había tirado el piso antes de ir a la regadera, la ató a sus ojos para que ella no pudiera mirarlo ni una sola vez.  

    No quería sentir su mirada, no quería pensar que estaba engañándolo o fingiendo, ni tratando de parecer conmovida, porque eso lo desarmaba. 

    Y ante la sumisión de Lia, ató sus ojos, y luego bajó su boca lentamente por todo su cuerpo, mientras con sus manos, apretaba todos los rincones de esa piel que siempre lo volvía loco. 

    Pudo escuchar como sus sonidos se agitaron, como su boca se abrió y mordió sus propios labios, entregándose a él como si fuera el único en su vida. 

    Su garganta se comprimió al ver su entrega, pero evitó reparar en ello y de una estocada llegó a su centro para invadirlo con su boca. Lia se removió conmocionada mientras él le sujetó las piernas para retenerla hacia él. Mordió su piel y la saboreó hasta que ella misma se dejó ir.  

    —Said… amor… —él se levantó ante la mención, y tapó su boca enseguida. 

    Luego desvió su mirada hacia su vientre, que ya se advertía un poco abultado, mientras su cuerpo se estremeció.  

    Quiso gritar ante el desespero. Pero entonces su brazo alzó las caderas de Lia y la invadió con su intimidad profundamente, y en unos movimientos, solo puedo abrazar su cuerpo entero.  

    Sus jadeos fueron una mezcla de pasión, dolor, y tortura. Su garganta solo podía salir rota y llena de deseo. Amaba a Lia, la amaba con su engaño, su infidelidad, y con su alianza rota.  

    Su momento sagrado de unión, se había convertido en una zozobra, donde de forma desgraciada estaba uniéndose a ella, y separándose a la vez. 

    Said solo esperó el punto donde ella estaba por explotar, profundizó mas sus embestidas, abrazó todo su cuerpo, mientras los dos gimieron expulsando la sensación que los invadió y los tomó por completo. 

    Y agarrando también el rostro de Lia, Said la besó desesperado, mientras las gotas de sus ojos, caían por el rostro de ella.  

    —Said… ¿Qué? —Lia trató de preguntar, pero él volvió a colocar los dedos en su boca, para callarla acercando el rostro a su oído. 

    —Te amo… Lia… y odiaré todos días hacerlo como lo hago… 

    Lia se quedó quieta por un momento ante su confesión dolorosa.  

    Pudo sentir como su cuerpo fue invadido por el frío, y entendió que él se había retirado completamente de la cama. 

    Sin embargo, no pudo reaccionar, su cuerpo estaba congelado, y conmocionado. Y al mismo extasiado por lo que acababa de pasar.  

    De cierta forma había pensado que estaban arreglando las cosas, pero sus palabras habían matado todo de nuevo.  

    No supo cuánto pasó, sus ojos se cerraron ante el cansancio, y cuando se removió de nuevo en la cama, solo pudo llevar sus manos a los ojos, para quitarse la seda que hizo de venda en sus ojos.  

      

    Lia parpadeó varias veces cuando la claridad del día invadió sus ojos, y se estremeció al verse desnuda en medio de toda una habitación desordenada. 

    Suspiró varias veces, y luego buscó una bata, pero en el intento por buscar su móvil, que no consiguió por ninguna parte, escuchó como el interfono resonó llamándola por su apellido. 

    —Señora Abdullah, buenos días… vinieron unos médicos a verla… ¿Puedo decirles que los recibirá dentro de cuánto? 

    «¿Unos médicos?», ella se preguntó frunciendo el ceño. Así que se apresuró por tomar el aparato. 

    —Buenos días… ¿Médicos? ¿Para qué? —hubo un silencio corto. 

    —El Emir dice que es el último procedimiento de la rutina por su delicada salud, anterior… 

    Lia dudó un poco, pero recordando la noche anterior, decidió solo confirma su revisión.  

    No iba a seguir con esto, Said iba a escucharla quisiera o no, porque de hecho si su situación no se resolvía, la disolvería ella misma.  

    Dejó indicado, para que en media hora pudieran hacerle la revisión en un salón privado, y se fue a tomar una ducha.  

    Esta vez decidió tomarse más tiempo para arreglarse. Se puso un vestido color piel que llegaba hasta sus rodillas, y unas sandalias de tacón mediano. Cepilló su cabello y se maquilló más de lo que acostumbraba.  

    Salió de su habitación decidida.  

    Antes de tomar un suculento desayuno que habían preparado para ella, decidió ir al salón, donde supuestamente la estaban esperando. 

    En cuanto entró, dos hombres y una mujer se levantaron del asiento, mostrando una sonrisa para ella.  

    —Señora Abdullah… —todos hicieron una especie de reverencia, y Lia solo pudo ver las cajas clínicas que estaban encima de la mesa.  

    —Buenos días, bienvenidos… ¿Por qué es necesario hacer más pruebas?, me dijeron que estaba perfectamente bien la última vez.  

    Los dos hombres se miraron mientras la mujer que Lia supo era una enfermera, se fue hacia la caja que estaba en la encimera. 

    —Su esposo solo quiere comprobar que usted no vuelva a enfermarse, señora Abdullah, solo será una muestra de sangre está vez. 

    —¿Mi esposo manifestó esto? —ambos hombres asintieron—. Bien…  

    Ella se sentó mientras contempló como la enfermera hizo todo el procedimiento básico.  

    —Esperaremos afuera… gracias, señora Abdullah… —Lia asintió quedándose sola con la mujer mientras ella le limpió el área con algodón y alcohol antes de introducirle la jeringa en la vena que palpó con anticipación.  

    —Respiré profundo… 

    Lia hizo caso al procedimiento, pero se detuvo en admirar la caja abierta para notar que los tubos tenían una indicación…  

    ADN… 

    Sus cejas se fruncieron un poco y luego reparó en la forma en que la mujer llenaba varios de ellos. Uno tras otro hasta llegar a 5 tubos en total.  

    —No pensé que se necesitara tanta sangre solo para unas pruebas básicas… —formuló casi como un susurró, notando como la enfermera retiró la aguja y limpió el lugar de su piel con cierto temblor.  

    —Yo… no lo sé, señora Abdullah… solo hago mi trabajo.  

    Ella asintió con un sin sabor, y cuando la mujer dijo que estaba lista, la despidió sin esperar un segundo más. 

    Tomó su desayuno en la gran cocina acompañada de algunas personas que trabajaban en el palacio, que de hecho se habían vuelto cercanos a ella, y cuando terminó, salió en busca de Said a su oficina.  

    En dos toques, y sin esperar respuesta, entró para abrir los ojos notando como Roshem estaba sentada en su silla ocupada en su computadora.  

    La mujer alzó los ojos ante su llegada, y sonrió. 

    —Lia…  

    —Roshem… ¿Mi esposo?  

    La mujer alzó los hombros con una sonrisa que la incomodó. 

    —No está, como lo puedes ver…  

    —¿Sabes dónde está? 

    Roshem se levantó de la silla y unió sus manos. 

    —Por supuesto… ahora está en una reunión importante… pero no sé en donde, no me lo dijo… aunque es muy raro que su esposa no lo sepa…  

    Lia se quedó observándola por un momento y luego se giró sobre sus talones para irse de la oficina. Lo que menos quería ahora era entablar una discusión con alguien más.  

    Pidió un teléfono del palacio para llamar a Said, ya que nunca consiguió su móvil, y cuando los tonos sonaron sin cesar, decidió repicar una última vez.  

    —Aló… —ella sintió un temblor fuerte al escucharlo. Era inevitable no tambalear cuando se trataba de él, pero haciendo caso omiso a su perturbación, se arriesgó en hablar.  

    —Soy Lia… me urge hablar contigo… —hubo un silencio largo, ella pudo escuchar varias voces al fondo y luego nada. 

    —¿Qué pasa? —pareció como si Said se hubiese apartado y su corazón bombeó fuerte porque esta situación se arreglaría, hoy o nunca.  

    —Te lo dije, debo hablar contigo. Y si no…  

    —Esta noche hay una reunión en el palacio durante la cena… después de eso, podemos hablar.  

    Lia pasó un trago grueso. 

    —¿Llegas hasta la noche?  

    —Así es…  

    —¿Tengo que estar presente en dicha reunión…? —una risa irónica se expandió por sus oídos, y luego escuchó: 

    —Eres la invitada principal, mi amor…  

    Ella supo que estaba siendo irónico. Ahora podía distinguir sus formas, y solo se quedó observando el teléfono para colgar sin despedirlo. 

    Se sentía más presionada que nunca, algo en su corazón le dictó que algo estaba a punto de pasar, y entendió que no estaba preparada para ello.  

      

    De manera mecánica, Lia se arregló para la noche, donde volvió a ser invitada por el personal del palacio a petición del Emir. Alguien vino ayudarla en unas horas, y al final estaba viendo su vestido en caída, color negro, con un maquillaje que, de cierto modo, le gustó.  

    Caminó rumbo al comedor principal, unos minutos más tarde de lo que habían pedido, y cuando llegó… todos, a excepción de Nasser estaban allí.  

    Su entrada hizo que las miradas recayeran sobre ella, pero un vestido llamativo de color dorado, hizo que su mirada se centrara en Roshem.  

    La mujer se veía hermosa, como nunca, y su sonrisa solo destacaba felicidad.  

    —Esposa mía… —sus ojos se desviaron cuando Said le ofreció la mano al final de la mesa, y Lia pasó la mirada por Tarha, Jalila, Khalifa, y de último, en Roshem, que estaba al lado izquierdo del Emir.  

    Caminó como un robot mientras todo su ser la empujaba y le pedía a gritos, que se fuera de ese lugar en cuanto antes. Y una vez que su palma se posó en la mano de Said, sus ojos se levantaron advirtiendo un brillo intenso en su mirada, y una sonrisa tan falsa en su boca, que le provocó escalofríos.  

    —¡Familia…! —expresó el jeque con una sonrisa, quitando la mirada de Lia, para llevarla hacia todos en la mesa—. Hoy daremos dos anuncios… muy gratificantes para nuestra familia… ¿Bakari?  

    Lia se giró de golpe hacia el otro extremo de la mesa, y vio como dos hombres trajeron de alguna forma forzada a Nasser, que se puso obligatoriamente al extremo de la mesa, quedando de frente a su primo, el Emir.  

    Ambos se miraron por largos segundos, mientras los labios de Lia comenzaron a temblar. 

    Ella no supo por qué su mirada se fue hacia los ojos de Nasser, pero lo que vio en ellos, solo fue desesperación… 
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    —Nasser… mi hermano, y mi segundo invitado especial… gracias por venir… —la voz completamente irónica de Said, llegó a los oídos de Lia solo para que se girara nuevamente hacía él, que, sin soltar su mano, alzaba una copa hacia todos.  

    Lia estaba tan agitada, tan comprimida en este momento que por un instante se sintió demasiado débil para soportar tanta tensión, y la situación que se estaba desenvolviendo frente a sus ojos. 

    —No… no se sienten todavía —dictaminó el Emir dejando la copa a un lado, mientras su rostro se tornó serio—. Era imposible pasar un día más sin festejar. Y ya que se unen dos eventos importantes para mí, quiero anunciar los dos al mismo tiempo. 

    Lia observó a Roshem, que, de un momento a otro cambió su extrema felicidad por un rostro confuso. 

    —Mi bella esposa, Lia Abdullah… mía para siempre —esta última oración la hizo dirigida hacia Nasser que estaba de pie como una piedra frente a todos, y cuando el dorso de la mano de Lia fue besado por el jeque, ella parpadeó interrogante a lo que él pudiera decirle—. Está embarazada…  

    El fuego explotó en el estómago de Lia. 

    «¿Qué estaba diciendo este hombre? ¿Acaso se había vuelto loco?» 

    Ella pudo escuchar como un sonido ahogado escapó de algunos participantes de la mesa, pero lo único en que pudo concentrarse, fue en la mirada oscura de Said, que brillaba en furia para ella.  

    «¿Por qué estaba haciendo esto?» 

    —¿Embarazada? —la pregunta de Roshem cortó con el enorme silencio. 

    —Sí… —respondió Said con la voz llena de carga mientras devolvió la mirada a Lia—. Lia tiene tres meses de embarazo ahora, y por eso su salud se ha visto comprometida… ¿No es así, Habibi? 

    Pero antes de que ella respondiera algo, él sacó una especie de trozo de fotografía, y lo enseñó en la mesa, pero no de forma orgullosa.  

    —Aquí… está… nuestro bebé… ¿Quieres verlo Nasser?  

    Lia tomó la fotografía rápidamente en sus manos temblorosas, sin importar como se mostrará su impresión ante los demás. Este no era el momento de seguir ocultando sus expresiones, y aunque lo quisiera, no podía. 

    Entonces cuando sus ojos se posaron en esa imagen, notó que sí, había una semilla muy pequeña en un saco embrionario.  

    Con la garganta muy seca, se esmeró por contemplar los datos de la imagen, donde aparecía su nombre con apellido de casada. Pudo ver el nombre de la clínica de Usa, como pudo ver la fecha del eco.  

    Era exactamente la fecha cuando fueron a Usa, y el mismo día, que se vinieron de urgencia… Allí decía 4 semanas, pero… 

    «¿Cómo?» 

    Sus manos temblaron con una fuerza irreparable, con un temblor como nunca lo sintió, mientras trastabilló hacia atrás perdiendo el equilibrio.  

    Khalifa que estaba a su lado, solo la sostuvo de un brazo para ayudarla a sentarse, mientras un compendió de lágrimas comenzaron a abrumarse en sus ojos. Su corazón latía con tanta fuerza que incluso lo podía sentir en su garganta, todo le daba vueltas, pero un solo pensamiento vino a su mente como un fuerte golpe contra ella.  

    Said… él sí podía tener hijos… como también… él pensaba que no era suyo.  

    El rostro de Lia se alzó mirando a Nasser comprendiendo realmente todo el asunto en general.  

    Said hizo que ella se sometiera a todos estos exámenes de forma oculta, solo para comprobar que ella estaba embarazada. Por eso no se resistió cuando de seguro le informaron que no se podía hacer el tratamiento, cuando ella ya estaba en estado. Y los videos de los que fue informado, solo habían sido el acompañamiento de su desconfianza.  

    Ahora todo tenía forma, incluso…  

    Ella sí había visto bien cuando detalló la palabra ADN en esos tubos…  

    Este hombre, creía que Nasser era el padre de su propio hijo, y aunque tenía la excusa sobre su esterilidad, estaba llegando demasiado lejos. 

    Solo si supiera que… realmente su bebé era tan suyo…  

    Un sollozo escapó de la boca de Lia que tapó rápidamente cuando el extremo silenció invadió la mesa. Ella levantó la cabeza secando sus lágrimas y observó como esos ojos negros solo la detallaban con la amargura en su plena expresión.  

    Entonces Lia se hizo una última pregunta.  

    «¿Por qué una prueba de ADN si confiaba en su esterilidad? ¿Quería solo confirmar que Nasser era el padre?» 

    Y justo cuando estuvo a punto de intervenir y terminar con todo este drama, Said dijo la oración, que terminó por matarla.  

    —Sé que estás conmovida, mi amor… pero no podemos dañar nuestra segunda sorpresa —y tomando la mano de Roshem a su lado besó su dorso y se puso tan cerca de ella que sus cuerpos se tocaban—. Tío… pido la mano de tu hija, para convertirla en mi segunda esposa… 

    Algo… que Lia supo era muy preciado y significativo, se rompió dentro de ella de forma burda. Su corazón se estrujó con fuerza mientras miles de lágrimas bajaron sin cesar por sus ojos.  

    No hubo sollozos, su garganta no se lo permitía. Estaba en un estado de conmoción, y las voces que vociferaron felicidad y aplausos en la mesa, se hizo tan agudo en ella, que sus parpados fueron adormeciéndose con mucha pesadez.  

    Esta era la segunda vez que sentía esa sensación, en donde su cuerpo no estaba respondiendo, y aunque quiso levantarse y correr sin mirar atrás, su organismo solo se desvaneció en esa silla, donde no había nadie que pudiera tomarla en sus brazos… 

    * 

      

      

      

    Said estaba de pie con mucha preocupación observando como el médico principal del palacio, y él que estaba al corriente del embarazo de Lia desde el principio, estaba tomando sus signos, y colocando algo en su nariz para que ella pudiera despertar con rapidez.  

    En una bandeja a su lado, estaba un vaso de jugo con un poco de dulce adicional, y algunas pastillas que ella podía tomar para el mareo. 

    Detalló como ella se removió en la cama, y el médico se separó un poco para tranquilizarla. Su vestido se ciñó a su figura cuando se sentó, y luego la vio negar cuando el médico le pasó el jugo.  

    —¿Aún hay mareo? —el hombre volvió a colocar el vaso en la bandeja para luego comprobar su respuesta. 

    —Estoy… bien… ya está pasando… —le respondió Lia en tono bajo. 

    —Si desea puede tomar estas pastillas, no harán daño al bebé…  

    Esta vez Lia alzó la cabeza con una mirada que estremeció al Emir. Pero no lo miró a él. 

    —¿Cómo pudo ocultarme algo así? Mi bebé ha estado en peligro todo este tiempo… pude hacer movimientos… incluso… incluso hasta manché… ¿Es esto ético para usted?  

    El médico negó un poco impactado por las palabras de Lia, pero cuando fue a responderle alguna cosa, Said intervino.  

    —Retírate…  

    El hombre asintió sin refutar cuando Said se puso entre las puertas para que estas se abrieran y se fuera de la habitación. Y con una lentitud apremiante, se volvió a girar hacia Lia mientras ambos se miraron directamente a los ojos.  

    —Podemos hablar ahora de lo que quieras… ¿Qué necesitabas decirme? —ella levantó el rostro de forma neutra, mientras con su mano cubrió su vientre.  

    Por alguna razón sintió un frío en esa área que apenas estaba reconociendo, ni siquiera sabía cómo iba a hacer de ahora en adelante, porque ella había pasado a segundo plano a partir de ahora.  

    Su bebé… 

    Ella pensó todo el tiempo en silencio, especulando lo increíble que era un cuerpo para reaccionar a los milagros de su biología. Solo ella podía sentir esa felicidad que estaba arropada por una tristeza inaudita, pero que, de cierto modo, estaba haciéndola transformar en una persona que no conocía.  

    Era perdido pelear, o enterar batallar contra la necedad, Said hubiese tenido una oportunidad en todos esto, si en medio de la duda le hubiese dado, aunque sea, un ápice de seguridad. Pero eso era impensable ahora que literalmente había destruido, hasta la última fibra de su corazón.  

    Este compromiso, solo era un acto de venganza. Y no asimilaba que él deseara hacerla sufrir aun en su estado. 

    —Lia… —su voz hizo que ella parpadeara.  

    Aún estaba en estado de Shock, pero intentó esconder todo, incluso su misma felicidad por el bebé, y su extrema tristeza por la actuación tal vil, del hombre que había amado con locura y al que le había entregado todo de ella. 

    Hasta su misma dignidad. 

    Lo miró fijo intentando centrarse en una sola cosa, por ahora. 

    —No tengo nada para decir… a excepción de felicitarte por tu nuevo compromiso. Creo que Roshem es la mujer ideal para ti… 

    Ella pudo notar como los labios de Said se separaron y temblaron al mismo tiempo, estuvo segura de que toda su ira, volvió a golpear su cuerpo de un momento a otro.  

    —Por supuesto, es lo que haces… burlarte… —Lia vio como Said vino hacia ella, y se levantó rápidamente para evitar su toque. 

    —No te acerques a mi Said… —él se detuvo a solo un metro de distancia cuando escuchó sus palabras. 

    —¿Qué? 

    —No te acerques… no vas a volver a tocarme, incluso si no quieres mirarme, voy a agradecértelo. 

    El hombre soltó un bufido seco con total ironía, tratando de expresar alguna cosa con rapidez. 

    —Puedes reírte… —Lia prosiguió sin dejarlo—. Pero a mí no me tocas más… ni a mí… ni a tu hijo… vas a tocarnos en tu vida… 

    La risa cargada de ira, y arrogancia se expandió por toda la habitación.  

    —¿Mi hijo? ¡Soy estéril! ¡Maldita sea! —el hombre dio un golpe en la pared cerca de su cuerpo mientras su pecho se agitó.  

    —Puedes seguir creyéndolo… pero si hay un bebé aquí… y si lo del embarazo es real, tú eres el padre de este bebé…  

    Los ojos de Said se agrandaron con intensidad frunciendo el ceño mientras su respiración salía errática.  

    —Lia… no sigas…  

    Ella asintió.  

    —Bien… ahora, por favor, déjame sola…  

    —No… no vas a tener un día en que no veas mi cara… ¿Qué pensaste? —y tomando por fin su rostro, Said lo alzó para él, mientras pegaba sus labios a los de ella para besarla con posesión.  

    El beso solo se gestó de su parte, porque Lia no hizo movimiento alguno para corresponderle, y cuando ella volvió a ver sus ojos, pudo ver que él estaba más enojado que antes. 

    —Nunca vas a separarte de mí, jamás…  

    Y con esto, Said se fue de la habitación, mientras ella se dejó caer en la cama.  

    Ahora desistió en dejar escapar el aliento, la desesperación en su rostro, y todo lo que contuvo durante todo este tiempo delante de Said.  

    Sus ojos derramaron las lágrimas calientes, mientras se apresuró a buscar de nuevo su móvil en la habitación.  

    Tendría que irse se este país cuanto antes, necesitaba buscar la forma para alejarse de esta vida, y de colocar a su bebé a salvo de su mismo padre. 

    Corrió por toda la habitación y luego se detuvo en el gran espejo que daba a su cuarto de ropa. Sus ojos estaban hinchados hasta más no poder, mientras su boca parecía a punto de estallar de lo roja que estaba.  

    El beso de Said, incluso fue rudo, pero lo que más le dolía ahora, era el rechazo que tenía por su mismo bebé. 

    Lia negó ante lo increíble mientras pasó sus dos manos por su vientre.  

    Ahora entendía el malestar, y los cambios de su cuerpo, y por un momento su boca se ensanchó ante una sonrisa al sentir el calor que esa información estaba haciendo en sus entrañas.  

    Aunque se sentía arruinada hasta el límite, había una fuerza increíble y desconocida dentro de ella que palpitaba como un segundo corazón, diciéndole todo el tiempo que algo hermoso había salido de toda su locura.  

    Ella se sentó en un banco en medio de su vestuario, y solo respiró profundo, pensando que nunca se quedaría a ver esa boda, ni seguiría apoyando a un hombre que simplemente la abandonó a la deriva.  

    Era de noche, y tarde, pero mañana por la mañana, a la primera persona que buscaría, era a Nasser.  

    Sabía que él sería la única persona que la iba a ayudar, porque no viviría un segundo más en este palacio, y con su verdugo a sus espaldas… 

    

  


   
      

    Capítulo 44 

      

      

    —No pensé que esa mujer quería estar embarazada tan rápido, padre… ¿Y ahora? Yo voy a ser la segunda en todo… tampoco daré a Said el heredero… 

    Khalifa botó el humo de su boca, mientras vio como su hija caminaba enfurruñada de un lado a otro. 

    —No sabemos si sea un varón… o si… llegue a nacer siquiera.  

    Roshem se giró de golpe con los ojos abiertos, mientras caminó de forma lenta hacia su padre.  

    —¿Qué quieres decir?  

    El hombre alzó los hombros para luego aspirar otro poco del puro entre sus dedos.  

    —¿No has observado la reacción de esa muchacha?, hay algo muy raro entre ellos, hay un malestar en mi sobrino que nos puede dar ventajas.  

    —Por supuesto, él está vuelto loco pensando que su mujer le es infiel con mi hermano. ¿Crees que piensa que el hijo es suyo? ¡Padre!, Said puede matar a… 

    La palma del hombre se alzó interrumpiéndola y dejando el puro en el cenicero se levantó en dirección en su hija, para tomarle las mejillas y hacer que lo mirara fijamente.  

    —Sacaré a Nasser del lío cuando sea necesario, pero tú, solo preocúpate por ser la novia más hermosa de todas, y complacer a tu marido para que él no pueda volver a esa extranjera… el heredero provendrá de tu parte… eso te lo aseguro… 

    A Roshem le dio un poco de escalofríos las palabras secas y ásperas de parte de su padre, incluso tuvo miedo por su hermano, pero no podía rechazar esta oportunidad de tener al hombre que había amado desde que tenía conciencia. 

    Asintió lentamente, y luego de que su padre le diera un beso corto en la frente, lo vio salir del salón solo para que ella pasara un trago y cerrara los ojos ante el pensamiento.  

    Tenía un poco de miedo con respecto a Nasser, y únicamente la confianza extrema que tenía para con su padre, le dejaba respirar el poco de aire que aún quedaban en sus pulmones.  

      

    Khalifa caminó rápido hacia la zona donde lo estaba esperando Said para hablar sobre el tema del compromiso, mientras una sonrisa no abandonaba su boca. 

    Sin embargo, escuchó que Bakari estaba comentando algo al Emir, y se detuvo escondiéndose entre las sombras de los muros. 

    —Señor… la clínica ha llamado. La respuesta es que en tres días más envían el resultado.  

    Él pudo ver como Said afirmó, se tomó una copa de golpe y mirando a Bakari, le preguntó: 

    —Mañana iremos al lugar, ¿no es así? 

    —Sí, Emir… podremos ver rostros de forma muy cerca cuando estuvieron negociando… Estamos muy próximos a la verdad. 

    Khalifa frunció el ceño y decidió entrar a interrumpir la conversación, y cuando Bakari vio su entrada, se despidió de Said en un ademán rápido.  

    —Tío… —el jeque se puso de pie, mientras Khalifa vino a abrazarlo. 

    —No sabes lo feliz que soy ante esta noticia… hijo…  

    Said asintió serio y luego lo invitó a sentarse en su frente.  

    —Mi padre siempre lo quiso… pero ya sabes, a veces nos dejamos dominar por…  

    —¿Las emociones? —completó su tío en forma de pregunta mientras el Emir asintió—. Roshem será la mejor esposa de todas… y espero que le sepas dar su puesto —el hombre apuntó a su sobrino haciendo que él curvara sus labios casi obligatoriamente.  

    —Lia siempre va a ser mi esposa, tío… y la madre de mi heredero.  

    Khalifa se rascó la mejilla asintiendo. 

    —No puedes apresurarte… no sabemos el sexo del bebé aun… 

    Said respiró profundo apretando sus ojos y asintió mientras Khalifa continuó: 

    —Ahora… quiero hacerte una petición importante. 

    —¿Cuál? —preguntó el Emir con interés sentándose más derecho. 

    —Lo que te mencioné hace unas semanas… mi hijo, Nasser… parece que hay espinas entre ustedes dos y siento que tienes algo oculto para con él. 

    Said sonrió con malicia, y le quitó la mirada a su tío.  

    Ni siquiera el respeto hacia él iba a impedir el castigo para Nasser. 

    —Tenemos asuntos privados…  

    —Cualquiera que sea ese asunto, te pido que pienses lo que haces… vi tus reacciones con respecto a él y a tu mujer. Said… las mujeres pasan, pero los hermanos no. 

    El cuerpo de Said sufrió una descarga de adrenalina cuando escuchó a su tío referirse a su esposa de esa forma. Quizás ella lo merecía, pero no quería que nadie dijera nada en contra de ella. Ni en su presencia ni a sus espaldas. 

    Así que le dio una mirada dura, que hizo que Khalifa cerrara la boca y luego se levantó del asiento.  

    —Lia… no tiene nada que ver con Nasser… ni contigo ni con nadie a mi alrededor, tío Khalifa… y… espero que todos entiendan eso. Que me case con Roshem no significa que voy a abandonar a mi esposa… porque no será así… y no quiero otra insinuación parecida a la tuya, nunca más…  

    Khalifa asintió en silencio. 

    —Con respecto a la boda, hazte cargo… sabes que estoy muy ocupado…  

    El hombre se puso de pie cuando contempló a su sobrino partir del salón privado, mientras apretó sus manos llenas de ira.  

    —Entonces este es tu punto débil, ¿no es así? Lia James es tu mayor debilidad ahora… ¡Bien!, querido sobrino, pues mi hija no estará detrás de la espalda de nadie, porque yo no lo permitiré… 

    *** 

      

      

      

      

      

    Lia se levantó como todas las mañanas de su enorme cama vacía, pero a diferencia de muchos días anteriores, esta vez sabiendo que su bebé crecía dentro de ella.  

    Se preparó rápidamente. Y cuando estuvo esta para salir, supo que nunca iba a encontrar su teléfono porque ya sabía en manos de quien estaba. 

    Said la había privado de eso también, pero ahora esa no era su prioridad. 

    Caminó de forma mecánica fuera de su habitación, comió en forma silenciosa su desayuno en la cocina como de costumbre, y paseó un rato por los jardines del palacio, hasta que vio una caravana que esperaba a alguien en los patios delanteros.  

    Dejó su mirada atenta a todo el movimiento, porque imaginaba que Said estaba a punto de salir, y esto le pareció perfecto para ella.  

    Sin embargo, en toda su atención por ver el movimiento, pudo sentir un par de ojos negros que la recorrieron entera, e hicieron que quedara detenida por largos segundos.  

    Said se había girado en su dirección observándola detenidamente, mientras pronunció algo al lado de Bakari, y este la observó asintiendo hacia la orden del hombre.  

    Ella quitó la mirada de Said dando la espalda y luego solo esperó un par de minutos más, hasta que la caravana presidencial se retiró del palacio. 

    Su agitación comenzó a golpear su pecho de forma audible, mientras todas las células de su cuerpo vibraron de anticipación. Debía tener paciencia, y parecer serena en su jugada, porque ahora no solo dependía de su propia vida, sino que también debía cuidar a su bebé. 

    Caminó hacia dentro del palacio, recorriendo algunos pasillos, para luego detenerse frente a una empleada que había visto servir en las habitaciones y se atrevió a preguntarle cuando pasó por su lado.  

    —¿Habla inglés? —la mujer pareció atónita, pero Lia se dio cuenta de que ella no podía entenderla. Así que le dijo con la mano que esperara, y de alguna forma pronunció—: ¿Nasser Abdullah?  

    La mujer parpadeó un poco, y luego asintió señalando en una dirección. 

    —Of… cina —pronunció torpemente, pero Lia pudo tomar la idea.  

    —Gracias… —se despidió de ella para recorrer unos pasillos donde no había ido, y se encontró con más de cuatro puertas en todas sus direcciones.  

    Tocó la primera para encontrarse con un grupo de hombres desconocidos, y se excusó rápidamente cerrando los ojos con agitación.  

    No intentó tocar la segunda, pero gracias a Dios cuando la abrió, está estaba completamente vacía.  

    Antes de tomar una tercera, decidió por la última mientras su respiración se cortó. Giró el pomo con mucha suavidad, y cuando la puerta finalmente abrió, allí estaba Nasser que se sorprendió por su llegada mientras hablaba con un hombre que pertenecía al comité presidencial.  

    Lia pudo ver que el hombre se giró y ella se escondió rápidamente, para luego escuchar a Nasser decir unas palabras en árabe.  

    Ella se escabulló por el pasillo tratando de colocarse entre los muros, y luego escuchó como el hombre salía de aquella oficina, mencionándole algo a Nasser que no pudo entender. 

    Esperó unos segundos, unos largos y llenos de adrenalina hasta cuando sintió una mano en su hombro que la hizo saltar.  

    —¿Lia? —ella se giró para ver a Nasser, quien le indicó que entrara rápidamente y aseguró la puerta con pasador, mientras ellos estuvieran allí—. Es muy peligroso que estés aquí… 

    —¡Nasser…! ¡Tienes que ayudarme! —él negó abriendo mucho los ojos mientras caminó lejos de ella. 

    —Said va a matarme pronto…  

    Lia se apresuró a ir detrás de él, y sin pensar en nada lo tomó del brazo para halarlo.  

    —No sabía que estaba embarazada… él lo ha estado ocultando todo este tiempo. Said piensa que este hijo es tuyo, Nasser… 

    —¿Por qué piensa algo como eso, Lia? ¿Qué está pasando con mi primo? —Lia negó sabiendo que no podía decirle toda la verdad, y entendiendo la gravedad del asunto, se apresuró. 

    —Ayúdame a salir del país… mi hijo corre peligro aquí, y yo también… 

    —Said, nunca permitiría dejarte ir…  

    —Lo sé —los labios de ella temblaron mucho—. Pero no puedo quedarme, no cuando él odia a su propio hijo, y me odia a mí por creer que lo engañé contigo.  

    Nasser restregó su rostro viendo como Lia derramaba lágrimas y se acercó a ella para tranquilizarla.  

    —Lia… tranquilízate. ¿A dónde puedes ir?  

    —Iré a Londres en primera instancia, buscaré a mi hermana, y le manifestaré que debo mudarme de allí. Ella sabrá qué hacer… 

    Nasser detalló su temblor intentando pensar en algo. Era claro que ambos corrían peligro ahora en manos de Said, pero al menos iba a salvar al heredero de su mismo padre. 

    Había investigado lo suficiente como para llegar a la misma conclusión. Nada de lo que Said estaba haciendo tenía una base que lo confortaba, porque no podía entender como unos simples videos, hubiesen desestabilizado su cordura.  

    Alguien estaba metido en este dilema, buscando la caída de su primo, y la ruina de su trono. 

    También se había dado cuenta de que su hermana Roshem había estado usando su celular en repetidas ocasiones cuando Lia viajó con el Emir, y que su conducta era muy extraña con respecto a su padre.  

    No quería lanzar acusaciones falsas en contra de las dos personas que más amaba, pero a veces le daba miedo el amor que Roshem profesaba por su primo, pero temía que ella estuviera involucrada en este asunto por llegar a ser su esposa involucrándolo a él, en un asunto tan grave.  

    Era su vida la que estaba en juego. Y por supuesto la de Lia y su bebé. 

    Al girar, detalló como Lia se limpió el rostro con el dorso de su mano, mientras esperaba una respuesta suya, y asintiendo con la cabeza, se preparó incluso para despedirse de su propia vida con esta maniobra. 

    —Voy a ayudarte… pero tiene que ser rápido. Deja que me ponga en contacto con unos amigos, y te enviaré un mensaje con alguien para que estés preparada.  

    Lia tembló ante la información y sin tapujos, se lanzó rápidamente hacia Nasser para abrazarlo en señal de agradecimiento.  

    El hombre se quedó estático por un momento, pero al segundo siguiente abrazó el cuerpo de Lia, mientras cerró sus ojos recostando la nariz en sus cabellos.  

    Ella sollozó fuertemente mientras repetía una y otra vez “gracias” con desesperación, y cuando la vio separarse de su cuerpo limpiándose nuevamente el rostro, tomó su brazo cuando al ver que se iba deteniéndola en seco. 

    —Trata de mantener la calma… más que todo con Said… lo más seguro es que esta misma noche, mande un recado. Trata de salir muy tarde de la habitación, para que alguien de la limpieza te dé la información. 

    Lia asintió temblorosa, y luego le dio una sonrisa.  

    Quizás esa era la sonrisa que tenía vuelto loco a su primo, y cuando escuchó que la puerta se cerró cuando Lia salió, Nasser se dejó caer en una silla, y cerró los ojos con fuerza.  

    Estaba muerto, y solo estaba contando las horas que le quedaban a partir de ahora… 
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    Lia caminó de un lado para el otro por toda la habitación mientras sus dientes mordían su labio inferior intentando apaciguar sus nervios.  

    Pasó la mano por su vientre y luego aspiró el aire tratando de agudizar sus sentidos. Ya eran más de las once de la noche, y Nasser posiblemente había enviado algo de lo que prometió con alguna persona.  

    Esperaba que Said no viniera, ni ahora ni nunca, hasta que ella abandonara este palacio, en definitiva.  

    Desesperada ante la incertidumbre, le hizo caso a los latidos de su corazón, y totalmente descalza, comenzó a caminar rumbo a la puerta de la habitación, para así salir, y esperar por un rato afuera de la misma.  

    Pero justo cuando ella estaba intentando llegar a la puerta, estas se abrieron haciendo que se detuviera en seco y su cuerpo comenzara a temblar entero.  

    Said estaba de pie frente a ella, pero esta vez no se veía ni un ápice de ebriedad en su forma, incluso parecía más arreglado de lo normal, como sí… 

    —¿A dónde vas?  —él preguntó de forma seca sin avanzar un paso, y haciendo que las puertas se mantuvieran abiertas.  

    Lia alzó su barbilla sin dejarse amedrentar, sin embargo, sus ojos se desviaron detrás de su espalda, cuando vio a una mujer con una bandeja, y una taza que parecía tenía un contenido caliente por el vapor que salía. 

    —Señora Abdullah… su té…  

    Said se giró con el ceño pronunciado, detallando a la mujer que se quedó quieta, solo mirándola a ella con los ojos muy abiertos y expectantes.  

    Ella debía ser la persona que Nasser había enviado, y en rápido pasos se apresuró por llegar hasta ella, hasta que unos brazos fuertes la atajaron.  

    —Lleve eso a la mesilla… —ordenó el jeque a la mujer sin dejar que Lia continuara su camino. 

    La mucama entró con sumo cuidado, y Lia detalló cómo colocó un pañuelo, puso la bandeja y dejó todo organizado encima de la mesa, para volverse a ella y asentir.  

    —Que disfrute su té…  

    Los labios de Lia vibraron en desesperación, viendo como la mujer le quitó la mirada y se fue yendo de la habitación sin más, así que, en un acto desesperado, tuvo que intervenir.  

    —Yo… yo había pedido un acompañamiento… —La mujer se detuvo negándole varias veces, para luego posicionar los ojos en el Emir. 

    —Solo dijeron té… pero si desea…  

    —Retírese… —ordenó Said interviniendo y caminando para que la puerta se cerrara mientras Lia maldecía una y otra vez por lo bajo. 

    Se sentó completamente frustrada, y resopló mirando la bandeja.  

    —Las mujeres embarazadas, no pueden tomar té caliente… no es recomendable —cuando Said dijo esto, ella alzó el rostro para notar que él estaba de brazos cruzados detallando su conducta.  

    Debía relajarse, necesitaba mantener la calma, porque este hombre era lo suficientemente inteligente como para echar todo su plan abajo.  

    —Esperaré a que se enfríe…  

    —¿Qué planta pediste? —la pregunta resonó en sus oídos haciendo que sus nervios se acrecentaran.  

    Así que solo negó.  

    —No pedí algo en especial… solo quise té… 

    Said no le quitó la mirada por largo rato, y después de su silencio, caminó hacia la bandeja para tomar la taza en sus manos.  

    Lia se tensó de inmediato al ver que debajo de la taza que él estaba olfateando, había un pedazo diminuto de hoja, y se apresuró a levantarse para llegar hacia él.  

    Parecía que estaba pegado debajo de la taza, pero en la percepción de Said, no se podía ver.  

    Él olió el té frunciendo el ceño, y se detuvo cuando la vio caminar hacia su dirección.  

    —Dámela… —ella le ordenó mientras el Emir recorrió su cuerpo semi desnudo, únicamente en una bata de dormir.  

    —Esto parece manzanilla, menta y algo de jengibre… no lo tomarás… —el hombre colocó la taza de nuevo en la bandeja haciendo que el corazón de Lia se estremeciera.  

    ¿Cómo iba a poder llegar a la taza de nuevo? 

    No iba a conseguir nada por las malas con él, y aunque era irracional lo que estaba pensando, era la única manera de que se fuera de esta habitación pronto.  

    Lia respiró hondo cerrando sus los ojos, para luego llevar su vista a su misma bata. Su pecho estaba agitado hasta el cansancio mientras sus labios se secaban de solo pensar lo que iba a hacer. 

    Ella hizo como si tuviese un mareo repentino, y Said llegó para sujetarla abrazando su cuerpo entero.  

    —Ven… siéntate… —Lia sujetó sus brazos recostando todo su cuerpo en él, y sintiendo al mismo tiempo como el pecho de Said se agitaba ante su toque—. Llamaré al médico… 

    Lia vio como Said se levantó a ir a buscar su móvil, y en pasos largos salió de la habitación dando una instrucción en árabe.  

    Ella se levantó de golpe para ir hacia la bandeja, levantó la taza con rapidez, para ver que el papel sí estaba pegado a ella.  

    Maldijo por lo bajo de nuevo sin saber cómo despegarlo rápido, sin quemar sus dedos. El temblor no le ayudó mucho, y reprimió sus lamentos cuando el agua caliente cayó en su mano de a poco, mientras intentó despegar la cinta de ese papel. 

    Se fue corriendo al sillón con la información en su palma cuando escuchó las puertas abrirse y rápidamente metió el papel en un bolsillo de su bata, levantando la cabeza cuando Said entró, con el mismo hombre que había estado pendiente de su salud.  

    —Es solo un mareo… no había necesidad de… 

    —Sí la hay…, revise a mi esposa —intervino Said. 

    El hombre asintió tomando primero el pulso de su mano, y luego haciendo una revisión rutinaria, para decir lo que ella ya sabía.  

    —Los mareos pasarán pronto… es más bien extraño que en su semana novena los tenga todavía.  

    —¿Quiere decir que hay algo mal con ella? —La pregunta de Said, hizo que Lia levantara la cabeza para mirarlo con extrañeza. 

    Su corazón se hundía de pensar que a pesar de todo lo que los separaba, él estaba preocupado por ella, y le dolió las entrañas de saber que muy pronto, no volvería a ver su rostro, ni a sentir su aliento cerca nunca más.  

    Sus ojos se nublaron ante la angustia que le daba abandonarlo, y separarlo de su propio hijo, pero lastimosamente él mismo la había llevado a esto.  

    ¿Por qué no había confiado en ella ni un poco?  

    Lia pudo escuchar como el médico dijo algunas cosas para aliviar la carga de Said, y en unos minutos, las puertas se estaban abriendo dejándolos solos nuevamente.  

    Había una tensión imposible de soportar en el lugar, y Lia se levantó para hacer lo que su cuerpo, mente y alma, solamente deseaban en este momento.  

    Dejó caer la bata de su cuerpo, arrastrando la tela con su pie para asegurarla cerca de la cama, y luego llevó la mirada al rostro perturbado de Said.  

    —¿Qué crees que estás haciendo? —su voz sonó estrangulada. 

    Sin decir nada, Lia dio unos pasos lentos hasta llegar a su frente mientras él la detalló de los pies a la cabeza.  

    —Lia…  

    El pecho de Lia se agitó ante el rugido de Said, y con cierto temblor envolvió su cuerpo con sus finos brazos. Por un momento pensó que él se alejaría de su toque, pero el cuerpo de su hombre estaba inamovible, solo dejando que ella lo abrazara.  

    No pudo evitar temblar, pero trató de dar fuerza a sus propias manos cuando llevó los dedos a los botones de su camisa.  

    —Este… es mi… mi regalo de bodas… —sus ojos se encontraron, ella no pudo sostener una lágrima que se derramó de su ojo, mientras sintió como el Emir envolvió su cuerpo y lo alzó para ir rumbo a la cama.  

    Él se desvistió con cierta lentitud mirándola fijo, y cuando ambos estaban desnudos, comenzó a tocar su cuerpo con cierto cuidado, y Lia solo dejó que las cosas sucedieran como si esta fuese su despedida.  

    Los toques de Said fueron diferentes a todas las veces, esta vez estaba siendo dócil, cariñoso y muy paciente en todos los pasos del acto, mientras Lia se entregaba de una forma sin igual, sabiendo que nunca más tendría estos brazos tocando su cuerpo.  

    Lo besó con ansias, y descargó los sonidos dulces y llenos de angustia, mientras las embestidas de Said eran lentas y las más deliciosas, que ella sintió en toda su vida.  

    Ambos estaban completamente abrazados mientras hacían el amor, y justo cuando llegaron al clímax de su acto, Said pudo escuchar como Lia susurró:  

    —'Ana 'uhibuk… (Te amo) 

    Sus ojos se cerraron ante el impacto que le crearon las palabras de su mujer, mientras se dejó ir dentro de ella, y sus cuerpos disminuyeron el ritmo del movimiento.  

    Una sensación se estrujó en el pecho de Said, porque además de que le dolían las palabras de Lia, esto hacía que todo volviera a golpear su mente.  

    Su maldito engaño. 

    Se quitó de encima de ella sin poderlo soportar, y tomando una bata de su cuarto de ropa, salió de la habitación, dejando a Lia temblando por el acto anterior.  

    Ella se apresuró a colocarse de pie mientras limpió las lágrimas de sus ojos, y se fue directo a la bata para ir a encerrarse en el baño.  

    Metiendo la mano en el bolsillo de la tela, trató de leer rápido, mientras el pedazo de papel temblaba en sus dedos. 

    Cuarto de servicio, a las 9 am… 

    «¿Qué?» Lia se detuvo para parpadear rápidamente, sin entender nada en absoluto, pero de seguro que la mujer que había traído el té, sabría qué decirle cuando ella fuese hacia ella en el momento. 

    Se dio un baño largo, sin poder disminuir sus nervios y sin saber que deparaba el día de mañana, y una hora después cuando puso la cabeza en la almohada, cerró sus ojos solo esperando que amaneciera cuanto antes. 

    *** 

      

      

      

      

    Said iba en su caravana con Bakari a su lado, y más hombres delante y atrás que lo acostumbrado.  

    Era un día importante para él, y estaba a punto de reunirse con un grupo que Bakari había preparado, para investigar a profundidad todo lo relacionado con el asesinato de su padre y al tráfico ilegal, por donde estaban armando a los grupos rebeldes. 

    Revisó el reloj de su muñeca comprobando que eran las tres de la tarde, para luego revisar su teléfono, y el de Lia que siempre lo llevaba en sus manos.  

    Bakari lo miró de reojo, y luego dio la orden al auto presidencial para que se estacionara en medio de un compendió de guardias, que había preparado de ante mano para su llegada. 

    Las puertas se abrieron y el Emir salió escoltado hacia el enorme galpón vacío y aislado un poco de la ciudad.  

    Bakari se quedó a su lado todo el tiempo mientras caminaron y abrieron las puertas para ellos. 

    Said notó como un grupo de hombres estaban arremolinados, y detalló perfectamente como dos estaban atados en unas sillas con algunos moretones en sus rostros.  

    Tanto Bakari y él se detuvieron frente a unas pantallas donde se reproducían varios videos en el desierto.  

    —Señor… estos dos hombres literalmente están al frente del intercambio de armas ilegales… tienen conexiones con concejales de su curul, y con ministros importantes del gobierno.  

    Said se giró para ver los videos, que uno de los hombres reprodujo. No era una grabación buena, la cámara quizás había sido insertada por unos agentes encubiertos que estaban dentro del plan.  

    —El jefe solo permitió estás armas…  

    —¿Dónde está el dinero? 

    —Llegará a las cuentas de sus familias de una inversión exterior… ya saben cómo son las cosas. 

    —¿Qué es lo próximo?  

    —El jefe no se ha pronunciado, tiene asuntos que atender con unos extranjeros… Por ahora, estamos en perfil bajo… 

      

    Said arrugó el ceño al escuchar la conversación con los hombres, que tenían los rostros en ese momento cubiertos, y luego se giró hacia los que estaban sentados en la silla amarrados.  

    —¿Quién es su jefe? —dijo deteniéndose delante de ellos, pero ninguno alzó el rostro para mirarlos. 

    Uno de sus guardias le tomó a uno de ellos el rostro y lo alzó para él dándole un poco de información. 

    —Tenemos los nombres de varios ministros, señor… pero sabemos que ninguno de ellos es el primero al mando. 

    El emir asintió a la información de que el hombre de seguridad le dio y luego siguió mirando a los tipos amarrados.  

    —Encierra a esos ministros, a sus familias, y a todos los que tengan que ver con ellos… busca también a las familias de estas dos porquerías, porque vamos a hacerlos hablar de alguna manera… —todo esto, se lo indicó a Bakari sin girar hacia él. 

    —No… —uno de los hombres magullados exclamó, mientras Said se agachó un poco para mirarlo de frente. 

    —La familia es lo primero, ¿no es así? —el hombre que tenía la cara moreteada y los labios rotos, asintió ante la pregunta del Emir—. Dime quien es el jefe de todo esto…  

    El hombre negó. 

    —Nunca hablamos con él… nuestros intermediarios son Durock, y Sabah… se los he dicho a ellos… —Said frunció el ceño sabiendo quienes eran los hombres que había mencionado.  

    Por supuesto miembros y manos derechas de su padre, y actualmente personajes removidos de las mesas consulares.  

    Sabía qué hacer con ellos, y al mismo tiempo le servirían de canal para llegar al verdadero culpable.  

    —No le hagan nada a mi familia… ellos son inocentes… —el hombre volvió a reclamar mientras Said le tomó del cuello y la silla donde estaba, se echó hacia atrás, y el cuerpo del hombre quedó colgado de su mano.  

    —Mi padre era inocente también… los hombres del atentado, eran inocentes también, y sus familias no tenían anda que ver en eso… sin embargo, eso no te importó a ti, ni a tus compañeros… vas a morir, maldito, pero primero verás a los tuyos y…  

    Un carraspeo se hizo en medio de su amenaza que hizo que se detuviera. 

    —Emir… —Said fue interrumpido por la voz de Bakari, su mano estaba ahogando al hombre que tenía en su frente, y quería estrangularlo en este momento, y pensó que Bakari solo quería impedir que lo hiciera. 

    Pero la cercanía de su mano derecha casi llegando a susurrar en su oído, hizo que se girara un tanto ansioso, sin saber por qué estaba interviniendo en este momento tan importante para él.  

    —Habla… —Said detalló como el rostro de Bakari parecía sin color, y que de alguna forma tardó más de lo necesario en hablar y eso lo impacientó. 

    —Su esposa… acaban de informarme que la señora Abdullah escapó del país… 
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    Fragmentando… 

    Esa era la palabra que podía describir su estado ante la información que recibió.  

    Su mano dejó la garganta del hombre, mientras esté aterrizó en el suelo como un saco de arena. Su agitación lo hizo casi parecer ahogado, con tanta falta de aire, que intentó con desespero quitarse los botones que apretaron su garganta.  

    —¿Cómo? —su pregunta fue demasiado baja, y Bakari solo dio unas indicaciones a sus hombres para después sacar al Emir del galpón.  

    —Apenas estoy recibiendo la información… señor… 

    Y en medio del camino, el Emir se giró y apretó la chaqueta de Bakari, cerrando el puño en su pecho y halándolo hacia él. 

    —¿Cómo salió? ¿Quién pudo ayudarla?  

    Él pudo ver cómo Bakari intentó decir una cosa, pero cerró su boca, y bajó la mirada.  

    —¿Nasser? —Said preguntó con temblor en su boca, mientras vio el asentimiento de su hombre de seguridad.  

    Golpes duros y secos, traspasaron su estómago mientras el ardor en sus venas se intensificó. Entonces Said soltó a Bakari, y restregó su rostro con desesperación.  

    —Voy a matarlo, Bakari… yo… —sin terminar de completar la frase, él caminó rumbo al auto, y sin esperar sacó al chofer de uno de los coches, y se metió acelerando como si el demonio se hubiese adueñado de su alma. 

    Bakari le gritó que esperara y corrió hacia todos, para que pudieran seguirlos. 

    Said apretó el volante mientras maldijo una y otra vez. Estaban a una hora de la ciudad, y este tiempo era más que suficiente para que Nasser se pudiera esconder de él.  

    No iba a quedar piedra por donde no lo buscara, porque iba a acabar con él en este mismo día.  

    —¡Lia…! ¡Maldita sea! ¡POR QUÉ! ¿Por qué? —Gritó con furia golpeando el volante y apretando el acelerador al tope, mientras sus hombres lo perseguían durante el camino.  

    En medio del trayecto las lágrimas se hicieron gruesas en sus ojos, la ira alimentó su cuerpo, y los celos y el sentirse traicionado aún más, hicieron que sus ojos quedaran totalmente ciegos.  

      

    Said aparcó el coche de forma desordenada frente al palacio una vez llegó, abrió su puerta y sin cerrar el auto, entró dejando a todo el personal por donde pasaba con los ojos abiertos, porque parecía un tornado en toda su forma. 

    Su cabello estaba revuelto, sus ojos estaban rojos, y visiblemente su cuello estaba más grueso. 

    En el camino, sus pasos se detuvieron cuando vio que Nasser estaba en el salón principal tomándose un vaso de whisky. Y en cuanto sus miradas se encontraron, su primo se puso de pie, como si lo estuviese esperando en todo este tiempo. 

    En largas zancadas el Emir se acercó a su lugar mientras al menos diez hombres junto a Bakari, apenas estaban ingresando al palacio. 

    Said pegó a Nasser contra el muro de mármol de forma abrupta, y apretó su cuello con rudeza, dejando toda su fuerza en él. 

    —¿Dónde está Lia?  

    —Se… ella se fue…  

    El jeque atajó el cuerpo de Nasser y lo volvió a estrellar contra el muro haciendo que su cabeza pegara duramente contra el concreto, y su cuerpo se resintiera ante el dolor. Nasser no intentó quitarle las manos, pero si trató de aspirar un poco de aire, porque se estaba quedando sin aliento. 

    —¿Crees que vas a quedarte con ella? ¡Mírame! ¡Primero los mato a los dos! ¿Me oyes? 

    Esta vez Nasser se desesperó tomando sus brazos, y haciendo fuerza para que dejara de apretar su cuello mientras negó.  

    —Tu hijo… es tu hijo, Said… ella huyó de ti, porque tiene miedo de que les hagas daño…  

    Said quitó las manos de su cuello solo para comenzar a golpear a Nasser con fuerza, y esta vez, su comenzó a defenderse haciendo contrapeso a sus propios golpes.  

    —¡Escucha! —Nasser usó toda su fuerza para empujarlo, pero evidentemente Said era más corpulento y la ira que lo dominaba aumentaba su intensidad sacando ventaja de ello—. ¡Nunca he tocado a Lia!  

    De un momento a otro, muchos brazos despegaron el cuerpo de Said de encima de Nasser, apretándolo con fuerza mientras varios jadeos de agitación se entremezclaron en el salón.  

    —¡Por Alá! —el grito de Roshem se intensificó en el lugar, mientras su hermano Nasser estaba levantándose del suelo muy agitado y Said era sujeto por Bakari, y dos hombres más. 

    —¡Déjame matarlo Bakari! ¡Él ya no es mi hermano! 

    —¡Eres mi hermano…! —Nasser refuto—. Por eso la ayudé… Por ti…  

    —Nasser, no digas una cosa más… —suplicó Roshem detrás de ellos completamente conmocionada, mientras todos se quedaron estáticos cuando Said en una maniobra, le quitó un arma del cinturón de Bakari de forma audaz. 

    —Emir… —la petición de Bakari salió como un susurro, mientras todo el salón hizo silencio. 

    El pecho agitado de Said era incontrolable, y sus manos solo temblaban ante lo inminente.  

    —Ordeno que nadie se acerque a mí… —el Emir dio varios pasos colocándose frente a Nasser y pegando el arma en su estómago. 

    El cuerpo de Roshem titiló de puro miedo intentando decir alguna cosa, pero lo que escuchó de su hermano, la dejó sin palabras: 

    —Siempre serás mi hermano, aun y cuando entiendas y te des cuenta, de que has cometido un grave error conmigo… 

    —No… Said… —Roshem exhaló, y de un momento a otro, un disparo seco resonó por todo el salón—. ¡No! ¡No…! ¡No…! ¡No…! 

    Roshem corrió desesperada hacia los dos hombres y su cuerpo se frenó de golpe, cuando vio a Nasser desvaneciéndose mientras Said lloraba como un niño observándolo.  

    Ella sintió que el pecho se le abrió dolorosamente, y solo pudo acudir a su primo violentamente.  

    —¡No…! ¡Que Alá te maldiga! ¡NO! NO… ¡Fue una trampa! ¡Ahaa! ¡Aahaaaaaa! —Roshem gritó en desespero para luego ir a tomar a su hermano, mientras escuchó como Bakari ordenó sacar a Nasser de emergencia.  

    Las manos de la mujer se ensangrentaron cuando apretó el estómago de su hermano, y terminó de romperse cuando Nasser tocó su mejilla y la miró: 

    —No llores hermana… no lo hagas… 

    El grito de Roshem inundó el lugar, Nasser fue quitado de sus manos, y sacado del salón de inmediato, mientras ella pudo ver como Said aún estaba en estado de Shock.  

    Se levantó rápidamente hacia él, y comenzó a golpearlo en el pecho repetidas veces, mientras lo maldecía por su acto.  

    —¡Todo por esa mujer! Mi hermano es inocente… es… es toda una trampa… 

    Said salió rápidamente de su estado de conmoción, solo para detener los brazos que lo estaban golpeando y tomar duramente el rostro de Roshem en sus manos.  

    —¿De qué estás hablando? —el llanto de ella era incontrolable, así que la sostuvo rudamente para tratar de callarla—. ¡¿De qué estás hablando?! ¿Cuál trampa? 

    Esta vez Roshem solo sollozó mientras sus labios temblaron.  

    —Nasser nunca… él no… no te traicionaría… solo se arreglaron las cosas para que pensaras que tu esposa te engañaba con él…  

    Said soltó a Roshem de golpe solo para observar sus manos manchadas.  

    Su cuerpo tembló significativamente mientras negó. 

    —¿Quién hizo esto? —preguntó en un susurro sin mirar a Roshem, pero no obtuvo respuesta de ella—. ¿Tú lo hiciste?  

    Él se giró para ver como su cabeza asintió en una afirmación.  

    Las entrañas de su estómago comenzaron a removerse, tenía náuseas, con un dolor de cabeza y el corazón completamente desgarrado.  

    «¿Qué le había hecho a su hermano?… y Lia…» 

    «Pero, si ese bebé no era de Nasser… entonces, ¿cómo?» 

    Su respiración comenzó a ser pesada, tan pesada que le estaba siendo imposible tomar los tragos de aire para no asfixiarse en este gran salón, que se había reducido a la nada.  

    Llevó su mano a la boca, y solo dio dos pasos mientras sus lágrimas brotaban incansablemente.  

    —¿Por qué? —Said le preguntó a Roshem, mientras ella solo temblaba recostada a la pared. 

    —Iré a ver a mi hermano… —ella intentó pasar por su lado ignorando su pregunta, pero Said la halo con fuerza para colocarla frente a él. 

    —¿Por qué? ¿Por qué me has hecho esto? ¿Por qué no hiciste esto? ¡POR QUÉ! —el grito del hombre solo hizo que ella se llenara de miedo.  

    Y derramando todas las lágrimas posibles, alzó el rostro para enfrentarlo. 

    —Yo siempre estuve de última para ti aunque siempre fuiste el primero para mí… siempre fui tu última opción, Said.  Mi amor nunca ha significado nada para ti… yo, he vivido mi vida solo para que voltees a verme… solo para obtener una palabra tuya, o para que estés agradecido conmigo… pero tú nunca me ves…  

    El Emir pasó un trago difícil, pero fue imposible no dejar escapar un sollozó de su boca al ver la situación, sin poder dejar que ella continuara hablando.  

    Había herido a su hermano inocente solo por… una trampa… 

    —Reza por Nasser… y por mí… —dijo esto más bien como una sentencia, y sin una palabra más, la empujó para salir del salón, mientras Roshem se dejaba caer en el piso lentamente.  

    Estaba perdida, y ahora lo único que podía hacer, era ir a donde su padre… porque él era la principal causa de esta desgracia.  

    * 

      

      

      

      

    —¿Cómo está? —Said llegó hacia Bakari, en medio de una clínica privada, donde le habían informado, estaban interviniendo a Nasser. 

    —Parece que la bala no ha tocado algún órgano importante… pero es profunda, y parece que no logran controlar la hemorragia… 

    —Tenemos el mismo tipo de sangre… puedo donar…  

    Bakari se quedó en silencio escuchándolo. 

    —Señor… creo que aquí hay suficiente para suplirle… solo debe esperar que Ala pueda protegerlo… 

    La boca de Said tembló. Su ropa estaba arrugada, su camisa estaba manchada de sangre, y su vida estaba convertida en un infierno. 

    —Fue una trampa… —susurró bajo pasando un trago difícil—. Y lo peor Bakari… no puedo irme sin saber que Nasser va a estar bien… pero lo único que deseo en este momento, es ir tras de Lia… porque yo necesito saber qué es esto… 

    —Señor usted no puede salir del país hoy ni mañana… recuerde que nos encontraremos con el grupo organizado… se darán nombres importantes, y si usted no está…  

    —Lo se… —Said se agitó impotente, mientras se restregó los ojos.  

    De un momento a otro, y en la espera, vieron como al menos tres médicos salieron con mucho respeto hacia ellos, y se detuvieron de la caminata a solo unos metros de su lugar. 

    —Emir… El señor Nasser Abdullah está delicado… estamos haciendo unas transferencias de sangre, y no puedo negarle que su vida prende de un hilo… no puedo asegurarle nada… pero haremos lo posible. 

    El Emir asintió apretando los puños, mientras los hombres se retiraron y el sonido de varios pasos agitados lo hicieron girar.  

    Su tío Khalifa, junto con Roshem y su madre, estaban casi corriendo por el pasillo.  

    En cuanto su mirada se encontró con ellos, solo pudo ver los ojos negros de su tío, que solo le mostraban el odio que nunca vio en ellos. Sin embargo, no pudo concretarse mucho en el detalle, cuando una bofetada que giró su cara impactó sus sentidos.  

    —¡Que Alá te castigue! —su madre gritó furiosa con fuertes sollozos, mientras negó decepcionada hacia él.  

    Said no dijo una sola palabra, pero se giró hacia su tío de inmediato. 

    —Tío Khalifa… —sin embargo, el hombre no reparó en él y pasó derecho, quizás para saber sobre su hijo.  

    Él no pudo con el momento, la culpa estaba matando su vida, y rápidamente se giró hacia Bakari para informarle que se iban de inmediato, y que dejara custodiada la clínica, para que le informaran todo sobre su primo.  

    Caminó rápido por los pasillos con sus guardias, mientras sus lágrimas muy gruesas y pesadas, solo caían débilmente por su rostro.  

    Aquí estaba el Emir de toda una nación… siendo un cobarde, un derrotado, y ahora un asesino… 
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    Habían pasado dos días infernales… 

    Dos, que le parecieron una eternidad por la espera y la incertidumbre, donde Said ni siquiera había probado un bocado decente.  

    Se estaba haciendo una búsqueda exhaustiva para localizar a Lia. Los datos habían arrojado que ella había viajado a Londres, pero aun y con todo su poder, su dinero, y todo lo que representaba ser el jefe de una nación, a estas horas del día, que eran las 4 de la tarde, no había dado con algún rastro de ella.  

    —Su amiga Milla Jones dijo que sí había llegado a Inglaterra y se encontró con su hermana Anne James… pero no sabe de ellas desde ayer por la mañana… ella alega que viajaron sin informar nada…  

    Said pasó la palma por su frente quitando el sudor, asintiendo hacia Bakari, y a la vez observando que un equipo de militares estaba esperando para que saliera con ellos.  

    Nasser aún seguían en el hospital, pero al menos, su vida no estaba en una línea delgada ahora.  

    Había ido estas dos noches para verlo, con los tubos en su boca, y los aparatos que lo ayudaban a funcionar. Había tomado su mano por horas, solo diciendo la palabra perdón frente a su camilla todo el tiempo. 

    No había podido dormir en toda la noche, y cuando sabía que estaba por amanecer, se retiraba de la clínica sin ser visto.  

    Su madre estaba enfurecida hasta la médula, y en cuanto a su tío Khalifa, no había visto su rostro después de esa mirada de odio y resentimiento, que le dio la última vez que lo vio ingresar al hospital.  

    Si fuese por él, ya estuviera lejos de Kuwait, a pesar de sus responsabilidades y los problemas que tenía en sus hombros solo por su causa. Deseaba ir tras de Lia con desesperación, pero la operación que se iba a desatar a continuación, desataría el caos que lo rondó por todos estos meses tras el asesinato de su padre.  

    Irían al desierto, porque todo estaba preparado para su partida, para ver a todos los integrantes que estaba sumergidos en la corrupción y en los actos ilegales de su nación, incluyendo el asesinato de Hamad Abdullah. 

    Se levantó de la mesa y asintió hacia todos, para luego comenzar a caminar hacia la salida.  

    Los autos todoterreno Land Rover estaban preparados para ellos. Todos los hombres vestían los Suriyah necesarios para el escenario, y él, tenía su túnica completamente negra, junto al turbante del mismo color. 

    No podía dejar de pensar en Lia, y en lo que ella estaba creyendo de él. No podía dejar de repetirse un escenario tras otro, y agonizar por todos los actos que lo envolvieron en este tiempo, dañándola a ella con su paso.  

    Los autos se encendieron, Bakari iba a su lado, mientras sus pensamientos solo se giraban en dos personas. 

    Lia y Nasser… 

    —Señor… —Bakari interrumpió sus pensamientos, Said no lo miró, pero asintió para que prosiguiera mientras veía fuera de la carretera—. Tenemos un correo de la clínica de Usa ahora mismo… 

    Esta vez Said arrugó el ceño, había olvidado por completo el tema, pero se agitó en saber. 

    Bakari pasó la laptop de sus piernas a él, mientras con cierto temblor y miedo, él abrió la correspondencia, que decía “Privada”. 

    Pasó un trago difícil por su garganta mientras su pecho se agitó. 

    Allí había dos documentos, así que descargó el primero: 

      

      

    INFORME DE PRUEBA DE ADN, NO INVASIVO 

    Madre: Lia Abdullah                                        Supuesto Padre: Nasser Abdullah 

      

    Said vio un cuadro con muchos números y porcentajes, pero al final encontró: 

      

    Interpretación: NN: 1613328 

    Índice de Paternidad Combinado: 0 

    Probabilidad de Paternidad: 0 % 

    El presunto padre es excluido como padre biológico del niño(a) examinado(a). Esta conclusión es basada en los alelos no correspondientes observados en los loci listados con un IP igual a 0. Al presunto padre le faltan los marcadores genéticos. 

      

      

      

    Said tembló ante los fuertes latidos de su corazón. E intentando que sus dedos tuvieron respuesta, fue al siguiente archivo para descargar, antes de que entraran en zona sin cobertura.  

    Así que abrió rápidamente el archivo para leer: 

      

    INFORME DE PRUEBA DE ADN, NO INVASIVO 

    Madre: Lia Abdullah                                        Supuesto Padre: Said Abdullah 

      

    Interpretación: NN: 1251439 

     Índice de Paternidad Combinado: 1,636,656 

     Probabilidad de Paternidad: 99,9999 % 

    El presunto padre es incluido como el padre biológico del niño(a) examinado(a). Esta conclusión es basada en los alelos correspondientes observados en los loci listados con un IP igual con una posibilidad del 99, 9999 % que indican la totalidad de su marcación genética. 

      

      

    La laptop cayó a sus pies de un momento a otro. 

    —No… —su negación salió como una exhalación profunda mientras intentó sentarse en el orillo del asiento—. Bakari… yo…  

    —Señor… —el hombre lo tomó por el brazo un tanto preocupado. 

    —Es mi hijo, Bakari… Yo debo ir por ella ahora mismo…  

    Bakari negó mirando hacia delante, porque, aunque el primer jefe del estado le diera esa orden, simplemente no podían deshacer un plan tan perfecto como el que se encontrarían en un momento dado. 

    —Lo siento mucho señor… pero no podemos regresar… por favor, espere unas horas, y prometo que moveré todo el país, y lo acompañaré a buscarla… no podemos comprometer esta misión… porque hoy mismo sabremos quien es el asesino de su padre.  

    Said intentó respirar, pero se le hizo muy difícil, así que tomando su propio rostro, y sin importar nada, gritó con la voz rota, dando todos los golpes al asiento, y al vidrio de la camioneta, mientras su llanto se intensificó en demasía.  

    Recostó la cabeza de un tiró al asiento llorando amargamente mientras golpeó con sus puños una y otra vez, para terminar de rasgar su túnica en señal de quebranto. 

    El conductor solo observó por el retrovisor, pero llevando los ojos a Bakari, solo pudo acelerar el auto para apresurar la llegada al destino… 

      

    Ellos llegaron al desierto en silencio, y para cuando las camionetas se detuvieron, Said abrió la puerta sin esperar a sus guardias, como si de alguna forma quisiera que la muerte lo alcanzara con cualquier error que pudiera cometer.  

    Bakari resopló ante la obstinación de su feje, y todos los hombres se agruparon en el lugar, para llegar a una tienda de campaña militar donde estaban esperándolos.  

    Sus guardias inspeccionaron el sitio antes de entrar, pero el Emir se dio cuenta de que todo estaba cubierto y seguro desde hace unas horas.  

    —En las otras tiendas, está parte de las familias de estos hombres.  

    El jeque asintió sin algún síntoma en su cara, mientras observó fijamente como Durock, y Sabah estaban allí, junto con cuatro ministros más que fueron descubiertos en los últimos días.  

    —Quiero que sufran antes de que vean su fin… pero antes… digan el nombre que quiero escuchar —dictaminó Said sin esperar mucho, solo quería irse de este lugar cuanto antes. 

    Pero los ministros, unos jóvenes y otros de edad avanzada solo se miraron sin pronunciar una sola palabra, hasta que uno de ellos habló. 

    —Solo… queremos que usted guarde a nuestra familia…  

    Said rio cínico mientras caminó de un lado para el otro.  

    —Sus genes serán desaparecidos de esta tierra… ningún descendiente quedará para contarlo o para lamentarse… 

    —Emir… —Sabah que era el más viejo, refutó mientras sus compañeros apretaron las mandíbulas—. Esto era negocio… usted debe saber de lo que se trata…  

    Said tomó una silla cerca de él y se sentó delante de los hombres solo para mirarlos detenidamente. 

    —Esto no es un negocio… ustedes traicionaron su país, su identidad… ¿Por qué? ¿Por dinero? Mi padre era un…  

    —Su padre era nuestro jefe…  

    El rostro de Said palideció al instante, y la rabia golpeó su cuerpo duramente.  

    Bakari lo observó atónito y luego fue hacia el hombre para darle un golpe en la nariz que lo hizo caerse hacia atrás. 

    Said se quedó mirando a los demás que solo agacharon la cabeza, como si de cierta forma lo que había dicho hombre, fuera cierto.  

    Pero eso… no podía ser… 

    —Bakari… déjalo continuar…  

    —Señor…  

    —Recógelo…  

    Su guardaespaldas hizo lo conveniente, mientras Sabah se limpiaba la nariz llena de sangre.  

    —Sé que voy a morir… y lo haré sin poner alguna objeción… merezco esto, mis compañeros lo merecen también… todos los que estén involucrados en esto, merecen la muerte, pero… nuestras familias… no. 

    Said parpadeó al recordar a Nasser… a Lia… a su propio hijo y se estremeció entero.  

    —Continúa Sabah… por amor a Alá… continúa… 

    El hombre asintió girando a sus costados y reprimiendo sus ojos continuó: 

    —Solo dígame que mis hijos…  

    —Ellos serán salvados —intervino el Emir ante la petición, pero rápidamente Bakari intervino. 

    —Señor, no… ninguno de ellos puede vivir. 

    —Te doy mi palabra Sabah… ninguno de tu familia morirá… —Said habló por encima de la negación de Bakari y el hombre asintió expresando: 

    —Su padre… Hamad Abdullah siempre fue la cabeza de todo el tráfico de armas ilegales que entraban a Kuwait… hizo convenios con los Katies muchas veces, y algunas cosas, entre esas los atentados frecuentes, fueron parte del plan para evitar la sospecha de los ojos extranjeros… 

    Said llevó su mano temblorosa para tapar su boca, y no dejarse llevar por la impresión que le estaba causando el momento.  

    —Que usted… estuviera en uno de los atentados… fue algo que se salió de las manos, y que, a la larga, generaron controversia con el segundo al mando. 

    —¿Quién? ¿Quién es… el segundo al mando?  

    Todos los hombres se miraron, y Sabah pareció un poco nervioso. 

    —Su tío… Khalifa Abdullah…  

    El estómago de Said se revolvió tan estrepitosamente que tuvo que levantarse rapidez de la silla solo para limpiar el sudor que su frente emanaba de forma descontrolada.  

    —No… —dijo en tono bajo. 

    —Khalifa mandó a asesinar a su padre después de la reunión que ustedes tuvieron, porque supo que estaba guardando un secreto que no quiso revelarle a él. Además de que no sostuvo su promesa de casarlo con su hija como primera esposa… Después de esto, fuimos contactados por él, y se aseguró de decirnos que su intención no era el llegar al poder o al trono, sino perdurar en este negocio que… lo ha hecho millonario… y todos nosotros. Los Katies… de cierta forma son marionetas de su tío… y todos los movimientos siempre han sido calculados fuera del palacio por él y su padre…  

    —¿Dónde están ubicados? —preguntó Bakari interrumpiendo. 

    —En la mezquita… el lugar sagrado se convirtió en el centro de operaciones, donde sabían que no podía interrumpir ningún miembro de seguridad o militar.  

    Bakari habló por su micrófono personal rápidamente después de esta información, saliendo de la tienda, mientras Said solo se pudo recostar a un tronco de madera, que de cierta forma sostenía la tienda de campaña.  

    Una verdad dura, y dolorosa. La verdad que siempre estuvo buscando con desesperación para dejar de agonizar por su padre, ahora mismo estaba siendo la daga que había traspasado su corazón para aniquilarlo en pedazos.  

    Su padre era el peor traidor de todos, el que había hablado a su cara mintiéndole todo el tiempo, y él que quizás, pidió a ese médico que… 

    Mintiera sobre su esterilidad… solo para que no se casara con Roshem a la primera y así desquitarse de Khalifa antes su evidente rencilla. 

    En este momento todo le dio vueltas y un único pensamiento se fijó en su mente. 

    La mirada de odio de su tío, ahora la estaba entendiendo como una amenaza. 

    El emir se giró de golpe, y luego dio un grito seco hacia Bakari. 

    —¡Bakari…! 

    El hombre entró armado hasta más no poder pensando que había ocurrido algo, pero sus hombres seguían por todas partes en la tienda. Sin embargo, cuando vio al jeque descompuesto, se acercó a él agitado para preguntar: 

    —¿Señor…? 

    —Lia… Lia corre peligro… Bakari… necesito encontrarla antes que mi tío… 
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    —Sí… efectivamente tiene nueve semanas, entrando a la décima… —el médico informó pasando el aparato por el vientre de Lia, mientras Anne negaba con los ojos llenos de lágrimas. 

    —¿Todo está bien? —Lia preguntó mirando a la pantalla un poco nerviosa entre tanto el hombre sonrió y afirmó con la cabeza.  

    —Está perfecto, incluso está completamente formado en su estructura… no quiero adelantarme, pero puedo asegurarle en un 80 % que es un varón…  

    Lia pasó un trago duro ante la noticia mientras escuchaba los latidos que hacían eco por toda la habitación cuando el médico les enseñó su ritmo cardiaco. 

    Ella podía latir a ese mismo ritmo rápido y lleno de vida, su estómago estaba encogido, mientras sus entrañas solo vibraban ante el nuevo sentimiento que la embargaba. Así que pasó la mirada de la pantalla al lugar donde estaba Anne de pie muy atenta a las indicaciones del médico, mientras mordía en su labio como solía hacerlo cuando estaba nerviosa. 

    Ya había pasado dos días desde que llegó a Londres, y en que de forma obligatoria le había confesado a Anne toda la verdad.  

    Sabía que ella no merecía estar pasando por esto y llevando sus cargas, pero ¿a quién más podía recurrir en esta situación? 

    No podía regresar a Kuwait, y ahora menos que podía ser una realidad de que su hijo fuese un niño.  

    Lia reprimió los ojos aspirando el aire, y recordando como había llegado hasta aquí desde que salió esa mañana del palacio: 

      

    Por supuesto se había levantado muy temprano, la ansiedad no la dejó dormir en toda la noche, y para cuando terminó su desayuno como de costumbre, fue rápidamente a la habitación de esa mucama, que le había llevado el té por la noche.  

    No fue difícil que alguien del personal le dijera donde encontrarla. Parecía que aquella mujer llamada Bila, había terminado su turno e iba de salida, y para cuando tocó la puerta de su habitación, en algunos pasillos que nunca había conocido, la mujer estaba allí de pie, como si hubiese esperado por horas por ella. 

    —Bila… —pronunció Lia con temblor, sin embargo, la mujer solo asintió pasándole una ropa.  

    —Por favor… póngase esta ropa… y rellenaremos con este material…  

    Lia quiso hacer muchas preguntas, pero fue evidente que el objetivo era hacerla parecer como una mujer de servicio del palacio, y además de esto, una robusta.  

    La situación fue incómoda, pero en cuanto se vio en el espejo con la ropa opaca, y un hiyab que ocultó la totalidad de su cabello, supo que realmente esa mujer había hecho un buen trabajo.  

    Antes de que diera un paso o dos, Bila polvoreó su cara de un color mucho más oscuro al suyo, y en cuanto ambas tuvieron su bolso con cosas personales, Bila le giró para advertirle.  

    —Manténgase cabizbaja, y siempre callada…  

    Lia asintió, y luego salió de tras de la mujer pasando los pasillos del palacio como si se tratase de un fantasma.  

    Nadie la notó ni preguntaron a dónde iban, hasta que se fueron detrás de los patios del palacio, donde un auto abrió la puerta para ellas. 

    —Mi prima ya ha sido entrevistada… ahora podemos irnos…  

    El hombre, que era un conductor y Lia nunca había visto, solo asintió mirando a los alrededores, y cerró la puerta cuando ellas estuvieron dentro.  

    Su corazón comenzó a galopar muy fuerte una vez que comenzaron a salir del palacio, y que las rejas de este, estuvieran siendo abiertas sin ningún problema.  

    Su respiración se atascó cuando salieron en definitiva y el latido de su corazón podía escucharlo incluso a miles de kilómetros de distancia.  

    —Aquí tiene su pasaporte falso… —Lia alzó su rostro un poco impactado cuando el conductor pasó unos documentos mirándola por el retrovisor.  

    Ella únicamente asintió abriendo la pequeña libreta que temblaba en sus manos, y luego la guardó en su pequeño bolso de mano sin hacer preguntas. 

    —Mi jefe… el señor Nasser, está un poco preocupado por saber a dónde irá. 

    Lia estuvo más que sorprendida porque ya se lo había dicho, pero ante la situación, ella solo tartamudeó las palabras.  

    —A Londres con mi hermana… lo mismo que le dije a él… 

    El hombre asintió quitando la mirada del retrovisor para fijarse en la carretera, mientras Lia se giró un poco hacia Bila, tomándose el atrevimiento de agarrarle las manos para hablarle con confianza. 

    —Bila… estoy muy agradecida contigo… de verdad muchas gracias. 

    La mujer dio una mediana sonrisa hacia ella asintiendo, pero de pronto su rostro se tornó serio. 

    —Todo por el señor Nasser… espero que Alá lo proteja… 

    Un estremecimiento se formó en la columna de Lia mientras se recostó un poco al asiento pensando en esto. Temía por la seguridad de Nasser, tenía miedo por el mismo Said, pero también estaba aterrada más que nadie por su hijo.  

    En unos minutos, el auto se detuvo en un pequeño aeropuerto, que no era el principal de Kuwait, mientras el conductor y Bila iban con ella hasta la zona de aterrizaje.  

    Lia solo podía apretar su bolso mirando a todas partes mientras estaban detenidos esperando pasar a la zona de recepción de documentos, cuando su mirada se abrió más al ver al mismísimo Nasser, caminar hacia ella con dos hombres a su espalda.  

    ¿Cómo había podido salir del palacio?  

    —Lia… —ella aspiró el aire con un poco de alivio cuando lo escuchó. 

    —Tú… estás aquí… —el hombre asintió ante su afirmación. 

    —Said está en una misión importante… el caso del asesinato se está aclarando y, esto lo ha envuelto en este día… también tengo contactos dentro del palacio, no te preocupes.  

    Ella asintió con los ojos nublados, pensando a la misma vez que hubiese querido con toda su alma estar allí para su esposo cuando un peso tan grande estuviera cayendo de sus hombros. Sabía la importancia de este tema para Said, y solo podía lamentar los sucesos. 

    —Gracias, Nasser… nunca, nunca podré agradecerte esto.  

    —No tienes que hacerlo… y por favor —él dio un paso más acortando su distancia y mirando a su vientre—. Cuida de nuestro heredero…  

    Lia sonrió con sinceridad hasta que vio una mano de él asomada para tomar la suya.  

    Sin prestar atención a nada, llevó su mano a la de él y la apretó, descargando todo su agradecimiento mientras su garganta se comprimió. 

    —Por favor, cuídate… —ella dijo mientras él asintió girando hacia un hombre.  

    —Él te llevará hasta que te sientes en el avión… muestra el pasaporte falso… y ¡Que Alá te proteja!  

    Lia asintió mientras fue escoltada por el hombre que Nasser ordenó, y antes de que pasaran las puertas hacia la pista, ella se giró hacia Nasser mientras él solo asintió para ella como una despedida. 

    El recorrido hasta el avión fue tenso. Lia no supo por qué tuvo la sensación de que en algún momento todas las armas se girarían hacia ella para comenzar a dispararle sin contemplación. Pero cuando se llegó al asiento, y el hombre se fue de su lado, solo pudo romper a llorar en voz baja, mientras su corazón se acompasaba poco a poco… 

    Ella pudo ver como Kuwait se hacía pequeña a sus ojos cuando el avión despegó y se posicionó sobre los cielos. Una descarga de angustia, tristeza y mucha melancolía la invadió al saber que allí abajo, en cualquier lugar, estaba dejando al amor de su vida, a su hombre del desierto, y la persona por la que se había olvidado del mundo entero para ir a perseguir sus sueños. 

    —¿Por qué? ¿Por qué Said? —ella sollozó de forma dulce dejando la cabeza recostada, mientras las lágrimas bañaban su rostro completamente durante todo el trayecto… 

      

    —Aquí están las vitaminas que debe seguir tomando. La imagen del eco, y aquí estaré esperándolas el siguiente mes, o cuando suceda algo que no esté dentro de lo normal ¿de acuerdo? —Lia parpadeó varias veces limpiando sus lágrimas cuando el médico la trajo a la realidad nuevamente, mientras pasaba unos toallines por su vientre para limpiarlo. 

    —Gracias, doctor —dijo su hermana Anne recibiendo las indicaciones y los récipes, hasta que, de un momento a otro, se quedó observando el eco, mientras los tragos pasaban por su garganta.  

    Lia no le había ocultado absolutamente nada, y Anne le indicó que no podía hablar de esto aun con Milla, ni con su familia.  

    Así que cuando se despidieron del consultorio, y salieron al pasillo, Lia vio como Anne tomó su móvil y marcó a un número apartándose un poco de ella.  

    —Anne… —ella trató de llamarla para saber a quién estaba llamando, pero su hermana levantó la palma cuando la llamada fue respondida, y Lia pudo escuchar: 

    —¿Ian? Soy yo… Anne… —hubo una pausa, y Lia pudo notar como las mejillas de su hermana se volvieron en un rojo intenso—. Sí… escucha… necesito de tu ayuda…  

    Las palabras se hicieron menos audibles cuando Anne siguió caminando pidiéndole a Lia que se quedara un momento allí esperándola.  

    Ella resopló un poco avergonzada con su hermana, ya que siempre en sus vidas había sido así. Anne apenas era una chica como ella, y tenía siempre que sacarla de todos los líos donde se metía. Aún podía recordar el rostro de ella cuando llegó esa mañana a Londres y sin poder evitar sus lágrimas, le dijo la verdad sin dejar nada a la deriva. 

    Anne se vio desesperada, pero supo lidiarlo muy bien en todo este tiempo.  

    —Gracias… ¿Crees que podremos llegar esta noche a New York? Sí… bien…  

    Lia se giró al escuchar a su hermana, mientras la vio caminar nuevamente a su sitio y guardar su móvil en la bolsa. 

    —Vamos… —Anne indicó y ambas caminaron hacia al ascensor. 

    Pero Lia definitivamente no pudo contenerse en preguntar.  

    —¿De verdad estabas pidiéndole un favor a Ian?  

    Las puertas del ascensor se abrieron y ellas entraron, y la mirada de Anne se hizo dura mientras negó.  

    —Solo alguien con poder puede ayudarnos en este momento. ¿Qué piensas, Lia? Cuando ese hombre se entere de que ese hijo si es suyo… vendrá a ti… ¿Y qué crees que pasará? Él tiene todo el poder y la disposición de quitártelo. 

    Lia pasó un trago difícil. 

    Said no haría eso, ¿o sí?  

    —¿No me digas que no lo crees capaz? —Anne contraatacó de nuevo. 

    —Yo… no lo sé… él va a tener una segunda esposa, tal vez no esté pensando en mí en este momento…  

    Anne se arrepintió de su dureza tratando de parpadear muchas veces, y observando a su hermana que siempre vio como una pequeña indefensa. Tenía la rabia incrustada en sus venas, y quería matar a ese grandísimo hijo de puta, por siquiera dudar de su hermana.  

    Era obvio que quien la conociera a ella, confiaría ciegamente en sus sentimientos, ¿Cómo pudo ese maldito hacerle todo esto?, se preguntó Anne con la garganta comprimida. 

    Las puertas del ascensor se abrieron cuando llegaron a la planta baja, y una vez llegaron al estacionamiento y se subieron al auto de Anne, ella se quedó en silencio y se giró hacia su hermana.  

    —Lo siento, Lia… yo… estoy tan dolida… tan enojada contigo y con ese hombre… 

    Lia observó como Anne golpeó el volante, y escuchó como los sollozos salieron de la boca de un momento a otro.  

    —No quiero hacerte pasar por esto, Anne, es mi culpa lo sé… pero por favor, ya no más… estoy harta de llorar… y lamentarme por todo esto… 

    Anne se giró hacia ella con un puchero, y la abrazó sin ninguna palabra, y para cuando se retiró, negó con la cabeza.  

    —Perdóname… no pasa nada aquí, ¿de acuerdo? Este bebé será nuestro… y comenzaremos una nueva vida en New York… no estaré muy seguido por el trabajo… pero… 

    —No Anne… —Lia tomó su rostro—. Soy la única responsable aquí… y yo…  

    La oración de Lia se cortó de inmediato, cuando ambas saltaron al escuchar unos toqueteos fuertes en el auto. Incluso pensaron que el vidrio estaba roto porque los golpes fueron muy fuertes.  

    Ambas se giraron para la dirección de la ventana de Lia, mientras observaron como al menos cinco hombres rodearon el auto, pidiéndoles a ambas que abrieran las puertas con señas y amenazas. 

    —¿Qué esto? ¿Son ladrones? —preguntó Anne con la mandíbula temblorosa, mientras Lia solo pudo negar pegándose completamente a su puesto, mientras llevaba la palma a su vientre tenso… 
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    Otro golpe incisivo hizo estruendo en los oídos de Lia, y ella solo pudo notar que la situación se había salido de control cuando muchos vidrios diminutos, cayeron por su cuerpo, y parte de su brazo. 

    —¡He dicho que salgan! —el grito la aturdió mientras los gritos de Anne solo hicieron que girara, al mismo tiempo que su cuerpo fue sacado abruptamente del auto.  

    Todo estaba sucediendo extremadamente rápido, y ella estaba siendo demasiado lenta para reaccionar. 

    —¡No! ¡Lia! —Anne gritó con desesperación, mientras un hombre la sujetó del cuello con su enorme brazo y se movió como si tuviera prisa.  

    —¡Esperen! —ella forzó su voz ante el alboroto—. ¡Anne! ¡Tranquilízate! 

    Lia pudo ver como Anne manoteó, dio patadas largas haciendo que el hombre que la estaba sosteniendo, solo perdiera la paciencia y la abofeteara para callarla. 

    —¡Cállate, maldita!… o te mataré aquí mismo 

    —¡No! ¡No!  

    —¿Lia James? —el hombre que la sujetaba del cuello y que la estaba dejando sin respiración, preguntó duramente aturdiéndola, mientras ella levantó los brazos en señal de redición. 

    —Soy yo… por favor, no nos hagan daño… 

    —Tiene que venir con nosotros sin hacer escándalo, o debe atenerse a las consecuencias… 

    —¡No! ¿Quiénes son ustedes? —Anne preguntó forcejeando mientras otro hombre más alto y más corpulento vino a tenerse frente a ellas.  

    Todos tenían el rostro cubierto y vestían de negro, así que ninguna podía diferenciarlos y saber de quienes se trataba. 

    —Solo necesitamos a la señora Abdullah… si coopera… su hermana se quedará aquí, hasta que usted salga del país… si no… la mataremos a ella primero —Lia abrió los ojos tratando de entender las palabras, y al mirar a Anne supo que debía acceder a su petición.  

    Ellos no parecían bromear, eso además de que estaban armados hasta los dientes. 

    Pero… ¿De qué se trataba todo esto?  

    El acento se le hizo muy parecido a las personas de Kuwait que hablaban inglés fluido, y con respecto a la situación, no podía colocar en peligro a su hermana por su propia consecuencia, quizás esto era obra de Said, pero… ¿Por qué estaba actuando de esta manera? 

    —Said… él… ¿Él ordenó esto? —Cuando ella hizo la pregunta, los hombres se observaron por un momento, y luego, el que parecía el líder les hizo una indicación a todos ellos. 

    El hombre que sostenía a Anne, la apartó hacia un lado mientras ella pataleaba y Lia se dejaba llevar a unas camionetas, que estaban al fondo el estacionamiento.  

    —¡LIA! ¡NO! —pudo escuchar el grito de Anne, pero no se detuvo, conocía a su hermana y sabía lo terca que podía ser frente a cualquier situación.  

    Sin poder evitar miró de reojo, notando como un solo hombre apartado de los demás, se quedaba con Anne reteniéndola mientras ella luchaba. Y al ver el feroz forcejeo, se detuvo un momento para intentar conciliar.  

    —No le hagan daño… me iré con ustedes voluntariamente.  

    A Lia se le aguaron los ojos sintiendo una enorme preocupación en su pecho. 

    El hombre se giró también hacia Anne mientras sus hombros se alzaron. Y al ver que la intensión de Lia era ir por su hermana tratando de escapar de ellos, la sujetó con fuerza y puso un pañuelo húmedo en su cara, apretándolo fuertemente para que ella aspirara el olor, y así poder dominarla. 

    —¡LIA! ¡¡¡LIA…!!! —Anne sollozó de forma cruda mientras vio como el cuerpo de su hermana caía lentamente en los brazos de aquel hombre, que la sujetó y con ayuda de los demás, la montaron en una camioneta como si se tratara de una muñeca indefensa. 

    —Estás viva… solo porque no eres de nuestra incumbencia… desaparece… —el hombre que estaba detrás de ella manoteó su cabeza, y subiendo rápidamente en uno de los autos, las ruedas chirriaron, y tres camionetas negras salieron a alta velocidad del estacionamiento haciendo que sus oídos le dolieran. 

    La mandíbula de Anne tembló con anticipación mientras restregó sus manos en desespero por el rostro. Ella corrió con todas sus fuerzas hacia el auto, y su perturbación aumentó al ver que no estaba el bolso de ella ni el de Lia en los asientos.  

    Dio un grito de frustración intentando buscar las llaves de su auto, pero fue en vano seguir buscando, sabía lo que estos tipos habían hecho, estaban ganando tiempo para llevarse a Lia quien sabe a dónde.  

    Cerró la puerta de su auto y corrió con todas sus fuerzas, iba a cualquier parte que la conectara con Ian con urgencia, para que la ayudara a encontrar a Lia, antes que ese maldito pusiera las manos en ella…  

    * 

      

      

      

      

    —¿Ian? Soy Anne…  

    —¿Anne? ¿Y este número? ¿Qué es lo que ocurre? Te escuchas mal… —la chica se secó las lágrimas mirando de frente al café donde se encontraba, mientras una mujer desconocida, la miraba sentada frente a ella.  

    Le había prestado su teléfono. 

    —Es… de alguien a quien pedí ayuda… —su voz se quebró un poco—. Se han llevado a Lia…  

    Un silencio se prolongó por unos segundos después de sus palabras. 

    —¿Cómo que se la llevaron? ¿Su marido? ¿El hombre del que me hablaste…? ¿Tú estás bien? 

    Los labios de Anne temblaron mientras asintió. 

    —Lo estoy… y sí, creo que es él… ¿Quién más podría ser? No sé cómo nos encontró… pero mi hermana está en peligro y no sé qué hacer Ian… yo… 

    —¡Calma…! Escucha… tomaré un avión en este instante a Londres, espérame en casa de mis padres…  

    —No Ian, yo…  

    —Anne… voy a comunicarme con la embajada de Kuwait… déjame esto a mí… si no logro resolver esto antes de llegar a Londres, nos iremos juntos a Kuwait por Lia, ¿de acuerdo? Pero por una vez en la vida, hazme caso, y ve a la casa de mis padres… 

    Anne sintió un revuelo en su estómago ante la información, pero asintió en respuesta. 

    —Gracias…  

    —Ahora, busca un teléfono con tu número, tenemos que estar comunicados…  

    *** 

      

      

      

      

    Anne estaba sentada con una taza de té en sus manos, y con las miradas de Milla, Frank y Elizabeth sobre ella todo el tiempo. 

    —Me siento tan culpable por esto… —reflexionó Milla tomándose el rostro entre las manos—. Mi pequeña Lia…  

    Anne reprimió sus ojos, había pasado más de ocho horas, y a estas instancias, no había tenido noticias de Ian y mucho menos de su hermana.  

    De un momento a otro, y ante la tensión, todos saltaron cuando el timbre de la puerta de la casa de los Jones resonó, y Anne no pudo hacer otra cosa que levantarse apresuradamente, mientras tronó sus dedos para amortiguar el nerviosísimo de sus manos.  

    El ama de llaves estaba yendo hacia la puerta, y una vez abrió, el rostro de Ian se hizo presente, haciendo que el cuerpo de Anne se tensara como solía hacerlo todo el tiempo en su presencia. 

    Su familia le dio la bienvenida, y Ian solo pudo abrazar a su padre que estuvo tan enfermo y al que no había visto en mucho tiempo. Y después de que todos le dieron un abrazo, él se giró hacia Anne sin darle algún toque de saludo, y colocando el rostro duro como solía hacerlo con ella.  

    —Hablé con Said Abdullah…  

    —¿Qué? —Anne se estremeció dando unos pasos—. ¿Qué dijo ese…?  

    Ian levantó la mano.  

    —El hombre con el que hablé, esta incluso más desesperado que tú, Anne…  

    Los ojos de la chica se abrieron impresionados sin entender nada en lo absoluto. 

    —¿Qué quieres decir con eso?  

    Ian recortó la distancia, y se atrevió a tomarle el brazo. 

    —Lia ha sido secuestrada por otras personas… quizás enemigos de su esposo. 

    Anne trastabilló, pero su caída se pudo evitar porque Ian corrió a ella y la alzó contra su cuerpo. 

    —Yo… debo ir… yo debo irme… mi hermana —los sollozos de la chica se hicieron audibles, haciendo que toda la familia se estremeciera ante la situación.   

    Ian observó a sus padres sabiendo que debía acompañar a Anne, o ella se moriría de la angustia esperando… 

    Así que, tomando su rostro, intentó calmar su desesperación. 

    —Anne… ¡Anne, escúchame…! Iremos, ¿de acuerdo? Por favor, respira… iremos… 

    *** 

      

      

      

    Lia reprimió sus ojos lentamente cuando sintió un fuerte dolor de cabeza y unas náuseas que la hicieron sentar de golpe.  

    En el momento en que fue a manotear para levantar sus manos, se vio presa en una soga que ataba sus muñecas. Intentó enfocar hacia los lados, para entender que estaba en una especie de avión, que tenía todas las ventanas selladas haciendo que su interior fuese un poco oscuro.  

    Los hombres estaban sentados, y dos de ellos, en cada uno de su lado observándola con atención.  

    —Es mejor que se quede quieta, esperamos pronto aterrizar…  

    Lia pasó un trago seco… su cabeza daba vueltas, y tenía el estómago revuelto. 

    —Tengo sed… ¿Por qué es necesario que esté amarrada?  

    —Es muy necesario… —el hombre hizo un chasquido con los dedos y luego dijo—: Agua… —Como si se lo estuviera ordenando a alguien. 

    Lia se removió en el asiento un tanto consternada por la situación, pero de cierta forma pensó que si esto se trataba de Said… él no podía llegar a tanto. Ahora estaba muy confundida, y un poco aterrada.  

    Su confianza se estaba desmoronando.   

    —¿A dónde me llevan? —su pregunta quedó en el vacío porque las personas hicieron como si no escucharan nada—. ¿Mi hermana…? ¡Por favor! ¡Quiero hablar con Said! ¿Por qué están haciendo esto?  

    En ese momento, el hombre a su lado pareció impacientado y se giró hacia ella tomando su rostro de una forma ruda y golpeando su cabeza contra el asiento.  

    —Es mejor que guarde silencio… que mantenga la boca cerrada y que haga lo que le pedimos… porque ahora, está colmando mi paciencia… ¡Y no eres privilegiada aquí! 

    Ella se lo quedó mirando atónita mientras el hombre manoteó su cara para apartarse de ella. Y cuando alguien por el parlante dijo algo en árabe, Lia supo que de cierta forma se estaba preparando para aterrizar. 

    En medio de su aturdimiento, pudo observar como otro hombre que mantenía su rostro ocultó, venía con una aguja golpeteando con su dedo en dirección a ella.  

    —¿Qué es esto? No… ¡Por favor! —el hombre a su lado la retuvo con la ayuda del otro que estaba a su izquierda, mientras Lia comenzó a desesperarse por la situación.  

    Esto no parecía nada a algo que Said haría con ella por muy molesto que estuviese, y en cuanto su aliento se estaba acabando, no pudo evitar gritar.  

    —¡No! ¡Estoy embarazada! Pueden dañar a mi bebé… ¡Por favor…! —su fuerza se estaba agotando en los brazos rudos de esos hombres, y por más que intentó con todas sus fuerzas que esto no sucediera, sintió como el pinchazo atravesó la carne de su brazo, mientras sus lágrimas salían con anticipación—. No…  

    De forma inmediata su cuerpo comenzó a sentirse pesado, y le costó respirar un poco, cuando uno de esos hombres bajó la tela que cubría el rostro, y le dio una sonrisa siniestra. 

    —No importa… señora Abdullah… muy pronto no lo estará… y usted pasará a la historia… duerma un poco…  

    Los ojos de Lia pesaron mucho, y aunque poco a poco se estaba quedando sedada, ella pudo escuchar las palabras que esos hombres dijeron y que a sus oídos se oyeron muy lejanas.  

    —Comunícate con el señor, Khalifa… así sabremos a donde dirigirnos cuando lleguemos… 
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    —¡¡¡HABLA YA!!! —El grito de Said retumbó por todo el salón, mientras las lágrimas de Roshem bajaban incansablemente por sus mejillas.  

    Los dedos del Emir solo presionaban con fuerza su boca, mientras ella solo negaba todo el tiempo intentando decir cualquier cosa que la pudiera salvar de esta situación.  

    —Yo… no lo sé… lo juro… el… el último día que vi a mi padre, fue en esa clínica con mi hermano… lo juro.  

    —No creo en ti… —el jeque empujó su cara para que de inmediato ella cayera en el sofá que estaba a su espalda y comenzara a temblar como una hoja—. Escúchame… haré algo contigo, Roshem… te lo juro…  

    —Said… —ella intentó realizar el último intento, pero los pies del Emir se detuvieron a la mitad del salón, y se giraron lentamente hacia ella, únicamente hicieron que los huesos de la mujer se estremecieran.  

    Este hombre parecía un muerto en vida. Con los ojos muy rojos, el cabello despeinado, y con su ropa desajustada. 

    Parecía otra persona a simple vista. 

    En pasos lentos, el Emir se acercó hacia ella de forma calculada y amenazante, mientras apretó la mandíbula duramente hacia ella.  

    —Reza… sigue haciéndolo porque a Lia o a mi hijo no le pase nada Roshem… hazlo como si se tratara de tu propia vida, porque tu castigo y el de mi tío ni siquiera tendrán palabras para describirse…  

    La mujer abrió los ojos mientras sus labios temblaban, y rápidamente negó.  

    —No sabía nada de esto, Lo juro… yo soy culpable del engaño de tu esposa, pero no estoy involucrada en los negocios de mi padre… por favor, créeme… 

    Una sonrisa siniestra apareció en el rostro del Emir mientras negó.  

    —Esta chica que, creía era la más leal de mi vida, Roshem… ya no existe para mí. Pude creer esto de todos, de mi hermano Nasser, de… Lia incluso… sin embargo, no esperé jamás una traición de tu parte. No de ti…  

    Los sollozos de Roshem incrementaron. 

    —Said, por favor… 

    —Nunca más seré Said para ti… y en cuanto esto se solucione… te juro Roshem que no volverás a ver mi rostro ni el de mi familia. 

    —No, por favor… no…  

    Said retrocedió unos pasos y pasando los dedos por sus ojos, se retiró del salón en pasos rápidos, mientras su alma agonizaba con cada segundo.  

    Nadie sabía dónde estaba su tío, era como si el mundo se lo hubiese tragado, y en este momento, ya estaba al borde del desespero. 

    Su corazón sangraba con cada segundo que pasaba, se sentía jodidamente culpable, la peor persona en el mundo y eso sin contar de que estaba en el punto de declive solo de pensar que Lia no lo perdonara nunca.  

    Cuando llegó al espacio donde estaban reunidos todos sus militares de altos mandos, junto con Bakari, solo pudo ver en sus ojos cierta preocupación y desesperanza. Pero por supuesto iba a matarlos a todos si no hacían algo pronto.  

    —El señor Khalifa Abdullah… está en el país… nunca ha salido…  

    Said respiró profundo entre tanto observó como todos hacían silencio.  

    —¿Y por qué no lo han traído aquí?  

    —Señor… —Bakari intentó conciliar, pero el Emir estaba al borde del colapso.  

    —¿Cómo es que ustedes no han hecho nada? ¿Pueden más esos corruptos que la fuerza militar de todo un país?  

    Hubo un silencio seco hasta que el jefe de los militares se levantó.  

    —Tiene algo que nosotros no, señor… lamentablemente. El señor Khalifa tiene una red desde hace años con los Katies, negocios internacionales muy poderosos de armamento ilegal, eso sin contar a que allí puede haberse involucrado otros gobiernos del oriente medio.  El señor Khalifa ha comprado, incluso a generales que hace horas servían a nuestra patria… y aunque es vergonzoso aceptarlo, sí, tiene ventaja sobre nosotros ahora… 

    —Borak… no es el momento —intervino Bakari para luego girarse hacia Said asintiendo—. Estamos trabajando en una negociación, señor… Los Katies saben que ahora están atrapados y que es mejor negociar… en cuanto al señor Khalifa…  

    —Mi tío estará esperando el momento para contactarse conmigo Bakari… él va a negociar conmigo… pero yo no tengo nada que negociar con él… 

    Bakari asintió. 

    —Lo sabemos, no haremos ningún acuerdo… y con respecto a su esposa… —Justo cuando estaba dando esta información, Bakari fue interrumpido por alguien que entró con un teléfono en la mano como si se tratara de una emergencia. 

    —¡Señor!, lamento interrumpir… hay una llamada de un empresario importante de Usa… y dice que es importante hablar con usted…  

    —No puedo ahora… —Said se negó haciendo un ademán con la mano para que este hombre se retirara. 

    —Pero señor… él dice ser pariente de su esposa… y Bakari me informó pasar todas las llamadas si se referían a… 

    —¿Qué? —Said se quitó del escritorio para caminar rápidamente hacia el hombre con el teléfono en la mano, y sin importar la advertencia de Bakari con que esperara, él tomó el inalámbrico y lo llevó a su oreja con cierta aprensión.  

    Esperaba tener noticias de ella.  

    —Said Abdullah… —se anunció en tono firme mientras hubo un silencio corto del otro lado.  

    —Ian Jones… soy pariente de Lia… 

    El Emir apretó la mandíbula, mientras recordó un poco el nombre de los mismos labios de Lia.  

    —Quiero negociar con usted —el ceño de Said se frunció en demasía al escuchar la situación. 

    —¿Negociar?  

    —Como lo escuchó… 

    —¿Qué hay que negociar? —Said se giró sobre sus talones observando a Bakari mientras este hizo todo lo pertinente por grabar la conversación.  

    —A Lia… por supuesto.  

    —¿Lia está con usted? —preguntó el jeque con el aire entrecortado, pero no tuvo una respuesta inmediata—. ¿Aló…? 

    —Yo… pensé que usted… escuche… Ella estaba con su hermana Anne en… una clínica, exactamente en el estacionamiento cuando unos hombres se llevaron a Lia… 

    Un fuerte golpe se gestó en el estómago del Emir mientras la palidez cubrió su rostro por completo. 

    Bakari que estaba escuchando lo observó con los ojos abiertos, mientras pasó un trago difícil. 

    —Ella… no está conmigo… ¿Cómo? ¿Cómo sabe esto?  

    —Anne está devastada, ella piensa que usted… está involucrado en esto, ya que Lia… huyó de su país…  

    Said se agarró el pelo en señal de desespero.  

    Era evidente quien estaba detrás de este asunto.  

    Ahora lo comprendía y estaba claro que sí, su tío negociaría con él para resultar ileso de su condena, y lo que estaba en medio, era Lia y su propio hijo en este juego sucio. 

    La respiración se le quedó atascada en la garganta, deseaba prenderse vivo el mismo por tanta estupidez junta, y solo deseó en este momento poder aplastar el mundo con su propia mano.  

    ¿Cómo había sido tan ciego?, no se lo perdonaría nunca, jamás podría olvidar cómo había tratado a la mujer que fue más leal a él, y que había dado todo por salvar su pellejo. Lia había obtenido su peor parte, y estaba seguro de que ella no quería verle la cara en su vida.  

    Pero no la podía dejar, ella era parte de su alma, y aun pensando que lo estaba traicionando no la hubiese separado de su lado así tuviese que vivir con dolor de por vida.  

    Ahora, ella tenía a su hijo, y no permitiría que estuvieran a merced de un asesino como su tío… haría lo imposible por encontrarla porque la amaba y si ella deseaba irse de su lado más adelante, no lo impediría porque la amaba.  

    Parpadeando varias veces, y con la garganta tan comprimida como la tenía, gesticuló lo primero que pudo: 

    —Yo me haré cargo… por favor, calme a su hermana Anne… y asegúrele que Lia estará bien pronto…  

    —¿Puede ser posible ir a su país?, no creo que pueda calmar a Anne hablándole…  

    Said solo caminó hacia Bakari intentando finalizar la llamada y se apresuró en decir: 

    —Pueden… llámeme cuando deseé… ustedes serán recibidos por mi personal… 

    Said colgó la llamada entregándole el teléfono a Bakari y luego lo observó fijo. 

    —Lia es su seguro, Bakari… Lia… 

    —Señor… créame… Estamos negociando, y buscaremos que ella esté bien… ahora —girándose hacia todos Bakari anunció—. Aeropuertos, mezquita… y desierto… todos desplegados a esos lugares… 

    —Bakari… yo, debo ir a hablar con Nasser antes de ir contigo a cualquier lugar —Said anunció mientras el hombre terminó por dar las órdenes y de este modo dar inicio a la operación, quizás más grande de toda su vida. 

    Él no lo sabía, pero incluso los latidos rápidos ante la adrenalina que estaban por experimentar, solo le indicaban que algo no muy grato estaban por presenciar. 

    *** 

      

      

      

      

    Lia intentó abrir los ojos con dificultad cuando unas palmadas en su mejilla se gestaron haciendo que su cabeza se moviera a ambos lados. La insistencia del toque la obligó a aspirar con fuerza, y al mismo tiempo, a intentar enfocarse en una sola cosa.  

    ¿Dónde estaba?  

    Sintió como su cuerpo estaba sudado, y al mismo tiempo un extremo cansancio la golpeó con rudeza.  

    —¡Despierta ya…! —alguien le indicó, pero supo que en este momento un efecto secundario estaba rondando su cuerpo. 

    Se sentía drogada, como si no tuviese dominio de su cuerpo, ni de sus pensamientos.  

    Las palabras de muchas personas vinieron a sus oídos de golpe, mientras sintió como su corazón comenzó a palpitar aceleradamente.  

    No supo por qué la invadieron las ganas de llorar, pero en cuanto despegó sus labios, pudo notar que estos le dolieron por lo resecos que estaban.  

    Cuando Lia pudo parpadear varias veces, observó a muchos hombres dentro de una tienda, y todos ellos vestían con Suriyah y turbantes, pero algo que llamó su atención de inmediato es que todos estos tenían armas largas y parecían estar en una discusión.  

    No podía entender nada en lo absoluto, porque aparte de que estaban hablando en árabe, lo hacían demasiado rápido.  

    —¡Basta! —su cabeza se alzó cuando una voz reconocida se impregnó en medio de tanto ruido, y cuando los hombres alrededor se dispersaron, pudo notar como ese hombre mayor, estaba sentado frente a ella, en el otro extremo de la tienda de campaña. 

    El tío de Said… 

    Khalifa… 

    Los ojos de Lia se aguaron al instante mientras su cuerpo comenzó a temblar. Había escuchado su nombre antes de quedarse dopada en el avión, y a estas alturas podía conectar los puntos de que este hombre era el jefe de todos ellos.  

    Pero… ¿Por qué la había secuestrado?, ¿Qué diría Said cuando supiera esto? 

    Khalifa se quedó mirándola fijamente, y luego les dio una orden a los hombres, por lo que cada uno de ellos comenzó a salir de la tienda, dejándolos totalmente solos.  

    —Lia James… —el hombre deletreó cada palabra colocándose de pie, y cerciorándose que nadie quedara incluso fuera de la carpa—. Tenemos trabajo aquí…  

    Lia pasó un trago sin mover sus labios hasta que su rostro fue atajado de forma brusca por ese hombre.  

    —Haremos un trato hoy… ¿Qué te parece?  

    Ella tampoco dijo nada a eso, pero, en cambio, hizo una pregunta.  

    —¿Por qué está haciendo esto? —el hombre soltó su rostro y luego sonrió con aparente sarcasmo.  

    —Hay muchas razones… —y tomando una silla cercana, Khalifa se sentó delante de ella.  

    Lia no podía moverse, sus pies y manos estaban atados, así que solo se dedicó a mirarle firme, sin entender el propósito de todo esto. 

    Solo deseaba salir de este lugar, estaba aterrada por su bebé, y sobre todo por su hermana que no sabía nada de ella.  

    —Puede… ¿Puede darme agua? Me siento fatigada aquí… —Khalifa sonrió otro poco.  

    —No voy a darte nada, Lia… por mí, puedes morirte con ese hijo tuyo hoy mismo… pero tu supervivencia, dependerá de ti, por supuesto y no de mí… lamentablemente. 

    Lia abrió los ojos conmocionados ante la situación. 

    —¿Qué le hice? Estaba fuera de Kuwait… Said se casará con su hija si es lo que le preocupa… ¿Es por eso por lo que estoy aquí? Escuche… mi bebé no tiene la culpa de esto… déjeme ir… yo prometo que nunca sabrá de mí… solo… 

    Sus labios fueron cerrados por el dedo de ese hombre, que en el momento a Lia le repugnó su toque.  

    —Tú no pondrás las condiciones aquí… Lia… Harás todo lo que diga de ahora en adelante… porque ¿adivina qué?  

    Lia negó titilando ante su mirada, para que su rostro fuera atajado de nuevo con brusquedad.  

    —Mis hombres están detrás de tu hermana en Inglaterra… y no solo ella, sino toda la familia Jones sufrirá un accidente si tú no cooperas conmigo… ¿Me he hecho entender? 
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    —Hermano… —Nasser parpadeó varias veces, intentando moverse un poco en la cama, mientras en su visión borrosa, podía ver a Said delante de él. 

    Su rostro demacrado altamente cansado y sin color, lo alertó sobremanera, haciendo que su respiración se agitara. 

    —No te muevas… —lo escuchó decir con tono de preocupación, y él negó tratando de tomar su mano cerca, mientras mojó sus labios un poco secos.  

    —¿Qué pasó? —Said bajó la mirada negando. 

    —Te estás recuperando… gracias a Alá… él te guardó.  

    Nasser repasó la mirada por toda la habitación, solo viendo como tres hombres de la guardia extrema del Emir, miraban en dirección contraria a ellos.  

    —¿Dónde está Bakari? ¿Qué ha pasado? ¿Mi padre?  

    La mandíbula del jeque se tensó en demasía mientras llevó su mano a la de su primo.  

    —Nasser… lamento venir aquí solo para decirte esto… pero me urge que me ayudes… yo… 

    —¿Lia está bien? —Los ojos de Said se nublaron tanto que, le fue insoportable hacer cualquier gestó cuando él preguntó esto. 

    Restregó sus dedos varias veces por sus ojos, y luego tomó una silla para sentarse frente a la camilla, y comenzar a negar varias veces. 

    —Mi tío… secuestró a Lia, Nasser… mi… mi hijo y ella están en peligro… y si… mi tío asesinó a mi padre que era su hermano, puedo hacerlo con Lia… y mi hijo… él lo hará… 

    Nasser hizo un esfuerzo doloroso por sentarse de golpe, solo para que sus manos comenzaran a temblar.  

    —Mi padre no haría eso… ¿Por qué…? Said… qué… ¿Qué estás diciendo?  

    El emir se limpió el rostro bañado en lágrimas y asintió. 

    —Han pasado varios días desde que entraste en coma… hemos desenredado la red de corrupción, Nasser… siempre estuvo delante de nosotros, comiendo, intimando… mi padre…  

    —Said… 

    —Mi padre es el principal traidor de Kuwait… dejó entrar armamento a los terroristas… haciendo daño a otros países con sus jugadas… tu padre y el mío son… lo peor que le ha podido pasar a este país, Nasser… Y Roshem…  

    —No… —La voz de Nasser terminó de romper al Emir. 

    —Sí… ella actuó con mi tío Khalifa para que yo creyera que Lia me era infiel contigo… ellos hicieron todo esto, y ahora, Lia nunca va a perdonarme, y está en todo su derecho.  

    Said levantó el rostro para ver que las vendas en el estómago de Nasser comenzaron a sangrar mientras él perdía el color de sus mejillas.  

    Rápidamente, se levantó preocupado para irse a llamar a alguien, cuando su brazo fue atajado por su primo.  

    —Espera… solo… espera… estoy conmocionado hasta la médula… yo…  

    —Lo sé… —Said intervino tomando su brazo—. Tampoco me perdonaré lo que te hice. 

    Nasser negó. 

    —No es tu culpa… y Lia te ama… aunque sea difícil ella te perdonará… 

    —Es mi culpa Nasser, lo es por ser un idiota sin sentido común. 

    —Mi padre… Roshem… ¿Cómo? —el emir negó ante la desesperación de su primo.  

    Podía experimentar el dolor que estaba sintiendo Nasser en este momento. 

    Era una mezcla de decepción, traición, impotencia, ira… y, sobre todo, una profunda tristeza que le impedía respirar con normalidad. 

    —Lo sé… Nasser…  

    —Quieres que te diga donde pudiera estar mi padre, ¿no es así? —El emir lo observó de forma lenta y luego asintió. 

    Sabía que esto era duro para Nasser, pero era el mejor que conocía a Khalifa. 

    —No sé dónde pueda ejecutar sus juegos sucios… pero lo más seguro es que esté en el desierto… mi padre siempre se ha sentido más poderoso en ese lugar, igual que…  

    —Mi padre… —completó Said apretando la mandíbula—. ¿Crees que esté en medio de la zona de conflicto? 

    —Lo más seguro… pero por favor… no caigas en su trampa…  

    Said negó. 

    —No puedo hacer otra cosa que estar a su orden mientras Lia esté segura.  

    Nasser apretó su mano y negó.  

    —Por favor… no dejes que mi padre juegue con tu debilidad… Said… si todo lo que me has dicho es cierto… él no dudará en acabar contigo también…  

    Ambos hombres se observaron en silencio, hasta que Said asintió con una conmoción bárbara en su pecho.  

    —Necesito que te mejores pronto, Nasser… yo… te necesito en el palacio… y aunque Khalifa sea tu padre y mi tío… Mataré a ese bastardo por hacerle daño a la mujer que amo… y por haberte dañado a ti también… Le daré una muerte lenta y dolorosa para que me ruegue que lo mate antes. Le haré pagar hasta la última gota de las lágrimas que ha hecho derramar… en el mundo… 

    —No… —Nasser atajó su brazo rudamente—. Vas a volver… lo harás con Lia y tu hijo… debes educar a tu heredero ¿no es así? Said… hermano, ¡Prométemelo! Vamos a enseñarles nuestro lugar donde jugábamos cuando niños… nosotros… 

    Las lágrimas se escurrieron por las mejillas del Emir y sin poder evitarlo abrazó a su primo con fuerza, dándole un beso en la cabeza.  

    —Debo irme…  

    —¡Said…! ¡SAID! NO… ¡MALDITA SEA! ¡TIENES QUE VOLVER…! Yo te perdono… ¡Te perdono por Alá…! 

    Nasser golpeó su cabeza contra la almohada viendo desaparecer a su primo de la habitación, sin evitar llorar con amargura ante el suceso.  

      

    Said salió de la clínica privada mientras Bakari se unió a él para entrar al todoterreno, que estaban esperándolo como parte del protocolo.  

    —Están en el desierto… después de que descubrimos esto… encontramos pistas sobre un vuelo que llegó esta mañana… no autorizado… 

    Said sonrió con amargura. 

    —Por supuesto… todo debajo de cuerda del maldito… y ejecutado por los traidores que tiene en su cola… Kuwait debe ser limpiada, Bakari… —él se giró hacia un lado mirándolo crudamente y luego sentenció—. Y no importa si yo mismo me voy en camino de esa limpieza… 

    Bakari pasó un trago, y luego ordenó por el micrófono el paso a seguir.  

    Irían rumbo al desierto, y todos estaban preparados en vestuarios armamento e inteligencia para enfrentar lo inevitable.  

    Las camionetas arrancaron con urgencia del lugar, mientras Said solo giraba el celular de Lia en sus manos. De un momento a otro encendió la pantalla para ver esa sonrisa angelical, al lado del rostro de su hermana, como si ese fuese un momento feliz para ella.  

    —Lo siento mucho, habibi… daría todo por cambiar esta situación… yo… daría mi vida por ti… resiste… te lo ruego… resiste. 

    *** 

      

      

      

    —Por favor… necesito agua… —Lia gimió con la voz completamente baja pensando que su cuerpo colapsaría en cualquier momento. 

    Las cuerdas en sus manos y pies ya habían pasado de lo insoportable a lo inhumano. Sentía la carne viva, además de que el sudor en su piel complicaba más las cosas.  

    Las gotas rodaban por su frente, por su cuello y por el resto de su cuerpo cada segundo. Ya no sabía cuánto tiempo había pasado sin probar algo de comida y mucho menos de agua, pero sentía que su garganta hervía y que con cada minuto que pasaba, se hacía más débil.  

    Muchos hombres entraban y salían por la tienda, su vestimenta no era adecuada para el lugar. Apenas tenía un vestido que estaba por encima de sus rodillas y unas sandalias cortas que ahora estaban inundadas de arena.  

    Su cabello estaba pegado a todas las partes de su piel, y el aire entre cortado que exhalaba, solo le indicaban que podría desmayarse en cualquier momento.  

    No había vuelto a ver a Khalifa después de su sentencia. Aún no lograba completar la dimensión de sus palabras cuando le dijo que quería la vida de Said a cambio de su libertad, y en ese entonces ella había aceptado cualquier cosa cuando el maldito había presionado su vientre como un psicópata al cual no podía negarle nada.  

    Estaba aterrada, aun con el calor extremo en su cuerpo, podía sentir el hielo de miedo en sus huesos de solo pensar que esta situación se saliera de las manos y trajera lo peor.  

    Antes, quiso que Said viniera por ella, que la ayudara a salir de esta situación. Pero ahora, lo quería lejos de aquí, deseaba que no viniera, y que ella pudiera escapar por si sola.  

    Que Said viniera aquí, era el peor peligro que pudiera enfrentar, porque este hombre maldito y enfermo, solo quería su muerte así se fuera él mismo con él.  

    Estaba loco. 

    Lia vio como un hombre se quedó mirándola con atención e intentó subir la cabeza para conectar sus ojos con él. 

    —Agua… por favor… —este parpadeó varias veces observando hacia los lados, y luego dudó por un momento—. Por favor… me muero de sed…  

    El hombre hizo para salir de la tienda, pero luego retrocedió unos pasos, y se fue a una esquina de la carpa para tomar una cantimplora y caminar hacia ella.  

    —Abre la boca… —ordenó en perfecto inglés mientras Lia hizo caso a su orden. 

    El hombre derramó el agua precipitadamente encima, y ella intentó tomar lo que pudiera mientras su pecho y vestido se mojaron al instante.  

    El hombre frenó su acción, y luego enroscó la tapa mirándola con aprensión.  

    —Ayúdame… —Lia le suplicó con lágrimas en los ojos mientras él negó. 

    —No puedo… eres lo más valioso en este momento del campamento. 

    Los labios de Lia temblaron.  

    —Puedo darte más de lo que ese hombre te ofreció… El… el Emir podría darte mucho más… 

    Ella pudo ver como el hombre pasó un trago girando a sus espaldas muy nervioso y luego negó. 

    —Nunca hará nada de eso… ustedes morirán de todas formas…  

    Ella apretó los dientes fuertemente ante los latidos de su corazón, y luego pensó en su hijo.  

    —¿Y después qué? Khalifa no podrá llegar al gobierno nunca después de esto… ustedes son solo… instrumentos para él… hará lo mismo cuando no les sirva… en cambio…  

    Un fuerte grito en árabe hizo que Lia se callara, y de inmediato otro hombre se posicionó frente a ellos con el rostro encendido en ira.  

    —Madha tafaeala? (¿qué estás haciendo?) —Lia vio como el hombre negó agitado. 

    —Laqad 'aetaytha alma' liltawi ... 'iinaha jayiea (solo le di agua, ella tiene hambre) 

    —Wadhalaka? (¿y qué?) —el hombre le quitó la cantimplora, y luego regó el contenido en los pies de Lia con burla—. La 'urid 'an 'arak qryban (no te quiero ver cerca) 

    Tirando la cantimplora a un lado vacía, esperó que el hombre que le ayudó a Lia se retirara de la carpa, y luego le ofreció una mirada asesina a ella. 

    Lia bajó la cabeza mientras las lágrimas se escurrían por sus mejillas se sentía perdida y sin esperanza, hasta que, de un momento a otro, algo, una cosa muy mínima como una caricia o un toque como la yema de un dedo, se gestó en su vientre haciendo que su aire se detuviera.  

    Con sus manos juntas y atadas, se tocó el vientre ante la impresión, y luego titilando, sonrió al saber que esta era la primera vez que podía sentir algo relacionado con su embarazo.  

    Era su hijo. Su pequeño llamando su atención. 

    Un sollozo escapó de su boca y luego limpiando sus lágrimas con las dos manos atas, apretó sus labios para pasar un trago duro.  

    —Tengo que escapar… yo… no voy a permitir que te hagan daño a ti… ni a tu padre… te lo prometo… —susurró muy bajo mirando su vientre. 

    Entonces detallando la soga de sus manos, y luego mirando sus pies, entendió que debía buscar algo cortante para el momento donde en algunas ocasiones, se quedaba sola en la carpa.  

    Debía controlar sus emociones, necesitaba colocar sus nervios de acero, y por lo menos cortar la soga de sus pies, porque al menos debajo de la arena, ella se escondería esperando un milagro… 
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    Lia pasó un trago pesado cuando observó que el último hombre salía de la carpa, cuando quizás, los llamaron a una reunión.  

    Solo habían pasado minutos, quizás una hora, ella no estaba consciente de la dimensión del tiempo porque, le parecía que años habían pasado desde que la mantuvieron en esta silla atada de pies y manos.  

    Su cabeza se giró hacia todas partes, y detalló en precisión en donde ese hombre había tomado la cantimplora para darle de beber.  

    Hizo un intento cuando se puso de pie concentrándose en mantener el equilibrio y su boca se abrió en silencio cuando su carne escoció por el movimiento.  

    Le ardía como el infierno, y agonizaba por cada roce.  

    Después de que tomó un fuerte suspiro, dio los brincos con los pies unidos tratando de no caerse, hasta que llegó a la parte deseada.  

    Allí no había nada en específico que pudiera ayudarla, únicamente unas piedras en el suelo, y dos o tres botellas de algún tipo de cerveza, que la hizo dudar por un instante.  

    El ruido llamaría la atención, pero no tenía otra forma.  

    Rápidamente, y con sus manos temblorosas, tomó la botella y cerrando los ojos, la estrelló contra una roca que estaba cerca. 

    Algunos vidrios se insertaron en su piel de manera mínima, sin embargo, no reparó en ello, y se giró hacia la entrada para comprobar que nadie estaba cerca. Tomó un pedazo de botella rota y se agachó todo lo que pudo para comenzar a cortar con rapidez.  

    Lia comenzó a sudar más de lo necesario cuando vio manchas de sangre en sus manos, quizás se había hecho daño, pero ni siquiera podía sentir algún dolor en estos momentos cuando lo único que deseaba y quería, era escapar.  

    Las cuerdas eran lo suficientemente gruesas como para que, de un momento a otro sollozara antes la agonía, cortaba hilos en cada intento, y sus manos cada vez se teñían de color rojo por la fuerza que estaba ejerciendo.  

    Las gotas de sudor se escurrieron en su frente lo que la hizo llevar sus muñecas para limpiarse, y luego de que volvió a su propósito, no supo cómo en un nuevo corte, las sogas se abrieron para soltar sus pies. 

    Un sollozo salió de su boca ante la felicidad, pero la tapó rápidamente, mientras se puso de pie, sin soltar aquel trozo de vidrio. No tenía tiempo para seguir cortando la cuerda, y ahora que sus pies eran libres, solo debía escabullirse de alguna forma rápidamente. 

    Revisó por todas partes para poder divisar el exterior, y solo pudo notar como fuera de su carpa, estaban extendidas otras mucho más grandes.  

    Pudo notar también que no había ningún hombre cerca, y esto la hizo sentir insegura ante su escapada.  

    Regresó dentro, con mucha ansiedad girando a todas partes y solo pudo tener una idea en mente. Se fue detrás de la silla donde estuvo sentada todo este tiempo, y se agachó para comprobar que la lona no estaba pegada al suelo, sino que podía levantarla con sus manos, para comprobar que allí tampoco había nadie, y que, en el paisaje, se podía divisar algunas rocas cerca. 

    Justo cuando estaba en la indecisión y con los nervios apoderándose de todo su cuerpo, pudo escuchar un estruendo, y muchos gritos en árabe que solo hicieron que, con voluntad propia, sus manos tomaran la lona, la alzaran y ella saliera de esa carpa corriendo hacia las rocas, para poder detenerse y esconderse, sin saber si alguien la veía o no.  

    Se agachó raspando sus rodillas en el intento, y luego sintió como el sol en pleno apogeo golpeó su rostro, mientras intentó normalizar el aire que quemaba su garganta.  

    Podía sentir el temblor, y esos gritos dando órdenes en árabe solo colocaban su corazón a mil.  

    Lia entró más escondida entre las piedras, intentando colocarse en una posición bastante mínima para esperar que anocheciera y fuese más fácil su escape.  

    ¿A dónde iría?, no lo sabía, quizás muriera en el desierto, pero no iba a darles el gusto de que negociaran con su vida y con la de su hijo.  

      

      

    Los todoterrenos se frenaron de golpe uno tras otro, junto a un equipo de autos y armamento militar, que acompañaba al Emir en la travesía.  

    Tenía muchísimos hombres a su cargo en el momento en que comenzaron a bajar frente a la línea de conflicto, y allí se podía ver como una instalación precipitada de tiendas de campaña y carros de guerra, estaban esperando por ellos, como si todo esto estuviese preparado de ante mano. 

    Tomó la manilla a su derecha mientras toda su ira picaba en su piel. Podía ver como muchos hombres se ponían al frente de las campañas y evidentemente se formó un alboroto, cuando comenzaron a apuntarlos con sus armas.  

    Toda su base militar se puso en alerta, y a estas alturas, supo que había traído los hombres y las armas suficientes, como para hacer frente a este grupo minorista.  

    Sin embargo, no se podía confiar, en cualquier momento y de cualquier lugar en esta parte del desierto, podían salir miles de hombres de lo Katies para arremeter contra ellos, y por ello, otra base militar estaba en camino como refuerzo.  

    Necesitaba ir a todos los puntos, su tío no escaparía por ninguna razón.  

    —No dejarán de escoltarlo, señor… —Bakari se lo dijo más como un reclamo y luego le pasó un arma larga, que él se colgó en sus hombros antes de abrir la puerta de la camioneta.  

    —El objetivo principal aquí… es Lia, Bakari… no lo olvides, en cuanto ella esté a salvo, sáquenla de aquí… no importa que esté pasando alrededor conmigo, esta es mi orden para ti…  

    Bakari se quedó mirando, y luego dio la orden a todos sus escoltas para que rodearan al emir en su caminata. Él no sabía qué tipo de acuerdos iban a soltarse en la mesa, pero debía cubrirlo lo mejor posible, así sus hombres doblaran las fuerzas enemigas.  

    Y en cuanto estuvieron en una posición segura, Said pudo ver que algo no estaba bien del otro lado, mientras su mismo tío salió con lo menos diez hombres armados hasta los dientes, en todos sus lados, protegiéndolo. 

    La confianza del hombre desbordaba su prepotencia, y en cuando giró hacia todas las partes, asomó una sonrisa cínica asintiendo para Said. 

    —Impresionante… —esbozó de forma lenta llegando a solo unos metros de él—. Pero nada de esto servirá…  

    —¿Dónde está Lia? —preguntó el Emir con absoluta calma, apretando su propia arma contra su pecho. Lo único que ansiaba era verla y que ella saliera del medio de este peligro.  

    Khalifa observó en silencio a su sobrino con un poco de ansia. La mujer había escapado y no sabía dónde, pero estaba seguro de que debía estar cerca.  

    Le importaba una mierda que se encontrara donde sea, ya había dado la orden que cuando saliera, apuntaran hacia ella. No le importaba que todos murieran en este día, ni él, ni los Katies… lo único que deseaba era terminar con el legado de su hermano, y eso sucedería más pronto que temprano.  

    —Lo vamos a averiguar en unos minutos… —respondió el hombre con las manos levantadas—. Puedes llamarla… porque tu pequeña zorra, se ha escapado…  

    Los ojos de Said se agrandaron intentando dar un paso, pero fue detenido por la mano de Bakari. 

    —Señor… calma… 

    —He dado la orden de disparar en cuanto la vean correr… querido sobrino… tú más que nadie sabe, que a nadie de aquí nos importará dejar nuestra vida en el desierto, por una causa noble…  

    La garganta de Said vibró ante el miedo.  

    —Estoy aquí para negociar… —dijo precipita mente mientras su tío sonrió.  

    —Podemos hacer eso… tu vida, por la de ella…  

    —Acepto… —Bakari se giró angustiado hacia el jeque mientras negó. 

    —Podemos derribarlos a todos, señor —susurró rápido—. Nuestro equipo supera el de ellos… 

    —Matarán a Lia… apártate… —Said dio un paso quitando su arma, pero se frenó en un segundo—. Primero Lia… —dijo a su tío mientras su voz vibró.  

    Khalifa arrugó su ceño. 

    —Eso es fácil… la tendremos aquí dentro de poco… ¡Apunten al Emir! —todos los hombres ajustaron sus armas, mientras que el ejército también hizo lo mismo hacia Khalifa, y este reía con burla—… Si en diez segundos ella no sale… disparen…  

    Ordenó el Khalifa hacia todos sus hombres mientras señaló a Said. 

    —Señor… —Bakari intervino—. Dispararemos primero… 

    —Bakari, ¡BASTA! —Said puso una de sus manos en su pecho, mientras observaba hacia todas partes sumamente preocupado. 

    —Uno…  

    Lia pudo escuchar el grito de Said, después de que Khalifa fijara su sentencia. Podía temblar hasta el cansancio, y a estas alturas ya no sabía que hacer, no sabía a qué distancia estaba de ellos. Lo único que pasaba por su mente es que no podía dejar que eso sucediera.  

    —Dos… —Khalifa llevó el conteo y luego Lia pudo escuchar a Said. 

    —Nadie va a disparar… es una orden —Ella tapó el sollozo de su boca tomando su vientre mientras intentó colocarse de pie. 

    —Seis…  

    Tomando el aire se levantó, en definitiva, y en cuanto sus ojos parpadearon hacia delante, vio que, a solo unos cien metros, estaban todos esos hombres a puntos de formar una guerra.  

    —Ocho…  

    —¡Estoy aquí! —intentó dar un grito fuerte, para en cuestión de segundos tener todas las miradas sobre ella, y que pesar de la distancia, sintió como un camión inmenso golpeó su cuerpo al tener esos ojos negros de nuevo sobre ella, que la observaban con aprensión. 

    Su boca se abrió, pudo ver como los pies del Emir se movieron un poco, pero sus hombres no lo dejaron salir del cordel donde lo tenía protegido.  

    —Ven aquí… Habibi… —dijo Khalifa en tono dulce mientras el rostro del Emir lo asesino con la mirada—. Ven… haremos un intercambio… 

    Lia dudó por un momento, y llevando sus puños al pecho comenzó a caminar de forma lenta sin poder apartar la mirada de Said en ningún instante.  

    Sus pasos se detuvieron cuando estuvo a unos metros de ambos grupos y en el instante, Said intervino.  

    —Deja que se la lleven… —Khalifa dio una risa sórdida mientras negó a su petición. 

    —Mi querido sobrino… sigues subestimando a tu tío…  

    —Te di mi palabra… todos mis hombres se marcharán con ella… es mi palabra… 

    Khalifa lo observó por un momento completamente serio y luego miró de reojo a un hombre que le dijo algo al oído.  

    Bakari también habló muy cerca del Emir diciendo algo secreto que Lia no pudo descifrar, mientras el silencio solo contaba lo cerca de la muerte en que todos se encontraban. 

    Bakari pareció enojado, el Emir estaba dando un paso cuando Lia centró sus ojos en Bakari y de cierta forma entendió que debía correr hacia ellos. 

    Ese hombre no haría ningún trato, y su objetivo principal era asesinarlos a ambos, así él estuviera en medio de todo el conflicto. 

    Los sonidos se agudizaron en sus oídos cuando escuchó la primera detonación, y sus pies se movieron en un ritmo veloz cuando todo pareció caer en un abismo.  

    —¡¡¡LIA!!! 

    Las ráfagas fueron perturbadoras, pero lo único que ella pudo sentir fueron un par de brazos que la envolvieron mientras los gritos y el forcejeo a su alrededor, hicieron que jadeara.  

    —¡Mi amor…! ¡Amor…! —la palma de Said sostuvo su rostro. Un círculo, enrome estaba avanzando para cubrirlos mientras se dirigían a una camioneta. 

    En ese momento en el intento en que Lia aspiró el aire, se dio cuenta de que no podía ejercer tal situación. Le estaba costando muchísimo respirar.  

    Lia se llevó la mano a su pecho, muy cerca de su hombro donde estaba sintiendo un extremo dolor, aunado a que su respiración se sentía atascada.  Presionó con su mano su piel para encontrar el área totalmente mojada y cuando observó sus manos aun atadas, detalló el rojo sangre que la perturbó y la llenó de pánico.  

    —¡Bakari! ¡Ayúdame a salir de aquí! ¡Ahora! —Said gritó desesperado. 

    —Said… —Lia intentó hablar—. Me… me falta el aire… no puedo… no puedo respirar… ¡Mi hijo! —las lágrimas comenzaron a bajar por su rostro mientras la camioneta y otras más, comenzaron a salir del área, y detrás de sus espaldas una guerra campal se gestaba… 
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    —Ella necesita un poco de sangre… aunque la bala no tocó ningún órgano, su condición es frágil… pero tranquilo señor, tenemos un banco de sangre que…  

    —No… —Said irrumpió la conversación del médico—. Ella es o+, ¿no es así? 

    El doctor asintió no entendiendo nada, pero aun así, prestó atención al mandatario. 

    —Quiero que ella tome mi sangre… no quiero que la obtenga de alguien más… quiero que usen la mía…  

    —Ammm, claro… solo que… usted puede… 

    —No importa nada… y hagámoslo rápido…  

    El médico asintió llamando al personal indicado, y luego de que le dio las instrucciones, atendieron la petición del Emir al pie de la letra.  

    Unos minutos más tarde, él salió de aquella habitación donde extrajeron su sangre, mientras caminó agitado hacia sus hombres que lo esperaban con atención.  

    —¿Dónde está Bakari?  

    —Él está buscando su petición…  

    El Emir asintió girando hacia la sala de emergencia y su corazón se debatió con evidente lucha, por querer con su vida quedarse, hasta que Lia se despertara e irse a matar a su tío con sus propias manos.  

    Sabía que nada podía hacer aquí, y que la decisión de Alá solo era de él.  

    Apretando su mandíbula, sacó su teléfono celular y caminando fuera de la clínica, dio la orden para retirarse, dejando al menos veinte hombres para que resguardaran este lugar. 

    —¿En dónde te encuentras? —Said pegó su móvil a la oreja cuando escuchó que Bakari respondió.  

    —Llegando al galpón… Señor… hay muchos heridos en el desierto… pero como usted lo ordenó… están trayendo solo a los elegidos al galpón…  

    —Perfecto… llega pronto, porque ya salí de la clínica, y voy en camino hacia allá. 

    La llamada finalizó mientras Said únicamente podía apretar su mandíbula y recostar su cabeza al espaldar por un instante.  

    Toda su vida estaba resumida en este momento. En una larga y prominente desgracia. No importaba lo que hiciera, como resolviera esta situación o se hundiera. Cualquier cosa, por mínima, estaba destruyendo una parte de él, por cualquier lado de su vida, estaba completamente fracturado, completamente destruido.  

    Ya no sabía cuál era su debilidad o su fortaleza, estaba perdido, y seguro de que esto no era su peor porción.  

    —Solo te pido por Lia y mi hijo… ellos son… inocentes… por favor… —susurró muy lento mientras muchas lágrimas se cernían sobre sus mejillas, y su mano, trataba de amortiguar la presión de su garganta.  

    Él no supo cuánto tiempo demoró su agonía dentro de la camioneta que se dirigía a los galpones, pero en cuanto sintió que se detuvo el andar, abrió los ojos, y se limpió la cara solo para ver que, en el exterior, había muchos autos estacionados.  

    Sus hombres le abrieron la puerta y no esperó un segundo en bajarse y caminar apresuradamente dentro del lugar.  

    Allí estaban los involucrados, pero en especial, su tío Khalifa que, aunque estaba herido, sonreía como un maldito psicópata cuando lo vio aparecer en su frente.  

    —Debes estar sintiendo lo que yo… cuando mi hijo Nasser estuvo en peligro… —Said pasó un trago duro ante la mención—. No me importa que acabes con mi vida… solo tengo este sabor exquisito en mi boca de que estas a punto de perder a la mujerzuela, y su hijo… Los hijos, sobrino, deben enterrar a sus padres… no al contrario…  

    Said quería golpearlo hasta que sus manos se destruyeran en la cara de su tío… deseaba cortar su respiración con su propia fuerza, y ver que sus ojos se apagaran por su causa. Su cuerpo, su alma, incluso su espíritu anhelaba esta acción, pero estaba seguro ahora que esto no saciaría su dolor.  

    —¿Por qué me odias tanto, tío? —fue su pregunta más rápida y en ese instante pudo notar que la sonrisa de Khalifa desapareció rápidamente.  

    —Te quería como a mi propio hijo… incluso te protegí hasta de tu maldito padre muchas veces… Hamad no era lo que creíste toda tu vida… 

    —Pudo ser todo lo que quieras tío… pero el que asesinó a su propio hermano no fue él…  

    La risa sarcástica de Khalifa se extendió por el lugar, mientras que varios hombres se acercaron en tono amenazante, pero Said impidió que lo tocaran.  

    —Él incluso pudo matarte a ti mismo, querido sobrino. Hamad era el más ambicioso de todos, e hizo cosas que tú nunca podrás entender… tú no fuiste solo un hijo para él. Fuiste la llave y el seguro para mantenerse en el poder, y si estás aquí, aun con vida, es porque te vio como una salida para todas sus mierdas… sí, no soy el vilano aquí…  

    Said solo pudo sentir como las puñaladas, una tras otra, se incrustaban en su alma al entender que, de cierta forma, su tío Khalifa, estaba siendo sincero y tenía razón en sus palabras. 

    Sus manos temblaron, pero cuando escuchó otra risa del hombre, su mirada volvió a él.  

    —Todo iba bien, Said… pero eres obstinado como tu maldito padre… terco, hasta la misma inseguridad respiras… siempre queriendo hacer las cosas diferentes… Yo tenía la fe en ti, y en que ibas a actuar de una forma diferente… pero no… decidiste ser como las prostitutas, y buscaste a una callejera extranjera…  

    El cuerpo del Emir tembló, y en dos zancadas, y con todo el impulso fue hacia donde su tío, olvidando que incluso, llevaba su misma sangre.  

    Lo golpeó. Lo hizo de forma tan ruda que pudo sentir que los huesos de su mano se rompieron en ese rostro, que antes había respetado más que a su propia vida. Pudo escuchar los jadeos, incluso sonidos agonizantes que por un momento lo hicieron dudar de seguir con su propósito, pero su cuerpo, y la ira que lo dominaba, no lo dejaron parar hasta que el portón resonó y un grito estremeció el lugar. 

    —¡¡¡Papá!!! 

    Said se separó de golpe, mientras su pecho agitado subía y bajaba. 

    Roshem se apartó de los brazos de Bakari y corrió tan rápido por todo el lugar para llegar a los pies de Khalifa, y sollozar fuertemente mientras trataba de limpiar el rostro llenó de sangre de su padre. 

    —Papá… no…  

    Said se giró hacia Bakari, y este asintió para indicarle que todo estaba bajo control en el desierto. 

    Pero por supuesto, no hablaría de los planes a seguir en este lugar. 

    —Said… perdónalo, por favor… por favor… 

    El Emir caminó lentamente, y escuchó como su tío Khalifa tosía, tratando de quitarse la sangre de su garganta.  

    —Suplícame por tu hija… —ordenó tomándole el brazo a Roshem de una forma ruda, y luego sacó un arma de su estómago para apuntarle en la cabeza.  

    Khalifa abrió los ojos desmesuradamente y luego sonrió de forma nerviosa.  

    —Tú… nunca podrías hacerle daño… Tú, no…  

    Un disparó sórdido aturdió los oídos del hombre que abrió los ojos de golpe, detallando que su hija Roshem estaba gritando de dolor tomando su mano completamente rota. 

    Said le había disparado en la mano. 

    —Tienes razón tío… soy igual… o quizás peor que mi padre… tengo la sangre fría como ustedes… soy ciego ante la ira… malditamente soy así…  

    Roshem seguía sollozando mientras agarraba su mano con fuerza y sus rodillas tocaban en suelo completamente débil. 

    Entonces, el cuerpo de Khalifa tembló en demasía. 

    —Puedo continuar, hasta que ella muera en tu presencia. 

    Khalifa llevó los ojos a profundidad negra de su sobrino, y en cuanto Said tomó la otra mano de Roshem, y está suplicaba, él se adelantó. 

    —No la mates… —intervino el hombre por primera vez angustiado.  

    —Vas a enterrar a tu hija, tío…  

    —No…  

    —Heriste a mi esposa… y a mi hijo… ¿Sabes la verdadera razón del por qué no me casé con Roshem? ¿No? —Said apretó más el arma sobre Roshem obligando a Khalifa a responder. 

    —No lo sé… —respondió el hombre observando a su hija. 

    —Mi padre se quiso vengar de ti… sin saber por supuesto, que ibas a asesinarlo. O tal vez lo imaginó… pero fue más inteligente que tú, tío Khalifa… me hizo creer en ese ataque, que quedé estéril, y me obligó a buscar una esposa extranjera… todo esto para que ella se embarazara de otro hombre de forma artificial, para que mi reinado no se debilitara…  

    Roshem se giró de golpe observando llena de lágrimas a Said, y luego llevó su mirada hacia su padre.  

    —¿Ese bebé no es…?  

    —Es mi hijo, sí… lo es… —interrumpió el Emir—. Y gracias a ustedes, está luchando allá con su madre por su vida…  

    Y tomando la otra mano de Roshem, volvió a tirar del gatillo de su pistola, para que la mujer gritara con desesperación. Sus dos manos ahora estaban ensangrentadas, y un poco destrozadas, mientras que Khalifa se movía en agonía en su propia silla queriendo interceder por su hija.  

    —¿Qué quieres? ¡Dime que quieres! —gritó el hombre mayor mientras su mandíbula titiló.  

    —Lo que quiero, no puedes dármelo… tío… lo que más amo, tú mismo me lo has arrebatado, junto con tu maldita hija…  

    Said volvió a cargar su arma, y puso esta vez su puntería en el estómago de Roshem mientras ella solo cerró los ojos esperando otro disparo.  

    —¡Te lo suplico! ¡Te imploro! No mates a mi hija… ella es solo… solo siguió las órdenes de su padre… ella no tiene la culpa, Said…  

    —¡MI HIJO TAMPOCO LA TIENE! ¡MALDITO! —y empujando a Roshem hacia un lado, le disparó a su tío en ambas rodillas para luego desatarlo de la silla y obligarlo a levantarse.  

    —Said… por favor… ya no hagas esto… —Roshem pidió en súplica muy bajo, pero todos los hombres de Said se pusieron delante de él, para seguirlo en su propósito mientras Bakari tomaba un poco el aire ante la visión.  

    El Emir arrastró a su tío de un solo brazo, mientras el cuerpo del hombre rastrillaba todo el suelo, agonizando, y justo cuando llegaron fuera del galpón, Bakari puso una mano encima de su hombro mientras sus ojos negros y centelleantes lo observaron con odio. 

    —No me perturbes ahora… 

    —¿Qué hago con ella? —preguntó Bakari delante de Khalifa, y aunque el hombre estaba en la agonía pura, trató de decir algo. 

    —No mates a mi hija… por favor…  

    —Cuélgala, hazlo hasta que se desangre… —dijo Said hacia Bakari, pero se quedó mirándolo por más tiempo del que era necesario, y su mano derecha, por fin entendió la situación o el verdadero significado de sus palabras.  

    Khalifa dio un grito crudo ante la orden del Emir, mientras su cuerpo fue atajado y amarrado a la parte trasera de un todoterreno. Todo esto, hecho por el mismo Said.  

    —Mi hija… no… mi hija…  

    —Al menos no la enterrarás… quizás mueran en el mismo momento, tío querido… —Mencionó Said terminando con las cuerdas, y luego de que vio toda su pierna amarrada, fue hacia el auto y se sentó en el asiento, para pasar la llave y hundir el acelerador.  

    Apretó el volante con sus manos, ajustó el retrovisor para que le diera toda la visión de su tío angustiado por lo que viviría, y luego vio como sus hombres se quedaban en silencio atrás, al ver su acometido.  

    Puso en marcha el auto mientras los gritos de su tío inundaron sus oídos, por toda la carretera solitaria.  

    Fueron los minutos más largos de su vida, quizás los más amargos, y los más crueles, pero no podía vivir sin esto, y toda Kuwait debía enterarse de este suceso, sobre todo, a los que iban a aspirar cargos en su mando.  

    Limpió su rostro bañado en lágrimas cuando detuvo el auto, mientras más todoterrenos llegaron a su lugar estacionando apresuradamente. 

    Bakari se bajó de uno de ellos con Roshem ensangrentada, pero ella no pudo seguir viendo la escena y llevó sus manos heridas a su rostro, mientras lloró con amargura y como si su garganta se desprendiera al ver a su padre en tal condición. 

    Said siguió caminando hasta detrás del auto, solo para ver la carne viva de su tío expuesta, y su rostro completamente desfigurado.  

    Sin embargo, su pecho no dejaba de quemarle, su vida seguía siendo la misma, con el mismo dolor, con la misma carga, e incluso, con el mismo aire a medias, que a estas alturas ya estaba a acabando con él… 
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    Lia podía escuchar algunos susurros, su nariz inhaló un olor muy parecido al café, mientras su cabeza se estaba adaptando en el intento de abrir sus ojos.  

    Parpadeó despacio para ver imágenes borrosas que, poco a poco, estaban apareciendo nítidas ante su visión.  

    Sin embargo, ella pensó que aún estaba en un sueño profundo porque su primera visión, fue encontrar a Anne con un vaso de cartón en sus manos que centellaba humo, y, además, Ian estaban detrás de ella con las manos en sus hombros.  

    La imagen le produjo una sonrisa mientras negó.  

    —Estoy soñando… lo imposible… —pero cuando susurró las palabras, pudo ver como de forma agitada, Anne levantó la mirada y la detalló con terror y algo de emoción en su rostro.  

    La sonrisa de Lia se desvaneció al instante cuando vio que su hermana se apresuró en dejar el café a un lado, y en pasos apresurados se acercó hacia ella.  

    Definitivamente no estaba soñando. 

    —¿Lia…?  

    Sus mejillas fueron atajadas por su hermana que derramó lágrimas de forma arrebatada de un momento a otro.  

    Lia tomó sus manos y le dio unos besos cortos para tranquilizarla. 

    —¿Por qué lloras? Yo… 

    —¡Dios, Lia! ¡Pensé que iba a perderte! —Anne la atajó en un abrazo, y Lia se dejó recostar en ella mientras le devolvía el abrazo con cierta efusión.  

    Sus ojos estaban cerrados todo el tiempo, pero cuando su hermana se despegó de ella, pudo recordar todo de golpe.  

    Su secuestro en Londres, el momento en que estuvo en manos de esos hombres, y… sobre todo, cuando volvió a ver a Said mientras que un impacto destrozaba una parte de su piel. 

    Recordaba el dolor, y la sensación de ahogo. 

    Ella se removió un poco girando hacia su hombro vendado y luego, llevó la mano rápidamente a su vientre muy asustada. 

    —¿Mi bebé? —al hacer la pregunta, Anne mostró un rostro serio y luego asintió.  

    —Está bien… él parece muy fuerte…  

    Y en ese momento y con esas palabras, Lia pudo sentir como un estremecimiento recorrió su columna, haciéndola girar hacia una esquina de la enorme habitación que no había detallado antes. 

    Sus ojos se quedaron prendados en ese hombre perturbado, con un semblante frío y muy distante, que la observaba con una mirada muerta. 

    Era su hombre hermoso todavía, pero se le veía una carga y una tristeza en su reflejo, que a Lia le provocó ir corriendo hacia él, solo para consolarlo.  

    Sus manos apretaron la sábana con fuerza cuando su corazón se estrujó con gran fuerza, sus labios se separaron, y por un momento el aire le faltó cuando evidenció que Said abrió la boca como si fuese a decirle alguna cosa. 

    —Lia… en cuanto estés totalmente bien, y nos aseguren que no es un riesgo viajar, nos iremos de aquí… —Anne irrumpió el momento, y por supuesto, lo que sea que iba a decir Said, murió en su boca sin ser pronunciado. 

    Lia se giró hacia su hermana con los ojos cristalizados, y mirándola largamente, asintió.  

    Anne le sonrió tomándole las manos y besándolas para que luego Ian apareciera cerca de la camilla con una sonrisa para ella. 

    —Mila pregunta por ti cada media hora… —Lia sonrió secando sus lágrimas y sonrió para Ian asintiendo. 

    —Yo la extraño muchísimo… ¿Cómo es que ustedes están aquí? —y girándose nuevamente hacia Anne, su garganta se agudizó—. Tenía mucho miedo por ti, Anne… estaba muy preocupada.  

    —Ya pasó todo, hermana… tú… y el bebé están bien… y pronto estaremos en nuestra casa, ¿de acuerdo? Todo será como antes.  

    Lia no pudo evitar llevar su mirada nuevamente a Said, que no despegaba sus ojos de ella, y que, de un segundo a otro, dejó de recostarse en la pared para comenzar a caminar y salir definitivamente de la habitación.  

    ¡Maldita sea!, gritó en su mente reprimiendo sus ojos. Este hombre y su energía eran una descarga constante en su cuerpo y en su corazón, y aunque Anne tenía razón en todo lo que estaba diciendo, y que ella estaría en Londres en poco tiempo, no podía dejar de sentir esta sensación que le quemaba el alma.  

    Cerró los ojos y se recostó en la almohada mientras una frase retumbó en su mente. 

    ¡Mi amor…! ¡Amor…! 

    Podía recordar sus lágrimas, sus ojos angustiados, y el sonido de su garganta cuando pidió ayuda por ella.  

    Lia sentía que había pasado décadas desde la última vez que lo sintió o le habló, y su corazón sangraba porque sin poder negárselo a sí misma, anhelaba y deseaba al menos abrazarlo.  

    ¿Cómo estaría? ¿Qué pasaría en ese conflicto? ¿Estaba herido él también? Deseaba saber esto, deseaba saber que todo estaba bien ahora con el conflicto. 

    —Lia… estoy hablando en serio… ni lo pienses ¿me escuchas? —sus ojos se abrieron ante el regaño de Anne. 

    —Dije que me… iría contigo, Anne… —ella intentó por tranquilizarla. 

    —Hermana…  

    —Anne… déjala descansar, ella necesita recuperarse. Y en cuanto eso, pase, te aseguro que me las llevaré de aquí —intervino Ian tomando el brazo de Anne.  

    —No Ian, conozco a Lia… ella esta así… incluso con todo lo que ha pasado, está pensando en este tipo. 

    —Es su esposo, Anne… su esposo… 

    —¡Me importa una mierda quien sea…! Es su culpa que Lia esté en esta condición, que su vida haya estado en peligro. 

    —¡Dios, eres tan obstinada…! Si ella está aquí, es porque su esposo hizo para que ella estuviera a salvo, no puedes negar eso… 

    —Chicos… —Lia intervino en un tono bajo pero firme—. Basta… 

    —Lia… ni siquiera podrás imaginar lo que ha pasado en tu ausencia —Anne siguió como si no la hubiese escuchado—. Has estado dos días dormida, ese hombre… ¡Él está loco…! Por nada del mundo puedes quedarte aquí… ¡Lia, no lo permitiré! 

    Y ese momento tensó fue silenciado cuando la puerta de la habitación se abrió y dos hombres de bata blanca, aparecieron yendo directamente al sitio donde estaba Lia.  

    —Señora Abdullah… soy el doctor Alim y mi colega Dirar… ¿Cómo se siente?  

    Tanto Ian como Anne se apartaron un poco dando espacio suficiente a los especialistas.  

    —Me siento bien, doctor… yo quería saber por mi bebé… yo… 

    —Ambos están bien… —intervino el hombre—. En unas horas, si desea, podemos hacer un ultrasonido, aunque ya hicimos uno, y no es aconsejable realizarlos tan seguido. 

    —Ammm… no, no, está bien… confío en su palabra. 

    El hombre sonrió hacia su colega y luego llevó las manos a sus bolsillos. 

    —Creo que mañana por la tarde puede irse… pero debemos estarla monitoreando. Perdió mucha sangre y… bueno, el Emir fue el candidato perfecto para la trasfusión…  

    —¿El Emir? —Lia preguntó sin quitar la mirada del hombre.  

    —El emir no permitió sangre de alguien más para usted, señora Abdullah… él mismo donó la suya propia. 

    Lia pasó un trago forzado y luego asintió con una mediana sonrisa en su rostro. De un momento a otro y ante el silencio, el otro médico, Dirar, quien no había intervenido, indicó con cierta seriedad. 

    —Yo creo sería bueno que descansara… permitimos las visitas, pero usted apenas despierta y en un momento vendrán a cumplir el tratamiento. ¿Desea algo de comer?  

    Esta vez Lia sonrió como una niña. 

    —¡Tengo mucha hambre…! 

    Todos rieron con sinceridad mientras el doctor Dirar asintió.  

    —Enviaré a que traigan una comida apropiada, y que vengan a cumplir su tratamiento correspondiente. 

    —Gracias, doctor…  

    —No es nada… de hecho servimos a la primera dama, y a nuestro próximo heredero…  

    La sonrisa de Lia se desvaneció poco a poco y luego se giró al rostro enojado de Anne. 

    —Te esperaremos afuera… todo el tiempo… —indicó su hermana como una sentencia. 

    —Anne… creo que deberíamos ir a descansar… podremos venir mañana y… —esta vez fue Ian quien habló 

    —No, no, no… —Anne se giró dispuesta a discutir de nuevo, y Lia sintió que tenía que intervenir obligatoriamente. 

    —Anne, hermana… yo creo que, quiero dormir… además, debes descansar, hazlo por mí.  

    Anne caminó de forma rápida hacia la camilla y respiró profundo no muy de acuerdo con sus palabras.  

    —De acuerdo, pero Lia… por favor, mantén esa cabeza fría… ¡Prométemelo! 

    Lia asintió besando su mano y después de despedirse, vio también que los médicos se despidieron de ella, dejando la indicación de la comida, y el tratamiento.  

    Ella se recostó en la almohada llevando sus manos al vientre y haciendo una mueca, cuando comenzó a sentir un poco de dolor en su hombro izquierdo.  

    Los toques en la puerta hicieron que sus ojos se abrieron de nuevo y luego, una mujer apareció con un carrito de comida que hizo que ella se sentara de golpe. El hambre era mucho más fuerte que su mismo dolor. 

    —Que lo disfrute… —estas fueron las palabras de la mujer.  

    —Espere… —Lia pidió cuando la vio irse y dejar el carrito en mitad de la habitación, pero luego se dio cuenta de que después de su retirada, otra persona entró antes de que se cerrara la puerta. 

    La respiración de Lia se entrecortó cuando vio que Said entró silente, y tomando el carrito de comida, lo acercó a su camilla muy lentamente sin quitarle la mirada de sus ojos.  

    Ella trató de acomodarse, y de hecho, llevó parte de su cabello detrás de su oreja, por la incertidumbre que se gestó en su estómago. Su corazón comenzó a latir tan rápido que temió que él lo pudiera escuchar, y cuando se detuvo frente a ella, su boca se secó completamente.  

    —Dijeron que tenías mucha hambre… hay varias cosas aquí… por lo general te gusta el pollo y… —Said se calló por un momento y luego abrió las bandejas solo para que Lia se girara hacia la comida.  

    Todo se veía exquisito, pero ¿podría comer en esta condición? 

    —¿Qué haces aquí? —ella hizo la pregunta mientras notó como a él pareció dolerle la insinuación. 

    —Voy a ayudarte a comer… —El emir tomó un plato y lo acercó hacia ella. 

    —Puedo hacerlo sola, Said… no tienes que… 

    —Quiero hacerlo, Lia… por favor… déjame. 

    Lia negó, pero no dijo nada para contrariarlo, sino que al contrario quiso dejarle las cosas claras. 

    —Me iré con Anne…  

    Said asintió detallando su expresión, y luego bajó la mirada hacia su estómago.  

    —Déjame tocarlo… —pidió como un susurró mientras sus ojos se abrieron un poco consternada.  

    Ella no respondió, pero esto no fue un impedimento para que Said extendiera la mano, y la llevara a su vientre para dejar caer su palma encima de la delgada tela de bata de hospital, que era lo único que la cubría en ese instante.  

    Lia pudo sentir el calor de su mano, pudo sentir el estremecimiento crudo en su piel y esa sensación inexplicable, donde todo en ella ardía ante el toque de ese hombre.  

    Le fue inevitable no reprimir sus ojos. Ellos por convicción propia se cerraron de golpe, mientras toda su piel se encogió como si una orden absurda la dominara completamente.  

    ¡Dios, esto era imposible!, gritó en su mente, para tomar la voluntad de abrir sus ojos porque le desesperaba saber sobre la expresión que estaba teniendo Said en este momento.  

    Sin embargo, nunca estuvo preparada para lo que vio, porque como un niño, este hombre lloraba, mientras con sus dedos apretaba sus ojos, sin despegar ni un solo instante la palma que reposaba en su vientre.  

    Los labios de Lia temblaron tanto que, tuvo que apretarlos duramente para que ningún sonido saliera de ella… 

    ¿Con qué fuerza iba ella a soportar esto? 
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    —No me separes de él… es mi hijo también… —Lia apretó la mandíbula duramente cuando escuchó esas palabras.  

    —Tú pensaste que no… —ella trató de apartar la mano de su vientre, pero Said no se lo permitió, sino que afianzó más su toque haciendo que ella se estremeciera completamente—. Said… basta…  

    —Fui engañado, Lia… tú… no sabes nada de lo que ha pasado. 

    Ella se quedó mirándolo por unos largos segundos, y luego negó. 

    —Pero no por mí… nunca te engañé, siempre estuve allí para ti, sin pensar en mí, siempre en ti… vine a este país y solo confié en ti, yo te amé ciegamente, Said, y todo lo que me decías era sagrado para mí. Tú decidiste hacerme a un lado, a pesar de todo lo que hice por ti decidiste creer en otros menos en mí… Si no hubiese sido por tu primo yo…  

    —Yo herí a Nasser… —Lia abrió los ojos desmesuradamente cortando con su discurso. 

    —¿Qué? ¿Cómo?  

    —Le disparé…  

    Las manos de Lia fueron a su boca completamente conmocionada.  

    —¡Oh, Dios mío…! Esto no es posible… él no… 

    —Lo sé… Lia. Todo lo que pensé, fue solo un plan hecho por mi tío Khalifa y… Roshem…  

    Lia pasó un trago forzoso sin poder creer lo que estaba escuchando. 

    —¿Dónde? ¿Dónde está tu tío Khalifa?  

    Said bajó la mirada, visualizando su palma y luego negó. 

    —Lo maté… lo hice con estas manos que te tocan… Roshem también está recibiendo su castigo, pero ella, vivirá… por otro lado, Nasser está recuperándose… y yo estoy muy arrepentido por haber caído en esta trampa donde te llevó a ti y a mi hijo a correr este inminente peligro y pasar todo lo que pasaste… por mi culpa. 

    Las lágrimas de Lia cayeron por sus mejillas totalmente incrédula a lo que escuchaba. 

    —¿Por qué hicieron esto? 

    Said sonrió cínicamente y luego la observó con detalle. 

    —Todo esto es por mi padre… él me mintió… él es el peor traidor de este cuento, Lia… es un tirano, un mal hombre que incluso me hizo creer que era estéril para vengarse de su hermano. 

    —Espera… —Lia por primera vez tomó su brazo mientras temblaba—. Tu tío… ¿Él es…? 

    Said asintió varias veces. 

    —Él mató a mi padre, sí… es el asesino que siempre estuve buscando… delante de mis narices todo el tiempo. Pero desconocía el lado oscuro de la historia. Lia yo soy como ellos también…  

    Ella negó varias veces. 

    —Yo… siento… lo siento… —Said movió la cabeza en una negativa antes de mirarla de nuevo. 

    —Merezco todo esto… Los únicos que no merecen estar en esta porquería, son tú, y mi hijo… dime por favor que, Khalifa no… que nadie te hizo daño… 

    Lia pudo ver la rojez de sus parpados, o su pupila completamente dilatada. Podía incluso sentir su prepotencia, su agonía, el sufrimiento que estaba comiéndoselo por dentro y le dolía el alma verlo en esa condición.  

    Sabía que no debía dar un paso como el que sentía hacer, pero si no lo hacía, iba a explotar. 

    De forma lenta, y temblorosa, puso su palma en la mejilla, y divisó instantáneamente como los ojos de Said se cerraron de golpe. A continuación, sus dos manos fuertes abrazaron la suya, y todo ese rostro demacrado se restregó en su piel. 

    —No me hicieron nada… yo… estoy bien… 

    —Por favor… perdóname Lia… por favor… —sus brazos la atajaron mientras ella trató en lo posible de reprimir los sollozos. Todo su cuerpo quedó envuelto en ese hombre, y su piel solo ardía ante su tacto.  

    Podía incluso sentir como los latidos de su propio corazón hacían un eco estruendoso, porque a pesar de que quería alejarse de Said, seguía amándolo con una locura que ni ella misma podía controlar.  

    Sus rostros se rozaron de forma apasionada, la respiración de Said chocaba fuertemente contra su piel desnuda, y sus palmas únicamente se deslizaban tocándola, como si ella fuese a desaparecer en cualquier momento. 

    —No puedo quedarme… yo… —Said negó tomando su barbilla y apretándola un poco, exclusivamente como él podía hacerlo. 

    La obligó a mirarlo, pero Lia cerró los ojos mientras negó. 

    —Mírame, Lia…  

    —No puedo… no… Yo te amo, Said… lo hago, pero no puedo quedarme aquí… tú… tú me heriste… me lastimaste…  

    Esos dedos fríos recorrieron su mejilla y Lia no pudo sino recostar su rostro en ellos porque era imposible no dejarse atraer por su tacto.  

    —Yo no estoy pidiéndote que te quedes, Habibi… estoy pidiendo tu perdón… es lo que más quiero ahora… lo necesito.  

    Lia abrió lentamente los ojos, para ver lágrimas en el rostro de su hombre, y no dudó en abrir su boca, que anhelaba darle una respuesta.  

    —Incluso si no quisiera perdonarte… no podría evitarlo. No puedo odiar a alguien a quien amo con todas las fuerzas de mi vida, Said, y tampoco pienso separarte de mi hijo… eres el padre y tienes derecho sobre él también.  

    Said restregó sus ojos para asentir, mientras volvió a colocar su palma en su mejilla de forma delicada.  

    —Gracias por amarme de esta forma, habibi… nadie lo ha hecho sinceramente, y no voy a detenerte. No mereces quedarte en esta vida de mierda. Mi hijo y tú no merecen más que bienestar y me ocuparé de que estén completamente seguros de ahora en adelante. 

    Lia intentó decir alguna cosa ante su confesión. Se sentía un poco aturdida porque él estaba aceptando en que ella se fuera, y esto definitivamente no lo vio venir.  

    —Yo… no necesito nada… —intentó decir alguna cosa en defensa y para colocar un muro ante su resentimiento. 

    —Sí lo necesitas… además, en el acuerdo que firmaste cuando te casaste conmigo, aceptaste todos mis bienes… absolutamente todo.  

    Lia palideció al instante mientras negó.  

    —Yo… no quiero nada de esto… nunca pedí nada… 

    —Lo sé… —Said tomó su mano y la besó—. Pero por el bien de nuestro hijo y tuyo, aceptarás todo lo que quiera darte… además es tuyo… todo de mí es tuyo Lia. Ahora… Solo quiero pedirte una cosa más… 

    Ella estaba un poco indignada, pero asintió. 

    —¿Qué?  

    —Déjame besarte… —esta era la primera vez que él le pedía permiso para tocarla, y Lia prefirió que no lo hubiese hecho. 

    No tenía el valor para negarse, pero tampoco para aceptar.  

    Sus ojos se centraron en esa oscuridad apremiante, sentado delante de ella, esperando solo una indicación. Su propia boca se hizo agua, mientras su vientre se tensó tan fuerte como nunca.  

    No se inhibiría de algo que ella misma deseaba, porque, de todas formas, la separación era inminente, y necesitaba de esto para poder soportarlo sin saber cuánto tiempo. 

    Lia puso ambas manos en sus mejillas, y luego se acercó lentamente a él, pegando su nariz contra la suya.  

    Said soltó el aire pesado mientras sus ojos se cerraron, y luego sintió como esos labios cálidos, rozaron los suyos con extrema dulzura.  

    Sin embargo, él no pudo continuar con tal suavidad, le era imposible ser dulce cuando lo que ansiaba era devorar la boca de Lia con premura.  

    Su mano tomó su cuello entero y lo rodeó para contraer su boca contra la de él. Abrió su boca succionando esos labios dulces, y con hambre, besó cada parte de su boca como si esto fuese a saciar la necesidad que había en él.  

    Rozar su lengua fue explotarse a sí mismo. Aspirar su propio aire fue volver a la vida, e incluso chocar contra su piel fue como si la sangre que había estado estancada por días, volviera a fluir con fuerza por su torrente sanguíneo enviándole señales de que estaba comenzando a vivir, de nuevo.  

    Said tomó el rostro de Lia con fuerza. Todas sus células se centraron en ese momento, en poder demostrarle cómo agonizaba su alma sin ella, en cómo no podía existir sin su presencia, y en cómo, amaba cada parte de ella aun y cuando había sido un maldito en todas sus formas.  

    Lia trató de aspirar un poco de aire, con esta forma en que Said la besaba, apenas había tenido tiempo de tomar un suspiro, y antes de que pudiera separarse, pudo sentir como él la envolvió en sus brazos fuertes, dejando reposar su barbilla en su hombro un poco desnudo porque su bata se había corrido por la situación.  

    Su barba raspó su piel, y esto fue suficiente como para que sus ojos volvieran a cerrarse ante el estremecimiento de su cuerpo.  

    Este hombre siempre encendía lo más profundo de su alma, es como si hubiese sido creado para abrir todas sus puertas, incluso aquellas que ella misma no sabía que existían.  

    —Gracias… —escuchó como él susurró muy cerca de su oído, y antes de que pudiera responder a cualquier cosa, Said se levantó de golpe—. Vamos, es hora de que comas… 

    Lia asintió con sus labios ardiendo, pero ninguno de los dos quiso hablar de lo que había sucedido.  

    En silencio, ella aceptó la comida que Said le pasaba, y de forma paciente y con el ceño pronunciado, él llevaba cada bocado de forma lenta y concisa, a su boca.  

    —Mi hijo es… el más fuerte de todos…  

    Lia levantó la mirada de forma extraña. 

    —No sabemos que pueda ser… yo… 

    Ambos se observaron por largos segundos, y luego Said le pasó un poco de jugo.  

    —Escuché como tu hermana hablaba con Ian sobre lo que dijo el médico…  

    —¿Ian? —Lia preguntó sin poder evitar una sonrisa por la familiaridad con que lo llamaba, y esto hizo que Said también sonriera. 

    —He hablado con él lo suficiente… fue quien me contactó pensando que yo estaba detrás de tu secuestro. Él parece que calma un poco la ansiedad de esa chica. 

    Lia asintió dando a entender que ahora lo comprendía. 

    —El médico dijo que era un 80 % de probabilidad… así que falta un… 

    —Es un niño… lo sé. 

    —¿Y si es una niña? ¿No estarás igual de feliz? —La pregunta de Lia nuevamente lo hizo sonreír.  

    —Cualquier opción… proviniendo de ti… me hace feliz… ahora termina de comer porque debes descansar.  

    No fue raro que Lia siguiera su indicación, y con una situación de unidad se miraron por largo rato mientras Lia tomaba cada bocado de sus dedos, como si nada entre ellos hubiese ocurrido.  

    Por supuesto, todo esto, hasta que media hora después cuando Said puso todo en el carrito, detalló como Lia dio un bostezó y se recostó en la almohada cerrando los ojos y dejándose llevar por el sueño. 

    Debía sentirse débil, pensó Said mientras la observaba con detalle.  

    Aún estaba pálida, no tenía su color habitual y sus labios se veían algo resecos.  

    Sin embargo, allí tan frágil, tan a su merced, se veía encantadora.  

    Era imposible que él pudiera merecerse a un ángel como ella, tan pura, tan dulce… Era imposible que dejara que ella se quedara en el caos que tenía por país. Lia no merecía soportar este peso, y sería muy egoísta forzarla a que se quedara.  

    La invasión de un puño que lo dejaba sin aire, volvió a golpear su estómago cuando esa sensación volvió a atropellarlo. No quería hacerle daño, pero el solo pensar que estaría sin ella de ahora en adelante, y sin su hijo, hacía que deseara querer morir sin esperar nada.  

    No veía otra vida diferente, u otro camino que no lo llevara hacia ella. Lia se había convertido en la única persona que le hacía respirar calma, y la única con la que se sentía genuino.  

    Físicamente, podía encajar con quien sea, pero su alma no vibraba con cualquiera. 

    Said caminó hasta la enorme ventana de la habitación especial que consiguió para Lia, y soltó el aire pensando que tenía un camino largo de ahora en adelante. A la final, y de cierta forma, su padre le había hecho un favor.  

    Recordó las palabras de su tío Khalifa y solo pudo negar al pensar que se había equivocado en una sola cosa.  

    Su padre no lo odiaba, en definitiva, y si este camino equivocado, perverso y lleno de traición lo había hecho caminar hacia Lia, ¡bendito era Alá!, porque de alguna manera había utilizado su mal, para convertirlo en su mejor bien.  

    Él solo se giró lentamente desde la ventana mirando su camilla, y lo único que registró en su mente, es que pasara lo que pasara de ahora en adelante, no iba a hacer otra cosa sino respirar por ella, cada vez, todo el tiempo, y eternamente como lo había sido desde un principio en su unión perfecta.  

    —Te amo habibi… —dijo en un susurró para salir finalmente de la habitación y prepararse mental y físicamente para su partida… 
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    —Esto es… una cosa de locos, debo admitirlo —Lia sonrió sentada en su cama al ver a su hermana rondando la habitación, que en un pasado había compartido con Said. 

    Estaba terminando de recoger alguna de sus cosas que no se llevó la vez pasada por cuestión de rapidez, cuando había tratado de huir, pero ahora que lo pensaba, tampoco era mucho lo que ella tenía aquí.  

    —¿Vas a llevarte las joyas y cosas así? —Anne se giró para cruzarse de brazos frente a ella, esperando una respuesta, y Lia negó rápidamente.  

    —No… solo mi ropa, zapatos y algunas cosas que traje cuando vine aquí… no será mucho. 

    Anne pareció dudarlo por un momento, y de forma sigilosa se sentó a su lado.  

    —¿Este hombre no te dará nada para el bebé? Bien… de todas formas no lo necesitamos.  

    Lia puso el rostro serio y se giró hacia Anne.  

    —Se llama Said, Anne… él todavía es mi esposo y el padre de este bebé… 

    —Ok…  

    —Él dijo que estaríamos protegidos por él… que firmé un acuerdo donde obtenía mucho dinero, pero no quiero nada de eso. Únicamente quiero que mi bebé esté seguro y no voy a quitarle ese derecho.  

    —Bien… —Anne se cruzó de brazos—. No estoy diciendo que le impidas nada, Lia… pero eres muy tonta. 

    Lia sonrió. 

    —Tú siempre fuiste la más lista…  

    —No… —Anne tomó sus manos—. Eres ingenua… no vez lo malo de las personas… y ese es tu error. 

    Lia negó varias veces.  

    —No es mi error que la gente sea mala, Anne…  

    Anne arrugó su expresión para negar. 

    —¿Lo amas no es así?  

    Lia asintió segura. 

    —Lo amo…  

    —Puede ser también por toda esa fantasía tuya de este mundo, Lia, es mejor no estar cerca de ese hombre… 

    —No creo que sea por la fantasía que tenía desde niña, Anne. Cuando vi a Said por primera vez, supe que había removido una pieza de mi vida lo suficientemente importante como para cambiar toda mi estabilidad. Yo… no sé cómo explicar, pero creo que hay una sola persona en el mundo que encuentras que genera esta situación en la que ya no hay vuelta atrás, y que todo tu mundo cambia, y que no puedes comportarte de esta manera con otra persona. Es como si tú mismo espíritu se uniera, se entrelazará en un lazo irrompible… a pesar de la situación, de los momentos, y de las faltas…  

    —¡Oh, Dios…! —exclamó Anne llevando sus manos a la cabeza—. Hasta yo me enamoraría de ti con esas palabras Lia. 

    Su hermana soltó una risa, y luego llevó la mano a su vientre.  

    —Mi hijo y yo necesitamos un respiro. Creo que Said también lo necesita.  

    —¿Volverás aquí? —Anne preguntó con incredulidad. 

    —No lo sé… Yo…  

    —¿Sabes qué? Terminemos de empacar, yo… tengo miedo de que cambies de opinión de un momento a otro. 

    Lia alzó los hombros colocándose de pie, y cerrando una maleta pequeña dio un recorrido a la habitación con su vista.  

    —¿Quieres un momento?, yo puedo esperarte en uno de los cientos de salones que hay en esta locura de palacio.  

    Su carcajada fue estruendosa, mientras su hermana Anne sonreía mientras negaba. 

    —No demores mucho, creo que Ian está impaciente por irse… 

    Lia asintió colocándose delante de las puertas para que estas se abrieran y Anne le diera una última mirada antes de dejarla sola. 

    Cuando las puertas volvieron a cerrarse, su expresión de seguridad, de cierta alegría, y de bienestar cambió de un momento a otro.  

    Incluso el aire que trataba de llevar a sus pulmones le dolía. Le costaba soportar ese aire pesado que estaba dentro de ella, y le estaba costando más de lo necesario continuar con todo esto.  

    Sus talones se giraron por la habitación, habían pasado dos días desde que salió del hospital y ahora que se iba de este palacio con el consentimiento de Said, sentía que estaba quitándose la piel lentamente. 

    Lia sentía que estaba haciendo algo necesario, pero muy doloroso.  

    Incluso su cuerpo tembló al saber que ni siquiera tendría una idea si Said seguiría luchando por ella, pero era algo de lo que tenía que arriesgarse.  

    Un sonido la hizo girar para secar sus lágrimas rápidamente y levantarse nuevamente de la enorme cama, cuando vio que Said entraba a la habitación y llenaba todo el lugar con su exquisito aroma y su presencia arrebatadora. 

    Lia se puso recta, y fingió una sonrisa ante su entrada, pero su rostro perdió la expresión cuando Said observó su pequeña maleta.  

    —¿Esto es todo? 

    —Es todo lo que traje… 

    —Lia…  

    —Escucha… no necesitaré esos trajes de todas formas en Londres… ni joyas ni, alguna otra cosa. 

    —Viajarán en mi avión privado… quería ir, pero…  

    —No te preocupes… sé que tienes un montón de cosas aquí por resolver… estaremos bien —Said asintió dando una fuerte respiración.  

    —Lia… —sus dedos tomaron los suyos mientras la mirada de Lia bajó a su toque para que su respiración comenzara a agitarse más—. No vas a… olvidarme ¿no es así?  

    El calor recorrió el cuerpo de Lia mientras trató de pasar un trago difícil. Ella tomó la palma grande y gruesa de Said, y se atrevió a ponerla en su vientre medianamente abultado. 

    —¿Cómo? —Said se estremeció ante el contacto y sus ojos se cerraron de golpe.  

    Amplió su mano por todo el vientre y luego los deslizó hacia arriba en una caricia netamente pasional.  

    —Es cierto… estoy dentro de ti… —Said le envió una sonrisa devastadora y Lia encontró el momento perfecto para decirle: 

    —Me alegra ver esa sonrisa…  

    Said desvaneció la expresión, y quitando la mano de su vientre, dio un paso más acercándose hasta que ella tuvo que levantar el rostro para verlo.  

    —Eres mi bien Lia… mi bienestar… todo lo que hay en ti… causa un bien en mi vida.  

    Lia lo observó sin parpadear por largo rato, y dando un paso, un poco insegura, rodeó su cuerpo para darle un abrazo de despedida.  

    —Por favor… cuídate… —ella dijo en susurro mientras esos grandes brazos, la envolvieron para atajarla contra su cuerpo.  

    Said besó su cabello, su frente, y parte de su cara, para terminar, tomando su rostro en sus dos manos haciendo que ella lo mirara.  

    —Iré por ti… Yo no puedo vivir sin ti, habibi… no puedo.  

    Y mientras Lia abrió los ojos para detallar sus palabras, Said unió rápidamente sus labios a los de ella, para atrapar su boca en un beso suave y sutil. Uno que quizás nunca pudo darle y que estaba requiriendo de todas sus fuerzas para seguir procesándolo. 

    Todo dentro de él exigía con fuerza que la tomara, que la hiciera suya, que de cierta forma la obligara a quedarse con él, a asumir todo juntos. Pero esa parte, la más racional y la que era cuerda, lo golpeaba duramente diciéndole que Lia no podía tenerlo cerca en esta circunstancia. 

    No cuando él era precisamente el causante de su separación. 

    Ella necesitaba tener un tiempo, y él también. Aunque eso le quemara las entrañas.  

    Said separó el beso. No porque no quisiera continuar, sino porque no tendría la fuerza necesaria para resistirse después. Así que tomó la barbilla de Lia, frotando sus dedos en su mandíbula para poder drenar las ansias que tenía. 

    —Vamos… —dijo casi obligándose mientras vio que Lia frunció el ceño ante la extrañeza, pero asintió rápidamente.  

    Sin preguntárselo, tomó su maleta, y enredó los dedos en ella en silencio para comenzar a caminar.  

    Hicieron el recorrido de los pasillos en silencio, y para cuando llegaron al salón donde estaba Ian y Anne, Lia pudo ver como su hermana llevó los ojos a sus manos entrelazadas, un tanto seria. 

    —Los llevaremos al avión privado… —dictaminó Said sin preguntar y como si todos debieran seguir la orden.  

    Las cejas de Anne se levantaron, y luego Ian con una sonrisa se adelantó para intervenir en la obvia tensión.  

    —Gracias… Vamos, Anne…  

    Todos caminaron rumbo a la salida, junto a un montón de hombres escoltando su seguridad. 

    Por algo no muy extraño, Anne fue llevada en un auto diferente al de Lia, que arrancó sin que ella aun se sentara en uno antes. Luego una limusina fue aparcada delante de ella, y el mismo Said abrió la puerta para que ambos se metieran en el auto en el mismo silencio que gobernó el camino. 

    —Tu teléfono… —Said le pasó el móvil que le había regalado, y Lia se quedó observándolo por mucho tiempo.  

    Tomó el aparato sin mucha importancia y luego se quedó mirando su rostro que parecía como una piedra.  

    —Yo… voy a avisarte cuando el bebé esté por…  

    Su voz se volvió un hilo cuando vio que Said llevó los dedos a sus propios ojos para restregarlos, mientras hizo una mueca. Tenía lágrimas en sus mejillas, y ella podía jurar que estaba conteniendo los sonidos en su garganta.  

    —Said… —ella trató de colocar una mano en su hombro, pero Said la atajó para abrazarla de lado, sin que ella pudiera ver su rostro cuando sintió su barbilla en la cabeza.  

    —No te preocupes por mí… pero no pienses que iré cuando mi hijo nazca, Lia… 

    Ella se estremeció ante la información. ¿Qué quería decir? ¿Acaso no quería estar presente?  

    Ella se despegó de inmediato de su toque sin poder seguir así de sumisa. 

    —¿Por qué no quieres estar presente?, incluso ahora sé que él debe familiarizarse con sus padres… yo… 

    Los dedos de Said taparon su boca, mientras ella se quedó mirando sus ojos extremadamente enrojecidos.  

    —Ni siquiera podré aguantar una semana sin verte… te estoy dejando ir, porque tú quieres respirar un tiempo… de mí, de esto, de mis desgracias… y lo acepto. Sé que no merezco nada de ti, no merezco nada de nadie, pero, aun así, iré, te buscaré, suplicaré hasta que se me desgaste la garganta y el alma… no puedo dejarte, Lia… eres parte de mí. Mi esposa, mi amor, mi alma… eternamente… nunca podrás estar sin mí, ¿me escuchas? Nunca…  

    —Said… 

    —Sí… soy malo… lo soy —él continuó—. No te merezco, también lo sé. Pero los malos también aman, y quieren encontrar la luz también… 

    El auto se detuvo en medio de un espacio privado, y sin esperar a la reacción de Lia, Said salió del auto, asomándole la mano para ayudarla a bajar.  

    Ian y Anne ya los estaban esperando, y en cuanto Lia fue visible para su hermana, ella pudo respirar tranquila y decidió subirse al avión confiando en que Lia mantuviera su palabra.  

    Lia se detuvo un momento mientras aspiró el aire fresco de Kuwait y cerró los ojos con fuerza. Las lágrimas estaban en sus ojos, pero las retuvo tanto como pudo y abrió los ojos, solo para notar que Said estaba detallándola con el ceño pronunciando.  

    Ella sonrió de forma sincera hacía él. 

    —Qué iba a imaginarme que mis palabras y deseos de esa noche en Riad, me traerían hasta aquí… —Said sonrió asintiendo.  

    —Al fin y al cabo, sí terminé raptándote…  

    Lia asintió.  

    —Said… el hombre del desierto de mis revistas… 

    El Emir frunció el ceño y luego negó acercándose a ella dos pasos más. 

    —No… yo soy tu hombre del desierto Lia, tuyo por siempre. 

    Lia pasó un trago duro asintiendo y luego tomó la mano del jeque, para llevarla lentamente hacia su boca, dejando un beso suave en el dorso. 

    —As-salam-u-alaikum (La paz sea contigo) —dijo Lia con una sonrisa mientras Said amplió la suya.  

    —As-salam-u-alaikum, Habibi… (La paz sea contigo, mi amor…) 

    Lia quitó su mano, dio un paso hacia atrás, y luego comenzó a caminar hacia el avión, mientras su alma comenzó a sangrar a gotas lentas y pesadas.  

    Tomó la barandilla de la escalera con cierto temblor sin mirar atrás, y con cada paso que subía, comenzó a sentirse sofocada. 

    Y justo cuando terminó su camino en el último escalón, pudo escuchar un fuerte grito que la hizo girarse de golpe.  

    —¡LIA! —al girarse, Said estaba en el mismo lugar, pero esta vez con las manos haciendo eco en su boca.  

    Se veía jodidamente hermoso, allí de pie, sonriendo para ella, y gritando como un loco.  

    —¡¿Qué?! —ella gritó en respuesta colocando las manos en su boca de igual forma que él, sin poder evitar que la sonrisa se adueñara de sus labios.  

    —Ana 'uhibuk (¡te amo!) —gritó de nuevo Said entre tanto el cuerpo entero de Lia sufrió un golpe basto.  

    No pudo evitar que sus lágrimas rodaran, ni dejar de sonreír como una tonta mientras negaba, y veía desde la distancia su sonrisa también.  

    Como pudo, puso la mano cerca de su boca, con un nudo en la garganta y sin dejar de sollozar, apretó tan fuerte como pudo. 

    —Ahibuk min ruhi, zawji alhabib… (Te amo con el alma, mi amado esposo…) 

    Vio como Said bajó sus brazos, y luego puso la palma en su propio corazón asintiendo, obligándola a meterse dentro del avión, antes de romperse completamente frente a él… 
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    —Me han dado una especie de permiso especial… aunque en unas semanas regresaré a los vuelos concurrentes…  

    —No te detengas por mí… estaré bien… —cuando Anne escuchó a Lia, dejó de doblar unas cobijas delante de ella, y se sentó en los pies de la cama. 

    —No me gusta verte triste. Creo que piensas que soy feliz porque has dejado a ese hombre, pero no es esto lo que pienso… Lia… arrastró a un hombre hasta que quedó sin piel, esto no es solo un hombre malo, es un hombre cruel… un…  

    Lia levantó la palma mientras negó. 

    —No necesito que me repitas todo esto cada dos días, Anne… Sé quién es Said. 

    Anne bajó la mirada y luego vio su vientre descubierto que, en el día de hoy, estaba cumpliendo cuatro meses de embarazo. Ahora se podía notar mucho más.  

    —¿Cómo va lo del trabajo? —su pregunta hizo que Lia alzara la mirada hacia ella y cerrara la laptop en sus piernas.  

    —Creo que bien… Milla ha conseguido varias tareas para mí que puedo hacer desde la computadora. Ella dice que la estoy ayudando mucho, mientras se ocupa de las reuniones…  

    Anne asintió mirando sus manos, y un poco preocupada por la luz apagada en Lia.  

    Habían pasado cuatro semanas desde que llegaron a Londres, y esas mismas donde no había vuelto a ver sonreír a Lia, por mucho que ella se esforzara.  

    Ian se había ido a New York una semana después desde la llegada, y luego Milla, por petición suya vino hablar con Lia para proponerle trabajar con ella desde casa.  

    Y dentro de todo, parecía bien, pero ella sabía que su hermana lloraba por las noches cada día. 

    —Bien… te llamaré cuando esté la cena… —Lia intentó enviarle una sonrisa, pero falló en el intento cuando sus miradas se cruzaron.  

    —Seguiré en el informe que me pidió Milla, creo que ella lo necesita con urgencia.  

    Anne asintió levantándose de la cama, y después de darle una larga mirada, cerró la puerta y salió de su habitación.  

    Lia soltó el aire echando la cabeza hacia atrás y recostándola en la almohada cuando se sintió de nuevo sola.  

    Reprimió de nuevo sus ojos y abrió su laptop de nuevo únicamente para comprobar que hoy como todos los fines de semana, le llegaba una notificación, de que una cantidad exagerada de dinero, se depositaba en una cuenta que abrieron para ella cuando llegó a Londres.  

    El gerente del banco principal de Londres, la había llamado personalmente para hacer todo el proceso por ella, y cuando Lia supo de qué se trataba, no tuvo otra opción de seguir el procedimiento, solo para atragantarse cuando recibió un primer depósito.  

    No quería nada de esto, lo único que ella quería en la vida ahora, era dejar de sentirse tan arruinada con cada día que pasaba. Se sentía cansada, triste, y sobre todo con esa sensación en el estómago todo el día, que la hacía desear correr sin tener un respiro.  

    Ella observó el informe que estaba preparando, cuando sus dedos fueron a una página de información, y comenzó a teclear las noticias recientes de Kuwait.  

    Se había mordido la boca, y apretado las ganas todo este tiempo por saber qué estaba pasando, para que Said, ni siquiera aceptara sus llamadas, y en su orgullo herido, había dejado de hacerlo después de las tres veces que lo intentó.  

    Las páginas se fueron abriendo en sus ojos cuando uno tras otro artículo fue apareciendo llenándola de información. 

    25 miembros del curul fueron removidos de la asamblea. 

    Madre del Emir presentó unas palabras ante el asesinato de su esposo. 

    Tarha Abdullah, fue enviada al extranjero. 

    Nasser Abdullah sale del hospital y asume el cargo de primer ministro otra vez.  

      

    Sin embargo, había un video corto donde estaba Said saliendo del palacio, y varios reporteros a su alrededor. 

    A Lia se le aceleró el pulso cuando lo vio en el video pausado, tomando rápidamente sus auriculares, los conectó a la computadora, y con dedos temblorosos, hizo clip para que el video rodara. 

    Él estaba tratando de caminar con todos sus guardaespaldas, y por supuesto con Bakari. Lia pudo ver que Nasser también estaba a su lado, y eso de cierta forma la hizo sonreír. 

    Sin embargo, las preguntas apresuradas, y una mirada dura que él le dio a uno de los entrevistadores, por alguna razón hizo que su corazón palpitara salvajemente.  

    —¡Maldita sea! ¿Por qué no he aprendido árabe? —Lia dio un golpe en la cama deteniendo el video, y luego se llevó las manos a la cabeza.  

    Tomó su celular apresuradamente y luego hizo una llamada a su amiga Milla. 

    —Cariño de mi vida… —Lia sonrió al escucharla. 

    —Amiga… necesito un favor tuyo. 

    —¡Jum…! Pude imaginarlo, pero dime… ¿Para qué soy buena? 

    —Para todo… —Lia la aduló—. ¿Conoces a alguien que sepa del idioma árabe y pueda escuchar un audio y traducirlo? 

    Se hizo una pausa de silencio, más un largo suspiro.  

    —Lia… ¿Qué estás haciendo?  

    —Milla… no es lo que piensas… por favor.  

    —Ok… dame un minuto. Alguien te llamará luego, ¿de acuerdo? 

    —Te quiero… ¡Muchas gracias! 

    La llamada finalizó, mientras Lia se crujía los dedos ante su nerviosismo, yendo nuevamente a la sesión de noticias.  

    La comunidad de Kuwait apoya los hechos del Emir ante la traición del país. 

    Khalifa Abdullah no tuvo una ceremonia ante su muerte, y su hija, fue expulsada del país, recibida en Omán por unos parientes. 

      

    Lia solo pudo llevar su mano a la boca, sin poder dejar de temblar.  

    —¡Dios! 

    Su teléfono comenzó a titilar en una llamada desconocida y no dudó en atender a la llamada de inmediato. 

    —¿Sí?  

    —Hola, hablo de parte de Milla… 

    —¡Oh si…! Gracias… 

    —¿Puedes enviarme el archivo a este número de WhatsApp? 

    —Claro.  

    Lia fue a su chat, y copió el enlace de su computadora, para enviárselo al número que estaba guardando. Y sin cortar la llamada, le aseguró al hombre que lo había hecho. 

    —Deme unos minutos, ¿de acuerdo?, en cuanto termine, te llamaré de nuevo.  

    —Muchas gracias…  

    —No hay de qué… 

    Ella volvió a hacer clip en el video, solo para comprobar las expresiones de Said mientras respondía de forma seria. Y no pudo evitar quedarse prendida en su hermoso rostro que parecía un poco sombrío.  

    Los minutos pasaron como una eternidad ante los latidos de su corazón, pero cuando obtuvo la llamada nuevamente, trató de aspirar el aire cuando escuchó la voz del mismo chico.  

    —Bien… ¿Quiere anotarlo?  

    Lia negó. 

    —No es necesario.  

    —Vale… vi el video, el hombre está tratando de salir de su palacio, y los hombres alrededor piden espacio. De un momento a otro, un reportero le hace una pregunta. Le dice que la comunidad lo apoya por los hechos, pero que hay algo que él no ha querido explicarles a los ciudadanos; y es el hecho de que su esposa huyó una vez del país, y ahora por segunda vez se ha ido. ¿Qué clase de esposa es esta para el gobernante de Kuwait?  

    A Lia se le cortó la respiración ante eso.  

    —¿Qué respondió él?  

    —Respondió enojado… dijo que Lia Abdullah sigue siendo la primera dama del país, y su esposa para siempre. Que debe tener cuidado con las preguntas, y que ella solo está recibiendo un tratamiento en el extranjero.  

    —¡Oh Dios…! —Lia exhaló. 

    —No hay nada más, después sus guardas tratan de sacarlo, mientras siguen lanzando preguntas sobre el consulado. 

    —Entiendo… yo… muchas gracias. 

    —Bien… ¿Hay algo más que necesites?  

    —No… —Lia dijo muy bajo—. Es todo… 

    Ambos finalizaron la llamada y Lia comenzó a sentirse fatal ante esa situación.  

    Sabía que Said merecía pasar por esto, porque era consecuencia de su desconfianza, pero también estaba clara que había sido vilmente traicionado por su misma familia.  

    Ahora que lo pensaba, ella confiaba ciegamente en Anne, era su sangre, su familia, y eso es exactamente lo que había hecho él con la suya, y las personas que lo rodeaban.  

    Y ahora, estaba solo.  

    —Lia… la comida está lista.  

    Anne abrió la puerta de golpe, y Lia dio un salto ante su llegada repentina.  

    —Anne… —sus labios temblaron un poco—. Yo no… no debí irme de Kuwait… yo… debí… 

    —No, Lia… ¿Por qué estás diciendo esto ahora?  

    —Porque él dudó de mí porque hubo un engaño y una trampa de por medio… pero aun sabiendo eso, lo dejé solo. Yo…  

    Anne se fue rápidamente hacia Lia que estaba llena de lágrimas y le dio un abrazo ante su conmoción.  

    —Por favor… trata de tranquilizarte. Él también dejó que vinieras por el bien de ustedes… debes tener un poco de tranquilidad, Lia. 

    Ella se despegó negando.  

    —¿Cómo podré tener tranquilidad aquí? ¿Cómo si cada segundo es un suplicio pensando en lo que él estará pasando? No, Anne… he cometido un error.  

    —¿Y qué quieres hacer, por Dios? ¡Eres una irresponsable!  

    —Lo soy —respondió Lia sollozando—. Pero no porque querer ir con él, no Anne, sino por haberlo dejado… ¿Qué harías si yo te traicionara de alguna manera? 

    Anne soltó un bufido irónico.  

    —Tú nunca harías nada de eso… no eres como ellos. 

    Lia asintió. 

    —Es precisamente lo que él pensaba de su familia, Anne… él… confiaba en su padre, su tío… en una mujer que decía dar la vida por él, pero todos ellos, incluso quien le dio la vida, siempre lo traicionó… y ahora yo, que soy su esposa, lo abandoné… 

    Anne parpadeó varias veces sin tener una respuesta, y luego negó. 

    —Lia… parece que Said pensó lo mejor para ti y el bebé… además, yo me preocupo por ti. 

    —Yo te amo, Anne… pero sabes que no eres justa con él… yo… yo… —Lia se giró a toda su habitación—. Debo ir… yo necesito ir…  

    —No… no, no… ¡No te dejaré! 

    —Anne. 

    —Lia… escúchame muy bien, estoy cansada de esto. ¡Tú ya no eres una niña! 

    —Tienes razón, Anne, no lo soy… ahora, soy una mujer casada, con un hijo que viene en camino, y es hora de madurar. 

    Lia se giró para buscar su maleta, y Anne estaba por seguir, cuando ambas se detuvieron para escuchar como el timbre de su apartamento resonó dejándolas enmudecidas. 

    —¿Esperas a alguien? —Anne negó mirando la hora del reloj, y comprobando que eran la siete y media de la noche, pero no esperó la reacción de Lia cuando salió apresurada a la puerta.  

    Lia caminó rápido detrás de ella un poco acelerada, incluso creyendo en su alma, que esto debía ser para ella. Aunque no sabía por qué. 

    En cuanto Anne abrió la puerta sin preguntar, ambas se detuvieron de golpe al ver a un hombre extraño en la entrada con traje.  

    Lia abrió los ojos dando dos pasos atrás y pensando que Anne tuvo el error de no preguntar antes.  

    —No se preocupen… —el hombre alzó las manos en son de paz—. Solo vengo a dejar un mensaje para la señora Abdullah…  

    Anne se giró hacia Lia, mientras ella se acercó de forma lenta.  

    —¿De quién es el mensaje?  

    El hombre asintió, y luego sacó una tarjeta que le pasó de inmediato.  

    Lia la tomó con un poco de nervios, y rápidamente leyó: 

      

    ¿Quieres cenar conmigo está noche? Said. 

      

    El latido burdo, no solo golpeó su pecho, sino que palpitó en su garganta, en su vientre y en cada fibra de su cuerpo que se encendió solo leyendo su letra.  

    Lia alzó el rostro totalmente rojo intentando preguntar todo lo que pasó por su mente.  

    —Él… ¿Él está aquí?  

    —No aquí, pero espera su respuesta, y si usted acepta, la llevaré al lugar… 

    —¿Qué lugar? —Anne vino a arrancarle la tarjeta de las manos, pero Lia se apresuró en responderle al hombre.  

    —¿Cuánto tiempo tengo?  

    Ella no supo por qué ese hombre sonrió, pero lo hizo como un niño, como si el mismo Said estuviera controlando sus acciones.  

    —El señor Abdullah dijo que usted podía tomarse todo el tiempo que quisiera… solo déjeme llamarlo para decirle que usted aceptará. 

    Lia asintió rápido, y con una sonrisa nerviosa, solo sonrió. 

    —Yo… ¿Quiere sentarse en el sofá mientras? —ella ofreció, pero el hombre negó.  

    —No se preocupe, haré la llamada afuera, y estaré esperando en el estacionamiento ¿de acuerdo?  

    —De acuerdo… —dijo ella con el alma en un hilo y su espíritu lleno de emoción… 

      

      

    

  


   
      

    Capítulo 58 

      

      

    Cuando su teléfono vibró con intensidad a su lado, el corazón de Said saltó como nunca, y se giró para encontrar el número que esperaba que lo llamara. Deslizó su dedo por la pantalla y caminando hacia la terraza, vio como la vista de Londres se deslumbraba ante sus ojos.  

    Estaba en el último piso de un gran edificio, y toda la planta entera estaba a su disposición.  

    —¿Sí? 

    —Señor… ella ha aceptado… ahora mismo estoy esperándola en el estacionamiento de su edificio.  

    El aire salió pesadamente de su cuerpo y luego aspiró uno, que le pareció limpio y liviano, producto de la respuesta que recibía. 

    —Perfecto… ¿Cómo? ¿Cómo se veía ella?  

    —Creo que nerviosa… pero feliz… 

    —Bien… llámame cuando vengan en camino.  

    —Sí, señor, se lo haré saber. 

    Said finalizó la llamada y luego aspiró el puro que tenía entre los dedos para mirar hacia el cielo negro y soltar el aire de su boca lentamente. 

    Su sonrisa se ensanchó un poco mientras pasó otro trago.  

    Se sentía como un niño. Quizás nunca estuvo a merced de este sentimiento, esperando ser aprobado por unos ojos, a los que ahora temía.  

    Necesitaba ver esos ojos y comprobar que, ella lo miraba con amor. Deseaba verla de nuevo y llenarse, porque literalmente estaba completamente vacío.  

    Said caminó de nuevo hacia dentro de la enorme suite, y se sirvió otro trago para calmar su ansiedad.  

    No pudo evitar recordar como habían sido estas largas y eternas semanas, ni todo lo que tuvo que hacer para comenzar a restablecer su gobierno.  

    Sabía que estar lejos de Kuwait ahora era crítico, pero su corazón estaba muriendo lentamente sin Lia, y no había forma de que él continuara sin ella a su lado.  

    Su madre había entrado en una especie de depresión por la salida de Tarha del país, pero por primera vez estaba complaciendo a su pequeña hermana de las cosas que ella quería hacer, y estudiar en el extranjero era una de ellas. Además, era lo mejor para su chica, que estar viviendo esa enorme carga que se respiraba en el palacio. Necesitaba que estuviera lejos por un tiempo, y así no podían tocar otro punto débil de su vida. 

    Por otro lado, Said estaba seguro de que los miembros de su curul pensarían dos veces las cosas ahora, y por supuesto que muchas leyes estúpidas irían a desaparecer definitivamente de la legislación.  

    Cada cosa estaba cayendo bajo su propio peso, y aunque quería agilizar toda esta situación pronto, solo podía esperar a que las cosas siguieran su propio rumbo.  

    También estaba el asunto de los Katies, un grupo no quiso cooperar, pero era estúpido pensar que podía tener contento a todos, tendría enemigos siempre, hiciera lo que hiciera, tendría que ser cada vez más fuerte para enfrentar las adversidades que podían venir en un futuro sin tener contemplación.  

    Lo más chistoso ahora para él que sonreía negando la cabeza, es que los temores en su gobierno habían desaparecido a lo largo de estos duros días en que la presión apretó su pecho hasta dejarlo sin aire. Pero ahora lo que más le asustaba, era cualquier cosa que dijera esa mujer diminuta y rubia, que se había adueñado de su alma.  

    Sus ojos se abrieron de golpe cuando otra llamada resonó, y allí se dio cuenta de que había pasado un tiempo desde que cerró los ojos y se dejó llevar por los pensamientos.  

    —Señor… vamos en camino… 

    El aire fue denso de nuevo, y una angustia apremiante golpeó su estómago rudamente.  

    —Bien… solo éntrala hasta el ascensor y deja que llegue sola a la planta. 

    —Sí señor… 

    Said llevó las manos a su rostro totalmente nervioso, y tomó el vaso para vaciar todo el líquido en su garganta.  

    Programó para que toda la planta quedara a oscuras y solo con una tenue luz cerca de la terraza. Después de esto se fue hasta el gran sofá, que estaba más a la esquina que todo y no pudo hacer otra cosa que sentarse a esperar. 

    Seguidamente de un momento, pudo escuchar como la notificación del ascensor que estaba pegado a su suite, marcó que alguien venía a su planta y su corazón comenzó a golpear fuertemente su pecho agitándolo bestialmente. 

    Estaba pasando. Después de un mes entero, ella estaría aquí, frente a él… 

    El tintineo solo hizo apretar su garganta y después de unos segundos, las puertas se abrieron, mientras unos pasos lentos, comenzaban a enloquecerlo.  

    —Said… —él cerró los ojos ante su mención, pero se quedó en silencio viendo como ella caminaba, solo dirigiéndose a la terraza donde había una iluminación pobre.  

    Tenía un vestido largo, y unas sandalias bajas. Su cabello estaba más largo y suelto, y por alguna razón enferma, ver su vientre más pronunciado, hizo que su ante pierna se ajustara con fuerza.  

    Dios… quería estar dentro de ella ahora mismo. 

    Said pasó un trago doloroso cuando Lia se quedó de pie viendo la ciudad, y solo pensó que la razón de que su vientre abultado lo volviera loco, es porque su semilla crecía dentro de ella. 

    Y la hacía tan suya, tan unida a él, a sus células… 

    Sigilosamente, se puso de pie. Y caminó en silencio para colocarse detrás de ella tocando su brazo en una caricia larga. 

    —Habibi… —susurró en su oído mientras sintió como esa piel blanca se comprimió toda.  

    No solo ella estaba teniendo un impacto, él mismo sentía morirse de solo sentir su olor y olfatear su cabello. Su cuerpo entero estaba estremecido y duro, a tan solo un segundo de convulsionar con rudeza. 

    Lia no se movió, no se giró. 

    Ahora solo pudo reprimir los ojos con fuerza mientras sentía a ese hombre detrás de ella, dando una caricia por su brazo.  

    Era obvio que su cuerpo la delataba, incluso solo viniendo en el camino y pensando que lo vería después de estas largas semanas, su cuerpo ya estaba erosionando como un tonto ante la expectativa. 

    Antes de que ella pudiera reaccionar para darse la vuelta, y por fin ver su rostro, sufrió otro impacto cuando esa palma grande vino a reposar en su estómago.  

    La forma en que la tocó fue netamente posesiva, como si estuviera conectándose con su bebé, y como si estuviera indicándole a su cuerpo, que su dueño, y su complemento, estaba aquí y ahora. 

    —Estoy respirando de nuevo, Lia… —ella no pudo más con su martirio y se giró de golpe cuando escuchó esas palabras que la volvieron loca. 

    Ese rostro hermoso y bronceado estaba completamente serio, pero no tenía aquella mirada oscura, sino una brillante. Su respiración se entrecortó, y sin dominio propio sus labios se curvaron mostrándole una sonrisa tímida.  

    Fue imposible no sonreír naturalmente delante de él. 

    —Hola… 

    —Hola… 

    Ella abrió la boca para decirle alguna otra cosa, pero nada vino a su mente, así que la cerró de nuevo. 

    —Lo sé, tenía muchas cosas en mente para decirte también… pero ahora está en blanco —dijo Said con naturalidad, mientras llevó su palma a su mejilla, y Lia pudo jurar que estaba temblando—. Hay una cena… y… hablaremos… y… 

    Said despegó su toque, y luego restregó sus ojos con desesperación.  

    Lia vio que estaba nervioso, como nunca antes lo había visto, pero luego, el impacto llegó a sus oídos. 

    —Lia, perdóname… pero creo que necesitamos saltarnos de todo este protocolo que arreglé para ti… 

    Lia negó sin entender.  

    —¿Qué?  

    Said dio un paso hacia ella y colocó su mano en el cuello atrayendo su cuerpo hacia él, mientras la dejó sin aliento al besarla con su extravagante fuerza. Lia solo pudo agarrarse de sus brazos, mientras él buscaba la forma de poder acoplarse a la nueva forma de su cuerpo sin hacerle daño ante su intensidad.  

    Las fibras del cuerpo de Lia se encendieron todas cuando sus labios y su lengua, hizo contacto con su calor, y esa forma en que él la dominaba que la dejaba sin fuerzas.  

    —Soy adicto a esto… y he estado muerto sin ti —Said dijo sin separar sus bocas mientas con sus brazos la unía más a él—. Por favor, no puedo más sin ti, Lia…  

    Lia tomó su rostro de forma dulce mientras sonrió. 

    —No vamos a saltar el protocolo… cenaremos, conversaremos y… —ella se frenó de golpe cuando vio en el rostro de Said, la preocupación, y en cómo su garganta pasó un trago. Esto la hizo sonreír—. Y tendremos una cita. 

    Él apretó la mandíbula asintiendo. 

    —Bien… puedo hacer eso… —Said se apartó aturdido—. Tú mereces todo y… 

    —¿Cómo estuvo tu viaje? —Lia preguntó con naturalidad tratando de cambiar el tema, mientras él volvió a llevar sus ojos a su estómago. 

    —Bien… ¿Cómo está mi chico? —de un momento él se sentó detrás del sofá, y condujo la cintura de Lia para meterla entre sus piernas y así poder abrazar su barriga.  

    Lia contuvo el aliento al sentir como colocaba sus labios encima de su vestido, mientras su corazón comenzó a latir con fuerza. 

    —Eres grande… el mejor de todos… ¿Me escuchas? —ella pudo notar que cada palabra que usaba, la pronunciaba con lentitud hacia su hijo y un brillo que nunca pudo ver en él jamás—. Nunca más estaremos separados… te lo prometo… 

    —Vi algunas noticias por internet… —Said alzó el rostro mientras asintió hacia Lia sin dejar de tocar su vientre en una caricia suave. 

    —Aún no todo está resuelto, pero está más tranquilo. 

    —No estoy hablando de los sucesos de Kuwait… —Lia negó tratando de explicarse—. Escuché lo que la gente habla sobre… mi…  

    —No debes prestar atención a eso. 

    —Ellos tienen razón. Cuando me casé contigo, en ese cielo estrellado… yo, hice mis votos de forma real. Hice una promesa… en la que fallé… 

    Said negó.  

    —Yo te fallé… y fui el culpable de que te alejarás de mí. 

    —No… tus hechos son tus cargas, pero yo no debí actuar de la misma manera… yo debí… 

    Said se levantó haciendo caso omiso a la indicación anterior de Lia, y tomó sus mejillas con sus dos manos solo para agitarse frente a ella. 

    —Nunca te has ido de mí, Lia, eres mi alma, estás unida a mi espíritu para siempre… te asusté, yo puedo hacer eso porque parte de mi esencia es malvada… y lo entiendo. Pero no quiero que lamentes nada porque este tiempo me ha servido solo para saber que no quiero estar sin ti y sin mi hijo nunca más. Realmente lo siento… lo intenté… pero no puedo, esto es más grande que yo… 

    —¿Qué?  

    Said se bajó solo para alzar su cuerpo con cuidado y colocó a Lia encima uniendo su cuerpo de forma íntima y posesiva con él. 

    Sus manos tomaron sus glúteos y rodeó su cintura con sumo cuidado mientras ella enredó sus brazos en su cuello.  

    Ambos pudieron sentir la agonía y aquel fuego que salía de sus poros por tener la satisfacción de juntarse una vez más.  

    Said se giró de forma lenta, y caminó con cuidado conociendo el camino a su habitación, donde solo quería recostar su cuerpo pequeño, y devorarlo centímetro por centímetro.  

    Él había olvidado todo ese discursó que ensayó para ella, todas las palabras que iba a prometerle junto con todos los regalos que le esperaban en Kuwait. Que su propio país estaba rendido a sus pies, y que, de ahora en adelante, él no movería un solo pensamiento sin que ella no estuviera de acuerdo con él. 

    Y sí, a pesar de todo, confiaría. Total, y ciegamente en Lia… para siempre… 

    

  


   
      

      

    Capítulo 59 

      

    Eran las cuatro de la mañana cuando la risa de Lia volvió a resonar por toda la habitación, y Said no pudo evitar volver a ensanchar su boca negando hacia ella, y delineando su perfecto rostro con los dedos. 

    —No importa que me odie… lo merezco… 

    —No te odia —respondió Lia sentándose en la cama—. Ella es así… es un poco difícil, pero cuando ella te deja entrar, es maravillosa.  

    Said alzó los hombros. 

    —Es Ian el que debe preocuparse por eso… Yo solo tengo ojos para mi habibi… 

    Lia volvió a reír y luego llevó las manos a ese preciso rostro que se veía más bello que nunca para ella. 

    —¿Te has dado cuenta de que no hemos cenado? Somos unos irresponsables con nuestro bebé… 

    Él apretó la mandíbula y luego llevó su mano a su vientre completamente serio.  

    —Nos entiende perfecto… sabe que aún estamos ansiosos. Mi hijo es inteligente y debe aprender desde el vientre, que hay que sacrificar algunas cosas para ganar otras. 

    Lia negó sonriendo.  

    —Él no sabe nada de esto aun… 

    —Lo sabe… lo lleva en la sangre. 

    Lia se cruzó de brazos mientras hizo una raya en sus ojos y un puchero con su boca. 

    —Said… es un bebé… y tú no… 

    Su cuerpo fue atajado nuevamente por él, y de un momento a otro, ella se encontró sentada encima de sus piernas.  

    Su cuerpo se estremeció entero. A pesar de que habían hecho el amor una y otra vez, este hombre no parecía cansarse nunca, y por muy difícil que ella lo entendiera, su mismo cuerpo volvía a reaccionar con más fuerza cada vez ante su toque.  

    Él pudo notar el estremecimiento de su cuerpo, y en vez de sonreír, frunció el ceño tal cual como lo hacía cuando estaba muy excitado y necesitado. 

    —Nuestros cuerpos son tan uno, que me impresiona la forma en que se entienden tan a la perfección habibi…  

    Lia mordió su labio sonrojado, y luego se pegó más a su cuerpo para amortiguar la ansiedad que comenzó a poseerla. 

    Said llevó la mano a su cuerpo, y comenzó a restregarla por su pecho, estómago, para finalizar apretando sus muslos. El hombre era experto en volverla loca, y aunque ella intentó llevar su masculinidad en su centro, él no lo permitió enseguida, sino que prosiguió tocándola con sus dedos, mientras Lia se retorcía en sus manos.  

    —Me perteneces… tu cuerpo…  Tus sonidos y gemidos. Tu risa, el aire agitado que sale por tu boca —Said acercó su rostro y mordió su labio con fuerza—. Tus movimientos, tu placer… tu corazón… tu alma es mía, Lia… eres mi misma sangre que fluye por mis venas y me da la vida… ¿Sabías eso?  

    Lia abrió sus ojos agitada. Sus palabras siempre era un choque tremendo para sus sentidos, y aumentaba sus latidos con una fuerza que ella no podía medir.  

    Ahora que lo veía con esa intensa mirada hacia ella, y que a la vez hacía que todo su interior y lo más oculto, fluyera para con él, pudo entender que desde antes de incluso de que conociera a Said, su misma vida lo había esperado, solo para reconocerlo cuando apareciera ante sus ojos.  

    Pero su ser ya estaba preparado para él. Ya sabía incluso sin conocerlo que iba a amarlo con su vida, y que después de que lo invisible se hiciera tangible, esa cosa transparente que había sido estancada por mucho tiempo, ya no pararía de drenar nunca jamás.  

    —Amor… —Said dejó de pasar sus manos por su cuerpo cuando escuchó su palabra y la esencia y carga que este llevaba. 

    —Habibi… 

    —¿Puedes quedarte a mi lado… hasta la eternidad? —preguntó Lia con los ojos nublados, mientras sus labios hicieron una especie de beso. 

    Algo muy inusual pasó en el cuerpo de Said. Esa pregunta fue como si una descarga de un rayo hubiese impactado su alma. Como si los golpes en su estómago se hubiesen multiplicado, y como si su corazón ahora hubiese aprendido un nuevo ritmo. 

    Pudo ver como una lágrima descendió del ojo de Lia, y como sus propios ojos ardieron y picaron, porque también se estaban cargando de agua por lo que su cuerpo estaba produciendo.  

    Intentó aspirar un poco de aire ante su falta de aliento. Esta mujer literalmente lo desarmaba. No ocultaba nada de su luz, ni de su verdad, con ella podía fácilmente verse la transparencia, y en un ser como él, eso era increíble de fusionar.  

    Claro y oscuro. Una combinación perfecta. La mejor combinación de todas.  

    —Puedo… —exhaló Said atrapando su rostro y pegándole a ella como un animal que necesita restregar su tacto—. Puedo y deseo con mi vida estar contigo en la eternidad Lia, pido a Alá que puedo concederme ese deseo…  

    Más lágrimas de Lia bajaron, pero él las confundió con las suyas también. Fue imposible contener el sentimiento que lo embargó su perfecta verdad, y lo único que pudo hacer en el momento, es lo que mejor sabía hacer.  

    Y no era realizar un acto sexual. 

    Era unirse con la otra parte de su vida y nunca más ser un pedazo de desierto. 

    Said tomó la cintura de Lia y lentamente la acopló a su regazo mientras ambos se estremecieron por la unidad. Esta vez fueron demasiado lentos, demasiado apasionados, bastante minuciosos con los toques y las caricias, tomándose el tiempo de saborear sus partes, y su piel.  

    Mirándose sin palabras, y moviéndose a un ritmo extremadamente delicioso que solo explotaba sus extremos más detallados.  

    Lia gimió alto cuando el impacto estremeció su ser, y Said abrazó su cuerpo con fuerza cuando él mismo no lo pudo soportar por más tiempo.  

    Ambos se vaciaron en el otro y se llenaron a la vez. Sus brazos y piernas se envolvieron en una sincronía para terminar con un beso profundo que le dijo al otro que su amor era perfecto. 

    Said puso a Lia con delicadeza sobre la almohada. Tomó las sábanas y la cubrió, para luego abrazara y llevar su rostro a su pecho.  

    Pudo sentir el calor de su respiración, y pudo escuchar el cansancio en su aire.  

    Sonrió esta vez con su barbilla responsado en su cabeza, sin dejar de pasar su palma una y otra vez por su brazo desnudo, mientras con la otra mano, tomaba su cabello de forma sensual. 

    —Debes ser fuerte para soportar mi ritmo, habibi… porque no me canso de ti… esto nunca pasará.  

    —Entonces… déjame descansar… porque vas a matarme con tu intensidad. 

    Una risa baja fue gestada por el Emir, y luego llevó la boca a su oído para susurrarle.  

    —En cuanto te quedes dormida, entraré a tus sueños y también te poseeré allí. 

    Lia sonrió ampliamente, pero con sus ojos cerrados, abrazó aún más el cuerpo de Said y se rindió ante el cansancio, y la felicidad extrema que fue solo un aperitivo más, para que su cuerpo se rindiera en un sueño profundo… 

    *** 

      

      

      

    A la mañana siguiente cuando Lia parpadeó, su rostro hizo una mueca al sentir que sus músculos estaban entumecidos. Trató de removerse con cuidado, y luego levó su mano a su vientre para darle una caricia.  

    No había abierto los ojos, pero sonrió sin pensarlo y pronunció lo que primero vino a su corazón.  

    —Buenos días, bebé… mamá te ama mucho más hoy… 

    —Creo que estoy celoso…  

    Sus ojos se abrieron precipitadamente y trató de sentarse de golpe, cuando vio que el cuerpo semidesnudo de Said, estaba delante de ella, goteando un poco. 

    Parecía que se había bañado, pero lo que la hizo ampliar más la mirada fue toda la decoración en una mesa, con un suculento desayuno.  

    —Perfecto… mira la comida… —Said soltó haciéndola reír. 

    —Nunca he deseado tanto algo como todo lo que veo allí. 

    El Emir negó dando un respiro.  

    —Ven… vamos a comer. Soy el culpable de esto.  

    Lia amplió su sonrisa que ya comenzaba a dolerle, y colocándose de rodillas en la cama, le dio su palma a Said para que la ayudara a bajar de la misma.  

    Pero el hombre solo la tomó en sus brazos, y la llevó cargada hasta esa mesa, y la sentó de forma cuidadosa como si se tratara de una niña. Luego de eso, él también tomó una silla acercándola tanto como pudo, y tomando su mano, entrelazó sus dedos en ella. 

    —¿Qué quieres comer primero? —le preguntó con una sonrisa en los labios que hizo que Lia negara.  

    —Comeré de todo… un poco de esto, de esto… y de esto —señaló ella con los dedos mientras él atendía minuciosamente su explicación.  

    —Bien… —con los dedos, Said comenzó a pellizcar la comida, llevándola a la boca de Lia.  

    —No tienes que hacerlo… come tú también… debes estar hambriento. 

    —Quiero hacerlo… no me importa cuánto me tome, solo quiero ver la saciedad en ti… —Esta vez Lia solo pasó un trago aceptando su condición.  

    —En este tiempo en que no estuviste… sentí que me iba desvaneciendo. No sé cómo explicarlo. 

    Said se frenó en una acción cuando la escuchó, y ofreciéndole un vaso de jugo de naranja se sacudió las manos.  

    —Yo si puedo explicarte cómo me sentí. Creo que tengo las palabras correctas para describir lo que pasé y viví. 

    Lia no esperó eso, pero de cierta forma estaba ansiosa por escuchar lo que tenía por decir. Asintió lento dejando de comer también y luego vio como Said tomó su mano para besarla con suavidad. 

    —Agonía… literalmente agonicé como un moribundo que se desangra… deliré por muchos días Lia… es como si me sintiera ahogado, como si caminara muerto y que solo ese hilo de esperanza por verte, hiciera que el motor de mi cuerpo arrancara cada mañana. Pero no deseaba levantarme, no deseaba enfrentar el día que tenía por venir. Lo que hizo mi tío… lo que hizo mi padre… —Said negó con la cabeza y los ojos enrojecidos—. Ni en un millón de años lo esperaba. Mi hermana Roshem… porque así la veía… nunca lo pensé. 

    Lia bajó sus ojos y apretó su mano, pero guardó silencio.  

    —Sus puñaladas aún duelen… y no puedo mentirte al decir que no siento una enorme ira cuando recuerdo cada día de sufrimiento que todo esto te hizo pasar.  

    —Yo… puedo entender… 

    —No, Lia… no tienes que entender. Lo que te hice, no es entendible. 

    —Said… amor, por favor… —Lia se levantó de la silla y sin pensarlo se sentó encima de él—. Yo te perdono, si eso es lo que quieres escuchar… no quiero que cargues un día más de tu vida con este peso. Sé que cometiste muchos errores, pero estamos aquí en un nuevo día, una nueva oportunidad y en un nuevo comienzo.  

    Said atrapó su rostro y cerró los ojos respirando profundo.  

    —Gracias…  

    —Nuestro bebé necesita a un hombre del desierto sano, limpio, sin cargas y más fuerte que nunca para enfrentar a un país que necesita de su gobernante y su heredero.  

    El emir abrió los ojos de golpe sintiendo como un remolino tomaba su espíritu. 

    —¿Vas a irte conmigo ahora? 

    Lia sonrió. 

    —¿A dónde podría ir?, si solo tú tienes mi alma y mi corazón, y mi hijo también…  

    Fue en cuestión de segundos como ese hombre rudo, derramó más de diez lágrimas en cada ojo y luego negó compungido.  

    —No te merezco… pero daré cada segundo de mi vida por hacerte feliz…  

    Lia le dio un beso corto en los labios, pero esto solo lo hizo encender en sus llamas más ardientes.  

    —¿Crees que puedas continuar desayunado en un rato? —ella abrió los ojos al escucharlo. 

    —No, no, no, no… el bebé tiene hambre… todavía. 

    —El bebé entenderá que su padre necesita hacerse fuerte para… enseñarle la vida mañana. 

    —Said…  

    —Lia… 

    Ella negó sonriendo mientras su cuerpo fue alzado de golpe. 

    Y en cuanto enredó las piernas en ese torso desnudo, se sintió confundida cuando Said no la llevó a la cama.  

    —¿Qué? ¿A dónde vamos?  

    Said sonrió dándole besos en su rostro mientras caminó directo al enorme balcón que daba a la vista a la ciudad. 

    —¿Estás loco?  

    —Lo estoy… y señora Abdullah… quiero hacer una petición. 

    —¿Cuál es? —Lia sonrió con el éxtasis en su rostro. 

    —¿Puede gritar mi nombre muchas veces aquí…? Quiero sentirme el hombre más poderoso del mundo hoy. 

    La risa de Lia se espació por toda la suite mientras el corazón de Said cabalgaba contra su pecho como nunca.  

    Eso, por supuesto, hasta que escuchó la siguiente frase.  

    —Said… —dijo ella cuando llegaron al balcón mirándolo fijamente 

    —Tengo miedo de lo que vas a decir ahora. 

    Lia negó con los ojos nublados.  

    —No temas… pero también tengo una petición… 

    —¿Cuál es? 

    —Quiero que nuestro hijo nazca en el desierto… 

    Una luz desconocida surgió en su mirada, y aunque todo su ser y su cuerpo se sintió flaquear, tomó una aspiración fuerte sabiendo que, ahora era un hombre invencible junto a esta mujer. 

    —No estás conforme con tu hombre del desierto, y quieres un beduino nato, ¿No es así? —bromeó él con el corazón en la garganta, mientras Lia solo tomó su rostro, acelerando el proceso del comienzo de su amor inigualable… 

    Ambos sabían que tenían muchas cosas que enfrentar de ahora en adelante, pero incluso eso ahora, no importó para ellos…           

    

  


   
      

      

    Capítulo 60 

      

      

    —No llores por favor… —Anne hizo un puchero mientras se limpió las lágrimas y luego negó. 

    —Solo imagino que tendremos kilómetros que nos separaran todos los días… 

    —Anne… sabes que nada más debes hablar y mandaré por ti… —esta vez fue Said quien interrumpió y Anne le envió una mirada dura. 

    —Pero no es lo mismo… —Lia se mordió el labio ante la tensión y luego negó, pero antes de que pudiera decir alguna cosa, Said volvió a intervenir. 

    —No tienes que hablarlo conmigo si no quieres, Lia puede encargarse de darte un buen puesto en Kuwait, y yo no tendré nada que ver en ello. 

    Los ojos de Anne se abrieron y luego miró a Lia como si quisiera gritar de la frustración. 

    —Amor… creo que, es mejor que me despida de mi hermana, a solas. 

    Said sonrió de forma radiante asintiendo y levantando las manos en forma renuncia, y luego le dio un beso corto en la cabeza de Lia. 

    —No te demores, hay un avión esperándonos.  

    —De acuerdo… 

    En cuanto Said comenzó a caminar hacia el jet privado, Anne negó en tono reprobatorio. 

    —¿Qué se cree? 

    —El mandatario de todo un país, Anne…  

    —No me importa…  

    —Pero a él sí, y ya deja tu pesadez… mejor aprovecha que y visítame cuando quieras… —Lia se fue a abrazar a su hermana y esta la recibió con aprensión. 

    —Me harás tanta falta… Yo… siento que se va una parte de mi alma, Lia… 

    —No digas eso, Anne, siempre nos perteneceremos la una con la otra. No importa la distancia, eres una parte de mí, y nada puede cambiar eso. 

    Anne asintió mientras Lia le limpiaba las lágrimas y ella contenía las suyas. 

    Quería echarse a llorar junto a su hermana, pero eso solo empeoraría las cosas. Así que, dando otro abrazo apresurado, besó ambas mejillas, y luego se despegó.  

    —No tardes en venir… nuestro bebé ya te extraña.  

    Anne sonrió con un puchero, y luego la vio caminar directo al jet privado. También visualizó como el mismo Emir salió a su encuentro y la ayudó a subir como si Lia fuese a quebrarse uno de sus huesos en la escalera.  

    A pesar de su rabia contenida, Anne sabía que ese hombre amaba a su hermana, y en una parte de su corazón pudo respirar tranquila sabiendo que, esa responsabilidad que siempre tuvo en sus hombros, ahora se sentía muy liviana.  

    Lia se giró cuando estuvo a punto de entrar el avión, y dándole una última mirada a su hermana, le lanzó un beso con la palma de la mano que las hizo sonreír a ambas… 

      

    Una vez que tomaron asiento dentro del avión, Said tomó la mano de Lia con un agarre firme, sin poder dejar de sonreírle. 

    —Siento que he ganado el mundo… y no sabes lo maravilloso que se siente, Habibi…  

    Lia sonrió ante su emoción, y luego asintió. 

    —Lo sé, porque también lo siento desde el momento en que te conocí. 

    Said borró su sonrisa y luego sacó el aire de su boca.  

    —Siempre quieres ganar, ¿no es así? 

    Lia rio con ganas. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Sabes a qué me refiero… pero déjame decirte que te dejaré ganar una y otra vez… porque quiero ver esa sonrisa en tu rostro todos los días de mi vida… 

    Lia se recostó en su pecho, y abrazó todo lo que pudo de él mientras le fue inevitable derramar una lágrima.  

    La vida consistía siempre de sacrificios, unos dolían tanto que incluso le costaba respirar como lo estaba intentando en este momento, cuando a través de la ventana de ese avión, podía divisar a su hermana, allí a lo lejos de pie, esperando que el avión despegara.  

    —Nunca me acostumbraré a dejarla. Anne hizo tanto por mí… 

    La palma de Said reposó en su cabeza en una caricia, y luego la besó. 

    —Puedo imaginar cómo te sientes, habibi… pero te prometo que, si ella no va a visitarte regularmente, yo mismo me ocuparé de que la veas todo el tiempo. Ahora, cuéntame más sobre el nacimiento en el desierto… estoy ansioso por escuchar… 

    Lia solo sonrió ampliamente mientras negó. 

    —Bueno… Amin debe ser mejor que su padre… y estoy segura de que… 

    —Espera… —Said estaba entre asombrado y alegre—. ¿Amin? ¿Sabes lo que significa ese nombre? 

    Lia amplió su sonrisa y asintió. 

    —Por supuesto… Significa, “príncipe” …  

    Los dedos de Said tomaron su barbilla y la apretaron un poco mientras negó. 

    —Lia… tú eres la culpable de esto… de que me ponga así… eres… eres maravillosa.  

    El avión despegó, y luego de que ambos recibieron la indicación del piloto de que podían quitarse los cinturones de seguridad, Said tomó el cuerpo de Lia y lo sentó en su regazo, estremeciéndose completo como únicamente ella, solía hacerlo para con él.  

    —Seré tu dolor de cabeza, Lia… lo sé… pero serás muy feliz a mi lado.  

    —¿Lo prometes? —ella tomó sus mejillas dando pequeños besos y luego recibió un mordisco duro en sus labios por parte del Emir. 

    —Lo prometo… 

    *** 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Meses después… 

    —¡Dios! ¿Esta mujer se ha vuelto loca acaso? —Anne estaba al borde del colapso cuando llegó a hospedarse en el palacio de Bayán y Bakari le informó que debía acompañarlo en una camioneta todoterreno, rumbo al desierto.  

    —Estas son las instrucciones de la señora Abdullah para usted… 

    —Pero… ¿Cómo se le ocurre dar a luz en el desierto? ¡Dios…! Mis padres no reconocerían a Lia ni un millón de años. ¿En qué he fallado para que ella piense de esta manera?  

    Bakari aspiró el aire de nuevo mientras se arreglaba el cable en su oreja.  

    Estaba tratando de contener la paciencia solo porque el Emir le hizo esta petición especial de ir por la hermana de Lia al aeropuerto, y traerla al palacio. Pero por cosas normales de una embarazada, a Lia le había dado dolores en la madrugada y ellos no dudaron en partir al desierto, como lo había planificado todos estos meses.  

    Tarha y Jalila también estaban en camino, y el Emir había planificado de antemano un ritual perfecto para el momento, sobre todo para sorprender a Lia en su momento más especial.  

    —Le recomiendo que se cambie de ropa lo antes posible… y partamos rápidamente…  

    Anne negó, y sin poder hacer nada más, se fue con una mujer que la guio hacia una habitación que había sido reservada para ella de ante mano… 

      

    —¡Ahhhhhhhh! —Said escuchó el grito de Lia dentro de una carpa acondicionada, y muy bien elaborada que había hecho especialmente para este día.  

    Aminé estaba con ella, junto con más mujeres expertas en el tema, y un médico por supuesto que llevaba el control de todo el proceso. Jalila también había pedido asistir, porque, aunque ella aún no se acoplaba a Lia, el hecho de que tuviera a su nieto en su barriga, hizo que Jalila olvidara muchas reglas que pensó no quebrantar nunca. 

    En cuanto a Tarha, la chica prefirió no intervenir, y se alejó lo más posible, orando todo el tiempo para que Alá guardara la vida de ambos escondiéndose como una cobarde en otra carpa cerca. 

    Yurem cruzó los brazos cuando vio al jefe de su nación tan preocupado como nunca, e incluso pudo divisar que sus manos temblaban. 

    —El dolor es normal… —dijo para tranquilizarlo colocando la mano en su hombro mientras él caminaba de lado a lado—. Ella está en las mejores manos, y sabemos que Alá dará la victoria… confía. 

    Said levantó la mirada hacia Yurem y luego asintió. 

    —Quiero estar dentro… quiero tomar su mano y besarla. Yo… necesito estar allí… 

    Yurem arrugó la frente, y luego negó. 

    —Emir… la tradición dice que… 

    —Mírame, Yurem… ¿Crees que estoy pensando ahora mismo en la tradición? ¡No me importa nada más, que ver a Lia sujetando mi mano! Ella necesita saber que estoy ahí… 

    —Señor…  

    Said le hizo un ademán con la mano, y sin pensarlo más, se fue caminando hacia la tienda de campaña. Y para cuando estuvo dentro, todas las miradas reprobatorias, excepto la de Lia, hizo que se detuviera agitado. 

    —Lia…  

    Ella estaba bañada en sudor, y su rostro estaba mojado por las lágrimas, pero aun y con todo eso, cuando esos ojos negros se posicionaron en ella, logró sonreír e iluminar su alma angustiada. 

    —Amor… Yo… me duele mucho… —un sollozo escapó de su boca, y no pasó un segundo cuando Said se arrodilló detrás de ella pasando la palma por su mejilla. 

    —Puedes hacer esto… eres la más valiente de todas… 

    —Hijo… no debes estar aquí… tú… 

    —Estoy de acuerdo con tu madre —esta vez intervino Aminé. 

    Said frunció el ceño ante ellas, mientras las demás mujeres bajaron la cabeza. 

    —Me quedaré al lado de mi mujer… ella me necesita.  

    Tanto Jalila como Aminé se miraron y luego el médico dio otra indicación.  

    —Lia… trata de aprovechar las contracciones y puja… ya lo estamos logrando. 

    Lia afirmó temblorosa, sintiendo que se desvanecía cuando otra contracción golpeó duramente su barriga, esparciéndose por sus caderas, y haciendo como si ella se fuese a partir en dos por el dolor.  

    Esto estaba sobrepasándola, y si no hubiese sido tan tonta de pensar que era muy fuerte, e imaginado este escenario, le hubiese hecho caso a muchas personas que le dijeron que optara por una cesárea en una clínica privada.  

    Pero no, ella quería vivir su sueño completo, y aquí estaba sintiendo que esto le había quedado demasiado grande. 

    Cuando el dolor fue intenso, hasta sentir que sus caderas se abrían, hizo un pujo y sintió como los dedos de Said se enredaron en los suyos. Toda su cabeza reposó en su pecho, y luego pudo escuchar los latidos de su corazón que cabalgaban muy rápido tanto como el de ella. 

    —Habibi… —ella escuchó el susurro mientras colocaba toda su fuerza en el pujo—. Nuestro bebé ya casi está aquí… Quieres verlo ¿no es así?  

    Su respiración se soltó cuando ya no pudo más, y otro grito salió de ella en tono desesperado. 

    —Said… creo que no puedo… no…  

    —Hermana… —de un momento a otro, todos se giraron cuando Anne entró a la tienda de campaña y con el rostro tan pálido como el de Lia. 

    —Anne… sabía que vendrías. 

    Anne observó todo su alrededor, y lo único que pensó fue ir a su otro extremo libre y sujetar su otra mano. 

    —Estoy aquí… para ver a mi príncipe… 

    —Lia… puedo ver su cabecita… —Aminé intervino llamando su atención de nuevo—. Estamos terminando, cariño… una vez más, por favor… 

    Lia recostó de nuevo la cabeza en el pecho de Said y de inmediato, él tomó sus mejillas, para hacer que lo mirara.  

    —Nuestro beduino quiere salir, mi amor… y su madre le mostrará a donde pertenece… ¡Vamos!, una vez más…  

    Las lágrimas salieron incesantes por sus ojos, y antes de que otra dura contracción la invadiera, Said tomó su boca en sus dedos y la besó con fiereza robándole el aliento.  

    Acto que consternó a todos, incluso a Anne que estaba fuera de esta cultura. 

    La boca de Lia se despegó de la suya, cuando ese rayo doloroso, más que todos los anteriores, impactó de nuevo en su cuerpo haciendo que contuviera los sollozos. El grito que quiso salir de su boca y utilizó todos estos recursos para reunirlos en este pujo que tomó con determinación. 

    La tensión demoró unos segundos, y luego pudo escuchar los gritos de emoción junto a un llanto dulce que solo hizo que su corazón se partiera en mil pedazos.  

    Era el mejor llanto que había escuchado, y en cuanto Aminé tomó de los brazos a su hijo, y el doctor y las mujeres comprobaron sus signos, inmediatamente se lo pusieron en su pecho, hasta que Amin dejó de llorar y se tranquilizó.  

    El cuerpo de Lia convulsionó en llanto. Un llanto que no pudo controlar. 

    Su felicidad era indescriptible, como nunca antes se sintió, y ese calor perfecto que irradiaba su bebé solo hizo que algo muy puro, real e inimaginable, naciera dentro de su pecho cuando sus ojos se posicionaron en su perfecto hijo.  

    Olía el mejor aroma del mundo, y ella no pudo evitar abrazarlo como si alguien fuese a arrebatárselo de la vida.  

    —Es… es perfecto… —ella levantó la vista viendo como los ojos de Said eran rojos. 

    —Es lo más bello del mundo… mi hijo… Amin Abdullah Al-Amad… —dijo Said con la voz entrecortada mientras Lia buscaba la forma en que ambos pudieran abrazarlo al mismo tiempo. 

    —¡Felicidades! —todos los presentes los felicitaron, mientras Said volvió a besar a Lia con vehemencia.  

    Las mujeres hicieron su respectivo trabajo, el médico comprobó que todo se hiciera según lo planificado, y en unos minutos, todos salieron de la tienda, mientras Tarha ingresó solo para llenarse de felicidad al ver a su sobrino.  

    Por supuesto, Anne no se movió de su puesto. 

    Lia le dio un beso en la cabeza a Amin y según lo acordado, le paso el bebé a Said para que este fuese presentado a la comunidad que esperaba ansiosa fuera de la carpa. 

    —Regreso en un momento… —El Emir le aseguró y tomó en brazos al bebé, mientras caminaba lentamente como si algo se fuese a romper en sus manos. 

    Saliendo de la tienda, todos alzaron sus ojos a su caminata y tomando a Amin en sus manos, lo alzó en dirección a donde se ocultaba el sol, y donde se divisaba el desierto como el mar. 

    —¡Que Alá te bendiga eternamente! Bienvenido a este mundo, hijo… ahora formarás parte de esta alianza… para siempre… 

    

  


   
      

    Epílogo 

      

      

    —Señor… su entrevista es a las cinco, a la una tiene una comida con el ministro de exteriores, y… al finalizar la tarde, exactamente a las seis, debe reunirse con unos miembros del consulado de EE. UU.… 

    Said asintió terminando de firmar unos papeles que Nasser le había pasado anteriormente, y luego soltó el aire ante la pesadez que sentía su cuerpo. 

    Pudo notar la sonrisa de su primo mientras negaba, entonces su ceño se profundizó, queriendo saber por qué sonreía en medio de tanto trabajo.  

    Él hizo un ademán a su secretario general, que Lia entrevistó con mucho esmero para el puesto, y luego de que la puerta se cerrara, echó su cuerpo hacia atrás, apretando su cuello y observando detenidamente a su primo. 

    —¿Qué te hace gracia? —Nasser amplió más su sonrisa ante su pregunta seria. 

    —Eso de la comida a la una, no va a poder ser…  

    —Lo sé… —Said aspiró el aire y restregó sus ojos—. Pero el ministro entenderá… 

    —Por supuesto… ¿Quién podría refutarle al Emir? O peor aún… a la señora Abdullah…  

    —¡Que alá tenga misericordia de nosotros con esa señora…! 

    La risa de Nasser se esparció por toda la oficina, haciendo que Said ampliara su sonrisa mientras pensaba en Lia.  

    Definitivamente, ella había aprendido las malas mañas de su carácter, y no había tenido problema con manejarse en su palacio y darse el puesto que correspondía.  

    Él no tenía idea de qué pasaba en las mujeres cuando tenían un hijo, pero algo invisible se incrustaba dentro de ellas para parecer una especie de fieras por reclamar lo que era de ellos. Lia defendía a Liam ante la prensa, ante los mismos trabajadores del palacio, e incluso, de él mismo.  

    Lia definitivamente estaba cumpliendo a cabalidad su responsabilidad y la admiraba por eso. 

    A veces le causaba un poco de risa, pero otras, un poco de miedo en como era tan posesiva con Amin, y por supuesto, para con él mismo.  

    De un momento a otro su pensamiento fue disipado ante un grito: 

    —Papá… —la mención resonó en el lugar después de que la puerta se abrió, y Said se puso de pie enseguida al ver a su hijo de cuatro años corriendo hacia él.  

    Se agachó hasta su altura y luego sintió el impacto pequeño en su pecho que rodeó su cuello con sus pequeños bracitos.  

    —Vinimos a… buscarte… —Said alzó a Amin y luego posicionó la vista en Lia que entraba de forma lenta a su oficina con una sonrisa. 

    —Lo he entrenado bien… —después de que la escuchó decir esto, Said bajó la mirada a su vientre abultado que ya estaba por los seis meses de gestación. 

    —A veces pienso que mi sobrino debería pasar más tiempo conmigo… si no, ¿De quién aprenderá la nobleza? —esta vez intervino Nasser levantándose y asomándole los brazos a Amin—. Ven aquí… adelantémonos y te mostraré otro lugar fabuloso…  

    Amin saltó de alegría con un grito, y con un brazo alzó el puño como si fuese a conquistar una guerra.  

    —Akhw alam… (Tío)  

    Todos rieron, y luego Nasser picoteó el ojo hacia el Emir, para salir con Amin por un momento.  

    Said se cruzó de brazos mirando a Lia, y luego recostó su cuerpo al escritorio de madera detrás de él. 

    —Perderé otra cita con el ministro… ¿Qué va a decir el curul?  

    —Dirá que primero está tu familia… y toda la nación de Kuwait se sentirá orgullosa de ti…  

    Said negó mientras se echó hacia delante para tomar el cuerpo de su mujer. 

    —No… ellos no pensarán así… —Lia arrugó el ceño en tono de pregunta, pero Said se adelantó en aclararle—. Ellos pensarán que actúo a así, porque tengo a la mejor mujer a mi lado… y se sentirán orgullosos de ti… 

    Lia sonrió tomando su rostro en ambas manos y luego pegó su nariz con la suya. 

    —No… no soy aparte de ti… somos uno… siempre somos uno…  

    Los ojos de Said centellaron y luego cerró los ojos con fuerza pegando su rostro completamente al de Lia. 

    —Siempre me hago una pregunta… —dijo tomando su panza y acariciándola. 

    —¿Cuál es? —preguntó Lia con interés pasando su palma también por las manos de Said. 

    —Me preguntó si llegará el día en que deje de sentir que no puedo respirar sin ti…  

    —¿Quieres que eso pase? —Lia preguntó y se despegó un poco mientras vio como una sonrisa cínica se gestaba en su rostro. 

    —No es eso… pero, pensé que este calor, esta intensidad… esta forma en que te amo Lia, podría apaciguarse un poco con el tiempo… 

    Lia se cruzó de brazos mientras negó.  

    —No pienso que sea así… dar amor no agota, por el contrario, lo aumenta… incluso… yo siento que te amo ahora más que antes, porque te conozco más, pues he pasado más cosas contigo, y no me refiero a solo las alegrías, sino a las luchas, a los enojos… e incluso a los errores.  

    —Lo sé… —Said intervino nuevamente tomando sus caderas y luego su ceño se profundizó—. Y de verdad Lia… cada vez que cierro mis ojos por la noche, solo puedo pedirle a Alá que Amin pueda encontrar una mujer como tú…  

    La tensión de Lia se suavizó a tal punto de hacer un puchero con la boca.  

    —Quiero a la mejor mujer para él… yo… no sé que haré cuando eso pase, Said… tengo tanto miedo. 

    El Emir sonrió de nuevo. 

    —¿Miedo? ¿Por qué? 

    —Hace una semana conversé con la esposa del ministro Toláh… ella dijo que sus dos hijos se fueron al extranjero… y que tiene dos años sin verlos… ¿Cómo un hijo hace esto después de todo lo que los padres hacen por ellos? ¿Crees que Amin hará esto? ¿Crees que me dejará?  

    —¡Oh, mi amor…! —Said la abrazó con fuerza—. Lo hará… por supuesto…  

    Ella se despegó de inmediato totalmente aterrada.  

    —¿Qué?  

    —Lo hará, Lia… y debes saberlo… —los ojos de ella se nublaron, pero Said se apresuró a tomar sus mejillas—. Los hijos somos así… todos… es algo que ahora puedo entender, ya que tenemos a Amin, y que esperamos a nuestra princesa en camino. Ahora puedo entender lo que siente un padre… y comprendo que nadie hizo más por mí que ellos… pero, uno como hijo, no entiende eso… y Amin lo sabrá cuando tenga a sus propios hijos. Y cuando eso pase, volverá a ti diciéndose a sí mismo que… eres quien más lo ama. 

    Lia derramó algunas lágrimas y permaneció pensativa. 

    —Habibi… —Él intentó calmarla. 

    —No… entiendo… tienes razón… pero es tan difícil de comprenderlo ahora que es tan mío…  

    —Y mío… —ella asintió entrelazando los dedos con los suyos, y luego ambos se dirigieron al comedor principal, donde tenían el almuerzo con su familia. 

    Jalila ya estaba riendo por las cosas con la que Amin salía, y Tarha justamente estaba de visita en esta semana. Estaba en el último año de universidad, y también estaba comprometida con un hombre de Kuwait que era un empresario conocido.  

    Por otro lado, Nasser se encontraba pretendiendo a una chica llamada Hagar, que, hizo una visita al palacio como requisito de la universidad, donde estudiaba finanzas, y en el recorrido había tenido la casualidad de que su grupo fuese atendido justamente, por el primer ministro de la nación.  

    Su encuentro fue bastante chispeante para la familia, porque después de ese día, Nasser solo podía hablar de ese momento. 

    Said se sentó en una esquina donde pudo divisar a su familia haciendo bromas, mientras Amin intentada enroscar la pasta en su tenedor. Algunas mujeres del personal intentaron ayudarlo, pero la palma de Lia dirigió todo el acontecimiento afirmando que él debía hacerlo solo, ya que no quería ver a nadie haciendo esas cosas por su hijo.  

    —Le harán un daño irremediable… no pueden consentirlo tanto… si no, crecerá pensando que todos deben trabajar para él…  

    Jalila achicó sus ojos mientras negó.  

    —Contigo tiene más que suficiente en sobre protección… además, soy su abuela… y a nosotras no nos interesan esas cosas. Solo queremos consentirlos lo más que podamos.  

    Lia torció los ojos y negó.  

    —No quiero quejas después…  

    —Lia… lamento decirte que, con respecto a Amin, no puedes ser tan rígida… todos queremos nuestro pedazo del día… y antes de que se me olvide… mañana quiero parecer tierno, y necesito a Amin para mi cita…  

    —¿Qué? —Lia abrió los ojos ante la intervención de Nasser, y luego se giró bruscamente hacia Said quien sonreía y comía en silencio.  

    Pero cuando él sintió la mirada inquisitiva encima, alzó los hombros en defensa. 

    —¿Qué? Eso le ayudará a Amin a aprender… son temas de hombres…  

    —No estás hablando en serio…  

    —Lia… creo que debes relajarte con esta gente, si no, resultarás loca —Tarha intervino con una sonrisa haciendo que Lia sonriera con ella.  

    —Tienes razón… esta familia no tiene reparo. 

    —Señora Abdullah… que ninguna persona escuche esa barbaridad y que Alá te perdone… —Said dijo serio mientras Lia sonrió negando.  

    Ahora que todos parloteaban sobre las cosas que necesitaba aprender o no su hijo, sintió una especie de ardor en su corazón.  

    Sus hijos eran unos niños afortunados, y bendecidos. Contaban con personas alrededor que los amaban con locura y que se peleaban por tener la atención de ellos todo el tiempo. Incluso de su hija Jahan, no nacida, era conocida por todo Kuwait y países vecinos.  

    Lia no pudo evitar pensar en su hermana Anne, y en como un día de la noche a la mañana, pasaron de sentirse tan protegidas, a pasar a la deriva y al incierto ante la muerte repentina de sus padres. 

    Ahora ni siquiera podía imaginar que eso pudiera sucederles a sus hijos, y este era quizás el temor más grande para ella. 

    Con respecto a Anne, sus viajes constantes las mantenían unidas, pero estos últimos seis meses no había podido viajar regularmente, para controlar su embarazo y Anne había estado de acuerdo con eso.  

    A estas alturas, ya sabía que su hermana sostenía una relación un poco inestable con Ian, pero a la larga, sabía que ellos de ninguna manera iban a poder estar sin el otro, aunque la noticia la había impactado un poco.  

    Ahora podía entender por qué su hermana no aceptó vivir en Kuwait y aunque le doliera, ambas habían escogido un destino diferente.  

    Sin embargo, entre ellas había una conexión que no podía borrarse, incluso si dejaban de verse por mucho tiempo siempre se sentirían, porque una parte de ellas, siempre viviría en la otra.  

    Observó reír a su hombre preferido, y luego pasó la vista a su caramelo pequeño que se emocionaba ante las felicitaciones de su abuela.  

    Era plena, se sentía completa, y feliz, aunque sabía que, en este mundo del palacio, cualquier día, y en cualquier momento las cosas podían ponerse turbias y algo complejas. Pero era el destino y el camino que había elegido. Su hombre tenía cierta oscuridad alrededor y era algo en lo que ella sabía que tenía que lidiar todo el tiempo.  

    Tomó la mano de él mientras la conversación seguía fluyendo y luego observándolo detenidamente, pensó. 

    Lo volvería a escoger una y otra vez, y esta vez sabiendo a lo que se enfrentaría, esta vez sabiendo lo que pasaría y el cierto dolor que experimentaría como respuesta de su acción.  

    Volvería a aceptar, porque si no hubiese sido Él, no habría sido ningún otro para ella. 

    —Te volvería a escoger… —Lia le susurró muy bajo y Said desvió la mirada hacia ella apretando también su mano. 

    —¿Qué cosa?  

    —A ti… —ella amplió una sonrisa. 

    —¿Qué dices? Tú no me escogiste a mí, Habibi… Yo te elegí a ti… e hice que me amaras a pesar de la duda… —Said acercó sus dedos a sus labios y la miró con intensidad—. No tuviste elección conmigo… porque tu hombre, tampoco tuvo elección contigo… Alá te hizo para mí… y siempre fue así…  

    Lia negó ante la posesividad de ese hombre y luego besó su mano.  

    —Como digas… sin embargo… volvería a aceptar todo esto… todo, mi amor…  

    Sin importar que los demás estaban hablando con él, Said tomó el rostro de Lia, y la besó, aun sabiendo que, en su tradición, estos actos públicos, sencillamente no eran aceptados. 

    Su madre se giró hacia Tarha avergonzada, y Nasser trató de darle otra conversación a su sobrino, mientras Amin, solo pudo sonreír al ver que sus padres nuevamente se perdían en su mundo… y también, sabiendo que después de estas muestras de cariño, ambos le anunciarían que lo llevarían al desierto a jugar con su arena favorita… 
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